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    Prólogo 
 
    Hola, querido lector. Aquí tienes mi nuevo libro: Alicia Salanueva, Tiempos de Amor y Guerra. 
 
    Supongo que te habrá sorprendido el título. Pues sí, es una novela con nombre de mujer porque, esta vez, mis protagonistas lo son. 
 
    He querido hablar en estas líneas de ellas y de su papel durante la guerra civil y los años posteriores. Contar cuál era su lugar en la sociedad; su forma de vida, sus aspiraciones y deseos, su modo de comportarse y, sobre todo, su contribución a ese tiempo tan convulso que por desgracia les tocó vivir.  
 
    Y no he querido quedarme solo con un tipo, porque fueron muchos los que existieron, casi tantos como mujeres. Ellas van a ser los personajes que articulen mi novela, ya que fueron las auténticas combatientes de la vida real y desempeñaron un papel trascendental en la sociedad de la que formaban una parte oficialmente secundaria. 
 
    Son las que libraban las batallas que no salen en los libros, pero que realmente importan. Mujeres valientes que lucharon por mantener su familia en pie, asumiendo un papel que tradicionalmente no les correspondía; hijas que se enfrentaban a todo para seguir al hombre que amaban, o que luchaban por defender sus puntos de vista aún a costa de perder afectos, estatus, reputación o «buen nombre». De madres y esposas destrozadas por la pérdida de sus hijos o esposos y que, a pesar de eso, conseguían sacar al resto de los suyos adelante…  
 
    Esta historia habla de sentimientos, de emociones —pasión, firmeza, empatía, entrega…—, eso es lo que vas a encontrar en este primer libro que he creado acerca de esas heroínas de las que estoy hablando. Ellas nos narrarán historias pequeñas, cotidianas, con ese toque femenino que deja un dulce regusto a vida y esperanza en el paladar. 
 
    Alicia Salanueva, Tiempos de Amor y Guerra, es una historia de amor ambientada en un pueblo aragonés de la zona nacional, en el que existía un campo de aviación utilizado por fuerzas alemanas e italianas. 
 
    Una historia de ficción que, no obstante, tiene mucho de real. Un pueblo inventado, pero que se parece mucho a Tauste, escenario de mis anteriores novelas; unos personajes nacidos de mi imaginación, pero que se diferencian muy poco de los que nacieron y vivieron en ese lugar y en esa época, y un contexto histórico que coincide plenamente, hasta donde he podido documentarme, con el real. 
 
    No quiero extenderme más, solo decirte que espero que disfrutes con Alicia, su familia y sus amigos. Que comprendas a mi heroína y la quieras como yo he aprendido a hacerlo conforme la veía crecer y madurar. Que junto a ella descubras el amor, los desengaños, la tristeza y recobres la ilusión. 
 
    Espero que pases un buen rato recorriendo con ella los escenarios y situaciones por las que una joven de quince años se vio obligada a caminar para intentar alcanzar la felicidad. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Los personajes y hechos retratados en esta novela son completamente ficticios. Cualquier parecido con personas verdaderas, vivas o muertas, o con hechos reales, es pura coincidencia». 


 
   
 
  

 Verano de 1979 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Tía Ali 
 
    ―¿Y tú qué le has contestado? 
 
    ―Todavía nada, lo estoy pensando. Es una decisión demasiado importante para tomarla a la ligera ―contestó mi tía Ali sonriendo como yo nunca la había visto.  
 
    Con un gesto coqueto, como si quisiera alejar malos pensamientos, se quitó la pamela con la que protegía su tan cuidada piel blanca y la corta melena rubia que nunca se mojaba en el mar.  
 
    Dejó a mi abuela sentada en la silla de playa que estaba a mi lado y, por última vez en aquel verano, se dirigió hacia la orilla del mar a mojar sus pequeños pies, dejándome muy intrigada. No podía imaginar cuál había sido el tema de conversación de las dos mujeres, pero la cara de cada una de ellas reflejaba sentimientos totalmente opuestos. En la de mi tía, estaba recogida toda la alegría que no había tenido en su vida. Sus ojos verdes brillaban con una luz nueva, y en ellos se reflejaba una inmensa felicidad. En los de su confidente, por el contrario, solo se veía preocupación y desasosiego. 
 
    Como cada mañana de aquellos días de julio, mi abuela se había ido a recorrer la playa con su amiga de todos los veranos, a la que mis hermanas y yo llamábamos tía Ali, aunque ni era nuestra tía ni se llamaba así. Todo el mundo la conocía por Alicia, únicamente nosotras le dábamos ese apelativo cariñoso. De esa manera la había llamado siempre mi abuela y así nos la había presentado hacía más de diez años, cuando coincidimos con ella por primera vez en la playa. Las dos se emocionaron cuando se reconocieron. Se conocían desde siempre, pero llevaban más de treinta años sin verse. Se juntaron todas las mañanas de aquellas vacaciones y, desde entonces, ella nunca había faltado a su cita con nosotras y el mar. 
 
    La pareja tenía su propio ritual. Se encontraban en la puerta de nuestro apartamento. Tía Ali llegaba cargada con su silla, su pamela y su enorme bolsa llena de potingues, y siempre aparecía con un llamativo y bonito pareo, diferente cada temporada, que hacía resaltar su bella figura. El contraste con mi abuela Carmen, a pesar de que solo se llevaban diez años, era impresionante. Ella bajaba a esperarla cinco minutos antes de la hora, ataviada con una bata de medio luto: un vestido camisero de tela discreta en una gama de colores que iba del gris al negro. No llevaba nada en las manos, solo necesitaba su silla de playa para sentarse. Sus baños se limitaban a mojarse los pies en la orilla y sabía que yo ya me habría ocupado de que su hamaca estuviera en primera línea de playa, esperándola.  
 
    Daba gusto verlas caminar. En cuanto se encontraban, comenzaban a charlar incansablemente y no paraban hasta que a la una del mediodía, de manera invariable, ambas volvían a sus casas.  
 
    ―¿De qué hablabais? ―le preguntó Reyes, mi hermana pequeña, que también estaba extrañada de ver la cara tan contrariada con la que mi abuela había vuelto del paseo. Esa mañana, el ruido de las conversaciones de la gente de las sombrillas vecinas no le había permitido escucharlas bien. La chiquilla solía entretenerse oyéndolas, mientras esperaba a que sus amigas acudieran a la playa, pero ese día las dos mujeres tuvieron mucho cuidado de que sus palabras no llegaran a oídos de la niña. 
 
    ―¡Nada! Cosas nuestras. Una locura que se le ha ocurrido a esa cabeza de chorlito ―le contestó. Trataba a su amiga como si fuera una hija. Según nos contó, la había visto nacer. Las dos eran del mismo pueblo, sus familias eran amigas y juntas habían compartido muchos momentos terribles, aunque no se habían vuelto a ver desde que la guerra civil había acabado―. Está a punto de cometer una locura y no sé cómo evitarlo ―dijo más bien para sí misma que esperando una contestación. 
 
    En ese momento, vio que la aludida regresaba del mar y se calló, dejándonos a Reyes y a mí mucho más intrigadas que al inicio de la conversación.  
 
    Mi tía caminaba feliz hacia nosotras, con la elegancia propia de una bailarina. Era delgada, no muy alta, y su cuerpo no aparentaba los cincuenta y siete años que, según nos había confesado en un momento de coquetería, tenía.  
 
    ―Bueno, chicas ―nos dijo sonriendo―, me temo que se me han acabado las vacaciones. Me voy esta tarde en el tren de las cuatro, así que creo que será mejor que nos despidamos aquí. 
 
    ―¡Vente a comer con nosotras! ―la invité sin contar con nadie más. Me apetecía seguir hablando con esa mujer que en nada se parecía a las otras amigas de mi abuela. Para mí, era un espécimen digno de estudiar y no me resignaba a que se marchara sin contarnos qué es lo que se traía entre manos. 
 
    Ese invierno se había quedado viuda, pero, en vez de vestirse de negro y guardar el consabido luto, parecía haber florecido. Cierto es que nosotras no conocíamos a su marido. Jamás la acompañó a la playa. Sabíamos de su existencia porque era él quien el uno de julio la traía y el quince la venía a buscar; pero nunca se quedaba ni un día a pasarlo con ella, así que era un completo desconocido para nuestra familia, y a mí me daba la impresión de que tía Ali no le tenía demasiado aprecio. 
 
    ―Muchas gracias, Ana; pero prefiero hacerlo en mi casa. Tengo un montón de cosas que recoger y, además, este año me vuelvo en tren y ese no me va a esperar ―me contestó sonriéndome. Me tenía un cariño especial, o eso me parecía a mí, a pesar de que siempre me estaba criticando. Le molestaba mi afición a los libros y el hecho de que, en cuanto llegábamos a la playa, yo buscaba alejarme de todos para que nadie me desconcentrara y me impidiera leer las diferentes novelas que invariablemente ocupaban mis manos. 
 
    «Conforme pasan los años te estás volviendo más hosca, querida. ―Era una de sus frases favoritas, que me dedicaba a mí en exclusiva―. Deja los libros a un lado y empieza a disfrutar de la vida, que nunca vas a encontrar aventura más bonita que la de vivir». 
 
    Yo nunca entendí muy bien qué me quería decir. No parecía que su existencia fuera demasiado interesante. Una mujer sola, sin hijos, que pasaba su tiempo entre su casa de Madrid y su apartamento de la playa. Nunca la había oído hablar de grandes viajes ni de amigos interesantes. Quizás lo único que se salía de su rutina fuera que aquel año se iba a su casa el once de julio en lugar del quince, así que no me parecía la persona más indicada para animarme a buscar nuevas sensaciones. 
 
    ―Y, ¿por qué te vas tan pronto? ¿Qué más te da marcharte un día u otro? ―le preguntó Reyes que, amparándose en sus diez años de edad, imprudentemente, continuó hablando―. Total, ¡nadie te espera!  
 
    Tras esas palabras, se hizo un incómodo silencio. Vi cómo mi abuela se contenía para no darle una bofetada a mi hermana; pero, en cambio, una sonrisa misteriosa se instaló en la cara de tía Alicia. 
 
    ―Te equivocas, pequeña. Alguien me está aguardando. Tengo una cita a la que esta vez no pienso faltar. 
 
    Se puso su pareo con la elegancia que solía y, después de darnos un beso y despedirse hasta el año siguiente, se alejó dejando tras de sí el inconfundible aroma de su colonia de margaritas, y a nosotras, que nos quedamos con la boca abierta.


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuarenta y dos años antes…
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    La señorita Alicia 
 
    Alicia Salanueva, Ali, como la llamaba su familia, abrió sus inmensos ojos verdes aquella fría mañana de marzo para descubrir a sus padres y a sus dos hermanas rodeando su cama. Una gran sonrisa iluminó su hermosa carita de porcelana. Ese día, el 18 de marzo de 1937, cumplía quince años y sus seres queridos se encontraban reunidos en su cuarto para felicitarla. 
 
    ―¡Gracias! ―contestó con voz cantarina a cada uno de los que se acercaron a darle un beso y desearle felicidad―. ¡Mil gracias!  
 
    Doña Josefina, que se había quedado atrás, se acercó cuando todos terminaron de abrazar a su benjamina. 
 
    ―Muchísimas felicidades, cariño mío ―le susurró mientras le hacía una tierna caricia. Precisamente no guardaba muy buen recuerdo de lo sucedido hacía quince años, pero a pesar de que ese pensamiento nunca se le iba de la cabeza, en esa ocasión se abstuvo de comentarlo. 
 
    ―Venga, levántate. Te hemos dejado tus regalos en la mesa de la sala ―le pidió su hermana María Teresa tirando de ella para que se incorporara―. ¡Vamos! Me muero de ganas por verlos. 
 
    Sus padres salieron de la habitación para que la jovencita se pudiera vestir y, en cuanto ellos se marcharon, la criada entró en el cuarto. Iba cargada con una bandeja plateada donde había un gran tazón de porcelana lleno hasta los bordes de leche humeante, una pequeña jarrita a juego con un oloroso café, cuyo aroma inundó la habitación, y dos suaves bizcochos colocados uno encima de otro en el plato donde estaba la taza. Todo lo dejó sobre la mesita en la que solía desayunar la dueña del dormitorio y, después, corrió a abrazarla. 
 
    ―¡Muchas felicidades, mi tesoro! ¡Que Dios te guarde!  
 
    ―Gracias, tata Pili ―le contestó alegremente la niña, correspondiendo al gesto de cariño de la mujer que la había cuidado desde el día en que nació.  
 
    Rápidamente, la doncella le puso una bata blanca de batista que estaba a los pies de la cama. La habitación de la joven, igual que la de María Teresa y Elena y la de sus padres, estaba en la planta más alta de la casa, la menos caliente, y el día era muy frío para que la cumpleañera desayunara solo con el ligero camisón rosa que la cubría desde el cuello a los pies. 
 
    ―Me parece que ya deberías empezar a llamar a Alicia, señorita Alicia, tata ―dijo de repente y sin venir a cuento Elena, la mayor de las tres chicas, que no hacía mucho tiempo había cumplido los veinticuatro―. Ha dejado de ser una niña, tiene quince años, y ya es hora de que algunas cosas cambien. Como esta costumbre tan tonta de que desayune mucho más tarde que el resto y en su alcoba, ¡también debería terminar!  
 
    ―Déjala en paz ―replicó María Teresa, al tiempo que se echaba su morena melena hacia atrás, como si con ese gesto quisiera sacarla de la habitación. Aborrecía su carácter severo. Solo se llevaban tres años, pero parecía que las chicas hubieran nacido en distintos siglos―. No sé cómo le puedes hablar así a la tata. Te olvidas de que lleva con nosotros toda la vida y se merece algo más… La verdad es que no te entiendo… ―cabeceó la joven muy molesta, al tiempo que se estiraba la falda de su vestido de flores, en un gesto de arrepentimiento. No le gustaba meterse en discusiones, y menos con la primogénita. 
 
    ―Lo siento, pero es así ―se disculpó después de pensarlo un momento la aludida―. Cualquiera que la oiga pensará que es una falta de respeto. No lo hago por fastidiar, Maite, pero Ali tiene que entender que ya es una señorita. 
 
    Pilar bajó los ojos molesta. Ella le había cambiado muchas veces los pañales a la enjuta mujer que, enfundada en un vestido camisero marrón oscuro y con un alto moño de color castaño en la cabeza que le hacía parecer mayor de lo que era, la miraba con aire de superioridad. A sus cuarenta años, veintisiete de los cuales los había pasado sirviendo en la casa de los Salanueva, no necesitaba que ninguna joven amargada, como la describían sus hermanas, le dijera cuál debía ser su modo de comportarse. 
 
    ―Sí, señorita Elena ―respondió. Se dio la vuelta y, antes de salir del dormitorio y sin que su interlocutora la viera, le guiñó un ojo a su querida niña que, sin prestar demasiada atención a la escena que se estaba desarrollando a su lado, daba buena cuenta de su desayuno.


 
   
 
  

   
 
    La familia Salanueva 
 
    Elena, María Teresa y Alicia eran conocidas en todas partes por las niñas Salanueva. Su familia formaba parte de la clase alta del pueblo y ellas, como buenas hijas, aparecían siempre en los numerosos eventos a los que sus progenitores asistían. Todo el mundo sabía quiénes eran y no había ningún lugar en donde no se alegraran de recibirlas. 
 
    Ya era así antes de la guerra. Entonces, su padre disfrutaba llevando a toda su familia a tomar vermut al Casino después de misa o chocolate con churros al Salduba cuando iban a Zaragoza y, en eso, las cosas no habían cambiado. Sus niñas siempre iban preciosas, de eso se encargaba doña Josefina, su mujer, que como buena vasca, entendía de moda y de tejidos mucho más que cualquier otra dama del pueblo. Ella misma iba siempre impecable, igual que sus hijos Juan y Enrique, dos jóvenes muy apuestos a los que ninguna jovencita hacía ascos.  
 
    En esos momentos, aquel frío día de marzo, la familia que se reunió en la sala para ver cómo la pequeña de la casa abría sus regalos, estaba muy mermada.   
 
    Los dos muchachos de don Agustín se encontraban en el frente. El mayor, que por aquel entonces tenía 26 años, recibió una carta al poco de empezar la guerra ordenándole que se presentara en la caja de reclutas de la capital y, unos días después, fue enviado al frente, a un pueblo llamado Belchite, a algo más de cincuenta kilómetros de la capital.  
 
    Pero lo peor no fue eso. Cuando el patriarca todavía no se había recuperado del disgusto que tuvo al enterarse de que Juan estaba en una zona muy peligrosa ―los republicanos se encontraban a unos pocos kilómetros de aquel lugar―, su hijo pequeño, Enrique, que acababa de cumplir 19 años, se apuntó a la falange y se fue voluntario al frente, al mismo lugar que su hermano. No quería separase de él. 
 
    La madre de los chicos, al enterarse de que sus hijos se marchaban de su lado, comenzó a llorar, y nadie fue capaz de darle consuelo. El mismo día en que sus retoños la abandonaron, se metió en la cama y no se volvió a levantar hasta que el médico la llenó de medicinas y consiguió que volviera un poco a la normalidad. 
 
    Durante ese tiempo, Elena tomó las riendas de la casa de los Salanueva. Ella fue la que decidió que la menor de sus hermanas dejara el colegio. «Ya sabe todo lo que necesita», fue la razón que les dio a las monjas para explicarles por qué no volvería más. También consideró que el pretendiente que le había salido a María Teresa no era el adecuado para ella y puso fin al incipiente cortejo. Y, por último, intentó posponer su propia boda hasta que la guerra acabara. 
 
    ―Lo siento, Antonio, pero en estas circunstancias ―le explicó a su prometido cuando él le informó de que había recibido una carta igual a la de Juan y le pidió que se casaran antes de incorporarse al ejército. La boda estaba prevista para el mes de septiembre y el joven pretendía adelantarla solo un mes―, creo que lo mejor será posponer el enlace hasta que este jaleo acabe. Deseo con toda mi alma que vuelvas y, en cuanto lo hagas, estaré encantada de ser tu mujer, pero ahora no es el momento. No quiero arriesgarme a ser una viuda de veinticuatro años. 
 
    Su novio no daba crédito a lo que oía. Dio la razón en todo a la muchacha, pero, en el primer permiso que tuvo, regresó y se casó con Inés, la prima de Elena y su mejor amiga que, según parecía, siempre había estado enamorada de él, y a la que no le importó correr el riesgo de perder un marido. 
 
    La joven llevó muy mal aquel desplante y se convirtió en una muchacha un tanto amargada y muy, muy mandona. Así que cuando su madre se recuperó de su «tristeza», se reincorporó a la vida normal y no tuvo fuerzas ni ganas de quitarle el mando a su hija, encontró muy natural continuar llevando el orden de su casa. Doña Josefina estaba encantada con la situación, de ese modo podía dedicarse a sus aficiones favoritas: las obras de caridad y las cosas de la Iglesia. 
 
    Para don Agustín la marcha de sus hijos también fue algo muy doloroso. Quiso alistarse para acompañar a los chicos, pero no fue posible. Los hombres de su edad ―tenía ya sesenta años― no eran aptos para ir al frente, pero consiguió encontrar otras formas de ser útil al esfuerzo bélico. 
 
    Él era el propietario de uno de los pocos aparatos radiofónicos que existían en el pueblo y generosamente lo puso a disposición de sus convecinos. Todas las mañanas a las doce del mediodía, después de rezar el ángelus, en su despacho se formaba una pequeña tertulia en donde se juntaban el párroco, el jefe de la falange de la localidad, el médico, el alcalde y algunas otras personalidades más para conocer cómo las fuerzas de Franco continuaban su avance por todo el país.  
 
    Las autoridades le habían propuesto formar parte de las patrullas que hacían guardia en la torre de la iglesia para avisar en caso de que aviones enemigos hicieran su aparición, y también le invitaron a unirse a las partidas de hombres que vigilaban que desertores o rojos emboscados no entraran en la población, pero eso no le interesó demasiado. Tenía mucho trabajo y no podía dedicar tiempo a esas labores. 
 
    Siendo el dueño del mayor molino de cereales del pueblo y sin sus hijos en casa, cayó sobre su persona la responsabilidad de que la fábrica siguiera funcionando. El ejército nacional necesitaba todo el pan que se le pudiera suministrar desde la retaguardia y su pueblo era uno de los mayores productores de trigo de la comarca, por lo que tenía que conseguir que su empresa trabajara a pleno rendimiento. 
 
    Don Agustín era un hombre muy tranquilo. Único hijo varón de una de las familias más ricas de la zona, siempre tuvo una vida muy cómoda. Su mayor tristeza fue la prematura muerte de su madre, que falleció siendo él muy niño, dejándoles solos a su padre, a su hermana Dolores ―dos años más joven― y a él. 
 
     Cuando todo el mundo creía que se convertiría en un solterón, el heredero de la casa Salanueva ―que estaba situada desde hacía más de ciento cincuenta años al principio del Paseo de los Olivos― apareció, después de unas vacaciones en San Sebastián, casado con Josefina Valenzuela, una joven vasca guapísima, siete años más joven que él, que no tardó en darle una numerosa prole. Él se sentía muy satisfecho de la hermosa familia que había creado a su alrededor. Adoraba a sus hijos, aunque sentía una especial predilección por la benjamina, su querida niña rubia y de piel de porcelana, que llevaba el mismo nombre que la madre de don Agustín. A ojos de su padre, nada era suficientemente bueno para ella, que siempre tenía la sonrisa en la boca y que también idolatraba a su progenitor.  
 
    La nueva hija llegó al mundo cuando nadie la esperaba. Se llevaba cuatro años con Enrique, el pequeño hasta que ella llegó, y once con Juan, el mayor. Sus hermanos la acogieron como si fuera un juguete y, en lugar de celos, había recibido todo su amor. Cierto era que la chiquilla no era tan buena con los libros y los números como ellos, pero en opinión de su padre, eso no era demasiado importante para una mujer. La niña tocaba el piano medianamente bien y poseía una voz preciosa. Con esas cualidades lo tenía todo hecho, por lo que nadie era muy exigente con la pequeña, que era todo simpatía y alegría. 
 
    A doña Josefina fue la única a la que el nacimiento de la niña perjudicó. Tuvo un parto muy complicado. Hubo un momento en que se pensó que sería preciso elegir entre una de las dos vidas, pero, al final, don Rafael, el médico de la familia, consiguió detener el reguero de sangre con el que Alicia nació, y su madre y ella superaron el trance. Pero, desde entonces, la madre de la criatura entró en una fase de depresión que los doctores ―hubo muchos viajes a la capital en busca de soluciones― diagnosticaron como un trastorno pasajero, del que tardó varios meses en recuperarse y que muchas veces volvía a aparecer.  
 
    La familia, poco a poco, se fue acostumbrando a las excentricidades de la dueña de la casa. Sus hijos, cuando la veían con la mirada perdida y absorta en sus pensamientos, sin darle demasiada importancia decían: «A madre le ha entrado la tristeza». A partir de ese momento todos sabían que no había que molestarla y que el mando recaía en Elena. 
 
    Fueron la tata Pili y María Teresa las que desde el primer momento se volcaron en el cuidado de la niña, a la que su madre mantenía lo más lejos posible de ella. Quizás la relación que se estableció entre ellas durante esos primeros meses de vida de la recién nacida fue lo que hizo que entre las tres existiera una complicidad que nunca hubo con la mayor de las chicas, siempre ocupada en mil cosas, empeñada en mantener la armonía y el orden familiar, asumiendo el papel que su madre se negaba a tener.  
 
    Pero, a pesar de las diferencias que existían entre los miembros de la familia, todos los que pudieron hacerlo ―Juan y Enrique estaban en Belchite― se reunieron aquella helada mañana para celebrar el cumpleaños de la pequeña de la casa y contemplar cómo la chiquilla iba abriendo los regalos que, después de pensarlo mucho ―era difícil encontrar algo de lo que la niña careciera―, sus seres queridos habían elegido para ella.


 
   
 
  

   
 
    Una sorpresa inesperada 
 
    ―Venga Ali, termina de una vez ―le pidió María Teresa, harta de ver la parsimonia con la que se estaba tomando el tema de elegir vestido. Ella sabía que había un regalo impacientándose en la sala y no sabía cuánto tiempo más iban a poder ocultarlo. 
 
    ―¡Ya voy, Maite!, ya voy. ¿Cuál te gusta más? ¿El de canesú azul o el verde con el cuello de bebé blanco? 
 
    ―¿Qué más da, señorita? ―le respondió Pilar, mirando de reojo a la mayor de las chicas―, solo estaremos los de casa. La señora Josefina ha dicho que la fiesta de su cumpleaños se celebrará el domingo por la tarde. 
 
    ―¿No va a ser hoy? 
 
    ―No. No está bien visto hacer una celebración en jueves y menos estando con estos jaleos de tiros. A nuestras amistades les parecería fuera de lugar. Pero no te molestes ―le pidió Elena―, solo la vamos a retrasar dos días. Es más adecuado que el domingo, cuando la gente salga a dar el paseo de la tarde, se acerquen a casa y les obsequiemos con un chocolate con churros. 
 
    La jovencita ni siquiera se dignó a responderle. Todas esas cosas a ella le parecían absurdas. Ese era el día de su cumpleaños y según su criterio, el mejor para celebrarlo. Además, invitar a merendar a unos cuantos amigos no era la manera con la que ella había soñado celebrar su decimoquinto cumpleaños. Ya iba a empezar una discusión cuando la mediana de las hermanas le dio un suave codazo para que se callara. 
 
    ―¿Terminas o me voy yo a abrir tus regalos? ―le dijo sonriendo mientras empujaba la puerta de la alcoba y comenzaba a bajar por las señoriales escaleras que conducían a la primera planta, donde estaban las habitaciones de sus hermanos y la sala reservada para hacer las grandes celebraciones. El resto de su familia se encontraba allí, esperándolas. 
 
    Alicia la siguió, pero antes de llegar, un sonido le hizo detenerse. 
 
    ―¿Hay un perro? ―le preguntó a Elena, que iba detrás de ella―. ¿Me habéis regalado un perro? 
 
    La aludida se giró y miró a Pilar con cara de enfado mientras la criada sonreía a la niña, haciéndole señas afirmativas para confirmar sus sospechas. 
 
    ―La perra de mi hermano acaba de parir y don Agustín consintió que le trajera un cachorro a la niña ―le aclaró a la mayor de las chicas, disfrutando de ver cómo su cara iba cambiando de color según la oía. 
 
    Para cuando la joven se recompuso de la sorpresa, la chiquilla ya estaba sentada en el sofá, cargada con un perrito que no parecía tener una raza definida. Poseía un pelo muy corto, de color blanco salpicado por abundantes manchas negras, y unas largas orejas, con las que la niña le estaba tapando los ojos en ese momento. El animalito, feliz con su nueva dueña, no dejaba de pasarle la lengua por la cara. 
 
    ―¡Estate quieto, Boby! ¡Cálmate! ―protestaba la chiquilla encantada―. Deja de chuparme o te mando con Elena ―exclamó justo en el momento en que esta entraba en la sala. 
 
    Toda la familia estalló en risas, pero don Agustín, al ver la expresión de enfado de su hija mayor y la cara de asco de su esposa, decidió intervenir. 
 
    ―Muy bien, Ali, veo que tu perro ya ha conseguido un bonito nombre, pero vamos a poner ciertas reglas para que todos podamos convivir con él. Ese nuevo amigo tendrá su sitio en la cocina, y de allí no saldrá. ¿Estás de acuerdo? ―preguntó buscando la complicidad de la chiquilla, que enseguida asintió con la cabeza. 
 
     ―Pero sigue desenvolviendo tus regalos ―le ordenó su madre―. Nos tienes aquí esperando por ese horrible bicho, sin saber si te gusta o no lo que te hemos comprado ―continuó hablando sin esperar la respuesta de la dueña del animal. 
 
    La niña, sin soltar su mascota, se levantó del sofá y se dirigió a la mesa donde estaban todos los paquetes. Lo primero que cogió fue un sobre dirigido a ella. Enseguida reconoció la letra de su padre y, sin necesidad de abrirlo, supo lo que era. 
 
    ―¿Es la autorización para apuntarme al coro de la iglesia? ―le preguntó, antes de darle un fuerte abrazo. Llevaba meses intentando convencer a sus padres para que le permitieran acudir, pero ellos siempre habían aducido su poca edad y que los ensayos eran por la tarde noche para negarse. 
 
    ―Sí, pero hay una condición. Maite también se tendrá que inscribir ―le contestó el dueño de la casa al tiempo que miraba a la mediana de sus hijas. 
 
    Esta se quedó a cuadros. Ella, al contrario que Alicia, jamás pedía nada. Tenía un carácter tranquilo y generoso y le encantaba pasar desapercibida. No era tan guapa como su hermana pequeña ni tenía el don de mando de la mayor. Pensaba que no destacaba por nada. Cuando se miraba al espejo solo veía a una chica del montón. Era bajita y un poco rellenita, pero tenía una hermosa melena negra y unos dulces ojos castaños. Sin embargo, ella no encontraba nada en su rostro digno de llamar la atención. A sus veintiún años solo había tenido un pretendiente, que pasó por su vida sin pena ni gloria y que, como todos los chicos jóvenes del pueblo, debía estar luchando por algún lugar de España. Ella no era una chica de grandes pasiones, así que tampoco echó de menos las gentilezas del muchacho cuando se fue. Adoraba a la benjamina, temía un poco a su hermana mayor y disfrutaba ocupándose de Juan y Enrique. Pero lo que de verdad le gustaba, por encima de todo, era la música, y esa era una oportunidad que sabía que su padre había querido regalarle. 
 
    ―¡Claro! ―contestó sin poder evitar que su voz sonara mucho más alta y alegre de lo que hubiera querido. Al darse cuenta de que estaba siendo el centro de atención, cogió un paquete con un gran lazo rosa que estaba en la mesa y se lo entregó a su hermana sin esperar más, para que todos dejaran de mirarla―. Toma, este es mi regalo ―le dijo ilusionada. 
 
    La pequeña dejó la autorización sobre la mesa y sin soltar a Boby, se acercó hasta ella. 
 
    ―¡Mil gracias! ¿Qué es? ―dijo a la vez que sin ningún miramiento rompía el bonito papel que cubría un álbum de partituras musicales. ―¡Las variaciones de Schumann! ―dijo un poco sorprendida― Pero, ¿no las tenemos? 
 
    ―Este álbum es distinto. Son para tocarlas a cuatro manos ―le recalcó María Teresa. 
 
    Sus dos hermanas, según decía don Pascual, el anciano profesor de música que frecuentaba la casa de los Salanueva desde que la mayor de las chicas quiso aprender solfeo, eran unas virtuosas del piano. Oírlas tocar a cuatro manos era maravilloso, no así cuando era Alicia una de las intérpretes. La hija mayor de los Salanueva se negaba en redondo a hacer pareja con la pequeña. Consideraba que, si la niña no lo hacía mejor, era porque no invertía suficiente tiempo en el estudio. Era María Teresa la que acababa tocando con la benjamina, igual que cuando los jóvenes Salanueva invitaban a sus amigos a casa y alguien proponía bailar, siempre era ella la que se sentaba al piano y empezaba a tocar valses y mazorcas para que el resto se divirtieran. Elena prefería tocar sola antes que con la pequeña y nunca lo hacía en las celebraciones, disfrutaba haciendo de anfitriona y dejaba que fuera Maite la que se dedicara a animar las reuniones.  
 
    La cumpleañera nunca había asistido a ese tipo de fiestas, por eso deseaba con tanta ansiedad cumplir los quince años. Desde ese momento, empezaría a integrarse plenamente en la vida social de sus hermanos.  
 
    Agradeció mucho el regalo, a ella le encantaba hacer duetos: tocando a cuatro manos, su poca pericia quedaba disimulada por el buen hacer de sus hermanas. 
 
    Doña Josefina se acercó a la mesa con la intención de entregar su regalo, era el más especial, o al menos eso pensaba ella, pero su hija mayor se le adelantó. 
 
    ―Toma, Ali. Es un volumen de poesía ―le explicó mientras le entregaba un pequeño ejemplar de las Rimas y Leyendas, de Gustavo Adolfo Bécquer.  
 
    Le había costado mucho conseguirlo porque, a causa de la guerra, el papel se había encarecido y, con él, los libros. La asignación semanal que le daba su padre no era muy alta ―dos pesetas los domingos―, así que la joven tuvo que ahorrar mucho para hacerse con el ejemplar.  
 
    Fue su hermano Juan quien lo consiguió en Zaragoza y se lo llevó. Al principio el chico se negó a comprarlo, le daba vergüenza que algún conocido le viera pidiendo una obra de poesía en cualquiera de las muchas librerías que había en la capital, pero nadie era capaz de decir que no a Elena, así que al final accedió. Como para llegar a casa desde Belchite tenía que hacer transbordo en la capital, en el último permiso aprovechó las cuatro horas que debía permanecer en la estación para coger el tren que le llevaba a su pueblo para buscar la consabida recopilación de versos. 
 
    La niña miró con una cierta inseguridad las rimas. A ella no le gustaba leer. Le extrañó que su hermana hubiera optado por ese regalo, pero se lo agradeció igual y decidió leerlo por no hacerle un feo. Tuvo que soltar a su cachorro para poder cogerlo y darle un beso ―se le estaban acumulando los paquetes―, pero en cuanto el animal se vio en el suelo, empezó a ladrar exigiendo volver a sus brazos. 
 
    ―Muchísimas gracias ―le dijo ignorando a su mascota, que seguía chillando y que, al no ser atendido, decidió dar rienda suelta a su vejiga y manchó la mejor alfombra de doña Josefina ante la atónita mirada de los asistentes. 
 
    ―¡Mira lo que ha hecho tu perro! ¡Ya os dije que era muy mala idea tener un bicho en casa! ¡Pilar, llévate a ese animal de aquí inmediatamente! ―ordenó la propietaria de la casa, declarándole la guerra al recién llegado desde ese mismo momento. 
 
    El resto de los componentes de la familia se quedaron callados. Eran muy pocas las veces en que se enfrentaban a una situación semejante. La matriarca nunca solía perder la compostura y, cuando eso pasaba, lo normal es que fuera acompañada de una crisis de tristeza. 
 
    Pero ese no fue el caso aquel día. Sin inmutarse, la madre de la jovencita sacó un gran paquete que tenía escondido detrás del sofá y, muy alegre, se lo dio a su hija. 
 
    ―Esto es para ti, cariño mío ―musitó mientras contemplaba cómo la niña, que todavía estaba un poco asustada por la reacción de su madre al despiste de su perrito, abría la gran caja para sacar de ella un precioso vestido de tafetán anaranjado, con unos guantes hasta el codo del mismo color y una gran pamela a juego. 
 
    ―¡Madre! ¡Es divino! ¡Nunca había visto nada tan bonito! ―exclamó la chiquilla emocionada. Era su primer traje de fiesta. 
 
    ―¡No lo toques mucho, que llevas las manos sucias! ―le ordenó doña Josefina, a la que no se le iba de la cabeza la imagen del destrozo que acababa de hacer Boby sobre su alfombra―. Le mandé a tía Mariluz que lo comprara. Le expliqué lo que quería y ella recorrió todo San Sebastián hasta que lo encontró. Con esto de la guerra casi no hay cosas bonitas en las tiendas… 
 
    ―Hay que reconocer que tu hermana tiene muy buen gusto ―dijo don Agustín, al que no le había hecho demasiada gracia aquel traje que iba a demostrar que su niñita ya no era tal y, mucho menos, el comentario tan banal de su esposa.  
 
    Parecía que su mujer no quería hacerse cargo de que estaban en una guerra y que su vida ya no se parecía en nada a la anterior. Pensó en hacerle algún comentario, pero luego decidió que era mejor así. No quería recordarle que sus dos hijos estaban en el frente, expuestos a que en cualquier momento una bala acabara con sus vidas. 
 
    Elena y María Teresa también se acercaron a mirar el vestido, pero, justo en ese momento, se oyeron unos golpes. Alguien llamaba a la puerta. Todos se sorprendieron porque no era hora para hacer visitas y no esperaban a nadie. 
 
    Unos minutos más tarde, Pilar, con una gran sonrisa, hizo acto de presencia en la sala. 
 
    ―Señorita Alicia, tiene una sorpresa esperándola en la entrada. 
 
    La muchachita, acompañada por los demás miembros de la familia, bajó las escaleras, recorrió el largo pasillo y abrió la puerta que daba a la calle. 
 
    Un falangista, vestido con su característica camisa azul, se encontraba allí, cargado con una hermosa bicicleta de color rojo. 
 
    ―Felicidades, princesa ―le dijo su hermano, el cabo Enrique, al tiempo que le daba su regalo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Llegan los alemanes 
 
    Una vez repuestos de la sorpresa, todos, encabezados por Alicia, se lanzaron a abrazar al pequeño de los Salanueva. El joven pertenecía a la 5ª Bandera móvil de Aragón. En principio estaba destinado en Belchite, igual que su hermano, que estaba en infantería, pero muchas veces les cambiaban de lugar. 
 
    ―Es que pertenezco a una bandera móvil ―contestaba cada vez que su madre se quejaba de que nunca sabía a dónde escribirle―. Y no se queje tanto. Piense que solo nos llevan a Quinto o a Fuentes, y esos pueblos están pegaditos a Belchite, así que el del correo me lleva las cartas a donde esté ―intentaba tranquilizarla el joven siempre que la oía lamentarse del mal destino de su hijo.               
 
    Las quejas de doña Josefina eran muchas. No entendía que su retoño se hubiera querido ir a hacer la guerra arriesgando su vida. No le servía de nada que su marido le dijera una y otra vez que lo hacía por el bien de la patria. Ni que el muchacho intentara contentarla diciéndole que al ser voluntario podía volver muchas más veces a casa que su hermano mayor. Ella no entendía de eso ni tampoco quería saber mucho más. No le gustaban los uniformes, ni siquiera la camisa azul que tanto hacía resaltar los ojos de su hijo, que eran del mismo color. Solo sabía que sus dos retoños estaban en peligro, y eso la estaba matando.               
 
    Cuando el joven se pudo desembarazar de los brazos de los suyos, ayudó a su hermana pequeña a entrar su regalo en casa y directamente se fue a la cocina seguido por todos. Venía con mucha hambre atrasada y el olor que salía de los pucheros que Pilar tenía al fuego le atrajo como un imán. Se sentó a la mesa mientras la criada le preparaba un par de huevos fritos y, con mucha paciencia, se preparó para contestar al cuestionario que sabía que su madre le iba a hacer. 
 
    ―Y, ¿qué noticias tienes de Juan? ―Fue casi su primera pregunta―. ¿Cuándo va a venir? 
 
    Enrique ya llevaba la respuesta preparada. Su hermano no disfrutaba de tantos permisos como él y, aunque él nunca se quejaba, sabía que le molestaba el trato tan injusto que recibían los de infantería con respecto a los falangistas.  
 
    ―Me ha dicho que le diga que está muy bien y que cree que pronto le darán un permiso de veinticuatro horas. Les avisará para que bajen todos a Zaragoza y así puedan pasar el día juntos.  
 
    ―¡Qué bien! Y me parece muy buena idea, hijo. Con tan pocas horas no merece la pena que venga hasta el pueblo. Acudimos nosotros a la capital y ya está ―corroboró don Agustín, muy atento a la cara tan triste que se le había quedado a su esposa. Ella no quería tener a su hijo solo veinticuatro horas. 
 
    ―¿Qué tal va el molino? ―le preguntó Enrique a su padre intentando cambiar de conversación―. Imagino que andará usted loco con tanto jaleo. 
 
    La empresa de don Agustín cada día tenía más trabajo y él empezaba a no poder abarcar todo lo que se le venía encima. Hacía muchos años que era su hijo mayor el que llevaba las riendas del negocio familiar y le estaba constando volver a ocuparse de los libros. 
 
    Se había propuesto controlar hasta el último grano de trigo que pasara por la muela para cumplir a rajatabla con las nuevas autoridades. El Gobierno de Salamanca había creado un organismo encargado de controlar la producción y el precio del cotizado cereal, para evitar que nadie abusara de la necesidad que el Ejército Nacional tenía de abastecer a sus hombres de pan. Las multas y sanciones con las que se castigaba a los que intentaban engañarles eran muy importantes y don Agustín no quería verse en esa tesitura. 
 
    Lo cierto es que desde que la guerra había comenzado, el negocio había aumentado muchísimo su producción. El pueblo, poco a poco, se había llenado de extranjeros que tenían que comer. Primero fueron los soldados que llegaron el 19 de julio y dejaron un destacamento para impedir cualquier levantamiento. Más tarde, una unidad de italianos los sustituyó inundando la localidad de jóvenes hambrientos que hablaban muy rápido y comían al mismo ritmo. Y además estaba su principal cliente: el Ejército. Los militares llevaban continuamente camiones de trigo a moler a las instalaciones de la familia para alimentar a sus batallones y el negocio de los Salanueva estaba siempre abarrotado.  
 
    ―Muy bien, hijo ―le contestó después de pensárselo un poco. La verdad es que ese era un tema que en los últimos tiempos le estaba dando muchos dolores de cabeza. Plenamente consciente de que necesitaba ayuda, no se veía capaz de llevar los libros al día, decidió no abrumar al joven con sus problemas. Solo iba a pasar cuarenta y ocho horas en casa y no era el momento de contarle sus preocupaciones―. El capataz que contraté está haciendo las cosas muy bien. 
 
    ―Fue una suerte que lo eligiera a él. Como es cojo, no se lo llevaron al frente y, además, puede estar seguro que se quedará hasta que volvamos.  
 
    »¿Y qué se cuenta por el pueblo? ―le preguntó a las chicas, que se habían sentado a su alrededor y que esperaban expectantes a que su padre terminara de hablar―. ¿Te has echado algún noviete, Maite? 
 
    La aludida sonrió bajando la cabeza. 
 
    ―Difícil está ―contestó su madre por ella―. No quedan jóvenes en el pueblo. Los únicos pantalones que se ven por la calle son los de los soldados italianos que abarrotan el pueblo. 
 
    ―Los hombres que quedan o son niños o viejos como yo ―terminó la frase don Agustín, harto de oírsela decir a su mujer. Era su contestación favorita en cuanto alguien le preguntaba por los pretendientes de sus hijas.  
 
    ―Pues que sepáis que ahora, además de «espaguetis», también vais a tener alemanes. 
 
    ―¿Y eso? ¿A santo de qué? ―preguntó muy interesada Elena. La chica, después de lo sucedido con su novio, juró no volver a enamorarse hasta que la guerra acabara. Pero a pesar de sus palabras, sus hermanas sabían que sus amigas y ella se sentían bastante impresionadas por los ruidosos extranjeros que habían instalado su campamento al lado de la estación, muy cerca del paseo por donde las jovencitas de la localidad solían ir a pasar las tardes. 
 
    ―A que Franco y Hitler mantienen una buena amistad. Son pilotos alemanes. Sé de buena tinta que se va a construir aquí un campo de aviación para la Legión Cóndor, los aviadores que tan generosamente los germanos nos han enviado. 
 
    ―¿Dónde va a ser eso? No he oído absolutamente nada. Pero si tienes razón ―se quedó pensando el padre del chico― eso puede ser un gran peligro para nosotros. En cuanto el enemigo se entere, intentará destruirlo. Lo bombardearán, y a nosotros también. 
 
    ―No se preocupe, que los que mandan deben saber bien lo que hacen. Además, ¡no lo van a poner en mitad de la plaza! Lo van a construir en la finca de los Jiménez, la que está por la carretera vieja, como a unos tres kilómetros del pueblo. 
 
    ―Si es en la que estoy pensando, eso está más cerca de lo que dices, no habrá ni tan siquiera dos y medio ―le rectificó su progenitor―. Sigue pareciéndome una temeridad. Esto es como poner una diana en nuestro pueblo; es lo que van a conseguir con ese aeródromo… 
 
    ―Me parece, Agustín, que va a dar igual lo que tú pienses al respecto. Ayer oí decir a la mujer del herrero que por fin su marido tenía otra vez trabajo. La verdad es que desde que el ejército se llevó a los caballos con ellos, poco tenía que hacer el pobre hombre. Lo cierto es que fue curioso lo que comentó. 
 
    ―¿Por qué, madre? 
 
    ―Porque dijo que llevaba más de un mes contratado por Rupérez, el jefe de falange del pueblo, para hacer unos barracones en unos campos de ese hombre que acabáis de nombrar. Así que creo que esas obras del aeródromo, o están acabadas o van bien adelantadas. 
 
    ―¡Pues entonces ya no hay duda! Y haga el favor de tratarme bien a Rupérez, madre, que él me puede conseguir permisos ―se burló Enrique―. Si don Ignacio está haciendo las contrataciones es porque se lo han encargado los alemanes. Ya sabéis que los falangistas somos como hermanos suyos, cuando necesitan algo acuden a nosotros. Dicen que se entienden mejor que con los militares. 
 
    ―¿Y cuándo has estado tú con esos extranjeros? ¿Por qué estás enterado de tantas cosas? ―quiso saber Alicia, a la que todo lo novedoso encandilaba. 
 
    ―Porque tu hermano tiene un puesto muy importante, pequeña. Soy el conductor del jefe de mi bandera y el miércoles le llevé a Zaragoza a una reunión con el mandamás de los aviadores alemanes. Sé que llegaron al acuerdo de que los soldados de la aviación nacional construirían varios aeródromos para ellos, para la Legión Cóndor, y escuché perfectamente que uno de ellos estaba aquí. Así que pronto tendremos a los alemanes paseando por nuestras calles. 
 
    ―¿Tú los has visto? 
 
    ―¿A quiénes? ―le interrogó María Teresa sin dar tiempo a que Enrique contestara. 
 
    ―A los pilotos. ¿Es verdad que son muy altos y todos rubios con ojos azules? 
 
    ―¡Claro que no! A veces pareces boba, Alicia ―le corrigió Elena―. Habrá de todo, como pasa con los italianos. No siempre son morenos… 
 
    Sus dos hermanas se miraron con cara de complicidad mientras disimulaban unas sonrisitas. Intuían que la joven, a pesar de sus promesas, tenía puestos los ojos en un soldado napolitano llamado Giovanni que estaba alojado en casa de su tía Dolores, la hermana de don Agustín, y que justamente tenía el pelo castaño y la piel muy clara.  
 
    ―Creo que nuestra hermanita lleva algo de razón. Con los que me he topado, son así. Hay muchos tan jóvenes como yo, y se les ve listos, porque aprenden el español con una facilidad pasmosa. Pero no os preocupéis, que pronto lo averiguaréis por vosotras mismas; si el herrero ha estado tan ocupado, eso quiere decir que las obras van a buen paso, así que no tardaréis mucho en encontrarlos por el paseo. 
 
    En aquel momento se oyó otra vez la aldaba, anunciando que alguien llegaba. 
 
    Pilar fue a abrir y al momento apareció acompañada de una guapa muchachita, muy delgada y de tez muy blanca. Era Merceditas Laserna, la mejor amiga de Alicia. Había ido a felicitar a su amiga.  
 
    ―¡Pasa, Merche, pasa! ―la animó su amiga, guiñándole un ojo para indicarle que su hermano también estaba en casa. La devoción de la chiquilla por el joven era una cosa sabida en la familia y, además, muy bien vista. 
 
    La muchacha se puso roja como la grana al verlo, pero en un instante se repuso, saludó y, a continuación, se sentó al lado de la cumpleañera, después de felicitarla y darle dos besos. 
 
    ―¿Y qué os contáis vosotras dos? ¿Os aburrís mucho? ―les preguntó Enrique mirando especialmente a la recién llegada.  
 
    ―Algo, el pueblo estaba muy soso desde que te fuiste ―contestó ella enrojeciendo y haciendo que el joven se sintiera muy halagado―. Aunque acabo de ver llegar a un montón de soldados. Se han bajado de un autobús en la plaza y seguro que son extranjeros, porque no entendí nada de lo que decían. 
 
    ―¡Serán los alemanes! ―gritó Alicia―. ¡Venga, vamos a verlos! ―Y, cogiendo de la mano a su amiga, se fue con ella a la calle, dejando a su hermano con las ganas de seguir charlando con ellas, sobre todo con Merceditas...


 
   
 
  



 
 
      
 
    Merceditas Laserna 
 
    Cuando las jovencitas llegaron a la plaza, se encontraron con unos sesenta hombres jóvenes que miraban a su alrededor con curiosidad. Iban vestidos con unos impecables uniformes marrones. Los complementaban con unas botas altas, que recogían sus pantalones bombachos del mismo color.  
 
    Las chicas los contemplaron con admiración, no estaban acostumbradas a ver militares tan elegantes y tan guapos. Los soldados de su pueblo, que de vez en cuando volvían de permiso, no se caracterizaban precisamente por la limpieza y el buen estado de su atuendo. Casi todos calzaban zapatillas y en su ropa se veía que el ejército nacional no disponía precisamente de muchos uniformes. 
 
    Uno de los recién llegados, algo mayor que el resto, empezó a hablar en un idioma totalmente desconocido para los que se encontraban en la plaza, y seguidamente los hombres se pusieron en formación. En cuanto su jefe se lo ordenó, empezaron a caminar a la vez que entonaban una canción que hasta ese momento nadie había oído.  
 
    La gente congregada se puso a aplaudir y a dar vivas a Hitler ―ya se había corrido la voz de que los muchachos eran alemanes y que pertenecían a la Legión Cóndor, la ayuda aérea que Alemania estaba mandando a Franco― mientras los rubios y elegantes soldados ponían rumbo hacia las afueras del pueblo.  
 
    Igual que las dos muchachas, muchos de sus convecinos salieron a conocer a los nuevos extranjeros. Exactamente igual que cuando meses atrás había llegado la compañía de italianos. 
 
    ―Y, ¿cuándo llegan los aviones? ―le preguntó un vecino al alcalde, que también había acudido a recibirlos. 
 
    ―Los traerán los aviadores. Hoy ha venido el personal de tierra, los que se ocupan de los aparatos. Los otros son gente muy especial, no viajan en autobús ―les explicó el corregidor a los que atentamente le escuchaban―. Bueno, todos menos uno que está enfermo y ha venido con estos, y que está en mi casa. 
 
    Alicia estaba escuchando atentamente. Había dejado de prestar atención a los guapos muchachos que en aquellos momentos pasaban por delante de ella. Su interés se centraba en las palabras del alcalde. 
 
    ―Y, ¿se encuentra muy mal? ―le preguntó sin pensarlo mucho y recibiendo a continuación un tremendo codazo de Merceditas.  
 
    No estaba bien que una señorita hiciera ese tipo de preguntas. Doña Josefina no hubiera aprobado que su hija mostrara interés por un hombre, y menos en público. 
 
    Él la miró asombrado de oír una voz tan dulce dirigiéndose hacia su persona. Enseguida la reconoció y una idea se le pasó por la cabeza. 
 
    ―Tú eres la pequeña de los Salanueva, ¿verdad?  
 
    La chica afirmó con la cabeza. 
 
    ―Dile a tu padre que esta tarde pasaré por vuestra casa. Tengo mucho interés en hablar con él de un tema ―le ordenó, sin responder a su pregunta. 
 
    La niña frunció el ceño, molesta porque la iban a utilizar de recadera ―sabía que su progenitor le iba a pedir pelos y señales de cómo había sido la conversación, e intuía que no le iba a gustar mucho ni el lugar, ni el contexto en el que se había producido― y porque se había quedado sin obtener ninguna información sobre el piloto. Decepcionada, bajó la cabeza y, cogiendo de la mano a su amiga, emprendieron el camino de vuelta. En la plaza ya no quedaba nada por ver. Los alemanes ya se habían marchado. 
 
    En ese momento se oyeron las campanas de la parroquia. Cada día tocaban a las doce en punto para convocar a los vecinos del pueblo a rezar el ángelus y, de paso, avisar a los labradores de que era la hora de emprender el camino de vuelta si querían llegar a comer a casa antes de la una. En ese momento una idea se cruzó por la mente de Alicia. 
 
    ―¡Vente a almorzar con nosotros! ¡Así celebramos de alguna manera que hoy es mi cumpleaños! ¿Te parece? ―le pidió a su acompañante. 
 
     La aludida era la única hija de Luisa, señora de Laserna, una de las mejores amigas de doña Josefina, por lo que las visitas de una niña a la casa de la otra eran de lo más habituales. La pequeña de los Salanueva sabía que, en presencia de Merceditas, la previsible regañina de su padre no sería demasiado fuerte. 
 
    ―¡Vale!, pero pasamos primero por mi casa y se lo digo a mi madre ―le contestó feliz. Además de celebrar la onomástica de su amiga, había cosas y gentes muy interesantes aquel día para la chiquilla en la casa del Paseo de los Olivos. 
 
    Tal y como había supuesto Alicia, su padre frunció el ceño cuando le dio el recado del alcalde y le explicó cómo había sido el suceso, pero la presencia de la hija de los Laserna en su comedor hizo que se mordiera el labio y no hiciera ningún comentario. Simplemente se llevó la mano a la cabeza, como intentando averiguar cuál sería la causa de la visita de Miguel Roncalés.    
 
    Uno de los que más se alegraron de ver a la joven invitada fue Enrique. Durante toda la comida no dejó de colmar de atenciones a la chiquilla y cuando terminaron de almorzar, en lugar de irse a tomar café al casino con su padre como hacía siempre, decidió quedarse con su hermana y su amiga jugando con el cachorro. Los tres jóvenes se colocaron sus abrigos y, a pesar del terrible frío que hacía, salieron al patio interior, al que se accedía por la cocina. Según decía la gente, era el mejor lugar que había en la casa. 
 
    Era el sitio favorito de las hermanas Salanueva. Estaba lleno de macetas que las chiquillas cuidaban y había una gran mesa redonda y varias sillas a su alrededor. Allí era donde las jóvenes pasaban las horas muertas, bordando, cosiendo o leyendo las novelas románticas que alguno de sus hermanos les traía de Zaragoza.  
 
    En ese lugar se había desarrollado el noviazgo de Elena antes de que él la plantara, y era el espacio al que doña Josefina decidió exiliar a Boby. 
 
    ―Y vosotras, ¿en qué estáis ayudando a ganar la guerra? ―les preguntó el joven, que se había sentado al lado de Merceditas, mientras le lanzaba un hueso al cachorro. El animalito lo ignoró y siguió pegado a los pies de su dueña hasta que ella lo cogió en brazos. 
 
    ―¿Nosotras? ―le contestó su invitada con timidez, mientras su hermana se quedaba escuchando atentamente. 
 
    ―Claro, cada uno tiene que contribuir con lo que pueda. 
 
    ―Y, ¿qué podemos hacer? No se me ocurre nada… 
 
    ―Siempre se pude ayudar en algo, Merche. ―Un grato calor inundó la cara de la aludida al oír cómo el joven se dirigía a ella por ese nombre en lugar de por el aniñado Merceditas―. Nosotros nos sentimos muy solos en el frente ―continuó diciendo Enrique―. Date cuenta de que todos los días estamos jugándonos la vida por defenderos a vosotras, a las que estáis en casa.  
 
    ―¡Claro! Si no fuera por valientes como tú, seguro que los rojos ya estarían aquí ―quiso halagarle la muchacha―. A mí me gustaría hacer algo, pero no sé el qué… 
 
    ―A mí también ―añadió Alicia, entusiasmada con la idea de empezar algo importante para ayudar a los soldados. 
 
    ―Pues veréis, es muy agradable recibir cartas, saber que alguien se preocupa por ti… ―comenzó a explicarles el joven, mientras movía nerviosamente las manos y miraba a los ojos a la invitada. 
 
    Un gesto pícaro apareció en la cara de su hermana. Iba a replicarle que ella le escribía casi todos los días y que él pocas veces le contestaba, pero un gesto del joven le hizo mantener la boca cerrada. 
 
    ―A lo mejor, si tienes un ratito de tiempo, podrías mandarme alguna postalita ―le insinuó Enrique a Merceditas. La muchacha, al oírlo, abrió mucho sus grandes ojos castaños y con un gesto nervioso se retiró de la cara un largo mechón de pelo pelirrojo que se le escapaba de su cola de caballo―. Podrías ser mi madrina de guerra… ―le pidió el muchacho. 
 
    En cuanto acabó de decirlo su cara se relajó. Le había costado un gran esfuerzo que esas palabras salieran de su boca. No era precisamente tímido, aunque en esa ocasión, le estaba costando mucho hacerse entender. 
 
    ―Pero ―medio murmuró la adolescente al tiempo que notaba cómo su cara se iba poniendo roja como la grana―, no sé lo que es eso… y seguramente mis padres no me dejarán… 
 
    ―Es una cosa que están haciendo casi todas las chicas ―le explicó el falangista―. Si tú quieres, yo hablo con ellos. No podrán decir que no. Franco les ha pedido a todas las jóvenes solteras que hagan el gran favor a la patria de escribir a los hombres que están luchando en el frente. Piensa, Merche, que en muchos casos las familias no saben leer, y no pueden mandarles cartas a sus hijos. Y los soldados echamos mucho de menos a la familia y a los amigos en el frente. Como tú no tienes hermanos, a lo mejor podías hacerme ese favor. 
 
    ―¡Claro!, pero a ti sí que te escriben los de tu casa. ¿Verdad, Alicia? ―comentó la niña, que no quería demostrar demasiado interés en la propuesta del joven. 
 
    La aludida vio cómo la estratagema de su hermano se estaba echando a perder y decidió ayudarle. 
 
    ―¡Qué va! Yo no suelo cartearme con él. Sabes que soy muy perezosa para esas cosas. Mis padres alguna vez le escriben, pero claro, también tienen que mandarle cartas a Juan y mi padre siempre está ocupado con los asuntos del molino… Mis hermanas, ya sabes, no paran un momento, no les sobra el tiempo ―mintió. 
 
    ―Si tú quieres, le puedo pedir permiso a tus padres para escribirte… ―insistió el muchacho, guiñándole un ojo a su cómplice para agradecerle su gestión. 
 
     ―Bueno, si a ellos les parece bien, de acuerdo ―le contestó la muchacha, que no era tonta y hacía mucho rato que se había dado cuenta de las maniobras de Enrique, pero que no por ello se lo puso fácil. 
 
    El chico dio un largo suspiro que no se le escapó a ninguna de sus dos acompañantes, y de nuevo volvió a lanzar otro hueso a Boby, concentrándose a partir de ese momento en que las chicas vieran cómo era capaz de educar al animalito y así evitar las iras de doña Josefina. 
 
    Mientras tanto, a las cinco en punto, Miguel Roncalés, el alcalde, acompañado por el jefe local de falange, Ignacio Rupérez, hizo acto de presencia en la puerta de don Agustín. 
 
    Pilar les hizo pasar al despacho del dueño de la casa, que estaba justo al lado de la entrada, mientras la señora organizaba una pequeña merienda en la sala para cuando los hombres terminaran sus gestiones.  
 
    La madre de Merceditas era una de las que había mandado recado diciendo que se pasaría por allí para saludar a Enrique, y ella sabía que no sería esa la única visita que tendría esa tarde.  
 
    Cada vez que alguno de sus hijos volvía de permiso, los más cercanos a la familia iban a saludarle. Hasta ahí era lo normal. Pero lo cierto es que la casa se llenaba de los padres de los camaradas de batalla de Enrique o de Juan que no habían sido tan afortunados. Iban en busca de noticias de sus hijos y a recoger las cartas que los soldados mandaban a través de los que volvían a casa. De ese modo eludían la censura y los mozos podían contar sin cortapisas lo que de verdad pensaban sobre lo que estaban viviendo: sus miedos, sus preocupaciones y, sobre todo, la tristeza que tenían por estar lejos de los suyos. 
 
    Doña Josefina hacía lo mismo cuando eran otros los jóvenes que volvían de permiso, así que suponía que, a no tardar, su casa iba a estar abarrotada de gente. 
 
    En cuanto las primeras visitas llamaron a la puerta, la criada fue a buscar a los jóvenes al jardín. 
 
    ―Señorito Enrique, han venido a verle. Su madre y sus hermanas le esperan en el comedor. 
 
    ―Ahora mismo vamos, tata ―contestó el aludido un poco molesto. Estaba disfrutando enormemente de la compañía de las niñas y le daba pena dejarlas para ponerse a hablar de cosas tristes. 
 
    ―También va a venir su madre, señorita Merceditas ―añadió Pilar―. Creo que será mejor que se den prisa. Además, aquí hace mucho frío y está un poco oscuro. 
 
    No hizo falta que dijera ni una palabra más. La comprendieron al instante: no debían estar a oscuras los tres solos. No tardaron ni dos minutos en entrar. Dejaron al perrito en la cocina y subieron al comedor.  
 
    ―¿Cómo estás, muchacho? ―le saludaba cada una de las personas que se encontraban en la habitación, para a continuación, casi como con temor de escuchar la respuesta, preguntar― ¿Y mi hijo? ¿Sabes algo de él? 
 
    El joven, en un momento, como las otras veces que había vuelto de permiso, se hizo cargo de la situación. Se quitó la zamarra que llevaba para así poder lucir bien su camisa azul y, al hacerlo, pareció crecer unos cuantos centímetros. Enrique no era demasiado alto ni demasiado guapo, pero poseía unos inmensos ojos azules que no parecían ser capaces de ocultar nada. Tenía el pelo lacio y castaño claro. Era desgarbado y un poco cejijunto. Su hermano Juan era mucho más guapo y elegante, sin embargo, era él quien triunfaba entre las féminas. Las encantaba con su arrolladora simpatía y ninguna se le resistía, por lo menos hasta ese momento. 
 
     ―Estamos todos muy bien, a pesar de los rojillos, que no dejan de darnos la lata ―comenzó a contar mientras sonreía a cada uno de los asistentes―. Ayer estuve con su hijo antes de venir ―dijo dirigiéndose a una de las primeras madres que le habían preguntado por su prole.  
 
    Durante más de una hora, todos los ojos estuvieron pendientes de lo que el falangista les decía. Él solo interrumpió su labor cuando, después de llamar a la puerta, Pilar introdujo en la sala a Luisa, la madre de Merceditas, y él, educadamente, se levantó para saludarla. Unos segundos después, seguía hablando de cómo era la vida en el frente. 
 
      
 
    Poco a poco, los visitantes se fueron marchando. Solo quedaron en el comedor la familia y las Laserna. Enrique aprovechó el momento en que su madre salió a despedir a los visitantes para hablar con doña Luisa sin que doña Josefina le escuchara. 
 
    ―Quería pedirle un favor ―le dijo exhibiendo su mejor sonrisa. 
 
    ―¡Pues claro que sí! Faltaría más. Dime qué necesitas y, si está en mi mano, dalo por hecho ―le contestó la madre de Merceditas totalmente ajena a las intenciones del joven. 
 
    ―¿Le importaría que su hija fuera mi madrina de guerra? ―Los ojos del joven brillaban como dos luceros cuando hizo su petición. Se había tomado dos copas de jerez para reunir el valor suficiente y se sentía un tanto eufórico. 
 
    Doña Luisa se sorprendió. Ignoraba de qué le hablaba el muchacho. 
 
    ―¿Y eso qué es? 
 
    Alicia se dio cuenta del error de su hermano y decidió intervenir en la conversación. 
 
    ―Una cosa que se han inventado las de la Sección Femenina. ¿No se acuerda? Mi madre vino contándolo el otro día. Se trata de que las chicas nos carteemos con los soldados para que ellos luchen con más ganas, sabiendo que nos defienden. Yo ya me he apuntado. Voy a ser madrina de un chico de Gallur que no tiene quien le escriba ―le explicó. 
 
    La madre de Merceditas intentó contener la risa. Sabía perfectamente que Enrique recibía cartas de sus tres hermanas y de su madre diariamente, pero no quiso desairar al joven. 
 
    ―Bueno, me parece bien. Todos debemos contribuir a ganar la guerra. Además, así no le tienes que mandar un retrato, porque está claro que tu futuro ahijado ya te conoce. ¿No, Merceditas? 
 
    ―¡Yo tengo una en la que aparecemos las dos! ¡Te la puedes llevar, Enrique! ―dijo Alicia levantándose y yendo a su habitación en busca de su tesoro. 
 
    Al momento regresó con una foto en la que se veía a las dos niñas vestidas con el uniforme del colegio y mirando muy serias al fotógrafo que las estaba inmortalizando. 
 
    Doña Luisa cogió la foto, la miró y se la dio a su hija para que se la entregara al muchacho. El joven, al cogerla, tocó ligeramente los dedos de la chica que, un tanto azorada, los separó con rapidez.  
 
    En ese momento doña Josefina y sus hijas regresaron y la conversación volvió al punto en el que se había quedado.  
 
    Media hora más tarde, la señora de Laserna y su hija salieron de la casa. No habían dado ni diez pasos cuando Merceditas, muy digna, dijo: 
 
    ―Madre, vamos al estudio del fotógrafo.  
 
    ―¿Para qué, hija?  
 
    ―Para hacerme un retrato en condiciones. ¿No pensará de verdad que Enrique Salanueva va a volver al frente con una foto mía vestida con un babi de cuadritos y llevando calcetines cortos? 
 
    Su madre contuvo la risa y, sin decir ni una palabra más, llevó a su hija a hacerse una nueva fotografía. 
 
   


 
  




 
 
      
 
    Una casa para el enfermo 
 
    Mientas todo eso sucedía en el comedor, en el despacho se estaba desarrollando una tensa conversación. 
 
    ―Tengo tres hijas solteras en casa, no quiero meter un hombre aquí ―dijo por tercera vez en aquella tarde don Agustín. 
 
    ―Pero, hombre. Es un soldado enfermo, ni siquiera sabemos si saldrá de esta. Habla casi perfectamente español. Además, me han asegurado que es un hombre de buena familia ―intentó convencerle Roncalés. 
 
    ―¿Qué sabrás tú de qué familia es, si se trata de un alemán? ―se burló el dueño de la casa― ¿O es que porque seas alcalde tienes más conocimientos que nadie?  
 
    ―Me lo ha dicho su capitán ―le contestó un poco molesto―, él se alojará en mi casa.  
 
    ―Mira, Salanueva, la verdad es que todos estamos haciendo algo en esta guerra y tú te estás escaqueando con este tema. En mi casa viven dos italianos desde hace meses y no me he quejado. Tu casa es bastante más grande que la mía y encima tienes cinco mujeres para que puedan atenderlo ―le amonestó el jefe de falange local. 
 
    ―¡Pero es que no quiero, Rupérez! No me gusta que mis chicas anden mezclándose con extranjeros. 
 
    ―¡Ni que fueran unas criaturas! Si no me fallan las cuentas, la tuya mediana es como mi sobrina y tu mayor debe ser de la misma edad que la mía tercera ―le replicó el alcalde―, así que cerca debe andar ya de los veinticinco, y esa, ¡bien ennoviada estuvo hasta hace poco! 
 
    El dueño de la casa miró a su interlocutor con muy mala cara. No le gustaba lo que acababa de oír sobre Elena.  
 
    ―Mira a ver lo que dices, Roncalés. Bastante mal lo pasó mi hija cuando se enteró de que su exnovio se casaba con mi sobrina. No es plato de buen gusto que vayas haciendo insinuaciones estúpidas. 
 
    ―Si yo te entiendo, Agustín ―intervino rápidamente Ignacio, que se había dado cuenta del mal cariz que estaba tomando la visita por culpa del alcalde―. No te olvides, Miguel, que además de las chicas mayores, está la pequeña, Alicia. Lo cierto es que no es muy decoroso que una niña ande entre soldados. 
 
    ―¡Claro! Es lo que os estoy diciendo. Yo tengo que velar por mi familia. Además, ya bastante he contribuido a la guerra. Dos hijos tengo en el frente, que mucho mejor estarían aquí, en su casa, encargándose de su hacienda y buscándose una buena chica para casarse y llenarme de nietos. Y tú lo sabes bien, Ignacio, que Enrique se hizo falangista nada más empezar el conflicto, siendo casi un chiquillo ―dijo el padre del aludido mirando especialmente al jefe de las milicias―. Así que no. Ninguno de los dos me volváis a decir que he contribuido poco a la causa. 
 
    El alcalde frunció el ceño mirándole y a continuación añadió unas palabras que hicieron enfadar aún más a su anfitrión. 
 
    ―Piensa que el ejército te pagará por el alojamiento del aviador, que no lo vas a hacer gratis. Entiendo que, con dos hijos en el frente, tu economía se habrá resentido… ―comenzó a decir pensando que por ahí había encontrado una brecha por donde entrar. 
 
    ―¡Que no es por las perras! ¡Parece mentira que no lo entiendas! Bien me vendrían unos duros, que con la media peseta que les pagan a los chicos, no sé cómo alguien espera que se mantengan. Si no fuera por lo que les damos de casa, apañados iban... Pero no se trata de eso. No me gusta que haya un hombre con el que no tenemos lazos de sangre durmiendo bajo el mismo techo que mis hijas. 
 
    En ese momento se oyeron unos golpes en la puerta y al instante hizo su aparición Enrique. Su madre le había informado sobre quién estaba en el despacho y el muchacho, en cuanto despidió a Merceditas y su madre, se acercó a saludar. 
 
    ―Pasa, hijo ―le franqueó el paso su padre. 
 
    ―Buenas tardes tengan ustedes ―dijo con su mejor sonrisa. 
 
    ―Buenas tardes, camarada ―le contestó Rupérez, mientras el alcalde se limitaba a darle la mano y hacer una inclinación de cabeza. 
 
    ―Solo vengo a presentarles mis respetos y ver qué tal están. No quiero interrumpir su conversación. 
 
    ―No la interrumpes, muchacho. Le estoy diciendo a tu padre que la falange tiene la obligación de ayudar a nuestros amigos alemanes. Tú, que eres uno de los nuestros, estoy seguro de que piensas igual. Ellos nos han mandado a sus mejores aviadores, a la Legión Cóndor, para ayudarnos contra los comunistas y nosotros no podemos ser cicateros. Es nuestro deber colaborar en todo lo posible. 
 
    ―Y si tenemos que alojar a uno de sus aviadores en nuestra casa, habrá que hacerlo ―terminó la frase el alcalde. 
 
    El joven se dio cuenta de que le habían metido en una encerrona y, muy a su pesar, dio la respuesta que sabía que todos esperaban de él. 
 
    ―Los alemanes son casi como hermanos para nosotros. Nada que les ofrezcamos será suficiente para agradecer su desinteresada colaboración. 
 
    Rupérez y Roncalés dejaron de mirar al joven para centrar sus ojos, sonrientes y satisfechos, en el dueño del despacho, que contemplaba la escena sentado en su sillón, que estaba detrás de la mesa. Sabía que había perdido y que el alemán iba a dormir esa noche en su casa, pero no estaba dispuesto a morir sin luchar, quería llevarse algo a cambio. 
 
    ―Está bien, pero voy a necesitar la ayuda de Enrique para conseguir que se habitúe a nosotros. No conoce las costumbres de la casa y yo estoy muy ocupado para explicárselas. Supongo que el ejército podrá prescindir de mi hijo por unos días, ¿verdad? ―preguntó observando detenidamente a Ignacio Rupérez, que notaba cómo su camisa azul se le estaba empapando de sudor por la rabia contenida. 
 
    ―Bueno, creo que eso se podrá arreglar. ¿Cuándo tenías que volver al frente, camarada? 
 
    Enrique, que llevaba un buen rato conteniendo su lengua, a él tampoco le apetecía tener ningún huésped en su casa, sintió que la admiración que sentía por su progenitor crecía por momentos. 
 
    ―El sábado por la tarde tengo que estar en Belchite. 
 
    ―Bueno, pues en lugar de irte para esa fecha, quizás deberías marcharte el lunes que viene y así colaboras con tu padre. 
 
    ―Sí, mi camarada. Lo que usted ordene ―respondió el falangista feliz. Se acababa de dar cuenta de que podría asistir el domingo a la fiesta de su hermana y que dos días más en casa le iban a dar muchas oportunidades de encontrarse con Merceditas.  
 
    ―¿Te parece que será tiempo suficiente para que nuestro invitado se acostumbre a vosotros, Agustín? ―preguntó con sorna el jefe de falange. En ese momento notaba que su victoria le estaba sabiendo un poco amarga. 
 
    ―Yo creo que sí, pero en caso de que no suceda de ese modo, te lo haré saber ―le respondió el padre del joven, levantándose para servirles una copa de coñac a sus invitados y dando de ese modo por cerrado el asunto.  
 
    En cuanto pudo, don Agustín despidió a sus amigos. Se quedó solo un rato en el despacho intentado encontrar una forma para que la tarea que le habían impuesto le resultara lo menos engorrosa posible. 
 
    Unos minutos más tarde, salió de la habitación y, luciendo una media sonrisa, fue en busca de la criada. 
 
    ―Pilar, saque las cosas de la habitación de Maite y Elena y llévelas a la de Alicia. Desde esta noche, mis hijas dormirán juntas. Y prepare la habitación de Juan y ponga sus ropas en la de Enrique. Cuando vengan de permiso usarán la misma alcoba. Necesitamos esa habitación. Vamos a tener un invitado. 
 
    ―Sí, señor ―contestó la criada, sin acabar de comprender por qué las niñas y los señoritos iban a tener que compartir cuarto―. Pero van a estar todos muy apretados. Si quiere preparo la habitación de invitados.  
 
    ―No. Esa está en la misma planta que la de las chicas. No quiero que la gente pueda decir que mis hijas han compartido techo con un extranjero. Vamos a tener un invitado y, mientras él esté aquí, ellas pasarán las noches en el mismo cuarto. Así, nadie pondrá en entredicho su virtud ―y el hombre, muy malhumorado, se fue al casino en busca de sus amigos.  
 
    En el fondo, no iba tan descontento. Desde el primer momento de la conversación sabía que al final tendría que ceder. En casi todas las casas «buenas» del pueblo había algún militar alojado, del país o extranjero. Él había conseguido aplazarlo, aunque entendía que tarde o temprano le tocaría. Pero al menos no había cedido por nada: unos días de permiso para su hijo y un aplazamiento ―hasta el día siguiente el extranjero no llegaría a su casa― eran su triunfo. 
 
    Esa noche podría dormir tranquilo. 
 
      
 
   


 
  

   
 
    Hugo Müller 
 
    Alicia se despertó cuando uno de los débiles rayos de sol que intentaban salir aquella helada mañana de marzo le dio directamente en los ojos, molestándola. 
 
    Miró a su alrededor sintiéndose un tanto perdida. La tarde anterior, los trabajadores de su padre habían cambiado su cama de lugar para poder meter en su alcoba las de sus hermanas. Nada estaba en su sitio. Vio que ellas no estaban y decidió levantarse. Tocó la campanita que tenía en su mesilla de noche para que la criada acudiera pero, en su lugar, apareció su madre. 
 
    ―Levántate, Ali. Todos estamos muy ocupados hoy.  
 
    ―Es que la tata no me ha traído el desayuno… 
 
    ―Ni lo hará más. Elena ha dicho que ya eres una señorita y tienes que comportarte como tal. Date prisa. Hoy viene un soldado alemán a instalarse en casa y hay muchas cosas por hacer. 
 
    ―¿Qué soldado? A mí nadie me ha contado nada… 
 
    ―No sé muy bien quién es; cosas de tu padre, que sin encomendarse ni a Dios ni al diablo ha metido en casa a un extraño ―comentó muy enfadada. Tenía el ceño fruncido y se agarraba una mano con la otra. Sus ojos azules, iguales a los de Enrique, reflejaban toda la frustración que esa visita impuesta le producía.  
 
    ―¿Será el aviador que trajeron ayer? ¿El que estaba enfermo? ―preguntó la chica que, muy intrigada, se había incorporado y estaba buscando entre su ropa una bata para ir a desayunar. 
 
    ―A lo mejor es ese, no tengo ni idea. Encima, ¡va a dormir en la habitación de Juan! ―Esa era una de las cosas que más le molestaba. Hacía casi un mes que no veía a su primogénito y le ofendía que un extraño fuera a ocupar su cama―. Me parece que vamos a tener que retrasar la fiesta de tu cumpleaños. Ahora mismo hay en casa demasiado lío. Vístete, no bajes así, hoy habrá hombres en la casa. 
 
    ―Sí, madre. No se preocupe ―le contestó dejando la bata y acercándose al armario para elegir un vestido―. Pero ¿por qué no vamos a celebrar mi fiesta?... 
 
    ―Abre las ventanas de tu habitación antes de salir. ¡Aquí huele muy mal…! ¡Qué cosas tiene tu padre! ¡Meter a tres chicas en la misma alcoba! ―refunfuñó la matriarca mientras salía del dormitorio de sus hijas, dejando a la niña esperando su respuesta. 
 
    Diez minutos más tarde, una enfadada Alicia ―lo de posponer su celebración no le había hecho ninguna gracia― bajó las escaleras. Cuando iba a entrar en la cocina, oyó cómo sonaba la aldaba de la puerta y se quedó esperando, intrigada, a ver quién era. Su primera sorpresa fue ver que era su padre el que abría, y la segunda, quiénes eran las visitas. 
 
    Allí estaban el señor Rupérez y el alcalde. Pero lo que realmente le llamó la atención, era el joven que con mucha dificultad se mantenía en pie entre ellos. Vestía una guerrera marrón, rematada con un cuello de piel del mismo color que llevaba cerrado completamente, y un pantalón bombacho beis dentro de unas altas botas de piel del mismo tono que el uniforme. Su cara estaba muy blanca y, a pesar de que era bastante más alto que sus acompañantes, se inclinaba constantemente debido a los esfuerzos que la tos le obligaba a realizar. A pesar del frío que hacía fuera, estaba sudando. 
 
    ―Buenos días, padre ―saludó la niña con alegría. Él correspondió alzando la mano, estaba muy ocupado con los que acababan de llegar. 
 
    El enfermo alzó la cabeza y, a través de las lentes que cubrían sus ojos castaños, miró en la dirección de donde llegaba la voz para descubrir a la joven observándole. Haciendo un gran empeño, esbozó una sonrisa a la que la muchacha correspondió. 
 
    Doña Josefina, que también había oído la puerta, pasó por delante de su hija y se acercó al recibidor, donde se encontraban los cuatro hombres. Hizo los honores de la casa y les pidió a sus invitados que la acompañaran al comedor. Pilar tenía preparado un pequeño desayuno para ellos. 
 
    ―Alicia, llama a tus hermanos y uníos a nosotros ―le pidió a su hija, que seguía parada delante de la puerta de la cocina. 
 
    ―Ahora mismo, madre. 
 
    En ese momento, el alemán levantó la cabeza para ver mejor a la propietaria de la cantarina voz que acababa de escuchar. Pero solo fue un segundo, porque al instante siguiente, todo empezó a darle vueltas y, sin que nadie pudiera evitarlo, perdió el sentido y cayó al suelo, haciendo que todos los integrantes de la casa corrieran en su ayuda. 
 
    Cuando el joven recobró el conocimiento, lo primero que notó fue que tenía el pelo mojado y una tremenda sensación de humedad. Abrió los ojos y vio que estaba dentro de una cama, con un pijama que no era de su propiedad. Echó un vistazo alrededor y, rápidamente, los volvió a cerrar. No reconoció la habitación en la que se encontraba ni tampoco a la gente que sin dejar de parlotear le rodeaba. 
 
    ―Hay que llamar al médico cuanto antes ―estaba diciendo en ese momento una voz masculina. 
 
    ―Ya ha ido la criada a buscarlo ―escuchó que le tranquilizaba una mujer. Enseguida reconoció la voz de la dueña de la casa. 
 
    ―Si empeora, tendremos que avisar a su capitán, al que vive en casa del alcalde ―comentó alguien que no le resultó del todo desconocido. 
 
    ―Es muy guapo… ―oyó que decía una voz femenina―. No se morirá, ¿verdad? 
 
    ―¡No digas esas cosas, que nos puede oír! ―le respondió otra de tono muy parecido. 
 
    ―¡Qué tonta eres, Elena! Aunque nos oiga no nos entenderá. ―El enfermo dio un respingo. Era la segunda vez que oía ese sonido cantarín―. Pero sí que es guapo. Aunque yo pensaba que todos los alemanes eran rubios y este tiene el pelo del mismo color que tú, castaño claro. 
 
    ―Tonta eres tú, que piensas en esas cosas teniendo un hombre tan malito como este a tu lado. Además, lo tiene tan corto que no se ve muy bien cuál es su color. 
 
    ―A mí me parece guapísimo ―suspiró María Teresa, a la que el enfermo había dejado muy impresionada. Ella adoraba a todos los animalitos desvalidos y, en ese momento, el joven tumbado en aquella cama se le antojaba el más perdido de todos. 
 
    ―Pues menos mal que no os oye, porque el alcalde dijo que habla perfectamente español ―se burló una jovial voz masculina haciendo que las chicas se sobresaltaran. 
 
    Unos golpes en la puerta interrumpieron las conversaciones. Seguidamente, alguien entró en la habitación y, después de saludar a los reunidos, les ordenó que le dejaran solo con el invitado. 
 
    Cuando el alemán oyó la palabra doctor decidió abrir los ojos y, haciendo un gran esfuerzo, dijo: 
 
    ―¡Buenos días! Soy Hugo Müller. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El alemán 
 
    ―De esta no te vas a morir, muchacho ―le dijo don Rafael, el médico, sin preocuparse de si el paciente le entendía o no, después de hacerle un exhaustivo reconocimiento. 
 
    ―¿Qué es lo que tengo? ―le preguntó en un perfecto castellano, aunque con un marcado acento germano. 
 
    ―Muy bien, hablas mi idioma ―se sorprendió el doctor. «Me parece que este no acaba de llegar a España…», pensó―. Solo es un fuerte constipado que te ha hecho subir mucho la temperatura. Al principio creí que era una bronquitis; tenías más de 40 grados cuando te desmayaste, pero el hielo que te ha puesto María Teresa en la frente ha conseguido que te baje muy rápido.   
 
    ―Muchas gracias ―farfulló. 
 
    ―No me las des a mí, sino a ella. ¿Te encuentras con fuerzas para levantarte? El practicante vendrá a ponerte una inyección de alimento y te dolerá menos si después te das un paseo, aunque sea por la habitación.  
 
    El muchacho ―no aparentaba tener mucho más de veintitrés o veinticuatro años― se quedó contemplando el abarrotado dormitorio, pensando por dónde querría el doctor que caminara.  
 
    Enfrente de su cama se encontraba un armario de tres cuerpos que ocupaba toda la pared. A un lado tenía una cómoda con seis cajones, a juego con la gran cama donde estaba tumbado y con las mesitas de noche que estaban a cada lado. En una esquina, bajo la ventana, vio un sillón sobre el que alguien había dejado una bata de hombre y pensó que seguramente era para él. Siguió mirando y, sorprendido, contempló una gran imagen de la Virgen María sobre una peana colgada en la pared. Él era protestante y no estaba acostumbrado a compartir su espacio con santos, pero se abstuvo de comentarlo. 
 
    Armándose de valor, se quitó las mantas y la colcha de ganchillo que le cubría e hizo un esfuerzo por incorporarse, pero en cuanto se puso en pie, todo le empezó a dar vueltas. 
 
    ―No tan deprisa, amigo ―le dijo el doctor mientras acudía en su ayuda. Acababa de ver cómo la cara del enfermo se volvía aún más blanca de lo que la tenía―. Espera un momento. ¡Elena! ¡María Teresa! ¡Venid! 
 
    Las dos mujeres, que se encontraban en la planta baja atendiendo a los invitados de sus padres, dejaron todo lo que estaban haciendo y acudieron al auxilio del médico, seguidas por Alicia. 
 
    Pero cuando llegaron, Hugo, con la bata que Enrique le había dejado en la silla, ya estaba sentado en el sillón. 
 
    ―¿Pasa algo? ―preguntó la mayor de las chicas. 
 
    ―Ya nada. Nuestro amigo, que me ha querido dar un pequeño susto. Bueno, os dejo con él. Voy a despedirme. Ahora avisaré a Alfredo, el practicante, para que venga a ponerle unos inyectables que harán que se recupere mucho más rápido ―terminó de decir mirando al enfermo. 
 
    ―Muchas gracias ―farfulló él cuando ya el doctor estaba en la puerta―; y muchas gracias a ustedes también, señoritas ―continuó hablando muy suavemente, mirando a las jovencitas. 
 
    La más pequeña no pudo contener una risa nerviosa, consiguiendo que su invitado no tuviera más remedio que fijarse en ella y que Elena la fulminara con la mirada.  
 
    ―Lo hacemos encantadas ―le contestó María Teresa―. Ahora mismo le subo el desayuno, que seguro que, de casa del alcalde, le han traído sin tomar nada. 
 
     Y sin esperar respuesta, se fue de la habitación rumbo a la cocina. 
 
    ―Yo voy a avisar a mis padres y, de paso, le traeré una manta para que se la ponga por encima de las piernas mientras esté ahí sentado ―le comunicó Elena, casi ya en el pasillo. 
 
    Solo la más joven parecía no tener prisa por salir de la alcoba. Se quedó en la puerta y, desde allí, miraba muy interesada al postrado. 
 
    ―¡Hola! ¿Cómo se llama, señorita? ―preguntó el alemán, mirando asombrado a la pequeña de la casa. Llevaba varios meses en España, pero no había conocido a ninguna mujer tan hermosa como la que le estaba contemplando. 
 
    ―Alicia ―le contestó ella retirándose su rubia melena de la cara, consciente de la admiración que había despertado en el hombre―. Ya sé que usted se llama Hugo ―él se sorprendió―. ¡Es lo único que ha dicho en las tres horas que lleva aquí! ―le aclaró la niña. 
 
    El joven puso cara de pesar. Le había parecido que en las palabras de la joven había un reproche y lo último que deseaba era llevarle la contraria a aquellos ojos verdes que, llenos de picardía, le miraban.  
 
    ―¿Cómo es que habla tan bien mi idioma? Los que se bajaron del autobús en la plaza no sabían ni una palabra de español ―le preguntó sin ninguna timidez. 
 
    ―Porque lo aprendí en mi país y llevo en España desde noviembre del año pasado. Mis compañeros acaban de llegar, pero verá que pronto empiezan a decir cosas en castellano ―le respondió entre tos y tos. Hugo hacía todo lo posible por contenerla, pero era casi imposible. No quería que su acompañante se fuera por miedo a que le pudiera pegar algo. 
 
    ―Más les vale, porque la gente de aquí no aprendimos alemán en la escuela ―se rio divertida, sin darle la más mínima importancia a las expectoraciones del alemán―. ¿Ellos son los que llevan los aviones? ―siguió preguntando, a pesar de que sabía que no era así, mientras se acercaba a la mesilla derecha y abría el primer cajón en busca de algo. 
 
    ―No, los que vinieron ayer son los que trabajan en tierra. Los aviadores llegarán montados en sus aparatos ―le respondió el enfermo, impresionado por el dulce olor a margaritas que le había llegado justo en el momento en el que la joven se acercó a su cama. 
 
    ―¿Y usted qué es, de los que se quedan en el suelo o de los que tiran las bombas? 
 
    ―Ni lo uno ni lo otro ―le explicó Hugo, contento de conseguir mantener su atención―. Yo hago los vuelos de reconocimiento y, a veces, me cambio con mi compañero y tomo las fotografías. 
 
    ―Y, ¿eso para qué? ¿Por qué hacen fotos? 
 
    ―Para luego saber dónde está el enemigo. 
 
    ―¿Y tiene una cámara? 
 
    ―Sí, varias. Cuando venga mi ayudante con mis cosas las traerá. ¡Qué bien huele usted, Alicia! ―dijo casi sin querer Hugo, arrepintiéndose de sus palabras nada más decirlas. No quería asustar a la muchacha. 
 
    Ella, con una pequeña campanilla metálica en la mano que acababa de sacar de la mesilla de su hermano, se giró sorprendida al oír su nombre con ese extraño acento y asombrada de la familiaridad del joven.  
 
    ―¿Le gusta? Es el perfume que me ha regalado Juan. Me lo ha enviado con Enrique; ayer fue mi cumpleaños. ―En aquel momento la muchacha recordó que, por culpa de su interlocutor, seguramente el domingo no iba a poder celebrar su fiesta, pero no le importó. El enfermo estaba empezando a caerle bien―. No ha podido venir porque, como no es voluntario como Enrique, le dan menos permisos que a él. 
 
    El enfermo casi no podía seguir las frases de la chica, le costaba entenderla. Ni sabía quiénes eran las personas de las que hablaba ni tampoco le interesaban mucho, pero sonreía y asentía con la cabeza a todo lo que oía. Pero una cosa sí le quedó clara, que el día anterior había sido el aniversario de la jovencita. 
 
    ―Tome, esto es para que cuando necesite algo nos llame. Todos tenemos una en nuestro cuarto y cada una suena distinta. Si quiere que venga yo, tóquela tres veces seguidas ―le explicó con cara de picardía. 
 
    No pudo terminar de hablar porque en ese momento sus hermanas, cada una cargada con lo que habían ido a buscar, entraron en la habitación y le echaron una mirada asesina por haberse quedado sola con el alemán.  
 
     La chica, sin prestarles atención, se fue en busca de su hermano. Quería que le ayudara a educar a Boby. Era su principal preocupación en ese momento.  
 
    Doña Josefina había vuelto a poner el grito en el cielo esa mañana al descubrir que el cachorro había dejado un regalito muy oloroso en el comedor, y amenazaba con echarlo de casa si no cambiaba su comportamiento. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
     Presentación en sociedad 
 
    A la mañana siguiente, Hugo se despertó de muy buen humor. Estaba satisfecho con su suerte.  
 
    Cuando enfermó, pensó que era lo peor que le podía pasar. «En un país tan atrasado como ese, cualquier cosa que cojáis os puede llevar a la tumba», eran las palabras que les dijeron sus superiores en Alemania antes de mandarlos a España, y él se las había creído.  
 
    Por el contrario, su bronquitis ―dijera lo que dijera el médico, estaba convencido de que la tenía― le había llevado a una casa con tres chicas jóvenes que, según había podido comprobar el día anterior, se morían de ganas por hacerle la vida agradable. Además, los padres de las muchachas eran un matrimonio de lo más educado, incluso le habían cedido el cuarto de su hijo, y, por la tarde, habían estado un buen rato dándole conversación allí mismo, en su alcoba. 
 
    Todavía estaba recreándose en sus pensamientos cuando unos golpes en la puerta le hicieron volver a la realidad. 
 
    ―Señorito ―le dijo la criada sin pasar de la puerta―. Está aquí don Alfredo y pregunta la señorita Maite, perdón, María Teresa, que si va a bajar a desayunar al comedor o le sube ella la bandeja. 
 
    El joven se quedó pensando un momento antes de contestar. Sabía que la rubia se llamaba Alicia. No recordaba cuál de las otras dos era la que se había ofrecido a traerle el desayuno, así que decidió que la mejor forma de averiguarlo era quedándose en el dormitorio. 
 
    ―Preferiría tomarlo aquí. No me encuentro demasiado bien ―le contestó, al tiempo que se incorporaba para que le pudieran poner el inyectable. No sabía muy bien de qué era, qué había en el líquido que le inyectaba, pero todo su cuerpo estuvo quejándose durante varias horas después de que entrara en él. 
 
    El enfermero hizo su trabajo y, en cuanto salió, una muchacha con una melena muy morena, la cara redonda y unos grandes ojos marrones hizo su entrada en la habitación, cargada con una bandeja y una tímida sonrisa. 
 
    ―¡Buenos días, señorita María Teresa! ―saludó el enfermo, agradeciendo a su buena estrella el haber podido averiguar el nombre de la segunda chica con tanta facilidad. Solo le faltaba saber el de la que llevaba moño. 
 
    La joven se sintió muy halagada. Le gustó cómo sonaba su nombre en los labios del alemán. ¡Parecía tan desolado y perdido!  
 
    ―Llámeme Maite, por favor. Así es como lo hacen mi familia y mis amigos ―le respondió ella en un rapto de atrevimiento. 
 
    En aquel momento, el extranjero tuvo un ataque muy fuerte de tos. La muchacha, asustada, dejó la bandeja encima de la cómoda y le ayudó a tomar el vaso de agua que estaba en la mesilla de noche. 
 
    ―No está usted todavía bien. ¡Quédese en la habitación y no se levante! 
 
    ―¡No!, ¡no! Quiero comer con su familia y no causar más problemas. Les estoy ocasionando muchas molestias y no quiero ser una carga para ustedes. 
 
    ―Pues desayune y túmbese hasta la hora del almuerzo. Descanse y luego baje a comer ―le propuso la joven viendo que no merecía la pena insistir. El postrado parecía tener las ideas muy claras―. El alcalde ha mandado una maleta con sus cosas. 
 
    ―¿Y mi asistente? ¿Ha llegado? Debería estar ya aquí ―preguntó mientras se tomaba, con un poquito de cara de asco, el tazón de leche con magdalenas que la joven le había llevado. 
 
    ―Aquí no ha venido nadie. Pero creo que le oí decir ayer a Roncalés que esperaban la llegada de más soldados para esta noche, quizás llegue entonces. ¿Quiere que le traiga un libro? En el despacho hay muchos… 
 
    ―No ―le contestó el alemán, agobiado por un nuevo ataque de tos―. Ahora no tengo fuerzas… 
 
    ―Bueno, pues sobre las doce volveré para avisarle. Nosotros comemos a la una y a mi padre no le gusta que nos retrasemos. Si necesita algo toque la campanita ―le explicó la joven, mientras cargada con la bandeja salía de la habitación. 
 
    No hizo falta que nadie le recordara la hora. A la una menos cuarto, Hugo, con el mejor uniforme que encontró en la maleta que le habían hecho llegar, hizo su entrada en el comedor. 
 
    Don Agustín y su hijo se estaban tomando una copa de moscatel, mientras hacían tiempo para que las mujeres terminaran de preparar la comida, y se alegraron mucho de verle. 
 
    ―¡Hombre! Por fin se ha levantado nuestro invitado. No tiene muy buena cara, pero algo mejor que cuando vino sí que se le ve. ¿Verdad, amigo? ―comentó el dueño de la casa. 
 
    ―Sí, tiene toda la razón. Muchas gracias por su amabilidad. 
 
    ―No hay de qué. Esto es lo menos que podemos hacer por nuestros hermanos. De alguna manera tenemos que agradecer a su nación y a ustedes que hayan venido a ayudarnos a liberar nuestro país ―dijo rápidamente el falangista, que miraba con verdadera admiración el traje del aviador.  
 
    ―Nos comentó Ignacio Rupérez… ―comenzó a decir don Agustín. 
 
    ―Perdón, ¿quién es ese? 
 
    ―El jefe de las milicias falangistas del pueblo. Él es quien habla con su capitán según nos dijo, y el que se encargó de su traslado al pueblo y a nuestro hogar ―le explicó Enrique. 
 
    ―¡Ah! Sí, ya sé. Una persona muy amable. Es que creo que tenía tanta fiebre cuando me llevaron a casa del alcalde que no sé ni con quién estuve. 
 
    ―Pues como iba diciendo, nos dijo que usted pertenecía a la Legión Cóndor. 
 
    ―Sí, así es. Yo llegué a España en noviembre del año pasado, con los primeros aviones que el Führer envió a la base aérea de Tablada, un sitio muy cercano a Sevilla. 
 
    ―Allí es donde están nuestros aviones. Gracias a la Legión y a los Regulares, quedó en nuestro poder, a pesar de que los republicanos hicieron cuanto pudieron para quedársela...  
 
    ―¿Qué son los Regulares, padre? ―preguntó Alicia, que acababa de entrar en la habitación sin que nadie se diera cuenta. 
 
    ―Son tropas españolas, pero los soldados que las componen son moros ―le explicó su hermano―. Se formaron en África para defender nuestra zona del protectorado, ya sabes, esa parte de Marruecos que España tiene bajo su custodia. Franco se las trajo de allí. Son hombres muy valerosos y están luchando con nosotros.  
 
    ―¿Y la Legión? ¿No son soldados como Juan? ―volvió a preguntar la chica, que se había olvidado de que su misión en el comedor era poner la mesa. 
 
    ―No exactamente. Ellos son profesionales. Van porque quieren, no son soldados de reemplazo como nuestro hermano, que solo está en Belchite porque el Ejército reclamó a todos los hombres que hubieran nacido en 1911. 
 
    ―Pero ¿no es usted muy joven para ser piloto? ―comentó don Agustín para cambiar de tema, al tiempo que le hacía una indicación a su hija para que fuera cumpliendo su cometido. 
 
    ―No lo soy tanto ―se rio el joven, mientras contemplaba la cara de mal genio que se le había puesto a la benjamina de la casa―, tengo veinticuatro años. ¿Quiere que le ayude, señorita? ―se ofreció al ver los apuros que estaba pasando la joven para extender el mantel. 
 
    ―No, no ―contestó ella nerviosa al ver la mirada de asombro de su padre y su hermano. 
 
    ―Deje, deje. Venga, vamos a sentarnos que eso son cosas de mujeres. Póngase aquí, a mi lado, en el sitio de mi hijo Juan, y así me contará cosas de usted y de su familia. Soy algo duro de oído, de modo que hable alto. 
 
    El joven así lo hizo y, en cuanto el gran reloj de péndulo que había en la pared dio la una, las chicas y su madre aparecieron en el comedor y ocuparon sus sitios. Doña Josefina en una de las cabeceras, en la otra su esposo. Enrique al lado del extranjero y las tres chicas enfrente. Elena era la que estaba más cerca de su madre, seguida de María Teresa y por último Alicia, que quedó a la altura del alemán. 
 
    Todos empezaron a parlotear, mientras la criada iba sirviendo en cada plato dos grandes cazos de sopa, hasta que cuando acabó, don Agustín tocó la campanilla y la familia se calló. Entonces, su esposa se puso a bendecir los alimentos. 
 
    Hugo miraba lo que hacían el resto de los comensales y, como ellos, bajó la cabeza e intentó farfullar un padrenuestro. Le sorprendía la devoción que existía en esa casa. En la suya no eran muy practicantes. Pero como por nada del mundo quería faltarles al respeto a sus anfitriones, rezó igual que los demás. 
 
    En cuanto doña Josefina terminó, todos abrieron sus servilletas y comenzaron a comer sin dejar de hablar. 
 
    ―¿De dónde es usted, joven? ―quiso saber la dueña de la casa. 
 
    ―De Schwäbisch Gmünd, un pueblecito a 50 kilómetros de Stuttgart ―les explicó, aunque ninguno de los reunidos sabía dónde estaban esos lugares―. Es un lugar en donde hace mucho frío. 
 
    ―Aquí también lo hace ―comentó la benjamina, que no le había quitado la vista de encima al alemán en ningún momento. 
 
    ―Seguro que nada que ver con el de allí, Ali ―le corrigió su hermana―. ¿Verdad, señor Müller? 
 
    ―Llámeme Hugo, por favor, señorita Elena ―respondió galante el joven, que ya estaba informado del nombre de la hija mayor del matrimonio―. Sí que nieva mucho. Yo vivo con mis dos hermanos y mis padres, que ahora deben estar muy solos… 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Porque los tres somos pilotos y los tres estamos en España ―comentó sonriendo a María Teresa, a la que lo que decía Hugo le parecía palabra de Dios. 
 
    ―¿Todos son aviadores? ―preguntó doña Josefina. 
 
    ―Sí, en mi pueblo hay una escuela de vuelo; los tres fuimos a ella y luego nos incorporamos a la fuerza aérea alemana ―le dijo acompañado de un fuerte golpe de tos―. Disculpen… 
 
    ―¿Y han venido voluntarios a España? 
 
    ―Claro, padre ―comentó Enrique antes de que el enfermo pudiera contestar―. Los alemanes han contestado a la llamada de nuestro jefe, Primo de Rivera, y han acudido en tromba a ayudar a sus hermanos. 
 
    El aviador sonrió recordando todas las cosas que sus superiores les habían prometido si ingresaban en la Legión Cóndor: un sueldo excelente, buena comida, comodidades y la promesa de que, cuando volvieran a casa, sus ascensos serían vertiginosos. Pero no les dijo nada de eso a sus anfitriones. Estaba disfrutando muchísimo viendo la magnífica impresión que estaba causando, así que comentó con mucho énfasis: 
 
    ―Claro, estamos aquí para defender la forma de vida de los auténticos españoles. No queremos que los rusos pongan sus pies en un país tan hermoso como este ni que mancillen el honor de sus mujeres. 
 
    Alicia, que era a la que iba dedicada la soflama, en ese momento no le estaba haciendo ningún caso. No le interesaba la charla, estaba aburrida de oír al alemán hablando solo sobre él y se encontraba ocupada dándole de comer una albóndiga a Boby que, sin hacer ruido, se había metido en el comedor y se encontraba bajo la mesa, disfrutando de la compañía de su dueña. 
 
    Un codazo de María Teresa le hizo volver a prestar atención y salió del problema con un escueto «pues muy bien», que dejó un poco desorientado al aviador. 
 
    ―¿Y a usted qué le parece lo de que hayan puesto un campo de aviación aquí? ¿No cree que será peligroso para nosotros, los civiles? ―quiso saber don Agustín. 
 
    ―No, al contrario. Estarán más protegidos. Nadie se atreverá a acercarse al pueblo sabiendo que una escuadrilla de pilotos alemanes está dispuesta a jugarse la vida por los de esta villa. 
 
    ―Y han puesto una sirena para avisar si vienen enemigos ―les informó Enrique, que también estaba empezando a aburrirse de tanta palabrería. 
 
    ―No sé para qué. Desde que comenzó la guerra, los que no somos combatientes hemos hecho unas patrullas de vigilancia y siempre hay una apostada en la torre para avisar si ven llegar al enemigo. Si algo pasa, hacen que las campanas toquen a rebato y ya está. 
 
    ―¿Y quién baja para avisar al campanero, padre? A lo que quieran llegar, los aviones ya habrán arrasado el pueblo. Ahora, con ese artilugio de los italianos, los que están arriba solo tendrán que darle a un botón y la sirena se oirá por todo el pueblo. Han colocado altavoces en la mayoría de las plazas ―les explicó Elena muy orgullosa. Su amigo Giovanni, el napolitano que se alojaba en casa de su tía Dolores, le había dado toda clase de detalles el día anterior, cuando la joven había ido a visitar a su prima Inés que, a pesar de haberse casado con Antonio, su ex prometido, seguía siendo su mejor amiga. 
 
    La mayor de los Salanueva, cuando todo sucedió, le dio muchas vueltas al tema. Tenía que decidir cómo iba a ser la relación con su prima a partir de ese momento. Analizar sus sentimientos concienzudamente y, después de valorar los pros y los contras, decidió que el cariño que sentía por Inés era muy superior al poco amor que le profesaba a un novio que tan rápido la había sustituido ―por eso no tardó casi nada en poner los ojos en otro hombre―, y siguió manteniendo una buenísima relación con ella, por lo que acudía muchas tardes a visitarla. Ella, como mujer casada y con el marido en el frente, apenas salía; no estaba bien visto. 
 
    ―¿Qué sabrás tú? Nunca he entendido por qué las mujeres se empeñan en meterse en las conversaciones de los hombres. 
 
    Y dando por terminada la conversación y la comida, el dueño de la casa se levantó para ir al Casino a tomar café y averiguar cuánto de cierto había en lo que decía su hija mayor. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El asistente del aviador  
 
    ―¡Hola! ¿Qué tal se encuentra? Le traigo un desayuno especial ―le dijo sin esperar respuesta―. Su asistente nos ha hecho llegar unas salchichas y queso, y la tata Pili le ha preparado además unos huevos revueltos.  
 
    ―Muchísimas gracias, señorita Maite. 
 
    ―Se lo ha dejado todo a uno de los trabajadores de mi padre, porque nosotras habíamos salido a misa y se ve que él tenía prisa. Ni siquiera hemos podido verle para agradecérselo… 
 
    Una extraña sonrisa apareció en la cara de Hugo al oír esas palabras. Expresión que desconcertó a María Teresa, que no sabía a qué era debida.  
 
    Aquella mañana, la familia, incluida la criada, como cada domingo, se había marchado a misa de nueve dejando al alemán en casa. Hugo le había explicado a don Agustín que él, aunque cristiano, era protestante, y que en su religión no se les daba mucha importancia a los actos litúrgicos, por lo que el patriarca decidió no molestarle ese día y dejarle descansar. 
 
    ―¿Y solo ha traído cosas de comer?  
 
    ―Por lo visto llegó muy cargado, pero, al ver que no había nadie de la casa, dijo que volvería más tarde y únicamente dejó lo que le he dicho. 
 
    ―Ya volverá con lo demás. Y, ¿dónde está el resto de ustedes? ―preguntó el joven. Le extrañaba la ausencia de ruido. 
 
    Hasta que la muchacha llamó a su puerta, los únicos sonidos que se escuchaban en la casa eran los ladridos del perrito, que estaba encerrado en la cocina. 
 
    ―Mis padres se han ido a desayunar con sus amigos, Elena a ver a mi prima y Ali se ha marchado con Enrique y Merceditas a repartir las invitaciones para la fiesta de esta tarde. 
 
    ―¿Hay una fiesta? 
 
    ―Sí, celebramos el cumpleaños de mi hermana pequeña. Al principio, como había llegado usted, pensamos en retrasarla; pero, al ver que está mucho mejor, mi padre ha decidido que se haga hoy. Así Enrique podrá asistir. Esta tarde vendrán un montón de amigos, bueno, casi todo amigas porque chicos, ¡pocos quedan! 
 
    ―¡Vaya! No sabía nada de eso… Y yo, ¿estoy invitado? ―preguntó con zalamería. 
 
    ―¡Pues claro! Es la fiesta de uno de la casa y usted es nuestro huésped. No puede faltar, a menos que no le apetezca o que se encuentre aún muy débil… 
 
    ―No, no, sí que me apetece. Haré un esfuerzo. Me encantará asistir, pero cuénteme más, ¿cómo será? 
 
    ―Nada del otro mundo, que estamos en guerra. Antes lo celebrábamos por todo lo alto, pero ahora las cosas son de otra manera… Bueno, le tengo que dejar, que me faltan unas cuantas cosas por preparar y quiero ayudar a la tata. ¿Por qué no se va al despacho de mi padre? Desde ahí se ve la calle y estará más entretenido ―le recomendó la joven, a la que cada vez le gustaba más conversar con su invitado, antes de salir a cumplir con sus obligaciones. 
 
    ―Tal vez lo haga… 
 
    Hugo se quedó solo, un poco molesto por no haber obtenido más información sobre la fiesta. Como se aburría, decidió hacerle caso a la chica y, haciendo un gran esfuerzo, se vistió y bajó al despacho de don Agustín. Cogió un sillón ―su organismo seguía resentido y no se sentía demasiado fuerte―, lo colocó al lado de la ventana y se puso a contemplar a los viandantes. 
 
    La casa de sus anfitriones estaba en el Paseo de los Olivos, muy cerca de la plaza, y por delante no dejaban de pasar familias muy arregladas que salían de misa y aprovechaban la mañana tan agradable que hacía para pasear, y así poder lucir a sus hijas casaderas.  
 
    El alemán llevaba un rato muy divertido analizando a sus víctimas sin que nadie lo viera, cuando divisó a su asistente doblando la esquina. Iba cargado con una pequeña maleta y varias bolsas, y se acercaba a la casa. 
 
    Como sabía que las dos mujeres andaban muy ocupadas, él mismo le abrió la puerta antes de que llamara. 
 
    ―Buenos días, Alí ―le dijo en alemán. 
 
    ―¡Qué bien le veo, mi teniente! ¡Me alegro mucho de su mejoría! ―le contestó en el mismo idioma el aludido. 
 
    ―Uff, ya lo puedes decir. Hubo un momento en el que pensé que no lo contaba, pero las inyecciones que me están poniendo parece que son buenas. Me encuentro bastante mejor. 
 
    »¿Has traído mis cosas? 
 
    ―Sí. En esta bolsa llevo las cámaras fotográficas, en la maleta su ropa y en el maletín pequeño sus cosas personales. ¿Quiere que lleve algo al campo de aviación?  
 
    ―No, quizás las máquinas, pero ya me haré cargo cuando me recupere. Es mejor dejarlo aquí todo. De momento no me voy a mover de esta casa. ¿Traes alguna orden para mí? 
 
    ―Sí, mi teniente ―contestó el asistente entregándole un sobre cerrado. 
 
    El piloto se sacó las gafas que siempre llevaba en el bolsillo y se puso a leer la misiva.  
 
    Cuando terminó, se las quitó y comenzó a darle órdenes a su subalterno. 
 
    ―Mientras yo siga enfermo, tú te vas a quedar en el pueblo. Dormirás en el campamento que han instalado los italianos en la estación y estarás únicamente a mis órdenes. Así podrás prepararme la comida y ocuparte de mi ropa. No me gusta demasiado lo que cocina esta gente, todo sabe a aceite de oliva. Cada día irás al aeródromo a llevar la documentación que yo te entregue y recoger la que tengan para mí. No está muy lejos, ¿verdad? 
 
    ―No, a poco más de dos kilómetros. La noche pasada dormí allí. Si le parece llevo ahora las maletas a su habitación y luego me marcho a buscar mis cosas para llevarlas al campamento y, de paso, traigo sus alimentos. Los camiones de abastecimiento llegaron esta mañana. 
 
    ―Espera, necesito que primero me hagas un favor. Esta tarde hay una fiesta aquí y no tengo ningún regalo. Mira a ver si consigues que en el campamento o en el aeródromo alguien te venda algo bonito para una chica. Un pañuelo o alguna cosa así. 
 
    ―Puedo mirar en alguna tienda… 
 
    ―En este país los domingos no trabaja nadie, y menos los comerciantes, así que ni te molestes. 
 
    ―Lo que ordene. 
 
    ―Lleva todo esto a mi habitación. Está en la segunda planta, al lado de una sala que tiene un bonito piano y, cuando termines, te vas a hacer mi recado. Hoy comeré lo que tengan. 
 
    ―Ahora mismo voy, mi teniente. 
 
    Hugo se volvió a meter en el despacho dispuesto a continuar contemplando a los paseantes pero, antes de que se pudiera sentar, un grito le sobresaltó. 
 
    ―¡Socorro! ¡Hay un moro en la casa! ―chilló María Teresa cuando, al ir a salir de la cocina, se encontró con el asistente del alemán.  


 
   
 
  



 
 
      
 
    Alí Saidi 
 
    Hugo salió corriendo en socorro del marroquí. 
 
    ―Tranquila, señorita Maite ―le dijo intentando calmar a la chica―. Está conmigo. 
 
    La escena que contemplaba era digna de un buen drama. A la joven se la había caído la bandeja que llevaba en las manos. Estaba apoyada en la pared. Tenía las manos juntas como si estuviera rezando y, con los ojos muy abiertos y una tremenda cara de susto, contemplaba a su «enemigo», esperando su reacción. 
 
    Alí, asustado por los gritos de María Teresa, había soltado el equipaje y, en su lengua, intentaba convencer a la chica de que no tuviera miedo, que no le iba a hacer daño. 
 
    ―Es mi ayudante, no ningún enemigo. No se preocupe, no le hará ningún daño ―le susurró el alemán a la joven que, sin poder evitarlo, cuando tuvo cerca al soldado, corrió hacia él tirándose a sus brazos, presa de un ataque de pánico. 
 
    ―¿Qué ocurre aquí? ―se oyó decir en ese momento. Era la voz de Pilar, que había acudido corriendo desde el piso de arriba al oír los gritos. 
 
    La muchacha se soltó del alemán y buscó refugio en la criada que, con cara de pocos amigos, miraba alternativamente al alemán y al moro, esperando una explicación.  
 
    ―No se asusten. Él es Alí Saidi. Mi asistente personal. Lleva conmigo desde que empezó el conflicto. Nos conocimos en la base aérea de Tablada y, por cosas de la vida, ha acabado estando a mi servicio. No tienen por qué tenerle miedo, está aquí para hacerles las cosas más fáciles. Me acompaña siempre y yo respondo por él ―les explicó Hugo, que estaba situado entre su asistente y las dos mujeres.  
 
    ―Lo siento ―se disculpó Teresa―. Nunca había visto a un moro; perdón, a un soldado marroquí. 
 
    El muchacho, pues no debía tener más de 18 años, salió de detrás de Hugo y sonrió por primera vez, mostrando, debajo de un ligero bigote, unos dientes blanquísimos que contrastaban con su tez oscura y sus ojos azules. De no haber sido por el uniforme que llevaba, podía haber pasado perfectamente por un español, pero el gorrito rojo con forma de cono y con una borla negra con flecos, la faja roja con el emblema de la media luna que separaba su camisa color garbanzo de los pantalones del mismo color, y las vendas verdes que cubrían cada una de sus piernas, no dejaban dudas de cuál era su nacionalidad.  
 
    ―No se disculpe, señorita. Creo que soy el único soldado de mi país que hay en este pueblo. Es normal que se haya sorprendido ―le respondió el musulmán en un perfecto castellano sin ningún acento. 
 
    ―La culpa fue mía. Nunca debí decirle a Alí que entrara en la casa sin pedir permiso ―intentó reconducir la situación Hugo. 
 
    ―Pues ya que lo dice, sí. No tenía por qué haber abierto la puerta, para eso estoy yo ―le respondió la criada, que seguía muy molesta. 
 
    ―¡No me lo tenga en cuenta, por favor, Pilar! ¡Yo solo quería ayudar y es lo que hará Alí! No quiero ser una carga para usted. Él se encargará de mi comida y mis cosas, así no tendrá que trabajar tanto. Además, prepara unos platos árabes muy ricos… 
 
    ―Eso habrá que verlo ―dijo ella, más tranquila pero sin querer terminar de bajarse del burro―. En mi cocina no entra cualquiera… 
 
    ―¡Tata! No digas eso, que a lo mejor padre se enfada ―susurró la joven―. Si Hugo quiere que su asistente se encargue de sus cosas, nosotras no somos quiénes para decirle que no. 
 
    ―Verá cómo acaban llevándose bien. Alí se va ahora, pero volverá y traerá manjares alemanes. Me encantaría compartirlos con ustedes. ¡No se pueden imaginar qué ricos son los quesos y las salchichas que se hacen en mi tierra! 
 
     Mientras Hugo hablaba, Alí permanecía a su lado con la cabeza baja y sin atreverse a intervenir. La verdad es que estaba acostumbrado a que la gente lo mirara. Sus ropas eran siempre motivo de curiosidad y las mujeres solían cambiar de acera cuando se cruzaban con él, pero nunca le había tocado una situación semejante. Intuyó que lo peor ya había pasado y levantó la vista para dirigirle una sonrisa a la mujer que tan enfadada estaba. 
 
    ―Usted puede enseñarme a cocinar y yo le ayudaré en lo que necesite ―le propuso. 
 
    ―Bueno, ya veremos ―le contestó Pilar, satisfecha con la actitud humilde del moro, mientras empujaba a la joven dentro de la cocina―. Hagan lo que tengan que hacer, que nosotras estamos muy ocupadas. Venga conmigo, señorita Maite.  
 
    »Ese alemán podrá decir lo que quiera, pero tú no te vas a quedar ni un minuto más en el mismo sitio que un moro sin que lo sepa don Agustín ―le comentó a la muchacha una vez que las dos estuvieron a solas. 
 
    ―¿Te has fijado en lo guapo que es «el Morico»? ―dijo muy bajito Teresa. Quería estar segura de que los de fuera no la oyeran―. Tiene los ojos más bonitos que he visto nunca… 
 
    ―Niña, no digas tonterías, que hace un momento estabas aterrada. Yo no entiendo qué está pasando aquí… Los señoritos fuera y, en su lugar, nos traen a un alemán que nos mete a los moros en casa. ¡La gente va a decir que esta casa ya no es de cristianos! ―murmuró mientras buscaba una escoba y un recogedor para retirar los restos de la bandeja que todavía seguían en el distribuidor.


 
   
 
  

   
 
    La fiesta de cumpleaños  
 
    ―¿Y tú quién eres? ―preguntó Alicia cuando al abrir la puerta se encontró con un marroquí esperando a que alguien le franqueara el paso. 
 
    Por la mañana, su madre le había comentado que era de buena educación que ella misma diera la bienvenida a los invitados a su fiesta, y era lo que estaba haciendo en esos momentos. Ese día la joven, a pesar de los intentos de su hermana Elena por que no lo hiciera, se había quedado a comer en casa de Merceditas. Eso había hecho que volviera a la suya más tarde y con prisas para arreglarse. No había tenido tiempo de hablar con sus hermanas, y nadie le había contado las novedades. 
 
    ―Soy Alí ―dijo bajito el africano, temiendo que se reprodujera otra vez la escena de la mañana. 
 
    ―¡Anda! Te llamas igual que yo. ¡Qué casualidad! ―se sorprendió agradablemente la chica. 
 
    El joven no hizo ningún comentario. Siguió callado, mirándola sin moverse. No sabía muy bien qué se esperaba de él y no quería volver a meter la pata.  
 
    ―Soy Alicia Salanueva, pero todos me llaman Ali ―comentó la chica al tiempo que le extendía la mano―. ¿Buscas a alguien de mi casa?  
 
    ―Soy el asistente del teniente Müller. He venido a traerle una cosa que me ha encargado. 
 
    ―¿Eres amigo suyo? Pues pasa y quédate a mi fiesta, seguro que te divertirás. Ven conmigo, el resto de los invitados están en la sala. Yo aún no los he visto, pero seguro que casi todo son chicas, así que nos vendrá bien que haya algún chico más. 
 
    El joven no podía apartar los ojos de la muchacha.  
 
    La chiquilla había decidido estrenar aquel día el traje que su madre le había regalado por su onomástica, incluso los guantes naranjas que le llegaban hasta el codo. Había tenido una gran discusión el día anterior con Elena por ese tema, pero, una vez más, consiguió salirse con la suya. 
 
    ―Ese no es un vestido apropiado. Tiene muchísimo escote ―le decía su hermana una y otra vez. 
 
    ―Pero a madre le pareció bien cuando me lo compró ―argumentó la dueña del traje―, ella me lo ha regalado. 
 
    ―Para que lo estrenes en las fiestas de agosto, no ahora. 
 
    ―Eso lo dirás tú. 
 
    La pelea duró unos cuantos minutos, hasta que la niña fue en busca de doña Josefina, que solucionó el problema dándole a su hija pequeña un chal para que se cubriera. Pero la muchacha, casi sin querer, se había dejado olvidada la prenda en su habitación. 
 
    Alí nunca había visto una mujer tan hermosa como aquella. Su anfitriona llevaba el pelo recogido en un moño bajo, haciendo que la blanca piel que dejaba al descubierto el vestido destacara sobre el naranja de la tela, dándole un matiz como de porcelana. Un ancho cinturón resaltaba su fina cintura y el vuelo de la falda no conseguía tapar su esbelta figura.  
 
    Fue su rostro lo que deslumbró al soldado. Los ojos almendrados de la chica, de un verde muy claro, le contemplaban con una pizca de curiosidad, al tiempo que arrugaba su nariz respingona, denotando la sorpresa que le producía verle allí. Pero en su cara no mostraba rastro de miedo ni de repulsión. Alí nunca hubiera esperado encontrarse con una española que le tratara como si no se hubiera dado cuenta de que era moro. Había soportado muchas humillaciones desde que salió de Tetuán y aquel gesto le llegó al corazón. 
 
    ―Ven conmigo. ¡Verás qué bien lo pasamos!  
 
    Como un sonámbulo, el marroquí fue siguiendo el rastro de margaritas que la preciosa muchacha iba dejando a su paso, hasta que los dos llegaron a la sala donde se celebraba la fiesta.  
 
    Cuando la joven abrió la puerta, hasta ella misma se quedó sorprendida de ver a tanta gente. Las amistades de sus padres, entre los que se encontraban el alcalde y el jefe de falange, charlaban animadamente sentados alrededor de una mesa baja de café, en donde don Agustín había dejado una caja de puros y Pilar lo necesario para que los comensales se pudieran servir el chocolate caliente que se estaba terminando de preparar. 
 
    Elena y María Teresa estaban eligiendo las partituras que iban a interpretar. Buscaban valses y mazorcas alegres que se pudieran bailar. Después de mucho trabajo, habían conseguido el permiso de sus padres para retirar los muebles del centro y crear una zona para una pista de baile. 
 
    Sus amigas, entre las que se encontraban Conchita, Asun, Elisa, Inés y Merceditas ―que había llegado con ella y sin esperar a que la cumpleañera se cambiara había entrado directamente a la sala―, se arremolinaban alrededor de la mesa que la criada había preparado en un rincón. 
 
    Disfrutaban de los pasteles cafeteros y bebían a pequeños sorbitos las copas de ponche que las hermanas Salanueva habían dejado preparadas. Todas iban guapísimas, luciendo sus mejores galas. Parloteaban animadamente, mientras miraban de refilón a los jóvenes que se encontraban en la esquina más alejada de la sala. 
 
    Solo eran tres los chicos en los que se fijaban las jovencitas: Enrique, Hugo y Giovanni, el capitán italiano que se hospedaba en casa de Dolores. Cuando Elena fue a decirle a su prima que iban a celebrar la fiesta de su hermana ―no tuvo que insistir mucho para que los padres de la joven le dejaran acudir, ellos también pensaban asistir―, se las ingenió para que el muchacho también estuviera incluido en la invitación.  
 
    Los jóvenes estaban hablando de las últimas batallas. Se rumoreaba que los republicanos habían dado una soberana paliza el día dieciocho a los italianos en Guadalajara, y tanto el alemán como el español estaban ansiosos por conocer de primera mano las noticias, solo que el napolitano no estaba dispuesto a soltar prenda.  
 
    ―Pronto van a venir más compatriotas míos ―fue lo único que les dijo―. Una escuadrilla que se va a instalar también en el aeródromo. 
 
    ―Eso tengo entendido. La nuestra es solo de reconocimiento. Mi capitán dice que vamos a colaborar con vosotros ―añadió Hugo. 
 
    ―Sí, los aviones que van a llegar son bombarderos Fiat. Mucho mejores que vuestros «Stukas». 
 
    El alemán, un tanto molesto, iba a responderle, pero en ese momento todas las conversaciones quedaron suspendidas cuando los reunidos vieron entrar a la agasajada y a su invitado. 
 
    Alí, con su uniforme de Regulares y su tez morena, no dejaba dudas sobre su origen. Nadie se podía explicar qué hacía un moro en casa de los Salanueva y, encima, en la fiesta de cumpleaños de la benjamina de la casa. 
 
    ―¡Hola! ¡Cuánto me alegro de que hayáis venido! ¡Muchas gracias! ―saludó la joven rubia a los reunidos y, antes de que nadie le contestara, como si de repente se acordara de la persona que le acompañaba, dijo: «Ven, Alí, vas a conocer a mis invitados», y fue paseando a su acompañante por todos los grupos, presentándolo como un amigo de Hugo. 
 
    Los adultos, muy educados, le daban la mano, asombrados de que el muchacho les contestara en un correcto español, pero su cara no dejaba traslucir sus emociones. Todos ellos iban asumiendo que en los tiempos tan difíciles que les estaba tocando vivir, tenían que acostumbrarse a lidiar con cualquier situación, por absurda e insospechada que pudiera parecerles. 
 
    Sus amigas y primas rieron divertidas cuando el alto y atlético joven les dijo que estaba encantado de conocer a las señoritas, y pudieron oír su suave acento, con tintes andaluces. A todas les pareció guapísimo. María Teresa se había sentado al piano y las jovencitas se preguntaban si tendrían la ocasión de bailar con el exótico muchacho. La anfitriona, que conocía muy bien a sus amigas, estaba encantada con la buena acogida que su protegido estaba teniendo. 
 
    Lo que la muchacha no vio fue cómo Hugo, que no la había perdido de vista desde que entró, miraba a su acompañante con una mezcla de celos y burla. Por eso se sorprendió cuando al llegar a su grupo para presentarle a su hermano y a Giovanni, el alemán, en un tono altivo, no la dejó seguir hablando.  
 
    ―Alí no es mi amigo, señorita Alicia. Solo es mi asistente y, cuando yo quiera, dejará de serlo.  
 
    »¿Has traído lo que te encargué? ―le preguntó al marroquí de un modo que no dejaba dudas de quién era el que mandaba―. Te ordené que te dieras prisa. 
 
    El musulmán, que era el único al que no le sorprendió la actitud de Hugo, le entregó el paquete que llevaba en la mano. 
 
    ―Tenga. Es un regalo para usted ―le dijo Hugo, cambiando de actitud para entregar su regalo a la joven. 
 
    Ella, bastante molesta, abrió el regalo descubriendo un precioso pañuelo blanco de batista con una rosa azul bordada en una esquina. 
 
    ―¡Es precioso! ―exclamó la joven, y a continuación, mirando al soldado musulmán, dijo―. ¡Muchas gracias! ¡Es un detalle muy bonito! 
 
    El alemán, a pesar de la rabia que sentía, intentó aparentar que no se daba cuenta del desaire y, adelantándose un poco, hizo intención de querer invitarla a bailar. 
 
    ―Vamos a abrir el baile, Ali ―dijo en aquel momento Enrique, que había visto el gesto de desagrado de su hermana al ver las intenciones de Hugo―. Eres la anfitriona y la primera pieza debe ser con tu hermano. 
 
    Ella cogió la indirecta al vuelo y se marchó con él hacia el centro de la sala. Giovanni, viendo que era su oportunidad, fue en busca de Elena ―la muchacha le había invitado y él debía corresponder a su gentileza―, y Hugo se quedó solo con Alí. 
 
    ―Este no es tu sitio. Sal de aquí y no vuelvas más. Tú no eres de los nuestros. Solo estás aquí porque ese es mi gusto. No quiero que te mezcles con esta familia bajo ningún concepto. Métete en la cocina y no salgas hasta que yo te lo ordene. 
 
    El marroquí, sintiendo que su corazón iba a estallar por la rabia contenida, no pudo hacer otra cosa que obedecer. Lanzó una rápida mirada a la cumpleañera, que desde la improvisada pista de baile no le quitaba ojo, y, haciéndole una pequeña inclinación de cabeza, salió de la sala.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Las sobras de la fiesta 
 
    El ambiente que se respiraba en la casa de los Salanueva ese lunes por la mañana era un tanto deprimente. Enrique tenía que regresar al frente y todos estaban apesadumbrados.  
 
    Pilar se levantó temprano para terminar de recoger los restos de la fiesta pero, al igual que a los demás, una tristeza muy grande atenazaba su corazón. 
 
    ―¡Qué pena más grande tengo! ―murmuraba hablando para sí misma mientras barría la puerta de la entrada―. ¿Qué será de mi niño querido? 
 
    En ese momento vio que «el Morico», como le llamaba toda la familia, caminaba muy cargado hacia la casa. 
 
    ―¡Buenos días! ―le dijo el joven sonriendo. El día anterior había pasado varias horas con la mujer haciendo que sus relaciones mejoraran notablemente. 
 
    ―¡Buenos días, Alí! Pasa. ¿Qué llevas? ¿Has venido cargado con todo eso desde la finca de los Jiménez? 
 
    ―Sí. Anoche me fui a dormir al campo de aviación para poder traer hoy las cosas. Son los alimentos que le gustan al teniente, y que seguro que a ustedes también. 
 
    El perrito, que estaba en la cocina, en cuanto oyó al joven salió a saludarle. 
 
    ―¿Qué tal, pequeño? ¿Has hecho hoy alguna de las tuyas? 
 
    ―No, la verdad. Ahora, cuando le digo «sit», como haces tú, se sienta y se queda quieto ―le respondió la criada, que había prestado mucha atención a las clases que el joven le había dado al cachorro el día anterior―. Ya solo falta que le enseñes a que no salga de la cocina; a la señora le va a dar un patatús como se lo encuentre otra vez por la casa. Anda, lleva todo eso a la despensa. Luego voy yo a ordenarlo, antes de que los señoritos empiecen a levantarse. 
 
    ―Venga, Boby, ven conmigo ―le ordenó el marroquí, al tiempo que pasaba por delante de Pilar para llevar las provisiones a la despensa. 
 
    Al hacerlo, la criada pudo ver que, además del saco, en la mano del joven había un pequeño ramo de margaritas silvestres. 
 
    ―¿Y esas flores? 
 
    ―Las he cogido por el camino. Pensé que le gustaría tenerlas. 
 
    ―Pues muchas gracias, eres muy amable ―le contestó ella, con una cierta sorna―. Dámelas, que las pongo en agua. 
 
    El muchacho no tuvo otra opción que entregárselas, aunque disimuladamente se quedó con una. Un poco desilusionado, siguió su camino. Era evidente que tenía otros planes para ellas. 
 
    Pero su desilusión desapareció cuando, al abrir la puerta de la cocina, se encontró con Alicia, que aquella mañana había decidido desayunar temprano. 
 
    ―¡Hola, Alí! ―le saludó la jovencita que, sin esperar a nadie, se estaba tomando su desayuno―. Al final te perdiste mi fiesta… 
 
    ―Lo siento, señorita. 
 
    ―No te disculpes, no fue culpa tuya… Te he guardado dos pasteles cafeteros y un poquito de moscatel. También tengo un trocito para ti ―le susurró la muchacha al perrillo que, en cuanto la vio, se lanzó a sus brazos. 
 
    ―Muchas gracias, pero no tenía que haberse molestado. 
 
    ―No fue una molestia. Toma ―le dijo dándole el perro para tener las manos libres y sacar los pasteles de la alacena, en donde los tenía escondidos―. Comételos antes de que venga alguien. Le he guardado otro a Enrique para que se lo lleve a Belchite, pero no le digas nada. 
 
    ―Mantendré el secreto y me tomaré uno, si usted se toma el otro. 
 
    ―¡Vale! ¿Y el moscatel? ―le preguntó mientras le despejaba de cosas la silla que estaba a su lado. 
 
    ―Eso no puedo. Soy musulmán y mi religión me lo prohíbe ―le comentó el joven. 
 
    ―¿No puedes beber vino? ¿Y qué más cosas no puedes hacer? ―le preguntó ella coqueteando sin ni siquiera saberlo. 
 
    ―Pues no debería estar sentado aquí con usted. Si sus padres nos ven, se va a llevar una buena reprimenda. 
 
    ―A mí, mis padres nunca me han dicho con quién debo hablar ni con quién no. Di mejor, que tienes miedo de que Hugo te llame la atención… 
 
    ―¡Qué cosas dice! Seguramente, nunca pensaron que tendrían un marroquí sentado en su cocina y por eso no le aconsejaron nada. Y no le tenga en cuenta al teniente lo que pasó ayer. La verdad es que siempre me ha tratado con consideración. 
 
    ―Pues no lo parece… 
 
    ―Eso es porque no se encuentra bien. A él le gustaría estar luchando, volando con su escuadrilla; pero, hasta que no se recupere, el capitán no quiere que aparezca por allí por si empeora. 
 
    ―Sí tú lo dices… Seguro que le conoces mejor que yo. Y a ti, ¿también te gustaría luchar? 
 
    ―No, ya no. Al principio sí. Quería vengarme, pero después de todo lo que he visto, creo que no merece la pena. 
 
    ―¿Vengarte? ¿Cómo es eso? ¡Cuéntamelo! 
 
    ―Es una historia muy triste, señorita; no creo que le vaya a gustar. 
 
    ―No digas esas cosas. Me interesa mucho saber cosas de ti. 
 
    El marroquí, halagado, empezó a hablar, al tiempo que en sus ojos azules se instalaba una gran pena.  
 
    ―Mi familia y yo vivíamos en Tetuán. 
 
    ―¿Dónde está eso?  
 
    ―En el norte de Marruecos, mi país. Es la capital de lo que los españoles llaman el Marruecos español. Muy próxima al Mediterráneo, cerca de la ciudad de Ceuta. ¿Esa sí sabe dónde está? 
 
    ―Sí, lo estudié en el colegio. ¿Dices que tu casa está al lado del mar? 
 
    ―Sí. Muy cerca. 
 
    ―Yo conozco el Cantábrico, me encanta bañarme en él. Antes de que empezara la guerra, todos los años íbamos en tren a San Sebastián, a casa de mi tía Mariluz. Allí también tienen mar. El año pasado no fuimos, y menos mal, porque se quedó en zona republicana hasta el 13 de septiembre, que volvió a ser otra vez de las nuestras. 
 
    ―Las muchachas en mi tierra no se bañan en el mar ―le contestó el moro. Eran las palabras que más le habían impresionado de la cháchara de la chiquilla. 
 
    ―¿No? Pues qué pena, teniéndolo tan cerca… 
 
    ―Allí todo es distinto. Las chicas apenas hablan con los hombres, al menos, no hasta que se casan. 
 
    ―Pues no sé qué iba a hacer yo allí, con lo que me gusta charlar. 
 
    El joven pensó que él tampoco lo sabía. Nunca había visto una mujer como ella, pero, aunque no se pareciera en nada a las de su raza, no por eso dejaba de gustarle. 
 
    ―Cuéntame más cosas de los tuyos. ¿Dónde aprendiste a hablar español? 
 
    ―En la escuela. En la zona del protectorado español, todos los niños estamos obligados a estudiar su lengua. 
 
    ―¡Qué curioso! 
 
    ―No tanto. Convivimos con los españoles y de algún modo tenemos que entendernos con ellos ―le explicó. 
 
    ―Y, ¿el alemán? ¿También te lo enseñaron en el colegio? ―La niña había notado que Alí, siempre que estaban a solas, hablaba con Hugo en ese idioma. 
 
    ―No. Eso lo aprendí en la base aérea de Tablada, la que está en Sevilla. Cuando cruzamos el estrecho nos llevaron allí y, al poco, llegaron los alemanes. A fuerza de escucharlos, se me fue quedando su forma de hablar ―le explicó, dejando asombrada a la joven, que apenas sabía decir dos o tres palabras en un francés macarrónico que le enseñaron las monjitas. 
 
    ―Y, ¿por qué tienes los ojos azules? Yo creía que los moros, perdona, los marroquís, los tenían negros. 
 
    ―Casi todos los de mi familia los tenemos así y muchos tienen el pelo del mismo color que el suyo. A los árabes no nos gusta la gente de ojos azules, dicen que son de mal augurio, pero casi todos los niños de mi raza los tienen de ese color. 
 
    ―¿De tu raza? 
 
    ―Sí, yo soy bereber… 
 
    ―Bereber… ¡Qué palabra más bonita! 
 
    ―Significa hombres libres, y es lo que somos. Un pueblo que no acepta jefe ni rey. Pero eso era antes, cuando mi gente vivía en las arenas, sin tener un lugar fijo donde residir. 
 
    ―¿No teníais casas? 
 
    ―Nuestro hogar era el desierto, pero eso fue hace mucho tiempo. Ahora sí tenemos; y tierras, y un rey, el de Marruecos. 
 
    ―¿Él os obligó a venir? 
 
    ―No, yo lo hice voluntariamente. 
 
    ―¿Por qué? Este no es tu país y esta guerra no tiene nada que ver contigo. 
 
    ―Dígaselo a los aviones republicanos que el 18 de julio nos bombardearon. Casi no había empezado la guerra y ellos lanzaron ocho bombas sobre mi ciudad. 
 
    ―¡Oh! ¡No lo sabía!  
 
    ―Cinco de esas bombas cayeron sobre el barrio árabe, donde vivíamos. Una destrozó la mezquita donde estaban mi padre y mis tres hermanos. Yo me salvé porque era el más pequeño y ese día me tocó quedarme en casa cuidando de mi madre, que se encontraba indispuesta. 
 
    ―¡Dios mío, qué horror! 
 
    ―Sí. Fue espantoso. La dejé en la cama llorando y salí en busca de los míos. Por el camino me encontré con una multitud tan enfurecida como yo. Sacamos a los muertos y a los heridos, y entre ellos estaba mi familia. 
 
    ―¡Debió ser horrible! ¡No puedo ni imaginarme cómo te sentirías! 
 
    ―No me quedé ni a esperar a enterrar a mis muertos. Cuando el Visir se adentró entre la multitud montado a caballo y nos explicó quiénes eran los causantes de aquel horror, corrí al edificio del Alto Comisariado para ofrecerme a ayudar a los nacionales.  
 
    ―¿Te apuntaste para venir? ¿Sin preguntarle nada a tu madre? 
 
    ―Ella lo entendió. Sabía que mi obligación era buscar venganza. En mi tierra se dice que hay que lavar la sangre con sangre, y para eso vine a España. Ella misma me preparó la bolsa con mis cosas. Necesitaba que me vengara, nosotros no podemos llorar a nuestros muertos hasta que el que nos ha hecho mal haya pagado. Por eso acudí tan pronto. Fui uno de los primeros musulmanes en pisar España. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―Sí. Llegué lleno de rabia y de odio hacia los rojos. Solo quería devolverles lo que me habían hecho; pero ahora, después de todo lo que he visto, creo que esos sentimientos no llevan a ninguna parte.  
 
    ―Y, ¿qué vas a hacer? ¿Regresarás a tu país? 
 
    ―Eso no es tan fácil. 
 
    ―Puedes quedarte aquí y no pelear. 
 
    El joven la miró asombrado. 
 
    ―¿No te gusta estar aquí? ―le preguntó la joven malinterpretando su mirada. 
 
    El muchacho se quedó pensando unos segundos. Se acordó de la flor que llevaba escondida en la guerrera, la sacó y se la dio a la muchacha, al tiempo que casi susurrando le decía: 
 
    ―Ahora sí. 
 
     En ese momento Pilar abrió la puerta. 
 
    ―¿Qué hacéis? ―preguntó―. Y, ¿desde cuándo estás tú aquí?  
 
    ―¡Qué flores más bonitas llevas! ―le contestó Alicia, sin responder a su pregunta. 
 
    ―No sé por qué, me da que no eran para mí ―le contestó su tata mirando al marroquí con intención y haciendo que en la cara de la jovencita apareciera una sonrisa―. ¿Y tú qué haces? 
 
    ―Yo… le estoy enseñando a Boby a estarse quieto ―respondió rápidamente «el Morico» mientras dejaba al perro en el suelo―. ¡«Platz», Boby! ¡«Platz»! ―insistió mientras el cachorro lo miraba atentamente, sin saber lo que le estaba pidiendo. 
 
    

 
 
   
 
  




 
 
      
 
    Enrique regresa al frente 
 
    ―Prepara el desayuno del teniente antes de que haga sonar la campanilla y tú ve poniendo la mesa, que tus hermanos deben estar a punto de bajar ―ordenó Pilar con la cara muy seria y quitándole a la niña el «señorita». No se había quedado muy convencida de que solo estuvieran enseñando al perro y prefería tenerlos activos, no sentados uno tan cerca del otro.  
 
    Los dos obedecieron sin rechistar y Boby se quedó abandonado a su suerte, hasta que la criada decidió encerrarlo en el patio. No quería que en un día tan complicado como ese, doña Josefina se topara con él. 
 
    ―¡Buenos días! ―saludaron las otras dos chicas al cabo de unos minutos. 
 
    ―Alicia, ¿qué haces ya levantada? Y tú, Alí, ¿por qué has venido tan pronto? 
 
    ―Tengo que preparar los huevos y las salchichas de mi teniente, señorita Elena ―le contestó «el Morico», que andaba muy liado con las sartenes. 
 
    ―Y yo quería pasar más tiempo con Enrique ―le explicó su hermana pequeña. 
 
    ―Me voy a llevar el desayuno a vuestros padres ―dijo en ese momento Pilar. Llevaba más de cinco minutos con la bandeja de don Agustín y doña Josefina preparada, pero no había querido dejar sola a la jovencita con el marroquí.  
 
    Cuando salió se cruzó con Enrique, que impulsivamente le dio un beso en la frente.  
 
    ―¡Buenos días, tata! ¡Hola, pequeña! ―dijo a la vez que le daba un pescozón a la benjamina―. ¿Qué tal habéis descansado, chicas? ―preguntó mientras se sentaba al lado de Elena―. Buenos días, Alí ―saludó cuando descubrió al musulmán friendo los huevos―. ¿Te fuiste anoche a dormir al campo de aviación?  
 
    ―Sí, mi cabo. Me marché sobre las once, cuando el teniente se retiró ―le contestó al tiempo que salía de la habitación. Acababa de oír el sonido de la campana de Hugo. 
 
    ―Y menos mal que lo hizo, porque ya estaba un poco harto de quitártelo de encima, Ali. ¿Por qué no querías bailar con él? 
 
    ―Porque no me gustó cómo trató «al Morico». Le echó de la sala. 
 
    ―Mujer, es que es solo su asistente ―intentó atemperarla su hermana mayor. 
 
    ―Él es un soldado, como lo puede ser tu amigo italiano ―la joven se sonrojó al oír eso―, y Alí era mi invitado. Y él no es quién para decidir a quién puedo yo invitar o no a mi fiesta.  
 
    ―¿Y por esa tontería te enfadaste? Evitó que la gente hablara sobre ti. No sé lo que hubieran dicho nuestras amistades si se hubiera quedado. ¿No te das cuenta de que te hizo un favor?  
 
    ―¡¿Un favor a mí?! A ti lo que te pasa es que te morías de ganas de bailar con él, por eso le defiendes. 
 
    ―No digas tonterías. Una señorita nunca tiene ganas de bailar con nadie; solo decide si le apetece o no cuando alguien se lo pide ―le contestó María Teresa, colorada como un tomate y molesta por la contestación de su hermana. 
 
    ―Venga, no os peleéis. La verdad es que Hugo no se portó muy bien. Todos somos compañeros de armas y estuvo muy feo lo que hizo, pero los alemanes son así. En fin, cosas de extranjeros. 
 
    ―Y tú, ¿qué tal lo pasaste? Te vi muy interesado en la hija de los Laserna ―comentó Elena por cambiar de tema. 
 
    ―¿En Merceditas? ―se sorprendió Alicia que, a pesar de que el inicio del romance se había producido bajo sus ojos, no tenía muy claro a quién le interesaba quién―. ¿Te gusta Merche? 
 
    ―¿A ti te ha dicho algo? 
 
    ―¿Algo de qué, Enrique? 
 
    ―Pareces boba. Lo que te pregunto es si te ha hablado de mí, sobre si le soy indiferente o no… 
 
    ―¡Pues no sé! Nunca charlamos de esas cosas, pero no te preocupes, que en cuanto venga se lo preguntaré ―contestó la joven dando por cerrado el tema. 
 
    Todos estallaron en risas y Enrique tuvo que desplegar todo su encanto para convencerla de que no quería que le comentara nada a su amiga.  
 
    Aún estaban tonteando con ese tema cuando doña Josefina entró en la cocina. 
 
    ―Hijo, ya tienes preparada la maleta. ¿Quieres que te acompañemos a la estación? Tienes el billete para las diez, pero ya sabes que siempre se retrasa. 
 
    Don Agustín, que estaba detrás de ella, hizo señas a su hijo para que le dijera que no. 
 
    ―Casi mejor que vaya solo, madre. ¿Por qué no se queda usted tejiendo ese jersey tan bonito que me está haciendo? Si el invierno que viene es tan malo como este, lo voy a necesitar, y ya sabe que nunca encuentra tiempo para terminarlo. 
 
    Su progenitora pareció quedarse satisfecha. Abrazó a su muchacho y después se volvió a su despachito. Una salita pintada de rosa que tenía pegada a su dormitorio. Allí solía refugiarse cuando necesitaba aislarse de su familia, y pasaba muchas horas leyendo los libros que abarrotaban la pared. 
 
     Entró, se sentó y prosiguió con la tarea que se había impuesto. Prefería centrar su atención en los puntos a dejar que su imaginación volara y le mostrara los peligros a los que estaban expuestos sus hijos. Además, estaba molesta por el comentario de Enrique, dando por supuesto que el año siguiente tal vez siguieran estando en guerra. 
 
    Don Agustín se quedó acompañando a sus hijos y cuando el reloj del pasillo anunció que eran las nueve y media, él mismo fue el que indicó al falangista que era hora de irse. 
 
    El muchacho se levantó de la mesa y, agarrando la maleta que su madre le había dejado en la puerta, salió de la cocina. 
 
    Alí y Hugo estaban al pie de la escalera esperándolo. Los dos querían decirle adiós. 
 
    ―Buena suerte, camarada ―le deseó el alemán. 
 
    ―Hasta pronto, mi cabo ―se despidió el marroquí. 
 
    Enrique empezó a caminar por el pasillo seguido de sus hermanas, que pensaban despedirle en la misma puerta. Pero al abrirla, detrás de ella se encontraron una inesperada sorpresa. 
 
    ―¡Hola! ―le dijo Merceditas Laserna, que estaba a punto de llamar―. Te he traído una fotografía, porque sí que quiero ser tu madrina de guerra. 
 
    Y después de darle el sobre que llevaba en la mano, se dio la vuelta y se marchó hacia su casa. 
 
    ―Ya no tengo que preguntarle nada. ¿Verdad, Enrique? ―comentó Alicia mientras contemplaba cómo en la cara de su hermano aparecía una enorme sonrisa.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Doña Josefina 
 
    Ni en esa tarde ni en los dos días siguientes, doña Josefina quiso salir de la salita. Se levantaba, se metía en su lugar de relajación y permanecía allí hasta que de nuevo se hacía la hora de irse a dormir. 
 
    Su familia hacía turnos para no dejarla sola. Intentaban entretenerla y que no pensara mucho en sus hijos. 
 
    ―Madre, ¿quiere que leamos la novela que me regalaron por mi cumpleaños? ―se ofreció Alicia, aburrida de estar contemplando a su madre mientras tejía.  
 
    ―¿Cuál es? 
 
    La joven se levantó a buscarla. No recordaba el nombre del título. 
 
    ―Son las rimas de Gustavo Adolfo Bécquer ―le respondió, pronunciando el apellido del autor con dificultad. 
 
    ―Es un bonito libro, cariño ―le dijo su madre―. Estoy segura de que te va a encantar, pero no me apetece mucho ahora volver a oírlas, me recuerdan demasiado mi juventud. Pero mira, ¿por qué no te vas al patio un rato y te lo lees?  
 
    ―No, madre, prefiero quedarme con usted ―mintió la joven, a la que la idea de salir a jugar con su perro le parecía muy agradable. 
 
    ―Me apetece estar un ratito a solas ―le dijo en un tono que no admitía réplica―. Vete a leer un ratito y luego, cuando me subas la cena, me cuentas qué te ha parecido el libro ―intentó suavizar la orden al ver la cara de pena que había puesto su hija. 
 
    La joven, no muy convencida, decidió hacer caso a su madre. No sabía qué argumento darle para quedarse, así que se levantó, cogió su regalo y bajó a la cocina. 
 
    ―Buenas tardes, tata. 
 
    ―Hola, cariño. ¿Has venido a merendar? 
 
    ―No, me voy al patio a leer. Mi madre se ha cansado de tenerme con ella y me ha dicho que me marche.  
 
    ―¡Vaya!, no se lo tengas en cuenta. Ya sabes que está con «la tristeza». 
 
    ―Sí, pero estoy segura de que a Elena no le habría dicho que quería estar sola ―se lamentó la joven. No era la primera vez que su madre eludía su presencia. 
 
    ―No te apenes. Doña Josefina te quiere un montón, lo que pasa es que te pareces tanto a Enrique que, solo con verte, se acuerda más de él ―quiso arreglar la situación Pilar. 
 
    ―Vale, será eso; si tú lo dices… ¿Dónde está Boby? 
 
    ―En el patio. «El Morico» ha venido hoy muy pronto y está allí con él. Me ha pedido permiso para intentar educarle. 
 
    ―¿Sí? Voy a ver cómo lo hace. 
 
    Pilar, al ver la ilusión que se reflejaba en la cara de la niña, decidió dejarla salir. Sabía que no era apropiado que una señorita estuviera sola en ningún sitio con un hombre, pero todavía no acababa de ver a la chiquilla como una mujercita. Además, la había visto muy triste y no quería que estuviera así. 
 
    ―¡Hola, Alí! ―dijo la jovencita cuando divisó al marroquí sentado en el banco corrido que circundaba todo el patio. 
 
    ―Buenas tardes, señorita Alicia ―contestó él rápidamente, levantándose. 
 
    ―Llámame Ali, como hace mi familia, pero sin el «señorita», que eso es una cosa nueva de Elena. ¿No es curioso que tengamos el mismo nombre? ―le preguntó la niña que, sin esperar respuesta, continuó hablando, al tiempo que se acomodaba a su lado―. Siéntate, por favor. ¿Qué haces? 
 
    ―Estoy enseñando a Boby a tumbarse en el suelo y a obedecer a mi llamada. 
 
    ―¿Y lo logras? 
 
    ―Mire: «Platz». 
 
    Boby le miró, pero no se movió de donde estaba. Tenía un buen acomodo en los tobillos de Alicia y no tenía ningún interés en tumbarse, por mucho que se lo pidiera el marroquí. 
 
    ―«¡Hier!» ―gritó el muchacho, intentando que el perro se acercara a él. Pero su intento fue infructuoso. 
 
    ―Me parece que Boby no entiende lo que le dices. ¿Qué idioma es ese? 
 
    ―Alemán ―le explicó―. El teniente Müller me enseñó a adiestrar cachorros en su idioma. No sé por qué ahora no me hace caso. Estaba obedeciendo muy bien mis órdenes hasta que usted llegó. 
 
    ―Eso es porque no se lo dices en español. No te olvides que él es aragonés ―bromeó la chica―. ¡Ven, Boby! ―dijo la joven al tiempo que daba un pequeño golpe con sus dos manos sobre sus piernas. 
 
    El aludido no se hizo esperar y de un salto se acurrucó en su regazo. 
 
    ―¿Lo ves? A mí sí me entiende. 
 
    ―Me parece que tendré que intentarlo cuando esté a solas con él. Creo que lo distrae. 
 
    ―Eso me gustaría hacer. Distraer a mi madre, pero no lo consigo ―se quejó la joven con un deje de tristeza. 
 
    ―¿No? Eso no puede ser. ¿Se le ha ocurrido hacer malabares? ―bromeó el muchacho―. Seguro que si coge tres naranjas y las tira al aire y se las va pasando de mano en mano, la hará reír. 
 
    ―No creo que eso le guste mucho, pero gracias por la idea ―le siguió el juego ella―. Lo intenté con este libro. Me ofrecí a leerle en voz alta, pero no quiso. 
 
    ―¿Qué libro es? 
 
    ―Uno que me dieron cuando cumplí los quince años. Se llama Rimas y leyendas. 
 
    ―¿Es el de Bécquer? 
 
    ―Sí. ¿Lo conoces? 
 
    ―Claro. Lo leíamos en mi escuela. Es un precioso libro de poesía, y los árabes somos grandes poetas. ¿No lo sabía? 
 
    ―Pues no, pero veo que también son muy modestos ―bromeó ella. 
 
    ―Pues sí ―le contestó sonriendo―. Tuve una excelente profesora a la que le encantaba ese autor y nos hizo aprendernos algunas rimas de memoria. ¿A usted le gusta? 
 
    ―No lo sé. Aún no lo he abierto. 
 
    ―Le encantará, estoy seguro. Son pequeñas poesías, por eso su autor las llama rimas.  
 
    ―¿De verdad te las sabes de memoria? 
 
    ―No todas, solo algunas. 
 
    ―¿No será que estás presumiendo, verdad? 
 
    ―Claro que no, Ali ―dijo el marroquí pronunciando por primera vez el nombre de la chica tal y como la joven se lo había pedido. 
 
    Ella notó un cosquilleo en el estómago al oírlo. No conocía esa sensación, y le gustó.   
 
    ―Vamos a verlo ―propuso―. Dime una rima y yo veré en el libro si es cierto que te la sabes. 
 
    ―Ya le he dicho que sí me la sé. Los musulmanes no podemos mentir. 
 
    ―Ni los cristianos, y hay que ver la de mentirijillas que yo digo, pero claro, luego me confieso con don José. 
 
    ―Nosotros no hacemos eso. Si le digo que conozco las rimas perfectamente es porque es así. 
 
    ―Pues entones, demuéstramelo. 
 
    ―De acuerdo. Busque la número quince. 
 
    ―¿Te sabes hasta los números? 
 
    ―Así nos lo enseñó la maestra. 
 
    ―Espera a que la encuentre ―dijo buscando en las páginas del libro―. Venga, empieza. 
 
    ―Allá voy, que Alá me ayude ―murmuró antes de empezar a declamar. 
 
      
 
    Mi vida es un erial, 
flor que toco se deshoja; 
que en mi camino fatal 
alguien va sembrando el mal 
para que yo lo recoja. 
 
      
 
    ―¡Es verdad! No has fallado ni una letra. ¡Qué bien lo has hecho!  
 
    ―Muchas gracias. 
 
    ―¡Me encanta! ¡Vamos, dime otra! Tenías razón, son muy bonitas. 
 
    ―Pero… no sé cuál.  
 
    ―Otra que te guste a ti. Lo haces genial. Me gusta muchísimo. 
 
    ―Bueno, pues a ver si también le gusta esta. Es mi favorita. 
 
    Y el muchacho empezó de declamar, poniendo todo su sentimiento en las palabras que salían de su boca mientras miraba a los ojos a la muchacha. 
 
      
 
    ¿Qué es poesía?, dices mientras clavas
en mi pupila tu pupila azul.
¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas?
Poesía... eres tú. 
 
      
 
    La muchacha sintió que las palabras se le metían en el alma y se quedó atrapada de la mirada del soldado. 
 
    Nunca había visto una tan intensa como aquella. Sentía que debía corresponder de alguna manera, que esos ojos le estaban pidiendo una respuesta; pero no sabía cómo hacerlo, ni tampoco tuvo ocasión. 
 
    ―¡Alí! ¿Qué haces aquí? 
 
    El alemán andaba buscando a su ayudante. Pilar estaba dándole la merienda a doña Josefina y no se encontraba en la cocina cuando él entró, pero al ver la puerta abierta del patio imaginó que el marroquí estaría ahí. Lo que nunca se le ocurrió es que pudiera estar acompañado. 
 
    ―Nada, mi teniente, le estaba recitando una poesía a Ali. 
 
    ―¿Cómo has dicho? ¿Ali? No vuelvas a llamarla nunca así. Para ti ella será siempre la señorita Alicia. Y sal de aquí ahora mismo. Tú no eres quién para estar en este lugar ni con esta compañía. 
 
    ―¿No le parece, teniente, que eso lo tendré que decidir yo? ―contestó de repente la aludida, que había contemplado la escena como si estuviera ocurriendo en otro lugar y no fuera ella el objeto de la disputa. 
 
    Alí la miró antes de salir del patio y, sin que el alemán se diera cuenta, le hizo una seña para que no siguiera hablando. 
 
    El piloto se sorprendió ante la respuesta de la joven, pero no por eso se arrepintió de lo dicho. Con mucha lentitud se acercó a ella y, bajando el tono de su voz para que resultara más suave, empezó a hablarle con mucha lentitud. 
 
    ―Entiendo que es usted tan buena que no quiere que mi asistente se sienta mal y por eso no le ha llamado la atención. Su actitud es entendible debido a su poca edad y a la falta de experiencia; pero no puede consentir que un musulmán, un hombre de una raza inferior, intente alternar con usted como si fuera uno de nosotros.  
 
    ―¿Cómo puede decir eso? Alí es una persona igual a usted o a mí. 
 
    ―Entiendo que pueda creerlo así, aunque está equivocada. Pero de lo que estoy casi seguro es de que a sus padres no les gustaría nada saber que estaba aquí sola con mi ayudante. Supongo que no querrá darle un disgusto a su madre con lo delicada que está, ¿verdad? 
 
    ―No, no… ―musitó, por primera vez preocupada. 
 
    El alemán, en vez de molestarse por la contestación de la joven, acababa de descubrir que le encantaba su temperamento. Suponía un reto para él intentar domarla, y eso le volvía loco. Era plenamente consciente de cómo la niña le había evitado el día de la fiesta y, justamente por eso, en ese mismo instante se hizo el propósito de conquistarla, costara lo que costara. 
 
    ―Cuando usted quiera que alguien le lea, pídamelo a mí, que lo haré encantado ―no pudo dejar de decir mientras la miraba con satisfacción, como el que contempla a su presa antes de cazarla. 
 
    ―No se preocupe. Las monjas me enseñaron a hacerlo desde muy pequeñita y, si quiero que alguien lo haga para mí, seré yo la que elija a la persona que me apetezca. 
 
    Y dándose la vuelta, salió muy digna del patio.


 
   
 
  



 
 
      
 
    El alemán quiere ayudar 
 
    Los días fueron pasando tranquilos para la familia. En el pueblo no había novedades. El enemigo no se debía haber enterado de que en la villa existía un campo de aviación y hasta ese momento no les había dado ningún susto, por lo que la famosa sirena seguía sin estrenar.  
 
    En la casa de los Salanueva la vida transcurría como siempre. El único cambio eran las visitas que el alemán recibía de vez en cuando ―su capitán solía acudir por las tardes a verlo, acompañado del alcalde y del jefe de falange― y las tertulias de hombres en el despacho de don Agustín que, alrededor de la radio, se organizaban a mitad de mañana. 
 
    Hugo todavía no se había incorporado a su escuadrilla. El doctor se negó a darle el alta, aunque él se lo había pedido reiteradamente, pero se encontraba mucho mejor.  
 
    Casi sin querer, el piloto se fue incorporado a la rutina de la casa. Ya no almorzaba a las doce de la mañana ni cenaba a las siete de la tarde como cuando llegó. Se unía al resto de la familia y comía con ellos. Eso sí, sus alimentos seguían siendo cocinados por Alí y eran los que su asistente le traía del campo de aviación. No podía soportar el aceite de oliva con el que Pilar regaba generosamente todos sus platos. 
 
    ―¿Quiere que le ayude con la contabilidad del molino? ―le preguntó aquel día al dueño de la casa. Estaban en el salón, tomándose la copa de coñac que, como todas las tardes, Elena les servía sobre las siete, antes de irse a pasar un rato con su madre hasta la hora cenar.  
 
    Había transcurrido una semana desde que Enrique regresara a Belchite y la monotonía estaba instalada en la casa.  
 
    Doña Josefina solo salía de su cuarto cuando oía llamar a la puerta al cartero, que inexorablemente llegaba todos los días a las once de la mañana. Si el repartidor le traía carta de sus hijos, se incorporaba al resto de la familia y pasaba el día con ellos; en caso contrario, se volvía a la salita rosa y no salía de allí.  
 
    Enrique era bastante remolón a la hora de escribir, pero Juan solía hacerlo todos los días. De carácter afectuoso y responsable, el joven sabía el bien que sus cartas hacían a su madre y procuraba darle esa pequeña alegría. Siempre existió una relación especial entre los dos, ambos eran de carácter melancólico y compartían su pasión por la lectura. Doña Josefina no lo decía, pero echaba muchísimo de menos la presencia de su hijo mayor. Si alguna mañana no llegaba carta suya, un tremendo desasosiego se apoderaba de ella y se negaba a ver a nadie. Esa tarde era una de las malas, el cartero no había tocado en su puerta. 
 
    Don Agustín cada día estaba más preocupado por el estado de salud de su mujer, y las cuentas de su empresa solo contribuían a darle más dolores de cabeza. Así que cuando su invitado se ofreció a echarle una mano, aceptó de inmediato. 
 
    ―Pues la verdad es que no me vendría nada mal ―le contestó. Le interesaba quitarse esa preocupación de encima para ocuparse más de su esposa. Le habían hablado de un doctor en la capital y estaba valorando visitarlo―. Mi hija me ayuda en lo que puede, pero no estoy seguro de que estemos haciendo las cosas bien. Esto era cosa de mi Juan y la verdad es que, sin él, todo va manga por hombro. 
 
    ―Me encantará que la señorita Alicia trabaje conmigo. Estoy seguro de que entre los dos enseguida nos pondremos al día ―añadió rápidamente el alemán, en el que, con el paso de los días, la admiración por la benjamina de la casa no dejaba de crecer.  
 
    Cada vez que la chica entraba en la habitación donde él estaba, buscaba un tema de conversación que a la niña le pudiera interesar. Si podía, se sentaba a su lado y se ofrecía a ayudarle en cualquier cosa en la que la joven estuviera ocupada; pero siempre recibía un educado «no, gracias». No notaba que estuviera avanzando nada en conseguir el aprecio de la joven. 
 
    ―No es Ali la que me ayuda. A ella no se le dan nada bien los números. Maite es la que sustituye a mi hijo. Es muy inteligente, a veces creo que incluso más que Enrique y Juan… 
 
    El alemán se mordió el labio contrariado. No es que tuviera nada contra la mediana de las chicas, pero, por un momento, creía haber encontrado un punto de conexión con la pequeña de las hermanas y le dio un cierto coraje ver que tampoco por ese camino se iba a encontrar con ella. Sin embargo, lanzó una gran sonrisa a la aludida que, sentada al lado del piano, estaba bordando la inicial de su hermano mayor en un pañuelo. 
 
    ―Disfrutaré mucho colaborando con usted, señorita Maite ―le dijo, mostrando su mejor sonrisa. 
 
    La joven se la agradeció y, cortésmente, le dijo: 
 
    ―Solo Maite para usted. Si quiere, mañana mismo podemos empezar. 
 
    ―Claro, pero para compensar mi trabajo ―dijo el germano zalameramente―, ¿por qué no toca una de esas piezas tan bonitas de Schumann? Las que son para cuatro manos, las que interpretaba el otro día con su hermana pequeña. 
 
    ―Si le apetece… 
 
    ―Me encanta cómo lo hacen. Creo que entre las dos consiguen extraer todo el romanticismo que el autor puso en esas composiciones. 
 
    ―Pues si tanto le gusta, mis hijas no le dejarán con las ganas ―añadió don Agustín―. Ve a buscar a Alicia y deleitadnos con un buen recital. 
 
    La chica obedeció y fue a la cocina sin pensarlo ni un momento. 
 
    ―Ali, deja de jugar con el perro y ven al salón ―le ordenó a su hermana con muy poca convicción. 
 
    Como suponía, igual que cada tarde, la pequeña estaba allí. La niña, en cuanto oía llegar «al Morico», se metía en la cocina y, con la excusa de que estaban educando a Boby, no salía hasta la hora de la cena, momento en el que el musulmán aprovechaba para desenrollar su alfombra y, situándose mirando hacia La Meca, orar.  
 
    Alicia le había visto y Pilar también, pero ninguna de las dos lo había comentado con el resto de la familia. 
 
    ―Eso debe ser como cuando nosotras rezamos el ángelus, ¿verdad? ―se limitaron a comentar las dos mujeres mirándose un poco asombradas y dando por zanjado el tema.  
 
    ―¿Pero de que habláis cuando estáis juntos? ―le preguntaban sus compañeras de habitación cuando las tres se metían en la cama y llegaba la hora de las confidencias. Sus hermanas no entendían qué veía la niña en el musulmán. 
 
    ―De cosas ―contestó ella, pensando si decirles o no a sus hermanas lo de los rezos «del Morico»―. Él me cuenta cómo era su familia, las cosas que hacían, cómo se vive en Tetuán. ¡Debe ser todo tan bonito! Dice que no hay nada más hermoso que un atardecer en el desierto… 
 
    ―¡Qué horror! ¡Con el calor que debe hacer allí! ―era la expresión más habitual de Elena cuando su hermana decía cosas de ese tipo. 
 
    ―Y tú, ¿qué le cuentas? 
 
    ―Pues nada especial, Maite. Cosas normales. Le explico cómo es nuestra vida aquí, le hablo de vosotras, de mis amigas, no sé… ¡qué pesadas estáis! 
 
    Y con esa frase, la chiquilla daba por terminadas las charlas. 
 
    ―Padre me ha pedido que te venga a buscar porque quiere que toquemos el piano juntas ―la joven no le dijo que era Hugo realmente quien lo estaba pidiendo, porque suponía que entonces pondría más problemas para acompañarla. Lo cierto es que todos notaban cómo el alemán no dejaba de prestar atenciones a la pequeña y que a ella no le gustaban demasiado. 
 
    ―¿Seguro que es padre el que lo ha pedido? ¿No habrá sido el engreído ese? 
 
    ―¿Y eso qué más da? No entiendo por qué tratas tan mal a nuestro invitado. Es una persona atenta, simpática y muy educada. Además, se ha ofrecido a ayudar a padre con las cosas del molino y vamos a trabajar juntos llevando las cuentas. 
 
    ―A ti lo que te pasa es que te gusta ―le contestó. No le había hablado a nadie de lo ocurrido en el patio. Sabía que todos desaprobarían que se hubiera quedado sola con «el Morico» y para poderles contar su pelea con el alemán tendría que decirles el resto. 
 
    ―¡No digas tonterías! Solo considero que es un hombre con el que se puede charlar. Te habla como si fueras igual a él.  
 
    ―Eso solo es con nosotras, pero fíjate cómo trata a Alí. Siempre intenta humillarlo. Cuando se dirige a él lo hace como si fuera su criado, solo le falta insultarlo. Trata mejor a Boby que a su asistente.  
 
    ―Eso es verdad. Es agradable con todos excepto con él ―tuvo que reconocer María Teresa.  
 
    ―Le intenta humillar siempre que puede... Fíjate. Hoy le estaba esperando en el despacho de padre y, en cuanto le ha visto llegar, ha salido a buscarle, ha recogido sus trajes y le ha mandado de vuelta al campo de aviación. Le ha dicho que volviera otra vez a las ocho, cuando fuera la hora de preparar la cena. ¡Le va a obligar a ir y volver solo para que no esté aquí! ¡Y hay dos kilómetros y medio hasta allí! 
 
    ―No entiendo su actitud. Es su ayudante, él lo trajo. De todas maneras, a mí me dijo que estaba esperando órdenes de sus superiores, a lo mejor era de verdad preciso que regresara otra vez. 
 
    ―Eso no te lo crees ni tú. No sé cómo te las arreglas, pero siempre encuentras una disculpa para todo lo que hace. 
 
    ―¿Tú sabes cómo se conocieron? Es curioso que un piloto alemán tenga como asistente a un soldado marroquí. 
 
    ―No. Se lo he preguntado a Alí, pero nunca me lo ha contado. 
 
    ―Bueno, pues ya lo hará. Venga, vamos, que nos deben estar esperando en la sala. 
 
    ―Voy, pero antes mira lo que sabe hacer Boby. «El Morico» le ha acostumbrado a tumbarse. 
 
    Y la joven empezó a dar las órdenes que su nuevo amigo le había dicho, para que su perrito le mostrara a su hermana todas las cosas que el marroquí le había enseñado a hacer.


 
   
 
  



 
 
      
 
    El concierto a cuatro manos 
 
    Cuando las dos jóvenes entraron en la sala encontraron a don Agustín y a Hugo charlando animadamente. 
 
    ―¡Venga, niñas! ¡Os estábamos esperando! ¿Dónde estabas, Ali? 
 
    ―Enseñando a Boby educación. No quiero que moleste a madre. 
 
    ―Si quiere yo puedo ayudarle ―se ofreció Hugo―. Tengo muy buena mano con los animales. 
 
    ―No hace falta, muchas gracias. Su asistente ya lo ha hecho y mi mascota está aprendiendo muchísimo ―le contestó ella con una sonrisa, haciendo que la cara del alemán enrojeciera de rabia y en las de su padre y su hermana apareciera una expresión de desconcierto. 
 
    ―Venga ―casi la empujó María Teresa para que no siguiera hablando―. Saca el álbum y vamos a empezar. 
 
    La música sirvió para relajar el tenso ambiente que se había creado.  
 
    Hugo y don Agustín, sentados en sendos sillones, escuchaban embelesados la actuación de las jóvenes mientras se fumaban los puros que el marroquí había traído el día anterior de la base para el teniente, y se bebían el coñac del dueño de la casa. Los sonidos de Schumann se esparcían por toda la sala, llenando los corazones de los asistentes del más puro romanticismo.  
 
    Alicia se equivocó un par de veces, pero la exquisita interpretación de su acompañante suplió los errores de la pequeña. 
 
    El concierto duró unos quince minutos, justo hasta el momento en que la benjamina se dio cuenta de que estaban en la parte que todavía no se sabía y decidió que se había cansado. 
 
    ―¿Lo podemos dejar, padre? 
 
    ―Claro, cariño, cuando tú quieras.  
 
    ―¡Qué bien lo ha hecho! ¡Es maravillosa la facilidad que tiene para la música! ―exclamó Hugo, felicitándola calurosamente. Al momento se dio cuenta de que había otra intérprete todavía sentada al piano―. Y usted también, Maite ―añadió. 
 
    La aludida, casi sin querer, dio un suspiro. Era cierto lo que su hermana suponía. Le gustaba el alemán, pero era plenamente consciente de que las predilecciones de él estaban en otra parte. 
 
    Las dos muchachas se sentaron en el sofá que estaba enfrente de los hombres. 
 
    ―¡Ha sido precioso! ¡Muchas gracias por este recital! 
 
    ―No hay de qué, padre ―le respondió agradecida María Teresa, al tiempo que retomaba el bordado del pañuelo para su hermano―. Y, ¿qué tal le ha encontrado hoy el doctor? ―le preguntó al piloto―. He visto que esta mañana ha venido a visitarlo. 
 
    ―Pues me ha dado buenas y malas noticias. 
 
    ―¿Cómo es eso? ¿Qué le ha dicho? ―quiso saber don Agustín. 
 
    Alicia levantó la cabeza al oír al alemán. Como al resto, sus palabras le habían intrigado. 
 
    ―Dice que ya estoy bien y me ha dado el alta. 
 
    ―Eso es magnífico. 
 
    ―Sí, Maite. Por fin podré reincorporarme a mi escuadrilla. El aeródromo ya está en pleno funcionamiento. De hecho, estoy esperando a que mi asistente me traiga nuevas órdenes. Se habla por ahí de que Franco tiene en mente atacar las ciudades del norte, las que quedan en manos de los rojos. 
 
    ―Eso sería un acierto. Parece que los militares se han empecinado en derrotar Madrid y tal vez sería mejor conquistar Bilbao.  
 
    ―Tal vez tenga razón, don Agustín. El caso es que los pilotos italianos y sus aviones ya han llegado. Pronto saldrán al aire y hace falta que yo cumpla con mi trabajo. 
 
    ―Y, ¿cuál es? Nunca nos ha hablado de él ―preguntó la pequeña de la familia. 
 
    ―¡Niña! ¡No seas impertinente! ―le riñó su padre. 
 
    ―No, por favor, no es ninguna impertinencia, pero recuerdo que, cuando nos conocimos, algo le conté al visitarme ―le contestó él, haciéndola enrojecer y que su padre levantara una ceja―. Además de piloto soy fotógrafo y mi obligación es hacer las fotos de las zonas enemigas. 
 
    ―¡Qué interesante! ―comentó el dueño de la casa, todavía pensando en lo que acababa de responderle el hombre a su hija. 
 
    ―Sí, es una labor muy importante. Yo piloto un monoplano, un Heinkel He-45. 
 
    ―Esos son los «Pavas», ¿verdad?, los que tienen las alas altas ―preguntó don Agustín. Ese era el nombre que los españoles daban a los aviones de reconocimiento de los alemanes. 
 
    ―Sí, exactamente. Nosotros vamos siempre dos: el piloto y el fotógrafo, pero uno y otro sabemos llevar el aparato; así nos turnamos. 
 
    ―Entonces, ¿desde su avión no caen bombas? 
 
    ―No, Maite. Mi escuadrilla solo hace vuelos de reconocimiento sobre la zona enemiga. Una vez que hemos tomado las fotografías, volvemos al campo, las revelamos y le pasamos la información a nuestros compañeros, a los bombarderos. Ellos son los que atacan después. En este caso, serán los italianos que acaban de llegar. 
 
    ―Por lo que parece, su trabajo tampoco es tan arriesgado ―pensó para sí misma Alicia―, no sé por qué se da tanto aire de suficiencia. 
 
    Como si el aviador la hubiera oído siguió diciendo: 
 
    ―Nuestra labor es muy peligrosa, el enemigo siempre tiene preparadas sus baterías antiaéreas, pero esas fotografías son esenciales para poder localizar las fuerzas de los rojos. 
 
    ―¡Claro! Ahora que nos lo ha explicado, su función me parece muy importante ―quiso halagarlo María Teresa, mientras su padre asentía con la cabeza, como queriendo darle la razón a su hija. 
 
    ―Y, ¿cuál es la mala noticia? ―preguntó la jovencita, un poco cansada de oír al alemán. 
 
    ―Pues que tendré que abandonarles. Usted, don Agustín, se ofreció a alojarme porque estaba enfermo y ya estoy bien. No quiero imponerles mi presencia ni un minuto más de lo necesario. 
 
    ―Pero ¡qué dice! De esta casa no se mueve… 
 
    ―Yo sé todas las reticencias que tenía a que me quedara en su casa. Rupérez me las contó. ―El dueño de la casa, en aquel momento, deseó que un rayo cayera sobre el jefe de falange.  
 
    Nunca había pensado que su invitado estuviera enterado de aquel episodio. No le interesaba por muchos motivos, pero el más importante, era que pensaba pedirle que le echara una mano para acercar a alguno de sus hijos a casa. Se había enterado de que iban a traer soldados españoles para proteger el campo de aviación y confiaba en el alemán para que consiguiera que al menos uno de los elegidos fuera Enrique o Juan.  
 
    ―Eso pasó antes de conocerle personalmente. Tiene que comprenderlo. En esta casa hay tres mujeres jóvenes, y es mi obligación como padre cuidar de ellas en todos los sentidos. 
 
    ―Claro, claro. 
 
    ―Ese era el motivo que me retraía, pero después de haber convivido con usted, no tengo ningún problema en que siga alojándose con nosotros. 
 
    ―No sabe lo que me alegra oír esas palabras, porque no puedo pensar en otro lugar mejor para alojarme ―contestó él inmensamente agradecido―. Si me quedo, prometo no darles demasiado trabajo. Únicamente vendría a cenar y dormir, y ya saben que de mis cosas se ocupa mi asistente. Pasaría prácticamente todo el tiempo en el campo de aviación, excepto los días de permiso que, si no les importa, me encantaría disfrutarlos en esta casa, con ustedes. 
 
    ―Estaríamos encantados ―intervino María Teresa, que había escuchado muy atenta―. Además, de ese modo, podríamos trabajar un ratito todas las tardes en los papeles de mi padre ―comentó. No estaba dispuesta a perder la esperanza de que el alemán se fijara en ella y estaba decidida a conseguirlo. 
 
    ―Eso, no queremos que se vaya ―añadió Alicia, que se acababa de dar cuenta de que si el alemán se marchaba, Alí lo haría con él, y eso no le gustaba nada.  
 
    La joven sintió una tremenda angustia al pensar en que tal vez nunca más volviera a ver al marroquí. No acababa de entender lo que le pasaba, pero tenía clara una cosa, no quería que «el Morico» se fuera. 
 
    Hugo, al oírla, notó que su corazón se le ensanchaba. Acababa de recibir un indicio de que no era del todo indiferente a la pequeña de los Salanueva, y no existía nada en el mundo que le pudiera hacer más feliz.


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    El paseo de Alí 
 
    Alí iba andando esa mañana hacia casa de los Salanueva muy preocupado. Aún no había terminado de amanecer. Ese día, había empezado su camino un tanto tristón. La noche anterior no había podido ver a su amiga ―así consideraba él a la pequeña de los Salanueva―, ni a Hugo. Llegó tarde, le preparó la cena al teniente y se fue a dormir al campamento de los italianos.  
 
    Cuando por la tarde llegó a la casa, el alemán le mandó regresar para que le dijera al jefe de escuadrilla que ya estaba preparado para incorporarse y le solicitaba nuevas órdenes, y no pudo jugar con el perro ni con su dueña. Y, además, los papeles que le trajo de vuelta no dejaban lugar a dudas, tenía que incorporarse de inmediato a su puesto.  
 
    ―Si se va de la casa, no voy a volver a ver a Alicia ―iba pensando el joven mientras caminaba―. Claro, es lo normal. Pero ya no tendré excusa para ir más a su casa. Es lo único bueno que me ha sucedido desde que dejé mi hogar y mi país, ¡no quiero perderlo! 
 
    El capitán le había dicho la noche anterior que estaban esperando a Hugo para que se reincorporara a la escuadrilla y esa idea le estaba martirizando. 
 
    ―Es tan maravillosa. Nunca una mujer me había tratado como ella. El día que la conocí me pareció una diosa o un ángel. Ninguna de las huríes de las que habla el profeta Mahoma puede ser tan hermosa como ella. Además, yo no quiero esperar a ir al paraíso para encontrarme con ninguna, la quiero a ella. 
 
    Era la primera vez que se atrevía a reconocer, aunque fuera para sí mismo, que la muchacha le importaba más de lo que debiera. 
 
    ―¡Qué tonterías pienso! Ella nunca se fijará en mí de ese modo. Para ella solo soy una novedad. Algo que le saca del aburrimiento. Nada más.  
 
    Una sombra se instaló en sus ojos azules, pero su corazón se negaba a juzgar mal a su idolatrada. 
 
    ―Aunque el día de la fiesta no pareció reparar en mi raza. No se avergonzó de que yo fuera musulmán. ¡Qué cara pusieron todos cuando me vieron! ¡Y qué pena me dio no poder quedarme a celebrar su cumpleaños! ¡Es tan valiente! ¡Entró conmigo en la sala como si fuera uno de sus amigos! ¡No le importó que todo el mundo se quedara mirándola, juzgándola! 
 
    De nuevo la luz pareció volver a su cara y casi sin querer comenzó a sonreír, pero, al momento, se llevó la mano al bigote intentado aplastárselo, igual que hacía siempre que algo le molestaba. 
 
    ―¡Qué idioteces estoy pensando! Nunca me verá como a cualquier otro hombre. Ella no es para mí. Yo solo soy un paria, un extranjero al que todo el mundo mira como si fuera menos que ellos. Eso sí, para hacer su guerra nos necesitan, pero no por eso nos quieren. Y, además, ¿qué más da eso? Aun en el caso de que ella estuviera interesada en mí, sus padres nunca lo consentirían. Seguro que ya tienen pensado un marido para ella. 
 
    El paso del joven se hizo más lento, como si las ideas que le rondaban la cabeza le pesaran tanto que le costara un gran esfuerzo caminar. 
 
    ―La verdad es que no debería juzgarles. Mi padre, si estuviera vivo, tampoco consentiría un matrimonio con una española. Estoy seguro de que él ya había hablado con nuestro vecino para concertar mi matrimonio con su hija Aziza. ¡Qué lejos queda todo eso! ¡Cuánto han cambiado las cosas! Yo no soy la misma persona que cuando salí de Tetuán. He visto mucho más mundo que el que nunca pensé, pero si algo he aprendido es que no hay nadie en el mundo como mi Ali. Jamás me podré casar con alguien que no sea ella, ¡de eso estoy seguro! 
 
    Después de tomar esa determinación, pareció que se le quitaba un peso de encima y volvía a recuperar el ritmo, pero eso solo duró unos cuantos metros. Otra vez su cara se entristeció. 
 
    ―Pero ¿cómo puedo pensar en casarme con una cristiana? Esta guerra me ha debido destrozar el cerebro. Ella es religiosa, siempre lleva su medalla de la Virgen al cuello. Cuando le pregunté, me explicó que era para que la protegiera y me habló de su amor por ella. Además, ¿qué estoy pensando? Ella es solo una niña y yo soy un juguete con el que se entretiene… 
 
    Pero, a pesar de las tristes ideas que pasaban por su cabeza, se paró en la cuneta para recoger las margaritas silvestres que cada día llevaba a la casa.  
 
    ―Quizás sea esta la última vez que le puedo regalar flores ―siguió diciéndose para sí mismo―. Hoy le voy a hacer un ramo bien grande, aunque me vea el teniente. Él también la quiere. Se le ve en la cara. Desde que llegamos ha cambiado. Nunca me había tratado como lo hace ahora. Creo que está algo celoso. ¡Qué tontería! Él tiene todo el campo abierto. Seguro que los Salanueva estarán encantados si se hacen novios. Es aviador, alemán, de buena familia, con un gran futuro por delante… Y, ¿qué le puedo ofrecer yo? ¡Él lo tiene todo! ―murmuró casi sin darse cuenta. 
 
    El muchacho ya estaba llegando a la casa. Los dos kilómetros y medio de camino se le hicieron eternos. El traje del aviador, que llevaba apoyado en el brazo izquierdo, cada vez le pesaba más y las flores que mantenía sujetas con la mano derecha le estaban pareciendo un estorbo. Su gorro rojo estaba torcido y no podía enderezárselo. Hacía mal tiempo, el día estaba nublado y nada de lo que veía le alegraba. Presentía que iba a ser uno de los días más tristes de su vida y ya se estaba preparando mentalmente para lo que iba a suceder. 
 
    Terminó de recorrer el paseo y, al dar la vuelta a la esquina, descubrió que la puerta de la casa estaba abierta. 
 
    Cruzó pensando que habría ocurrido alguna desgracia, pero, en lugar de eso, se encontró con una sorpresa. 
 
    ―¡Mi padre le ha dicho a Hugo que puede seguir alojándose en casa! ―le explicó una exultante Alicia desde lo alto de la escalera, descalza y ataviada solo con la bata que se ponía al levantarse, para, a continuación, con una mirada pícara, decirle muy bajito antes de marcharse de nuevo a su habitación para que nadie la sorprendiera allí―. Podrás seguir educando a Boby.    
 
      
 
     


 
   
 
  



 
 
      
 
    El enfermo se va 
 
    El musulmán no sabía si estaba soñando, pero, por si acaso, volvió a salir, esperó un ratito en la puerta y luego llamó. 
 
    ―Buenos días ―le dijo al cabo de cinco minutos Pilar―. Muy pronto has venido hoy. 
 
    ―Sí, es que creo que nos volvemos al campo de aviación y supongo que tendré que recoger las cosas del teniente. 
 
    ―Poco vas a tener que recoger, se va a seguir alojando aquí ―le confirmó la criada. 
 
    ―¿Sí? ―se hizo el sorprendido el muchacho, sin poder evitar que se le escapara una ligera sonrisa―. Bueno, entonces voy a prepararle el desayuno. Hoy tiene que presentarse en el aeródromo y el coche que recoge a los otros pilotos pasará por aquí a las ocho. Me lo ha dicho el capitán.  
 
    ―Anda, dame las flores, que las pongo en el jarrón, y vete preparando el desayuno del señorito Hugo. Ah, y muchas gracias por las margaritas ―le dijo con sorna la criada. 
 
    Diez minutos más tarde, la campanilla de Hugo resonó en la casa. 
 
    Cuando Alí subió, el teniente le esperaba vestido y de muy buen humor. 
 
    ―¿Te has enterado? Voy a seguir viviendo aquí ―dijo levantando la vista de su maleta, buscando ver en los ojos de su ayudante qué le habían parecido sus palabras. 
 
    ―Sí, la señora Pilar me lo ha dicho. 
 
    ―Entonces ponte a trabajar, hay mucho por hacer. Voy a desayunar y luego me iré al aeródromo ―comentó mientras comenzaba a devorar los huevos fritos que estaban en la bandeja que Alí le había subido. 
 
    ―El coche vendrá a por usted a las ocho. 
 
    ―Perfecto, tú quédate recogiendo. Quiero que lleves todas las cámaras fotográficas al campo, o mejor, deja aquí la pequeña, la Contax. Pero ten cuidado con ella, está nuevecita. La compré justo antes de salir de Alemania, lo mejor que se encontraba en el mercado ―dijo Hugo presumiendo. 
 
    ―Sí, mi teniente. Se la dejaré dentro del cajón de la mesilla de noche. No se preocupe. 
 
     ―Y esto también quiero que se quede aquí ―comentó mirando un gramófono que acababa de sacar de una de sus maletas―. No recordaba que lo tenía.  
 
    ―Yo me encargo de todo. Voy a recoger la ropa que le he traído limpia y se la dejo aquí para que tenga una muda. 
 
    ―Muy bien. Yo me voy. No te quedes más que lo imprescindible. Quizás tenga que volar hoy y sabes que necesito que estés allí antes de subirme a ningún aparato. 
 
    Alí sonrió para sí mismo. Conocía de sobra la dependencia que el alemán tenía de él. Hugo era tremendamente supersticioso y no hacía ningún viaje sin que el marroquí le deseara suerte.  
 
    El piloto salió de la habitación y, al hacerlo, casi se tropezó con la pequeña de los Salanueva que, sin querer, había escuchado el final de la conversación. 
 
    ―Bueno días, Alicia. Está usted preciosa esta mañana ―le saludó galantemente. 
 
    ―Buenos días, teniente. Muy pronto se ha levantado hoy. 
 
    ―Sí, voy con un poco de prisa. Me esperan para ir al aeródromo. 
 
    ―Pues que no se le haga tarde. 
 
    ―No, por supuesto. Esta noche después de cenar quiero enseñarle una cosa. ¡Verá cuánto le va a gustar! 
 
    ―Si usted lo dice ―le contestó en un tono totalmente neutro. 
 
    ―Bueno, pues hasta entonces ―se despidió el alemán al tiempo que comenzaba a bajar las escaleras llevándose consigo el olor a margaritas de la niña. 
 
    Ella se quedó donde estaba hasta que oyó cerrarse la puerta y, entonces, en lugar de seguir su camino, entró en la alcoba del piloto. 
 
    ―Hola, Alí ―dijo alegremente, haciendo que el muchacho diera un respingo. Lo último que esperaba era verla allí. 
 
    ―Buenos días, Ali; perdón, señorita Alicia. 
 
    ―Tú sabes cómo llamarme, no me vayas a cambiar el nombre ahora ―le amonestó dulcemente―. Además, ahora no te oye Hugo. No entiendo cómo consientes que te trate tan mal. Deberías decírselo a tu superior. 
 
    ―¿Por qué lo dice? ¿Por lo de la otra tarde? 
 
    ―Sí, te hizo darte una buena caminata a propósito. 
 
    ―Son cosas sin importancia. Él es para mí casi como un hermano. Hemos compartido muchas cosas juntos. Y tienes que estar siempre al lado de tu hermano, sea tirano u oprimido. Eso dice un matal, un proverbio de mi raza. 
 
    ―Lo siento, no lo entiendo. Además, no es tu hermano. 
 
    ―Hay veces que la vida te da hermanos, aunque no sean de madre.  
 
    ―Pero ¿qué tiene él que haga que le seas tan fiel? ¿Por qué le quieres tanto? 
 
    ―Es una cuestión de mi religión. 
 
    ―¿De tu religión? 
 
    ―Sí. Una de las cosas que nos dijo el profeta Mahoma es que tú eres responsable de lo que cuidas. 
 
    ―No entiendo lo que dices. 
 
    ―Él dijo exactamente estas palabras: «Todos vosotros cuidáis lo vuestro, y todos vosotros sois responsables de lo que cuidéis». 
 
    ―Tampoco me aclara mucho eso. ¿Por qué te pidió Hugo que estuvieras allí antes de pilotar? He escuchado vuestra conversación ―se sinceró la chica.  
 
    ―Porque mi gente dice que yo tengo Baraka. 
 
    ―¿Baraka? 
 
    ―Sí, viene a ser como que tengo suerte, que a la muerte le cuesta alcanzarme. 
 
    ―¡Qué cosa más rara! ¿Me lo explicas? No lo acabo de entender… ¿Fue por algo que te pasó con Hugo?  
 
    El joven iba a contestarle cuando de nuevo la puerta del dormitorio se abrió. 
 
    ―¡Alicia! ¿Qué haces aquí? 
 
    ―Lo mismo que tú, Maite ―contestó ella desafiante. 
 
    ―Me pareció oír tu voz, por eso entré ―se justificó, pero rápidamente se dio cuenta de la manipulación―. Venga, vamos a desayunar ―ordenó. 
 
    ―Vale. Hasta luego, Alí ―se despidió la muchacha dejando al marroquí terminando de organizar la habitación de Hugo. 
 
    ―Pero ¿qué te pasa? ¿Cómo se te ocurre quedarte en un dormitorio a solas con él? 
 
    ―Lo siento, la verdad es que no lo pensé. Además, él es mi amigo. Nunca me haría nada. 
 
    ―No se trata de eso, y lo sabes. Si madre o Elena se enteran se puede montar una buena. 
 
    ―¿Porque es musulmán? 
 
    ―No, porque es un hombre y, además, le gustas. 
 
    ―¿Tú crees? ―preguntó. Había sentido algo muy especial al oír las palabras de su hermana. 
 
    ―Me temo que sí. Ali, ¿tú eres consciente de que no puedes sentir nada por él, verdad? 
 
    ―No te comprendo. Para mí es un invitado como los demás. 
 
    ―A mí no me engañas. No sigas por ese camino. No te lleva a ningún sitio ―quiso aconsejarla su hermana. 
 
    ―Lo que no me lleva a ningún sitio es seguir aquí escuchándote. Se me han pasado las ganas de desayunar. Me voy a la cama otra vez. ―Y dejando a su hermana con dos palmos de narices, se volvió a la alcoba. Tenía muchas cosas en las que pensar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    En el campo de aviación 
 
    Mientras, Hugo llegó al campo de aviación. 
 
    El piloto se bajó del coche. Su capitán había ido a recogerlo aquel día en el suyo. No quiso que fuera en el camión que recogía a los demás. 
 
    Miró asombrado a su alrededor. El nuevo campo tenía unas instalaciones muy precarias. Su último destino había sido el aeródromo de Sanjurjo, el que estaba al lado de la ciudad, y era mucho mejor que aquel.  
 
    Solo constaba de una pista de tierra y dos barracones. En uno se alojaba el personal de tierra y el otro hacía las veces de comedor. También se veían unas cuantas casetas. En una se guardaba la munición y el combustible para los aparatos, otra la utilizaban los mandos como despacho y la tercera era la que se utilizaba como laboratorio fotográfico. 
 
     Un poste de hormigón muy alto con una luz en la cima servía para indicar la ubicación del aeródromo a los pilotos cuando regresaban por la noche, y poco más. 
 
    Sus ojos se iluminaron cuando vio los nuevos aparatos. Había doce aviones de reconocimiento alemán, los Heinkel He-45c, en perfecta alineación preparados para salir y, a su lado, doce Fiat CR-32, los cazas italianos que también acababan de llegar y a los que todo el mundo llamaba «los chirris». Junto a ellos se encontraban los mecánicos, comprobando que todo estuviera en perfecto estado. 
 
    ―Hace un día soleado y sin viento. Ideal para volar ―pensó.   
 
    Antes de que hubiera podido hacerse con todo, un grupo de unos diez hombres rubios, jóvenes y con el pelo muy corto, se abalanzaron sobre él. Eran los pilotos. Habían llegado al campo un día después que él al pueblo, conduciendo sus propios aviones. 
 
    ―Bienvenido ―le dijeron sus compañeros de escuadrilla, mientras le daban unos cuantos golpes en la espalda―. ¿Cómo estás? Hace un montón de tiempo que no nos vemos… 
 
    ―Es cierto, amigos. He estado enfermo once días. La verdad es que podíais haber ido a visitarme… Únicamente el capitán se acercó a verme y siempre acompañado del español ese. 
 
    ―¿Del jefe de falange? 
 
    ―Sí, de ese. 
 
    ―Yo vivo en su casa, y es inaguantable. Un engreído. Él fue quien nos recomendó que no te visitáramos. Que estabas muy débil.  
 
    ―Yo creo que lo que no quería es que viéramos a los pimpollos que te cuidaban ―comentó Bastián, uno de sus mejores amigos. 
 
    Sus superiores les habían hablado muchas veces acerca de cuál tenía que ser su forma de comportarse con las mujeres españolas: ver, pero no tocar. La España de Franco les daba hospitalidad, pero no estaba dispuesta a consentir ningún desmán por parte de sus amigos alemanes.  
 
    Los padres de las españolas no eran muy receptivos a que sus hijas entablaran ningún tipo de relación con los extranjeros, así que los pilotos se sentían muy solos y aliviaban constantemente sus necesidades en los prostíbulos de Zaragoza, cosa que todo el mundo sabía. 
 
    ―Ya nos hemos enterado de que has estado muy bien atendido ―insistió otro de los aviadores.  
 
    ―Sí, así ha sido. ¿Todos os alojáis en el pueblo? ―preguntó Hugo queriendo cambiar de tema. 
 
    ―Claro, pero me temo que no con tan buena compañía como tú. ¿Cuál de las tres chicas de la casa en la que estás ha caído en tus brazos? ¿O han sido las tres? ―se burló uno de sus amigos―. Nos han dicho que son guapísimas. Sobre todo la pequeña. ¡Cuéntanos! ¡Danos detalles! 
 
    ―No digas tonterías. No sabes de lo que estás hablando. Son señoritas, no las furcias a las que vosotros estáis acostumbrados ―respondió Hugo molesto. No le gustó nada la forma en la que sus compañeros se habían referido a las Salanueva.  
 
    ―Exacto. Mejor te callas si no quieres que te rompa todos los dientes ―añadió Giovanni, que se acababa de acercar a saludar a Hugo y no había podido evitar escuchar los comentarios. 
 
    Los pilotos lo miraron un poco mosqueados, pero terminaron con las bromas. Compartían el campo con los italianos y sus misiones eran conjuntas, y aunque ese capitán no era piloto, no querían problemas con los «espaguetis», sabían que tenían muy malas pulgas. 
 
    ―Hola, Giovanni, no sabía que estabas por aquí ―saludó Hugo. Los dos se tuteaban desde que se habían conocido en la fiesta de cumpleaños. 
 
    ―Ni yo esperaba verte con esa cuadrilla de botarates. 
 
    ―No les hagas caso. Solo es envidia. Casas como las nuestras no hay muchas en el pueblo. 
 
    ―Pues procura mantenerlos a raya, porque no voy a consentir esos comentarios. Aprecio mucho a la familia Salanueva, como para dejar que unos imbéciles vayan hablando de ese modo de sus hijas.  
 
    ―Intentaré que no vuelva a ocurrir. ¿Y qué haces en el aeródromo? 
 
    ―He venido a ver a un paisano. Es uno de los pilotos italianos que llegaron hace unos días. Es napolitano como yo. Además, tengo que esperar aquí. Me han dicho que he de llevar unas fotografías al aeródromo de Agoncillo, el que está cerca de Logroño. Mis compañeros de allí las están esperando. Creo que mañana tienen una misión. 
 
    ―Entonces, eso quiere decir que mi escuadrilla va a hacer hoy un trabajo. Te dejo, Giovanni, tengo que ir a ver a mi capitán. Estos payasos me han retrasado. 
 
    Su oficial superior enseguida le puso al día sobre cuál era su misión, pero a él le correspondía elegir el momento de realizarla en función de las condiciones atmosféricas. 
 
    Cuando salió del edificio, Hugo se puso a buscar a Alí. Tenía muy claro que no se subiría a ningún aparato mientras su asistente no le deseara suerte. Miró su reloj un tanto molesto.  
 
    ―Ya han pasado casi dos horas desde que me fui de casa de los Salanueva ―se dijo para sí mismo―. Si Alí hubiera salido andando detrás de mí, ya debería haber llegado. Él camina muy rápido. Seguro que encontró la forma de ponerse a hablar con Alicia. Tengo que evitar esas confianzas de alguna manera. Ese medio hombre se cree igual que yo, piensa que puede competir conmigo. ¿Será infeliz? 
 
    Como si hubiera leído su pensamiento, Alí se presentó en el campo. Había hecho la mitad del trayecto corriendo, se había demorado demasiado en la casa, y su aspecto lo denotaba. A nadie le llamó la atención verlo allí. El asistente del teniente Müller llevaba mucho tiempo con ellos y «casi» era considerado uno más de los integrantes de la Legión Cóndor.  
 
    En cuanto Hugo lo localizó, dio la orden de que las tripulaciones fueran a sus aviones y después se acercó al encuentro del marroquí. 
 
    ―¡Cuánto has tardado! ―se quejó. 
 
    ―Lo siento, teniente. He venido lo más rápido que he podido. 
 
    ―¿En qué te has entretenido? ―sabía que su asistente no le mentiría. 
 
    ―Las señoritas me hicieron unas preguntas y tuve que contestarles. 
 
    Hugo sintió cómo se le hinchaban las venas de la garganta. Era la respuesta que se temía. Sintió deseos de pegar a su subordinado, pero haciendo un gran esfuerzo consiguió contenerse. 
 
    ―Alí, no debes hablar con ellas. Te lo prohíbo. 
 
    ―Yo soy un hombre libre. Usted no puede prohibirme nada ―le contestó de un modo altivo por primera vez su ayudante. Su tono no admitía réplica. 
 
    El alemán notaba que la rabia le iba a explotar en el pecho, pero necesitaba que el marroquí le deseara buena suerte, así que, dominando su voluntad, consiguió articular unas palabras que no sonaran a órdenes. 
 
    ―Solo lo digo por tu bien. Te vas a llevar un chasco. No puedes pretender a unas señoritas y esperar que ellas estén conformes. Esas muchachas jamás se fijarán en un musulmán, son católicas y, además, muy devotas. 
 
    ―Yo no pretendo a nadie.  
 
    ―Bueno, dejemos esta conversación. Voy a salir a volar ―le dijo el teniente esperando la respuesta de Alí. 
 
    ―Buena suerte y regrese con bien, teniente ―le contestó como hacía siempre que Hugo se montaba en un aparato. 
 
    ―Gracias, Alí ―le contestó el piloto y, a continuación, se fue en busca de su tripulación. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    Volando hacia Durango 
 
    Una hora más tarde, cuatro aviones, encabezados por el del teniente Müller, pusieron rumbo al norte. Su misión era fotografiar la ciudad de Durango.  
 
    Hugo decidió pilotar en lugar de hacer fotos, hacía mucho que no tomaba los mandos de una aeronave. 
 
    ―Por fin Franco ha decidido atacar el norte ―le comentó a su copiloto, su amigo Bastián, que iba sentado en la cabina trasera preparado para fotografiar las posiciones enemigas. Hablaban a gritos porque las cabinas eran abiertas. 
 
    ―Sí, menos mal que se ha convencido. Ahora el objetivo es Bilbao. 
 
    ―He oído que mañana los italianos atacarán el pueblo que vamos a fotografiar. Eso será una broma, ¿no? 
 
    ―No. Es nuestra nueva estrategia, y digo nuestra porque, desde ahora, nuestro comandante solo depende de Franco. Ya no tenemos que aguantar a esos estúpidos militares españoles ―se burló― y las instrucciones que nos han dado son que no haya miramientos con la población civil. 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Las órdenes de los bombardeos son destruir fábricas de armas y de munición… 
 
    ―Claro, como siempre. 
 
    ―Déjame seguir. Depósitos de alimentos y, si fuera necesario, ataques que causen terror para hacer presión en las negociaciones. 
 
    ―No lo creo. Serán rumores ―dijo Hugo dando por terminada la conversación. 
 
    Él solo tenía que pilotar y eso lo hacía casi de un modo automático. Sus superiores decían que era uno de los mejores aviadores de la legión. Casi sin darse cuenta, sus pensamientos volvieron a casa de los Salanueva.  
 
    ―¡Dios! No me puedo sacar a esa cría de la cabeza ―se dijo para sí mismo―. Es inaudito cómo la deseo. Me muero por tocarla, por sentirla junto a mí. Olerla, mirarla, saber que es solo mía. Quiero apretarla contra mi pecho y decirle cómo me provoca, cómo me gusta... ¡Si al menos ella sintiera lo mismo que yo! Uff, tengo que dejar de pensar en ella, me despisto demasiado, pero es que me tiene loco.  
 
    »Es una soberbia. Se cree más que nadie. Me mira como si fuera superior a mí. Pero al principio no era así. Le gustaba coquetear conmigo, lo noté. Un hombre siempre sabe esas cosas, pero cambió cuando conoció a Alí. Él es quien me está quitando lo que me pertenece. Ella debe ser para mí, es lo que me corresponde. Una mujer hermosa y lista, algo de lo que sentirme orgulloso. Parece alemana, tan rubia y con esos ojos claros, pero sus actos demuestran que no lo es. Si fuera una auténtica aria, jamás se relacionaría con un moro del demonio.  
 
    »¡Ya no sé qué hacer para acercarme a ella! Tendría que desembarazarme de ese infrahumano, pero no puedo. Él tiene baraka, es un protegido de Dios y sé que mientras me desee suerte antes de subir a un avión, nada malo me pasará. Tengo que… 
 
    ―¡Hugo! ―le gritó su acompañante―. Da la vuelta. Ya tengo todo lo que necesitamos. 
 
     El avión inició la maniobra y, al cabo de un rato, el teniente Müller hizo un perfecto aterrizaje.  
 
    ―¿Cómo ha ido el vuelo? ―le preguntó Alí. Había sido el primero en acercarse. Cuando no estaba atendiendo al piloto, su trabajo era hacer de traductor o echar una mano en la cocina, pero sabía que al alemán le gustaba que fuera a recibirle y, al oír los aparatos, dejó todo y acudió a su encuentro. 
 
    ―Bien. El enemigo ni se ha enterado de que hemos ido de visita. Busca a Giovanni, al pretendiente de la señorita Elena ―dijo muy bajito, en tono de burla―, ya tengo lo que necesita. 
 
    Para nadie podía pasar desapercibida la buena sintonía que existía entre la pareja, excepto para doña Josefina y don Agustín, que no tenían ni idea de la relación tan especial que había entre los jóvenes. 
 
    Alí lo encontró, le dio el recado y se volvió a la cocina. Hugo le había dicho que no fuera al pueblo hasta las siete, hora en la que Pilar comenzaba a preparar la cena, así que siguió con su trabajo. Sabía que tardaba una media hora en llegar y tenía previsto salir un poco antes para así tener tiempo de buscar las margaritas del ramo para Alicia. 
 
    El italiano no tardó en acudir a su cita con el piloto. 
 
    ―Toma, Giovanni. Aquí está el rollo. No lo pierdas, que nos ha costado mucho trabajo conseguirlo. Me han dicho que no lo revelara, que lo harían en Logroño. 
 
    ―Se agradece. Sí, esas son mis órdenes. Me voy ahora mismo para allí. 
 
    ―¡Qué suerte tienen esos! ―comentó Julio, su amigo napolitano―. Por lo menos ellos tienen acción. Nosotros estamos aquí aburridos sin hacer nada. 
 
    ―Hombre, tampoco te quejes. 
 
    ―¿Cómo que no? Cuando estábamos en Zaragoza, en el aeródromo Sanjurjo, vivíamos mejor. Nos alojábamos en el Gran Hotel en lugar de en las casas de estos campesinos. Podíamos ir al cine, de bares, alternábamos con mujeres, con señoritas. Pero en este pueblo, lo único que se puede hacer es ir al paseo a ver a las chicas del brazo de sus madres. Y lo peor, ¡es imposible acercarse a ellas o tener un rato de diversión! ¡Si al menos pudiéramos volar! 
 
    ―No se preocupe, que pronto le tocará ―le contestó su capitán, que se acercó a preguntar a Hugo por sus impresiones aéreas y no había podido dejar de oír a su subordinado—. Me parece que vamos a tener trabajo para todos. 
 
    ―¿De verdad, mi capitán? ―preguntó el piloto italiano. 
 
    ―Creo que sí. Pero de todos modos quería comentarles una cosa. ¿Qué les parecería que hiciéramos una fiesta en el pueblo?  
 
    ―¿Una fiesta? ―dijeron los tres hombres al unísono. 
 
    ―Sí. Podríamos hacer un desfile todos juntos, italianos y alemanes, y luego la orquesta de la Legión podría tocar unas piezas. 
 
    ―Unas piezas, ¿bailables? ―quiso saber Hugo. 
 
    ―Quizás intercaladas entre los himnos militares… ―añadió Giovanni, que ya se imaginaba la escena. Él, bailando con su querida Elena. 
 
    ―Podría ser, no es mala idea. Entonces, ¿estarían dispuestos a perder sus horas de permiso y en su lugar desfilar? ¿Usted qué opina, teniente Müller? ¿Cree que a los suyos les parecerá buena idea? 
 
    ―Estoy seguro de que estarán de acuerdo, capitán ―contestó intentando contener la alegría que las palabras del oficial italiano le habían provocado. 
 
    Hugo pensaba que algún ángel debía haber escuchado sus ruegos. Esa era la ocasión que estaba esperando. Un entorno abierto, sin el musulmán que le hiciera la competencia. ―Alí no podía bailar con una cristiana. Su religión se lo prohibía―. Nunca iba a tener mejor ocasión que aquella, así que decidió apoyar la idea con todas sus fuerzas. 
 
    ―Bueno, pues entonces, lo voy a hablar con mi camarada alemán y luego le propondremos la idea al alcalde y al jefe de falange. Si ellos están de acuerdo, tendremos fiesta. 
 
    ―Gracias ―le dijeron casi a coro los tres soldados. 
 
    ―Bueno, yo me voy, que tengo que hacer casi ciento cincuenta kilómetros de ida y otros tantos de regreso ―les dijo Giovanni―. Oye, Hugo. A la vuelta, si quieres paso a recogerte por aquí, y te acerco a casa de los Salanueva ―se ofreció el italiano momentos antes de irse. 
 
    ―Y tú entras a presentar tus respetos, ¿verdad? ―le replicó el otro con un tono cargado de envidia―. No, gracias, me iré dentro de poco. Tengo que ayudar a Maite con los libros del molino. 
 
    Un par de horas más tarde, el teniente Müller, montado en una moto BMW R12, aparcaba delante de la casa de los Salanueva. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El gramófono 
 
    Hugo llegó enseguida a casa de los Salanueva. La adrenalina del vuelo de la mañana y las ganas que tenía de ver a la pequeña de las Salanueva hicieron que apretara el acelerador y que, en menos de diez minutos, llegara a la casa. 
 
    ―Buenas tardes, Pilar ―saludó, al tiempo que se sacaba el casco―. ¿Está la señorita Alicia en casa?  
 
    ―No, se fue con su bicicleta a casa de los Laserna. Creo que las niñas iban a ir a dar un paseo. 
 
    El piloto se quitó los guantes un tanto molesto. Se le había ocurrido una forma de agradar a la chica y le molestaba que ella no se hubiera quedado a esperarlo. 
 
    ―La señorita María Teresa me dijo que le avisara cuando llegara. Le espera en el despacho de su padre. Don Agustín se ha marchado al molino y ella está revisando los papeles. 
 
    El aviador se quedó parado un momento. Había olvidado completamente la cita, pero no por eso se amilanó. Una idea se le acababa de pasar por la cabeza. 
 
    ―Bueno, si no es una hermana, será la otra ―pensó―. Dígale que ahora mismo me reúno con ella. Voy a buscar una cosa a mi alcoba. 
 
    El alemán fue en busca de su gramófono portátil. Alí lo había dejado encima de la cómoda. Buscó dentro de su maleta y, con mucho cuidado, sacó dos discos. Uno era una colección de sonatas de Beethoven interpretadas por la filarmónica de Viena y el otro, un disco con los boleros que más de moda estaban. El primero le acompañaba desde que salió de su casa y el segundo lo compró en Zaragoza, mucho antes de conocer a las Salanueva. El vendedor le aseguró en su momento que era lo que más se bailaba y el joven estaba seguro de que sería del agrado de las jóvenes.  
 
    Muy ilusionado y armado con su aparato, acudió al despacho de don Agustín. 
 
    ―Buenas tardes, Maite ―saludó alegremente, al tiempo que dejaba su gramófono al lado de la mesa―. Listo para empezar. 
 
    ―Me alegro de que haya podido venir tan pronto. 
 
    ―Sí, es que hoy tuve una misión. Fui a hacer fotos con mi aparato y los días que volamos, por la tarde descansamos. 
 
    ―Pues entonces, quizás no deberíamos ver los libros hoy, si ha trabajado tanto… 
 
    ―Para mí es más diversión que otra cosa. Adoro volar. Y esto, tampoco es un trabajo, más bien es un placer poder compartir estos momentos con usted ―dijo al tiempo que cerraba la puerta del despacho. 
 
    La joven se puso un poco nerviosa, sabía que bajo ningún concepto debía quedarse a solas con un hombre, pero las palabras de Hugo le resultaron tan agradables que decidió no darse por enterada. 
 
    María Teresa le ofreció una silla a su lado y los dos jóvenes comenzaron a mirar los papeles que los proveedores y los clientes le daban a don Agustín y que él, desde que Juan se fue al ejército, se había limitado a meter en un cajón. 
 
    ―Ponga en un sitio los gastos y en otro los ingresos y así al menos tendremos un sitio por el que empezar ―le propuso el alemán, asombrado de que el molino todavía no hubiera quebrado. 
 
    Una hora y media más tarde, la pareja estaba agotada. 
 
    ―Hagamos un descanso ―propuso el teniente―. Me parece que está usted un poco cansada. ¿Verdad, Maite?  
 
    ―Sí, gracias. Me vendrá bien. Esto es muy pesado. 
 
    ―Habrá que tomárselo con calma. Pero no se preocupe, tenemos más días ―le dijo sonriendo. 
 
    La muchacha estaba en la gloria. Le encantaban las atenciones del alemán. Desde el primer día que lo vio, sentía la necesidad de cuidarlo, de mimarlo. Le parecía tremendamente atractivo, incluso cuando, como en ese momento, se ponía sus gafas doradas.  
 
    ―¿Le gusta a usted la música? 
 
    ―A mí, ¡claro! Ya sabe que me encanta tocar el piano. 
 
    ―Sí, eso lo sé. Pero ¿la música de bailar en pareja? Los boleros, creo que se llaman. 
 
    ―Me gustan muchísimo. 
 
    El alemán en ese momento empezó a mirarla de otra manera. 
 
    ―No es tan guapa como la otra terca, pero tampoco está mal ―pensó para sí mismo―. Además, necesito sacarme a esa chiquilla de la cabeza como sea. 
 
    »¿Sabe lo que hay aquí? ―le preguntó al tiempo que subía la caja marrón a la mesa. 
 
    ―No ―contestó la chica intrigada, al tiempo que se levantaba para verlo. 
 
    ―Es un gramófono. Mire cómo funciona.  
 
    El teniente abrió la caja y la parte superior se convirtió en un altavoz. A continuación, puso el disco de los boleros e hizo que empezara a funcionar. 
 
    ―¿Le gusta, Maite? ―le preguntó. 
 
    ―¡Claro! 
 
    ―¡Pues baile conmigo! 
 
    Y sin que la joven tuviera tiempo de contestar, de repente se vio en los brazos de Hugo, que, apretándola más de lo que ninguna de las parejas con las que había bailado hasta entonces, empezó a dar vueltas con ella en el despacho de su padre.   
 
    ―¡Qué bien huele usted! ―le susurró al oído Hugo, mientras la sujetaba fuertemente. 
 
    Maite no contestó. Todo le daba vueltas y no era por los giros que su pareja le obligaba a dar. Estaba como en una nube. Ella también estaba notando el perfume del aviador, una mezcla entre olor a madera y tabaco que le resultaba sumamente embriagadora. No quería pensar, la música le inundaba los oídos y la proximidad del hombre le estaba haciendo sentir cosas totalmente desconocidas para ella hasta aquel momento. 
 
    Hugo ya no pensaba en Alicia. El cuerpo de Maite en sus brazos le resultaba sumamente tentador. Estaba cómodo. Notaba cómo la chica temblaba entre sus manos y esa sensación le satisfacía plenamente. No necesitaba niñas obstinadas que no sabían valorar lo que se les ofrecía, solo un cuerpo como el que estaba acariciando en ese momento y que por los signos que le mandaba, estaba seguro que acabaría por gozar. 
 
    De repente, el ruido de la música fue interrumpido por los ladridos de Boby. 
 
    ―¿Qué le pasa al perro? ¿Por qué ladra? ―preguntó Hugo, deteniendo por un momento el baile. 
 
    ―Porque mi hermana ha llegado ―contestó la joven, al tiempo que haciendo una ligera presión conseguía separar su cuerpo del alemán―. Lo siento, tengo que ir a hablar con ella. 
 
    Y la chica, un tanto avergonzada y contenta por haberse liberado, salió de la habitación y fue corriendo a la cocina donde sabía que estaría la dueña de la mascota. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Confesiones 
 
    ―La madre de Merceditas no nos ha dejado movernos de la plaza ―le estaba contando en esos momentos Alicia a Pilar, mientras sujetaba a Boby en sus brazos y no paraba de hacerle caricias― y, encima, se ha bajado con nosotras a la calle, se ha sentado en un banco y ahí se ha estado todo el tiempo. 
 
    ―Le daría miedo que estuvierais solas. 
 
    ―Yo creo que se quería asegurar de que sabíamos montar. Ha dicho que a lo mejor en la próxima ocasión nos deja que vayamos a dar una vuelta por el pueblo. ¡No sé lo que se piensa! Yo mañana me voy sola. 
 
    ―De eso nada, Ali. Hoy has salido porque madre no se ha enterado de nada. Alégrate y no tientes tu suerte ―le riñó María Teresa, que acababa de entrar. La joven tenía el semblante muy serio y la cara mucho más roja de lo habitual. 
 
    ―¿Te encuentras bien, Maite? ―Cuando no había nadie delante, Pilar siempre les apeaba el tratamiento a las niñas―. Estás muy colorada. ¿No tendrás fiebre? 
 
    ―No, tata. Estoy bien. Será que empieza a hacer calor… 
 
    Alicia y la criada se miraron una a la otra sorprendidas. Lo cierto era que el tiempo se había estropeado y las temperaturas estaban bajando, pero ninguna de las dos dijo nada. 
 
    En ese momento alguien empujó la puerta y apareció Elena, con la bandeja de su madre tal y como se la había llevado a la hora de la merienda. 
 
    ―¿La señora no ha querido tomar nada? ―le preguntó Pilar. 
 
    ―No, hoy no ha venido el cartero y está un poco triste. Pero ha dicho que bajará a cenar.  
 
    ―Sí, le prometió a padre que mientras estuviera el alemán aquí lo haría ―comentó la pequeña de la casa―. ¡Ahí va! ¡Maite se ha vuelto a poner roja! 
 
    ―¡No digas tonterías! ―le contestó la aludida. 
 
    ―Tiene razón. Estás como un tomate y ha sido en cuanto has oído la palabra «alemán». Esta tarde estuviste trabajando con él, ¿verdad? ¿No será que te gusta nuestro piloto? ―le preguntó la mayor de las chicas con mucho retintín. 
 
    ―¿Estás idiota? ¡Pues claro que no! ¿Qué te crees, que soy como tú que voy detrás de todos los pantalones que ves? ―insultó la aludida a su hermana mayor―. ¿Hoy no tienes que ir a dar algún recado a casa de tía Dolores? ¿Aún no has conseguido engatusar a tu italiano? ―le preguntó dejando a todas con la boca abierta por su salida de tono. 
 
    ―Maite, no sé lo que te pasa, pero no me gusta lo que me has dicho ―le replicó Elena, mientras intentaba contener el llanto. 
 
    La pequeña se levantó para ir a consolar a su hermana mayor, pero ella la rechazó. 
 
    ―Deja, mejor me voy a mi habitación. Ya nos veremos en la cena.  
 
    Y sin decir ni una palabra más salió de la cocina. 
 
    Aún no había empezado a subir las escaleras cuando oyó la voz de don Agustín, estaba en la puerta del despacho hablando con el aviador. 
 
    ―Buenas tardes, hija. Nos vamos al comedor. Cuando puedas nos llevas el coñac. 
 
    ―Sí, padre ―contestó, intentando que no se le notara en la voz el tremendo disgusto que llevaba. No se paró y siguió subiendo a su habitación. 
 
    ―Parece que tiene prisa ―comentó su padre extrañado de que no se hubiera acercado a saludarlo―. Bueno, como le iba diciendo, ¿usted cree que podrán poner los libros al día? 
 
    ―Claro, la señorita Maite es muy lista y, entre los dos, yo creo que en poco tiempo nos haremos con ellos. 
 
    ―No sabe lo que se lo agradezco. ¿Qué tiene ahí? ¿Son discos? Perdone mi indiscreción, pero ya sabe que adoro la música. 
 
    ―Sí, eso son, y un gramófono. Lo he bajado para decirle que, si le parece bien, lo podría dejar en la sala para que todos lo puedan disfrutar. 
 
    Don Agustín se había encontrado con Hugo justo en el momento en el que el alemán salía del despacho con su maletita. 
 
    ―Pues no es mala idea. A mí solo me gusta oír la radio, pero seguro que a las chicas y a mi mujer les encantará. A ver qué discos tiene… 
 
    El piloto, un tanto indeciso, se los mostró. 
 
    ―El de Beethoven me gusta mucho, pero este otro mejor lo guarda en su alcoba. No creo que sea apropiado para las niñas ―le dijo sin darle mayor importancia después de ver la carátula en la que una pareja bailaba muy acaramelada―. Pero ¡vamos al comedor! Pronto estará la cena. Hoy se me ha hecho muy tarde en el molino. 
 
    Unos minutos después, mientras los hombres se relajaban hablando de sus cosas, un compungido Alí, sin su habitual ramo de margaritas, hizo su aparición en la cocina. 
 
    ―Buenas tardes, Pilar, buenas tardes, señoritas ―dijo al ver allí a las dos chicas. María Teresa se había tenido que quedar allí, aguantando estoicamente el sermón de Pilar. No pudo irse a su habitación porque imaginaba que Elena estaría en ella llorando. 
 
    ―¿He hecho algo malo? ―preguntó al ver el tremendo silencio que se estableció tras su llegada―. Ya sé que me he retrasado, pero enseguida preparo la cena del teniente. Es que el capitán me necesitaba y no pude salir antes. Tenían que traducir unos papeles y… 
 
    ―No te disculpes, muchacho. Esto no tiene nada que ver contigo ―le aclaró Pilar, que seguía muy enfadada con la mediana de las chicas. Nunca hubiera imaginado oírla insultando a nadie.  
 
    ―¿Quieres que te enseñe lo que ha aprendido a hacer hoy Boby? Voy a mostrarte cómo me da la patita ―le ofreció Ali, harta de estar oyendo las disculpas de su hermana, que no había parado de intentar congraciarse con las dos mujeres que quedaron en la cocina. 
 
    ―No puedo ahora. Pero intentaré llegar mañana más temprano y así la ayudo con él. ―Sabía que después de cenar la chica ya no pasaría por la cocina y no podría verla hasta el día siguiente. 
 
    ―¿Por dónde sueles venir? ―le preguntó. 
 
    ―Por la carretera que pasa delante de una ermita. 
 
    ―Haces bien, es el camino más corto. 
 
    ―Venga, niñas, basta de charla. Nosotros tenemos mucho trabajo aquí. Id a poner la mesa. Dentro de muy poco será la hora de la cena, y tú ―dijo señalando al marroquí― más vale que te des prisa con ese puré de patatas, porque a tu teniente, me parece que mis judías verdes regadas con un buen aceite de oliva y mis costillas de ternasco no le gustan nada. 
 
    ―Anda, ve a hablar con Elena ―le dijo Alicia a su hermana, antes de abrir la puerta del comedor―. Yo pongo la mesa, pero no vuelvas hasta que hayáis hecho las paces. ¿Vale? 
 
    Una hora después, la familia y su invitado estaban sentados a la mesa. La presencia de doña Josefina junto a ellos hacía que el ambiente fuera más sosegado. Nada quedaba de la pelea de las chicas y la cena estaba resultando muy agradable, excepto por la cara de María Teresa, que cada vez que el piloto se dirigía a ella o la miraba, sentía que su cara volvía a enrojecer. 
 
    Hugo les estaba contando cómo era el campo de aviación, y cuál era su trabajo allí. 
 
    ―Y hoy, al coger otra vez mi aparato, sentí que volvía a renacer. Tantos días enfermo, sin poder volar, se me han hecho un poco largos. 
 
    ―¿Y Alí qué hace cuando está usted volando? ―preguntó doña Josefina. 
 
    ―Se encarga de mis cosas. 
 
    ―¿Nada más? 
 
    ―Bueno, antes tenía otras ocupaciones. Servía de traductor para entendernos con los Regulares, con las tropas moras. Cuando llegamos a España, nadie de mi batallón sabía hablar árabe, y como él chapurrea algo el alemán, servía de intérprete. Ahora, como aquí no hay tropas indígenas, está más libre y ayuda en la cocina del aeródromo. 
 
    ―¡Qué curioso! Había notado que utilizaba muy bien el español, pero no sabía que también hablaba alemán. ¿Es el único marroquí que está con ustedes? ―siguió inquiriendo la dueña de la casa. 
 
    ―Sí, solo él ―contestó un poco malhumorado. Se estaba cansando de hablar del musulmán y era consciente de que desde el inicio de la conversación Alicia no se había perdido ni una palabra. 
 
    ―¿Y cómo es eso? Me parece muy raro ―comentó don Agustín. 
 
    ―Es una larga historia, y no quiero aburrirles con ella. 
 
    ―No lo hace. Cuéntela, cuéntela ―insistió la pequeña, poniendo su mejor sonrisa al hacerlo. 
 
    ―A mí también me apetece oírla, prosiga, joven ―apostilló el padre.  
 
    El piloto tuvo que hacer de tripas corazón y, muy a su pesar, comenzó a narrar cómo había conocido al musulmán. 
 
    ―Yo llegué a España el 15 de noviembre de 1936 y mi primer destino fue la base de Tablada, en Sevilla. Alí ya estaba allí con sus tropas desde el 19 de julio. Seguía en el aeródromo porque mi capitán lo necesitaba. Solo podía hacerse entender a través de él. Incluso fue a hablar con su comandante para pedir que se adscribiera a nuestras fuerzas, pero él no quiso. Tenía prisa por emprender la marcha hacia Extremadura. 
 
    ―Eso era porque quería vengarse de la muerte de su familia ―pensó la jovencita recordando las palabras del joven en el patio. 
 
    ―Pero un ataque republicano lo cambió todo. 
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó Elena. Hugo había conseguido captar la atención de toda la mesa y se sentía feliz. 
 
    ―Fue el 7 de diciembre, nunca olvidaré esa fecha. El día siguiente es la Inmaculada, en Sevilla se celebra mucho, y, aunque todos los de mi compañía somos protestantes, íbamos a desfilar por la ciudad.  
 
    ―Un bonito detalle por parte de ustedes ―comentó el dueño de la casa, al que el tema de la religión de su invitado le llevaba a mal traer. Cada domingo, se planteaba si debía invitarle a ir con ellos a la iglesia, pero nunca lo había hecho por temor a ofenderle. 
 
    ―Debía ser la una de la tarde. Estábamos en el edificio de la dirección, hablando de lo que haríamos al día siguiente. De repente, oímos ruido de aviones, ocho bombarderos rusos, ocho katiuskas, según nos contaron después los que estaban fuera del edificio.  
 
    ―Pero ¿qué pasó? ―se impacientó Alicia. 
 
    ―Pues que descargaron sus bombas sobre el aeródromo y una de ellas cayó justo encima de nosotros, provocando un gran destrozo y un incendio. 
 
    ―¿Hubo muertos? ―quiso saber inmediatamente doña Josefina. 
 
    ―El único hubiera sido Alí, de no haber sido por mí. Yo le saqué de entre los escombros y cargué con su cuerpo a hombros para evitar que se quemara en el fuego que estaba a punto de rodearnos. 
 
    ―¡Qué suerte tuvo de que usted se encontrara cerca de él! 
 
    ―Sí, eso es verdad. Estaba semienterrado. Un gran cascote le dio en la cabeza dejándolo inconsciente ―explicó el alemán mirando fijamente a la chiquilla―. Pero yo lo vi y, a pesar de que mis compañeros me llamaban para que saliera con ellos, me quedé allí quitando los pedazos que le tapaban y no me fui hasta que pude llevármelo. 
 
    ―¿Y qué pasó después? ―no pudo dejar de decir la niña, aunque se había hecho el firme propósito de no darle gusto al germano demostrando su interés. 
 
    ―Pues nada, que en cuanto Alí se recuperó habló de nuevo con su comandante y aceptó venirse con nosotros, pero no como intérprete, sino como mi asistente.  
 
    ―Estaría agradecido el hombre ―dijo complacido don Agustín. 
 
    ―Sí, eso mismo creo yo. Me debe la vida e intenta de esta manera compensarlo. 
 
    Alicia iba a decir algo, pero un sonido la interrumpió. 


 
   
 
  



 
 
      
 
    Una visita inesperada 
 
    Era el ruido de la aldaba. Alguien estaba llamando a la puerta. La familia se sorprendió, era muy tarde para recibir visitas.  
 
    Pilar fue a abrir y al momento apareció acompañada de Inés y Giovanni. 
 
    ―Buenas noches, tíos ―saludó la joven. 
 
    ―Hola, Inés. ¿Qué pasa? ¿Ha sucedido alguna desgracia? 
 
    ―No, tío, no se preocupe. Es que llevo varios días sin recibir carta de Antonio y, como sé que está con Juan, me he acercado a preguntar a ver si sabían algo ustedes. 
 
    ―Y, ¿cómo se te ocurre venir a estas horas? ―le recriminó el hermano de su madre. 
 
    ―No me gusta andar de día por las calles. Hay muchos soldados y ellos no saben que estoy casada y me hablan como a una soltera. 
 
    Don Agustín miró a su única sobrina y la comprendió. La joven tenía la misma edad que su hija mayor, pero parecía casi de la de María Teresa. Bajita, muy delgada, de ojos castaños y pelo del mismo color, que llevaba recogido en un moño bajo, no aparentaba sus veinticuatro años. Tenía los rasgos de la cara muy infantiles y su voz, muy suave y dulce, no iba emparejada con su edad. 
 
    ―Has hecho muy bien, cariño ―le contestó inmediatamente su tío. Sabes que esta es tu casa y que puedes acudir a ella cuando quieras.   
 
    ―Pensé que estarían todos y Giovanni se ofreció a acompañarme. 
 
    ―Cómo no ―musitó Hugo muy bajito, aunque no lo suficiente para que Alicia no lo escuchara. 
 
    ―Le doy las gracias en nombre de mi sobrina, teniente. Y me alegro de que no todos los militares que tenemos por el pueblo sean tan maleducados como parece ser que son. 
 
    ―Gracias, señor. Ya le he dicho a la señorita Inés que estoy a su disposición para lo que haga falta, igual que si me necesita alguna de sus hijas ―dijo rápidamente el italiano, mirando de reojo a la mayor de las Salanueva―. Estaré encantado de acompañarlas a donde necesiten. Piensen en mí como si fuera uno de sus hermanos. 
 
    ―Sí, seguro que es así como tú estás mirando a Elena ―volvió a susurrar el teniente Müller, haciendo esta vez que la benjamina de la casa le mirara con cara de muy pocos amigos. En las charlas que tenía con sus hermanas por la noche cuando estaban en la cama, la mayor había insinuado su predilección por el napolitano, pero eso no era asunto del germano. 
 
    ―Me parece que está siendo usted muy impertinente ―le contestó ella en el mismo tono y sin que nadie excepto el alemán la oyera―. Creía que Giovanni era su amigo, pero veo que estaba equivocada, o mejor, más vale no estar en la lista de sus amistades ―añadió con desdén. 
 
    Hugo la miró con los ojos encendidos. No sabía en qué momento le gustaba más la joven, si cuando le hacía preguntas y mostraba interés en él o cuando tomaba esa actitud rebelde y maleducada. 
 
    Mientras tanto, Inés continuó hablando. 
 
    ―Es que me dijo mi amiga Carmen que a su marido lo han trasladado a Quinto y, como están los tres en la misma compañía, me surgió la duda de si Antonio también se habría ido de Belchite. 
 
    ―Así es, Inés. Ayer recibí noticias de Juan y me dijo que toda la compañía está ahora en Quinto ―le explicó doña Josefina. 
 
    Su marido había conseguido que al menos por las noches cenara en familia. 
 
    ―Yo no sé de qué hablar con el alemán ―le había dicho para intentar convencerla―, ni si sus conversaciones son apropiadas para las niñas. Necesito que estés presente ―le suplicó. 
 
    ―Pero ya está Elena. Ella se puede encargar de todo eso perfectamente. 
 
    ―Mira, Josefina, tu hija mayor no deja de ser una muchacha que no ha visto mundo, ni puede dirimir lo que está bien o mal. Tienes tres hijas casaderas en casa y un hombre soltero bajo tu techo. Necesito que pongas un poco de orden ―le respondió don Agustín. Llevaba unos días un poco mosca, viendo lo alegre y contenta que estaba la mayor de sus hijas, y tenía miedo de que algo estuviera pasando sin darse cuenta él. 
 
    Después de esa conversación, la dueña de la casa permanecía todo el día en la salita rosa, pero, a la hora de la cena, acudía al comedor con el resto de la familia. 
 
    ―Los tres están juntos, en la misma posición, en un cabezo a la salida del pueblo. Me lo dijo Juan. Pero tú deberías hablar con Antonio y decirle que te escriba más ―le aconsejó su tía. 
 
    ―Es demasiado vago para eso ―musitó Elena, al oído de María Teresa.  
 
    ―Le cuesta un poco ―intentó justificarlo su esposa―. No se le da bien lo de las letras. Además, me dice que no quiere que me acostumbre a recibir carta todos los días, porque luego, el día en que me falte, pensaré que le ha pasado algo ―dijo la joven con lágrimas en los ojos. 
 
    ―Bueno, pues como ahora ya sabes que está bien, siéntate, y usted también, teniente. Vamos a escuchar unas sonatas de Beethoven ―dijo don Agustín, un tanto apesadumbrado de ver así a su sobrina y, por otro lado, feliz de que no fuera su hija la que estuviera en ese trance―. Nuestro amigo Hugo ha decidido compartir con nosotros su gramófono y ahora mismo íbamos a probarlo, a ver qué tal suena. 
 
    El piloto tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dejar de sonreír. Acababan de arruinar la sorpresa que tenía preparada para Alicia. 
 
    Las visitas, encantadas, se acomodaron en la sala, dispuestas a disfrutar de la velada. Elena se levantó a buscar unos vasos para servir una copa de anís a sus invitados y así, al volver, se sentó en una silla que estaba libre, al lado del italiano. 
 
    ―¿Está usted preocupada por el marido de Inés? ―le preguntó Giovanni en cuanto estuvo seguro de que nadie más los oía. Quería asegurarse de que la joven había olvidado completamente a su exnovio. 
 
    ―Claro que no. Eso es agua pasada. Sentiría que le pasara algo, pero igual que me afectaría si fuera el marido de mi amiga Carmen. Cuando Antonio se casó con mi prima, cerró una puerta que nunca más se volverá a abrir. 
 
    ―¿Está segura de eso? 
 
    ―Tan segura como que está usted aquí ahora y a mi lado ―dijo las últimas palabras con un susurro de voz. 
 
    El joven sintió que su corazón se llenaba de alegría y, como quien no quiere la cosa, dejó caer la mano que tenía libre, buscó la de la joven y rozó sus dedos. 
 
    Elena, sorprendida, le miró a los ojos. Algo de lo que vio le debió gustar, porque no la apartó, sino que dejó que la del italiano siguiera acariciando la suya. 
 
    La silla que había ocupado era la de Alicia, que con la excusa de ir a por pastas para acompañar el licor, se marchó a la cocina en busca de Alí. 
 
    Se moría de ganas de preguntarle si era verdad la historia que el teniente Müller les había contado.  
 
    Pero cuando la muchacha llegó a la cocina, el marroquí no estaba. Hugo, antes de cenar, le había dado la orden de que se fuera en cuanto terminara de prepararle la comida, y él le había obedecido. 
 
    ―¿Querías algo, Ali? 
 
    ―Unas pastas para mi prima y el italiano, tata. ¿Boby está en el patio? 
 
    ―Sí, en su cajón, durmiendo. 
 
    ―¿Y Alí? ¿Ya se fue? 
 
    ―¡Mucho preguntas tú por ese muchacho! 
 
    ―Es que Hugo nos ha contado una historia que no me acabo de creer. Se ha hecho el valiente y asegura que salvó «al Morico» de morir, jugándose su propia vida. 
 
    ―Si el teniente lo ha dicho será verdad… 
 
    ―Venga, tata. ¡Tú tampoco te lo crees! 
 
    ―Lo cierto es que hace todo lo que el alemán le dice, así que a lo mejor es cierto y tiene una deuda de gratitud. 
 
    ―Me parece raro. Le obedece porque es su superior, yo creo que es solo por eso… ¿Tú sabías que puede hablar muy bien el alemán? 
 
    ―¿El teniente? ¡Pues claro! 
 
    ―No, tata, Alí. Los alemanes lo tienen porque hace o hacía de traductor.  
 
    ―Pues si es traductor no sé por qué se ocupa de lavar y cocinar para el germano. Igual es verdad lo que te ha dicho el teniente. 
 
    En ese momento Elena abrió la puerta de la cocina. 
 
    ―¿Qué haces, Ali? Ya no es necesario que lleves las pastas. La prima y Giovanni se han ido. 
 
    ―¿Tan tarde es? 
 
    ―Sí, son casi las doce. Venga, vámonos a la cama, que Maite hace un buen rato que se ha ido. 
 
    ―Está muy rara, ¿verdad?  ―le comentó la pequeña a la mayor mientras subían las escaleras hacia su alcoba―. Nunca la había oído decir nada como lo de esta tarde. 
 
    ―Ya me ha pedido disculpas, así que no le des más importancia.  
 
    Las dos chicas entraron en la habitación y vieron que su hermana dormía.  
 
    ―Ali, tengo que contarte una cosa ―susurró, un poco decepcionada de no poder compartir su secreto también con María Teresa. 
 
    ―¿Qué pasa? 
 
    ―Creo que me gusta Giovanni. 
 
    ―¿Y te acabas de dar cuenta? Debes ser la única que no lo sabía ―se burló su hermana. 
 
    ―Es que cuando hoy me rozó la mano, sentí como una cosa muy caliente que me subía por el cuerpo. A mí no me ocurrió eso nunca con el marido de Inés. ―Desde que Antonio la dejó, prometió que nunca más diría su nombre. 
 
    ―Seguro que sí, pero no te acuerdas ―dijo de repente María Teresa, que no estaba dormida―. Venga, baja de las nubes, callad y vamos a dormir, que hoy es tardísimo. 
 
    Sus hermanas le obedecieron, su tono de voz no dejaba lugar a dudas acerca de sus deseos, y muy sigilosamente se metieron en la cama. 
 
    Las tres tenían muchas cosas en las que pensar. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El bombardeo de Durango  
 
    Aquella mañana Hugo se levantó antes que nadie. Era el último día del mes de marzo, pero hacía mucho frío. El tiempo había empeorado y amenazaba lluvia. 
 
    ―Espero que en Logroño el cielo esté mejor ―se dijo para sí mismo― o tendrán que suspender los vuelos. 
 
    No esperó a su asistente. Sin desayunar, cogió la moto y se encaminó hacia el aeródromo. No se cruzó con el marroquí, pero cuando llegó al campo y preguntó por él, le dijeron que ya no estaba. Imaginó que habría cogido algún atajo. 
 
    ―¿Y el capitán? ―preguntó a uno de sus amigos que también se había dado prisa en acudir esa mañana. 
 
    ―Está reunido con el mando italiano. Vamos a acercarnos a ver si nos dan alguna noticia ―le propuso.  
 
    Toda la base estaba pendiente de las noticias. Ellos eran los que habían fotografiado la zona y, si la cosa salía bien, el triunfo también les pertenecería. 
 
    No sabían cuándo se produciría el ataque, pero al saber que los mandos italianos y alemanes estaban en aquel momento juntos, imaginaban que la cosa sería inminente. 
 
    ―Que sepas que me dijeron que tus fotos eran buenísimas ―le comentó a modo de saludo Giovanni, que también estaba allí―. No te lo pude decir anoche, porque no me pareció apropiado. 
 
    ―Gracias, espero que hayan servido. Bajamos mucho para que fueran lo más precisas posible. Menos mal que los antiaéreos no nos vieron. ¿Qué te contaron en Agoncillo? 
 
    ―Pues que hoy iban a atacar las posiciones que retratasteis. Esto te lo digo en confianza, que me lo dijeron con mucho secreto. Hay planeados varios ataques desde distintos puntos, pero el de ellos va a ser, si el tiempo no lo impide, por la mañana. 
 
    ―Pues ya se están retrasando. ¿Has desayunado? Vamos a ver si nos dan algo, que yo no he probado bocado desde anoche. 
 
    ―Venga, te acompaño. 
 
    No habían dado ni dos pasos cuando el capitán de los aviadores italianos, acompañado del de los alemanes, salió del pequeño edificio donde estaban y, con gran satisfacción, se dirigió a los reunidos. 
 
    ―¡Soldados! Tenemos una buena noticia. La campaña del norte ha empezado con un gran éxito. Nuestra aviación ha aplastado al enemigo, que estaba escondido en el pueblo de Durango. Los rojos ya tienen un sitio menos donde emboscarse. ¡Viva la aviación legionaria! ¡Viva la Legión Cóndor! ―vitoreó, no podía olvidar la participación de los alemanes―. ¡Viva el general Mola! ―Era el jefe del ejército del norte y los que tenían que rematar la tarea iniciada por ellos. 
 
    Todos empezaron a dar vivas y saltos de alegría. Una victoria en el norte significaría ganar y que la guerra terminara, que en definitiva, era lo que esos hombres querían. 
 
    ―Oye, Giovanni ―dijo de repente Hugo, que con la emoción se había olvidado del desayuno―. Yo creo que ahora es buen momento para recordarle a tu capitán lo de la fiesta en el pueblo. 
 
    ―Es cierto. Mejor ocasión que esta no vamos a encontrar. ¡Venga! 
 
    Los dos oficiales estaban a punto de montarse en un coche, cuando los muchachos se acercaron para recordarles la idea del capitán italiano. 
 
    ―Me parece una buena idea ―les contestaron―. Vengan con nosotros al pueblo. Tenemos que hacer una llamada telefónica y luego podemos pasarnos por el ayuntamiento para hablar con las autoridades y ver qué opinan. 
 
    ―Les acompañamos ―dijo Giovanni, al tiempo que abría la puerta para que Hugo entrara en el vehículo.  
 
    En menos de diez minutos, el conductor les dejó en la puerta de la telefónica y se volvió al aeródromo. 
 
    ―Buenos días, señora ―saludó amablemente el capitán―. Necesito comunicación con la base aérea de Logroño. 
 
    La mujer que se ocupaba de la central, y que normalmente no tenía trabajo, se asustó al ver a tantos militares, pero consiguió solucionarles el problema. 
 
    El capitán de la aviación legionaria quería confirmar que los objetivos estaban cumplidos antes de nada, y esa llamada era primordial. 
 
    Después de unos segundos, los oficiales, que estaban esperando a que el italiano acabara su conversación, se enteraron de que la respuesta había sido positiva y los cuatro hombres, muy satisfechos, se acercaron al ayuntamiento. 
 
    ―¡Qué alegría verlos por aquí! ―fue el saludo del alcalde que, como casi siempre, estaba acompañado por Ignacio Rupérez. 
 
    ―Lo mismo digo ―añadió el jefe de falange sumándose al recibimiento―. ¿Qué se les ofrece? ¿Nos traen alguna buena noticia? ―preguntó expectante. Era conocedor de que la campaña del norte ya estaba iniciada y su mayor deseo era oír que Bilbao había caído. 
 
    ―Buenas noticias tenemos, pero seguro que muy pronto las habrá mejores. Queríamos proponerles una cosa ―les anunció el jefe de la Legión Cóndor. 
 
    ―Ustedes dirán, estamos aquí para lo que necesiten. 
 
    ―Hemos pensado que sería conveniente que nuestros soldados confraternizaran un poco con la gente de la localidad. Que no los vean solo como extranjeros, a fin de cuentas, estamos aquí para ayudarles. 
 
    ―Yo creo que se les trata muy bien ―se apresuró a decir Miguel Roncalés―. Hemos alojado a sus hombres en nuestros hogares, ¡no sé qué más podemos hacer! ―replicó un tanto molesto. Él tenía en su casa precisamente al capitán alemán que estaba en ese momento en su despacho y a otro aviador italiano.  
 
    ―No, don Miguel. No es una queja ―intervino por primera vez su huésped―. Lo que queremos hacer es una fiesta. Un desfile: italianos, alemanes y, por supuesto, españoles cantando y llevando nuestros estandartes por la ciudad. Una comida para todo el pueblo que correría a nuestro cargo, y luego un concierto. 
 
    ―No me desagrada la idea ―se apresuró a decir el alcalde―. Pero nuestra banda municipal está casi desaparecida… Todos sus componentes se encuentran en el frente. 
 
    ―Sería la de la Legión Cóndor la que se encargaría de la música. 
 
    ―Me parece una buenísima idea ―se unió a la propuesta Rupérez con entusiasmo―. ¿Qué tal si nos vamos a almorzar los seis a la taberna y allí lo organizamos? Podríamos hacerlo este mismo sábado. 
 
    Los visitantes no se hicieron de rogar y juntos se fueron a comer. 
 
    La comida fue excepcional y el ambiente inmejorable. Las autoridades locales en seguida se pusieron de acuerdo con las extranjeras y, después de muchos ricos alimentos, buena conversación y abundante bebida, todo quedó resuelto. 
 
    Eran las siete y media de la tarde cuando dieron por finalizada la reunión.  
 
    ―No vuelvan al aeródromo. Ya es tarde ―propusieron los capitanes a sus subordinados―. Mañana nos veremos. 
 
    ―¿Y ahora qué hacemos? ―le preguntó Giovanni a su acompañante, en cuanto se quedaron solos. 
 
    ―Yo tenía que haber ido a ayudar a María Teresa con las cosas de su padre, pero ya es tarde. ¿Nos vamos a la tasca? 
 
    ―Espera… Mira quién viene por ahí ―dijo el italiano, que acababa de ver a dos de las niñas Salanueva. 
 
    ―Buenas tardes, señoritas ―saludaron al unísono los soldados cuando las chicas llegaron a su lado. 
 
    ―Buenas tardes ―contestó la pequeña, mientras su hermana se limitaba a hacer una inclinación de cabeza. 
 
    ―¿A dónde se dirigen? ¿No es un poco tarde? ¿Quieren que las acompañemos? ―se ofreció galantemente el italiano. 
 
    ―No, gracias. Estamos muy cerca. Vamos a la iglesia. Hoy es jueves y tenemos ensayo en el coro ―le respondió María Teresa. 
 
    ―¿Y Elena? ¿Ella no va con ustedes? 
 
    ―No, se ha ido con mi madre a casa de mi tía Dolores.  
 
    ―Entonces, ¿doña Josefina se encuentra mejor? 
 
    ―Sí, y mi hermana ha aprovechado para sacarla de casa. 
 
    ―Pues entonces no las molesto más. Buenas noches y que les vaya muy bien el ensayo. Adiós, Hugo ―se despidió el italiano, al que de repente le habían entrado unas ganas locas de irse a su casa. 
 
    ―¿Quieren que las venga a buscar cuando acabe el ensayo? ―les propuso Hugo, que no quería desaprovechar la ocasión de estar con las chicas. 
 
    ―No hace falta. La tata vendrá a por nosotras. Y no nos espere a cenar. Volveremos tarde y lo haremos con ella ―le contestó Alicia. 
 
    ―Bueno, pero voy a acompañarlas ahora, no quiero que su padre me llame la atención por haber sido descortés ―insistió el hombre, sin dar lugar a otra negativa. 
 
    »Perdone que no me haya disculpado por no haber ido hoy a trabajar con usted, Maite ―le dijo en un tono muy dulce, consiguiendo que la cara de la aludida se pusiera roja como la grana―. He tenido que ir a resolver unos asuntos muy importantes.  
 
    ―¿Algo que nos incumba? ―quiso saber la menor de las chicas. Todo lo que afectaba al alemán, afectaba también a su amigo. 
 
    ―Yo creo que sí, y además les va a gustar. 
 
    ―Pues cuéntenos ―pidió la chiquilla exhibiendo su mejor sonrisa mientras su hermana permanecía con la cabeza agachada, mirando al suelo. 
 
    ―El sábado vamos a hacer una fiesta. 
 
    ―¿En el aeródromo? 
 
    ―No, en su pueblo. Habrá un desfile, una comida y luego la banda tocará, y puede que hasta haya baile. ¿No se alegra, Maite? A usted danzar se le da muy bien… 
 
    La aludida dio un respingo que no pasó inadvertido para su hermana, que la llevaba cogida del brazo. Miró al piloto con los ojos anegados de lágrimas, pero no dijo nada más. 
 
    ―Estará muy bien ―le respondió Alicia por decir algo―. Bueno, ya hemos llegado. Muchas gracias por la compañía. 
 
    ―No hay de qué, estoy para lo que necesiten. ―Y haciendo un saludo militar, el joven se dio la vuelta. 
 
    ―Bueno, Maite. ¡Ya está bien! ¿Me quieres decir qué es lo que te pasa con Hugo? ¿Estás así porque te gusta? ―le preguntó Alicia un poco inquieta en cuanto el alemán se dio la vuelta. 
 
    ―¡No! ¡Ya no me gusta! ¡Es un engreído y un imbécil! ―Y la chica, sin poder callárselo más, en el atrio de la iglesia, le contó a su hermana lo sucedido en el despacho de su padre con el gramófono y el disco de boleros. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La celebración  
 
    Como si el cielo también quisiera sumarse a la celebración, el 2 de abril apareció radiante. 
 
    En casa de los Salanueva todo eran prisas. 
 
    Alí, como siempre, fue el primero en llegar. 
 
    ―Cada día vienes antes ―le dijo Pilar cuando le abrió la puerta―. Deberías quedarte aquí a dormir, total, te vas el último y vienes el primero ―le dijo medio dormida. 
 
    ―No me lo diga dos veces, que le tomo la palabra. 
 
    Eso fue suficiente para que la criada se diera cuenta de con quién estaba hablando y recuperara el tono normal. 
 
    ―Voy a preparar el desayuno del teniente. No tardará en bajar. Hoy tienen mucho trabajo ―le informó el joven, sonriendo al ver la cara que se le había quedado a la mujer al oírle. 
 
    Hugo no esperó a que su ayudante le subiera la bandeja. Antes de que Alí terminara de hacerle los huevos revueltos, ya estaba en la cocina. 
 
    ―Si no le importa, hoy desayunaré aquí ―le informó a Pilar, a la que no le hizo ni pizca de gracia esa invasión de sus dominios. 
 
    Boby empezó a ladrar y, al momento, una ilusionada muchacha hizo su interrupción. 
 
    La joven, creyendo que Pilar estaba sola, llegó cargada con el vestido anaranjado que su madre le había regalado por su cumpleaños. 
 
    ―¡Tata! ¡Necesito que me planches el traje! ¡Está todo arrugado! 
 
    ―Buenos días, Alicia ―le saludó el alemán, al tiempo que con los ojos devoraba el cuerpo de la chiquilla, apenas cubierto por una bata de piqué blanco. 
 
    ―Buenos días, Hugo ―contestó ella incómoda mientras se cerraba la bata con el cinturón―. Buenos días, Alí. ―El muchacho le lanzó una sonrisa y siguió preparando los huevos―. No sabía que había nadie contigo ―le dijo bajito a Pilar. 
 
    ―Pues ya lo ves. Anda, ve a cambiarte, que ya me ocupo yo de esto y que nadie sepa que has bajado de esta forma a la cocina. 
 
    La joven obedeció y no volvió a entrar en la cocina hasta que estuvo segura de que ningún hombre se encontraba por allí. 
 
    Hugo se fue a organizar el desfile y Alí a la plaza. Allí prepararon unos fogones para hacer una comida de confraternización. A él le habían pedido que preparase platos árabes. El capitán de la Legión Cóndor quería sorprender a los lugareños con las excelencias culinarias del marroquí, y este no estaba dispuesto a que su superior quedara mal por su culpa. 
 
    ―Fue Hugo el que propuso que cocinaras ―le había explicado el oficial el día anterior―. Dice que como tu religión no te deja bailar, no te importará perderte esa parte de la fiesta. 
 
    El joven vio claramente cuál era la jugada del alemán. El piloto no sabía si él podía o no bailar; pero con esa estratagema se lo acababa de quitar de en medio. Así, nadie le molestaría en la tarea de conquista de Alicia. 
 
    ―Por supuesto, mi capitán. El teniente ha sido muy amable encargándome esa misión ―le contestó, un poco molesto porque a él le habría encantado desfilar con su uniforme de gala y luego, si no bailar, pues se imaginaba que eso hubiera sido un escándalo y no estaba dispuesto a perjudicar a la muchacha, al menos haber podido pasar algún rato con ella. 
 
    A las doce de la mañana, la plaza estaba abarrotada. Se había previsto que el desfile fuera sobre la una para que, al acabar, los vecinos y los militares almorzaran lo que el ejército tenía preparado y, luego, se quedaran a escuchar a la orquesta. Como las señoras no tenían que cocinar aquel día, se habían puesto sus mejores galas y esperaban allí a que llegaran los soldados. 
 
    Merceditas pasó muy temprano a buscar a su amiga. Las dos se marcharon a la plaza y no dejaron de conversar, muy entretenidas, con unos y con otros. 
 
    ―Mi hermana no me ha dejado ponerme el vestido naranja ―se estaba quejando en aquel momento la pequeña de los Salanueva. 
 
    ―¿Por qué? Es precioso… 
 
    ―Dice que no sirve para la calle, que para una reunión en casa vale, pero para nada más. Y, encima, mi madre esta vez le ha dado la razón.  
 
    Los padres de las dos chicas no iban a acudir a la comida, se unirían a la fiesta después. Ellos preferían almorzar en sus casas, pero habían dado permiso a sus hijas para que lo hicieran fuera.  
 
    ―Mira quién está ahí ―le informó Merceditas a su amiga. Acababa de localizar a Alí entre los fogones. Alicia no dejaba de hablar del joven y ella sospechaba que le gustaba―. ¿No te dijo qué iba a cocinar? 
 
    ―Pues no ―le contestó. No se había vuelto a encontrar con el marroquí desde la escena de la bata en la cocina; había hecho lo posible por evitarlo porque le daba un poco de vergüenza que el chico la hubiera visto de esa guisa. 
 
    ―Venga, vamos a acercarnos a ver qué nos van a dar de comer ―le instó la niña de los Laserna mientras la cogía de la mano y tiraba de ella hacia los porches, donde estaban colocadas las cocinas―. Hola, Alí ―saludó jovial. 
 
    ―Buenos días, señorita Laserna. Buenos días otra vez, señorita Alicia ―le dijo el joven, mirándole fijamente a los ojos. No podía quitarse de la cabeza la imagen de la niña en camisón―. ¿Les gusta cómo huele? Miren las cosas tan ricas que hemos preparado. Estoy seguro de que les van a encantar. ¿Quieren probarlo? ―les propuso con toda la simpatía de la que era capaz.  
 
    ―¿Qué es eso que está al fuego? ―preguntó Alicia, animada ante la actitud del joven. El olor que venía de los calderos era exquisito―. Esa cazuela de barro con tapa cónica ―señaló―. ¿Qué contiene?  
 
    ―Eso es tayin de cordero, bueno, de ternasco, que es lo que hemos podido comprar aquí. El recipiente viene conmigo desde que salí de mi tierra. Es un guiso que mi madre me enseñó a hacer. No les ofrezco porque aún no está. Tarda mucho en hacerse. 
 
    ―Y, ¿eso? Parece la sémola que le echa mi madre a la sopa ―comentó Merceditas. 
 
    ―Es cuscús. Los bereberes lo utilizamos en todas nuestras comidas. Prueben un poco ―les dijo al tiempo que les alcanzaba un cuenco y dos cucharas. 
 
    ―Está muy rico ―dijo Alicia, aunque no le había gustado ni un poquito. 
 
    ―Sí, muy bueno. Voy a saludar a Margarita, ahora vuelvo ―les informó Merceditas, que intuía que estaba haciendo de sujetavelas. 
 
    ―Te espero aquí ―le contestó su amiga, agradeciéndole con la mirada ese momento de intimidad―. Y, ¿tú no vas a desfilar? ―le preguntó al musulmán.  
 
    ―No. Tengo que quedarme aquí todo el tiempo. 
 
    ―¿Todo el tiempo? ¿Ni siquiera vendrás al baile? Me han dicho que es a la seis. Para entonces la gente ya no estará comiendo. 
 
    ―No, no puedo. En ese momento tendré que estar ayudando a recoger todo esto.  
 
    ―¡Qué pena! ―no pudo dejar de decir la chiquilla, haciendo que los ojos azules de Alí se iluminaran. 
 
    ―Me hubiera encantado charlar un rato con usted e, incluso, tal vez bailar ―le dijo sabiendo que sus palabras eran muy atrevidas. 
 
    ―A mí también ―le correspondió la joven. 
 
    ―¡Venga, Ali! ¡Ha comenzado el desfile! ―la llamó a gritos Merceditas.  
 
    La aludida miró con dulzura «al Morico» y se marchó. 
 
    A los alemanes e italianos se les unió una bandera de falange que se había desplazado desde la capital para la ocasión. La idea se le había ocurrido a Ignacio Rupérez, y a sus superiores les pareció estupendo. Todos estaban reunidos en la estación de tren, al lado de donde tenían el campamento las tropas de tierra italianas. 
 
    Al ritmo de la banda de la Legión Cóndor, formaron filas y empezaron a marchar por las calles principales del pueblo, portando un sinfín de banderas y acompañados por una pandilla de chiquillos que les seguían a todas partes. 
 
    ―Mira qué guapo es el que lleva la bandera ―se decían las chicas unas a otras al verlos pasar―. Y, ¿ese otro?, ¿el de la corneta? Seguro que tiene novia ―suspiraban.  
 
    Hacía mucho que no veían jóvenes por la villa y sus novios y maridos quedaban muy lejos, por lo que ver a aquellos hombres desfilando era algo muy agradable. 
 
    ―¡Viva la aviación legionaria! ―gritaban los adultos intentando halagar a los italianos―. ¡Viva la Legión Cóndor! ―chillaban otros para que los alemanes no sintieran celos―. ¡Viva la falange! ―Y aquella alabanza sí que salía del corazón del que lo decía, porque en ella estaban un gran número de hijos de la localidad. 
 
    Los soldados llegaron a la plaza aclamados por los vecinos. Allí escucharon en posición de firmes la última canción de la banda, y luego, a la orden de sus jefes, rompieron filas. 
 
    La gente comenzó a aplaudir hasta que vieron que un personaje pretendía hablarles. 
 
    ―Quiero agradecer a todos ustedes el trato que han dispensado a mis hombres desde que llegaron ―empezó a decir el capitán de los italianos, que se había subido encima de una caja de madera a modo de improvisada tarima―. Y no voy a decir nada más, solo que espero que disfruten con esta comida y con el concierto que vendrá a continuación, y que todos pasemos un día muy agradable. 
 
    La gente volvió a aplaudir y luego se desparramaron por la plaza buscando cada uno su grupo de amigos, entre los que, por supuesto, no entraban los extranjeros, que no tuvieron otra opción que comer juntos.  
 
    Poco a poco, conforme iban pasando las horas y el vino fluía, las barreras se fueron rompiendo y la gente empezó a confraternizar. Y más, cuando la banda, después de interpretar unas cuantas marchas militares, arremetió con un pasodoble español y los reunidos empezaron a sacar a bailar a sus parejas. 
 
    Alicia y Merceditas estaban con sus amigas. Los jóvenes se acercaban a ellas y hablaban; pero cuando alguno les pedía bailar, ni una ni otra aceptaban. 
 
    ―Y tú, ¿por qué no bailas? ―le preguntó la pequeña de los Salanueva a su amiga en un momento en el que nadie las oía. 
 
    ―¿Y tú? 
 
    ―Porque antes le he dado calabazas a Hugo. Le he dicho que mi padre me lo había prohibido antes de salir de casa y si ahora acepto bailar con alguno, quedaré como una mentirosa. 
 
    ―No entiendo la manía que le has cogido. ¡Con lo guapo y simpático que es! 
 
    ―Eso es lo que todas creéis, pero a mí no me gusta. Tiene algo que me hace aborrecerle, incluso la forma en la que me mira me parece repulsiva ―le confesó. 
 
    ―Pero al principio se te veía muy interesada. 
 
    ―Sí, hasta que me di cuenta de cómo es en realidad. Pero no has contestado a mi pregunta, ¿por qué les dices que no a todos? 
 
    ―¿Te puedo contar un secreto? ―le susurró. 
 
    ―¡Claro que puedes! 
 
    ―Es que creo que tu hermano Enrique me va a pedir que sea su novia y no quiero que nadie le diga que he estado bailando con otro. 
 
    ―¿De verdad? ¡Qué alegría! ¡Vamos a ser cuñadas! 
 
    ―Pero no digas nada, porque nadie lo sabe. Me ha insinuado que la próxima vez que venga quiere ir a casa de mis padres a pedirles permiso. 
 
    ―¿Y tú crees que se lo darán? Solo tenemos quince años. 
 
    ―Yo dieciséis, y les va a pedir ser mi novio, no casarse conmigo. Además, creo que mi madre se imagina algo. 
 
    ―Quizás sea porque recibes carta todos los días… 
 
    ―¿Y tú cómo sabes eso? 
 
    ―Oí cómo se lo contaba a la mía ―le confesó su amiga. 
 
    ―Entonces, tú crees… 
 
    La conversación quedó en el aire porque una voz masculina, con marcado acento alemán las interrumpió. 
 
    ―Alicia, ¿sería tan amable de concederme este baile? ―le pidió Hugo. 
 
    ―Ya le he dicho que mi padre no me ha dado permiso para bailar ―le respondió ella con una sonrisa victoriosa. 
 
    ―Oh, no se preocupe. Acabo de encontrarme con él, se lo he pedido yo y me ha dicho que conmigo sí puede ―le contestó, cogiéndola de la mano y sacándola de su grupo de amigos. 
 
    La muchacha dirigió la vista hacia donde estaba don Agustín que, justo en ese momento, le estaba diciendo con la cabeza que sí podía bailar, así que no tuvo más remedio que dejarse enlazar por el piloto y comenzar a bailar con él El Danubio Azul. 
 
    La gente mayor también estaba disfrutando de la fiesta. Los Laserna fueron a buscar a sus amigos y, junto con la hermana de don Agustín y su marido, se dirigieron a la plaza. 
 
    ―Qué día más agradable, ¿verdad, cuñada? ―comentó Dolores. Estaba feliz de ver que Josefina se había animado a salir y estaba allí con su marido. 
 
    ―Pues sí. Cierto es que todo lo que sea cambiar un poco y salir de la monotonía es bienvenido ―contestó ella con una media sonrisa. 
 
    ―Parece que estemos en fiestas ―añadió el alcalde que, junto con su esposa, se acababa de acercar al grupo que formaban los Salanueva. 
 
    ―Sí, Miguel. A ver si cuando lleguen las de la Virgen se te ve tan rumboso como a estos y también nos invitas a una comida en la plaza ―bromeó Alberto, el marido de Dolores. 
 
    ―Ya me gustaría, pero yo no tengo moros que trabajen en el ayuntamiento. ¿A vosotros os da de comer así de bien? ―El tayin de cordero de Alí había resultado un éxito. Todos los asistentes a la comida habían querido repetir. 
 
    Doña Josefina le observó con una mezcla de desdén y condescendencia. Desde que el alcalde se había empeñado en meterle al alemán en casa ella ya no lo había vuelto a mirar igual. No le perdonaba que hubiera utilizado el argumento de que les pagarían para intentar convencer a su marido de que aceptara al intruso. 
 
    ―Pues claro que no, mi querido Miguel. En mi casa, es mi criada Pilar la que cocina, y te aseguro que sus platos no tienen nada que envidiar a estos ―le dijo dulcemente―. No necesitamos ni cocineros ni que nadie nos pague nuestra hospitalidad.  
 
    El hombre le iba a contestar pero, en aquel momento, el jefe local de falange y su esposa se unieron a ellos. 
 
    ―Hoy es un día grande, señores ―les dijo a modo de saludo―. Debemos celebrar una gran victoria sobre los rojos. Me he enterado de que el jueves, gracias a las fotografías que los pilotos que tenemos en el pueblo hicieron, se produjo un bombardeo tan grande sobre Durango que no quedó ni un edificio en pie.  
 
    Don Agustín miró a su mujer. Las palabras del recién llegado no habían podido ser más inoportunas. 
 
    Doña Josefina sentía que un sudor le subía y otro le bajaba. Con los ojos inyectados en sangre y perdiendo por una vez toda su dulzura, se giró hacia el que acababa de hablar y le dijo: 
 
    ―¿Me quieres decir, Ignacio, que lo que estamos festejando ahora aquí es que hace dos días murieron personas inocentes que estaban en su casa tranquilamente, tal y como podemos estarlo haciéndolo nosotros hoy? 
 
    ―Hombre, como nosotros no. Ellos son rojos… 
 
    ―¿Les has visto tú el color, ¡fantoche!? 
 
    ―Cariño, por favor. No te pongas así ―intentó tranquilizarla su esposo.  
 
    ―No me pongo de ninguna manera. Que sepas, Rupérez, que esos muertos solo son personas normales y corrientes que mañana no se levantarán, y los que hayan sobrevivido, cuando se repongan, no van a tener ningún sitio al que ir. ¿De eso debemos alegrarnos? 
 
    ―Mira, Josefina ―intervino la mujer del aludido, que se había quedado de piedra ante la salida de la mujer de Salanueva―, solo porque tú seas vasca no nos vengas ahora a dar lecciones. Si ellos pudieran, también lanzarían sus bombas sobre nosotros. A ti lo único que te pasa es que como es gente de tu tierra te molesta más. 
 
    ―No sé cómo puedes decirme eso sabiendo que tengo dos hijos en el frente. Una muerte es una muerte, y no olvides que hoy es la de ellos, pero mañana podría ser la de alguno de los nuestros. 
 
    »Agustín, llama a las niñas y vámonos a casa. Aquí nosotros no tenemos nada que hacer. 
 
    Su esposo la obedeció y, a las seis y media, la fiesta terminó para las niñas Salanueva. 
 
    Alicia, que en ese momento estaba luchando para que las manos del teniente se mantuvieran en su sitio, se alegró muchísimo cuando Elena fue a buscarla y, dejando plantado a su acompañante, corrió detrás de su hermana. 

 
 
   
 
  




 
 
      
 
    El baile improvisado 
 
    A la mañana siguiente, Alicia amaneció con la garganta muy inflamada. Había cogido frío el día anterior. 
 
    ―Me parece que estás algo caliente ―le dijo Elena mientras le tocaba la frente―. No salgas hoy de casa y, si cuando vuelva de misa vemos que te ha subido la fiebre, llamamos a don Rafael. 
 
    Doña Josefina pasó a ver a su hija, pero, al saber que tenía calentura, no entró en la habitación por si era algo contagioso, aunque le lanzó un mensaje desde la puerta. 
 
    ―Le diré a Pilar que antes de irse a misa te suba el desayuno. ―Y después de enviarle un beso, se marchó. 
 
    Hugo no había dormido en la casa ―había mandado un recado diciendo que tenía que salir de viaje esa misma noche y que regresaría al día siguiente―, por lo que Pilar se sorprendió cuando, como todas las mañanas, el asistente del aviador apareció con su ramo de margaritas. 
 
    ―¡Pero si hoy no está el teniente! ―le dijo. 
 
    ―Lo sé, pero he venido a ayudarla a usted y, de paso, aprovechar para enseñarte a ti a obedecer ―le dijo a Boby mientras le echaba sus largas orejas atrás. El animalito pareció entenderlo, porque enseguida se puso a dar saltos alrededor de él.  
 
    Cuando Elena y Maite entraron a la cocina no se sorprendieron de verle allí. El musulmán estaba muy atareado cumpliendo las órdenes de Pilar. Aquel día había para comer pollo con patatas fritas, por lo que hacía falta pelar muchos tubérculos para llenar el estómago de tanta gente, y el joven le estaba echando una mano. 
 
    ―¿Qué tal acabó ayer la fiesta, Alí? Nosotras nos tuvimos que volver a casa —le preguntó la mayor de las Salanueva. 
 
    ―Bien, pero yo no me enteré de mucho. Cuando la gente terminó de comer me tocó recoger y llevar las cosas al aeródromo. Me fui de aquí sobre las siete. 
 
    ―Pues nosotras a las seis y media. Algo molestó a mi madre ―le explicó María Teresa―. Por cierto, tata, ha dicho que le subas el desayuno a Ali, que no se encuentra bien. 
 
    ―¿Qué le pasa? ―preguntó ansioso el musulmán. 
 
    ―Sí, ¿qué es lo que tiene? ―repitió la criada, mirando de muy malos modos al entrometido joven. 
 
    ―Tiene inflamada la garganta ―les contestó la mayor de las hermanas, también un poco extrañada de la reacción del muchacho―. No creo que sea importante. Cuando vengamos de misa le pondré otra vez el termómetro, ahora apenas tenía unas décimas. 
 
    ―Bueno, pues ahora subo. Y tú, deja las patatas y ahueca el ala. Nos vamos a ir todos a misa y no puedes quedarte aquí ―le dijo al marroquí sin ningún tipo de contemplación. 
 
    El joven soltó el cuchillo y, un poco triste, salió de la cocina. 
 
    ―¿No le has tratado un poco mal, tata? ―le preguntó María Teresa. Se había levantado contenta. El día anterior, animada por su hermana pequeña, le había plantado cara al alemán. Se negó a bailar con él cuando se lo pidió. Desde entonces se sentía mejor. 
 
    ―Es que no sé yo qué se traen esos dos entre manos. Pasan mucho tiempo juntos. 
 
    ―Es por Boby. Alí le está enseñando a Ali a educarlo. Solo es eso. 
 
    ―Y mi hermana es solo una cría, tata ―añadió Elena―. No veas fantasmas donde no los hay. 
 
    Pilar, no muy convencida, cogió la bandeja y se la subió a la enferma. 
 
    ―¿Te has levantado, cariño? ―le dijo al encontrarla totalmente vestida, sentada delante de la mesa donde solía desayunar cuando era pequeña. 
 
    ―Sí, me aburría en la cama. 
 
    ―Eso es porque no estás peor. Tómate la leche bien caliente. Nos vamos a misa, te quedas sola. 
 
    ―¿Ha venido Alí? 
 
    ―Sí, pero ya se ha ido. Hoy no está el teniente y no tenía nada que hacer aquí. 
 
    ―Ya, claro, pero es que necesito que me ayude con Boby, no quiero que madre se enfade por culpa de mi cachorro. 
 
    ―Sí, sí… A veces me arrepiento de haberte regalado ese chucho. 
 
    ―¿Por qué dices eso, tata? ―preguntó la chiquilla con una mezcla de miedo e incredulidad en la voz. 
 
    ―Ya sabes tú bien por qué, y no me hagas hablar. ―Y sin decir nada más, salió de la habitación. 
 
    La niña se quedó pensando en las palabras de Pilar. La había entendido perfectamente. Lo cierto era que se acostaba pensando en Alí y se despertaba en el mismo estado, y que su mayor alegría era verlo entrar en la casa. 
 
    ―La verdad es que me encanta estar con él ―pensó―. Es tan divertido, tan dulce; y me mira de una manera… ¡Cuánto sentí no haber podido bailar ayer con él! Estoy segura de que hubiera sido maravilloso, pero, en lugar de eso, tuve que hacerlo con el imbécil de Hugo. ¡Es un aprovechado! Intentaba pegarse a mí como una lapa. Menos mal que yo me puse seria y le dije que o se comportaba o le dejaba ahí en medio. Y lo hubiera hecho si no llega a ser porque Elena me llamó. ¡Se estaba poniendo pesado de verdad! 
 
    En ese momento oyó la puerta de la calle e imaginó que su familia y la criada se habrían ido, y decidió bajar a tocar un rato el piano. Había dejado de hacerlo desde que sabía que la música era la pasión del piloto; ni en eso estaba dispuesta a darle gusto. 
 
    Un ruido la sorprendió cuando iba a entrar a la sala. 
 
    ―¿Hay alguien ahí? ―preguntó nerviosa y un tanto asustada. 
 
    Una figura salió de debajo del hueco de la escalera.  
 
    ―¡Alí! ¿Pero qué haces aquí? 
 
    ―Su hermana me dijo que estaba enferma y no quería irme sin saber cómo estaba ―le explicó el muchacho. 
 
    La joven sintió que se le derretía el corazón. 
 
    ―Mucho mejor, gracias. Anda, ven y siéntate conmigo un ratito en la sala ―le pidió―. Mis padres tardarán un rato en venir. 
 
    ―¿Y la señora Pilar?  
 
    ―También ―se rio la joven―. Puedes irte antes de que mi tata te pille y te dé un par de coscorrones ―bromeó la chiquilla―. Sentí mucho no poder bailar ayer contigo ―le dijo poniéndose seria. 
 
    ―Y yo. El teniente Hugo le dijo al capitán que yo cocinaba muy bien y que sería bueno que ayudara a los cocineros, por eso no pude desfilar ni asistir al baile. 
 
    Alicia no tuvo que pensar mucho para darse cuenta de que todo había sido un truco del piloto para evitar que pudieran estar juntos. Una rabia inmensa se apoderó de ella, hasta que de repente reparó en el gramófono de Hugo, que estaba en la sala, y recordó lo que María Teresa le había contado acerca del disco de los boleros. 
 
    ―Quédate aquí un momento, Alí. No te vayas, que ahora vuelvo. 
 
    ―¿Pero a dónde va? 
 
    ―Es una sorpresa que te va a gustar ―le explicó mientras salía de la habitación. 
 
    La chica fue a la alcoba del alemán. Imaginaba que el disco debía estar ahí y estaba dispuesta a encontrarlo. 
 
    No le costó mucho esfuerzo. El joven lo había dejado encima de la cómoda. Feliz con su triunfo, volvió a la sala. 
 
    ―Ayer no pudimos, pero hoy vamos a bailar. ¿Te apetece, Alí? ―le preguntó mientras colocaba el disco en el aparato y giraba la manivela. 
 
    El joven no se lo pensó ni un momento. Se levantó y, tomando a la chica en sus manos, comenzó a bailar al ritmo de los boleros. 
 
    Alicia se dejó llevar. No sabía qué le pasaba, pero una sensación muy agradable le estaba recorriendo todo el cuerpo. Desde el momento en que notó la mano del joven en su espalda, empezó a moverse como en una nebulosa. El olor de Alí la embriagaba. Notaba como si sus piernas le flaquearan, pero al mismo tiempo se sentía segura, sabía que esos brazos que la rodeaban no la soltarían bajo ningún concepto. Cerró los ojos y permitió que su pareja la meciera al ritmo de la música. 
 
    ―Ali ―oyó que le decía el marroquí―, hoy me ha hecho el hombre más feliz del mundo ―le susurró muy cerca del oído su pareja.  
 
    El joven no se creía lo que le estaba pasando. Ni en sus mejores sueños había pensado que podría llegar a tener ese delicado cuerpo en sus manos. Notaba cómo la muchacha se estremecía cuando acariciaba suavemente, casi de un modo imperceptible, su espalda, y sentía que el contacto de la mano de ella en la suya le producía una sensación electrizante. Deseaba besarla, sentir sus labios en los suyos, pero no se atrevía a romper el encanto. La apretó un poquito contra él y sintió un gozo inigualable. Alicia estaba temblando entre sus brazos, pero no hacía nada por romper el contacto. 
 
    De repente, la música se acabó y la joven se apartó. 
 
    Los dos se quedaron mirándose sin saber muy bien qué decir, pero en ese momento se oyó la puerta de la casa. 
 
    ―Vamos, vete antes de que te encuentre la tata ―le pidió la jovencita. 
 
    Alí, con el mayor de los sigilos, salió de la sala. Esperó a que la criada entrara en la cocina, se deslizó hasta la puerta de la calle y, sin hacer ruido, se fue, dejando a la benjamina de la casa hecha un manojo de nervios, intentando comprender qué eran todas aquellas sensaciones que le recorrían el cuerpo.  
 
    

 
 
   
 
  




 
 
      
 
    El bombardeo 
 
    Los días fueron pasando lentamente y Alicia poco a poco se recuperó de la enfermedad, que la había tenido postrada desde el domingo.  
 
    Aquel día, cuando su hermana regresó de misa, la encontró muy acalorada, mucho más que antes de irse a la iglesia, y llamó a don Rafael, que diagnosticó una tremenda inflamación de las amígdalas y ordenó que no se moviera de la cama hasta que se encontrara perfectamente.  
 
    A partir de ese momento la niña se pasó muchas horas acompañada por su familia y por Hugo ―siempre escoltado por alguna de sus hermanas― que, momentáneamente, sustituyó su trabajo con María Teresa por un rato con la enferma. 
 
    La chiquilla disfrutó ampliamente de ser el centro de atracción y no le hacía ascos a las visitas de nadie, ni siquiera a las del alemán. 
 
    Lo recibía con una gran sonrisa y jugaba con él a las cartas o permitía que el joven le leyera con mucho sentimiento las rimas de Bécquer. 
 
    El piloto sentía renacer sus esperanzas. Cada vez le gustaba más la chiquilla y verla así, desvalida por la fiebre, hacía que sus sentimientos más tiernos asomaran. Notaba cómo ella escuchaba muy interesada sus aventuras aéreas y le pedía que le hablara de su vida desde que había llegado a España. Pero de lo que no era consciente, era que el interés de la joven estaba centrado en lo que concernía a su ayudante.  
 
    Durante todo el tiempo que estuvo en su cama, la única visita que no tuvo fue la del marroquí, y la joven se moría de ganas por saber más cosas sobre él. Quería verle, pero sabía que estando enferma era imposible, nadie le dejaría entrar en su alcoba. Mientras reposaba, le había estado dando vueltas a una idea y, en cuanto el médico le dio el alta, no tardó en ponerla en práctica. 
 
    La misma tarde en que se levantó, decidió que quería dar un paseo en bicicleta y, sin encomendarse ni a Dios ni al diablo, fue a buscar su vehículo al patio. 
 
    Ya iba a salir cuando se encontró con doña Josefina, así que no le quedó más remedio que pedirle permiso. 
 
    ―¿A dónde te crees que vas? Acabas de escapar de una enfermedad y el frío de la calle no va a sentarte nada bien. 
 
    ―Estamos en abril, madre. Hace un día buenísimo y quiero que la gente vea el bonito regalo que me hicieron mis hermanos. ―La chica sabía que a ese argumento su madre no se podría negar. 
 
    ―¿Y por dónde irás, Ali? ―quiso saber su progenitora. No le gustaba demasiado el artefacto. Lo veía poco femenino. No puso ninguna objeción cuando Enrique le enseñó a montar, entonces su hija era muy pequeña y solo utilizaba la bicicleta de su hermano para dar vueltas por el jardín, pero ese no era el caso presente. 
 
    ―Solo hasta casa de Merceditas ―le informó la chica, al tiempo que chistaba a Boby para que se callara. Sabía que a su madre no le hacía gracia oírlo ladrar. 
 
    Josefina se quedó callada un momento mientras meditaba sobre las palabras de su hija. La niña de los Laserna vivía en las afueras, casi enfrente del cuartel, al inicio de la carretera. Su hija no tendría que pasar por el centro del pueblo y eran algo más de las cinco de la tarde; la mayoría de sus conocidos estarían en su casa. 
 
    ―No me gusta que la gente te vea con ese cacharro. Hay muchos que dicen que es muy peligroso para las mujeres, que incluso se te puede romper el virgo. 
 
    ―Madre, iré por la cuesta de atrás, poca gente va a haber por allí; y eso que dice, ¡son cosas de incultos! 
 
    Ante tan buenas razones, la dueña de la casa no tuvo otro remedio que decir que sí, a pesar de la cara de pocos amigos que puso su hija Elena, que no intervino en la conversación pero no se perdió ni una palabra. 
 
    El día anterior, su padre le había pedido que dejara que su madre se implicara más en la educación de la pequeña. Desde que se había enterado de que los combates en la posición de sus hijos eran muy intensos, don Agustín tenía miedo de que «la tristeza» se apoderara otra vez de su mujer y deseaba que llenara el tiempo con algo que le hiciera olvidar la situación de los dos muchachos. 
 
    Alicia, después de mirarla con cara de satisfacción, se deshizo de su mascota y salió con su bici a la calle. 
 
    ―Ten mucho cuidado ―le pidió María Teresa cuando, desde la ventaba del despacho de su padre, la vio irse. La chica estaba allí, intentando arreglarle los papeles, temblando ante la idea de que se hicieran las siete y llegara Hugo. Le daba vergüenza encontrase con él después de haber dejado que la apretara tanto cuando bailaron, y por haberse negado luego a bailar con él, pero sabía que tenía que comportarse como si nada hubiera pasado.  
 
    La chiquilla se despidió agitando la mano y se montó en su bicicleta roja. Sin hacer caso a su madre, se fue por el centro del pueblo. Si alguien se había atrevido a enfrentarse al sol de aquella tarde, no le quedaría más remedio que admirar su velocípedo. Exceptuando a la hija del alcalde, estaba segura de que ninguna otra chica del pueblo tenía una bicicleta tan bonita como la suya. 
 
    Bajó la cuesta que llevaba a casa de Merceditas, pero no paró. Pasó de largo. Sus planes eran muy distintos a los que les había contado a los suyos. 
 
    Sabía que Alí llegaba todos los días a su casa a las siete de la tarde para ayudar a preparar la cena de Hugo, y que «el Morico» empezaba a recorrer los dos kilómetros y medio que separaban el campo de aviación del pueblo a las seis y media de la tarde, así que comenzó a pedalear con ahínco por la carretera, esperando encontrarse con él antes de que llegara a la casa cuartel de la Guardia Civil. 
 
     Sus deseos no tardaron en hacerse realidad, diez minutos después, divisó una figura a lo lejos. No tuvo dudas de quién era, su gorro rojo le hacía inconfundible. 
 
    Alí también la reconoció, y aceleró el paso un poco preocupado. No podía ni imaginar qué tema podía ser el que había llevado a la jovencita hasta allí, pero algo dentro de sí le indicaba que tal vez fuera él ese motivo. Su corazón le rogaba que echara a correr al encuentro de la joven, pero su mente le pedía que conservara la calma. No sabía lo que quería la muchacha y pretendía no asustarla. 
 
    ―¡Hola! ―saludó la chica cuando llegó a su altura. Tenía la cara enrojecida por el esfuerzo, los ojos brillantes de satisfacción y una gran sonrisa en su boca. El rostro del marroquí también reflejaba la alegría que le había dado verla, y ella era plenamente consciente de ello. 
 
    ―¿Pasa algo? ―Él ya sabía que no. No era un semblante de urgencia el que tenía su amiga. 
 
    La joven se bajó de su vehículo y se puso a caminar a su lado. 
 
    ―No, solo he salido a dar un paseo con la bicicleta. Pero ha sido una suerte encontrarte, porque así no tengo que hacer el camino de regreso sola. ¡Estoy demasiado cansada para seguir pedaleando! ―se rio. 
 
    El joven, que casi no podía creerse lo que estaba oyendo, le quitó la bici de la mano para hacerse cargo de ella, y los dos acomodaron el paso para empezar a caminar juntos. 
 
    Al principio, lo hacían en silencio.  
 
    Alí, callado y temiendo que se encontraran con alguien, contemplaba de reojo el rostro de la chica. Por su frente bajaban unas pequeñas gotas de sudor y tenía las mejillas enrojecidas. Era mucho el esfuerzo que había realizado para llegar hasta allí, la jovencita no estaba acostumbrada a dar esos paseos.  
 
    ―¡Qué guapa está! ―pensaba sin decir nada, disfrutando del maravilloso momento que estaba viviendo―. ¡No puede haber nada mejor en el mundo que esto! 
 
    ―¡Qué callado vas! ¿En qué piensas? ―le preguntó Alicia, que también se sentía un poco violenta. Cuando pensó en ir a buscarlo no se había planteado cómo sería el recibimiento. 
 
    Alí se quedó mirándola y, casi sin darse cuenta, le respondió: 
 
    ―Que algo muy bueno debí hacer en otra vida porque en estos momentos soy el hombre más feliz de la tierra ―le contestó exhibiendo todo lo que sentía por ella, en cada una de sus palabras. 
 
    La joven sintió que un cosquilleo le recorría el cuerpo conforme su mente iba dilucidando cada uno de los sonidos que le llegaban a sus oídos. Se dio cuenta de que el rubor le inundaba la cara y que una gran satisfacción se instalaba en su corazón. 
 
    ―Yo… ―comenzó a decir la chica, pero en ese momento un ruido la interrumpió. Era la sirena que los italianos habían colocado para avisar de los ataques aéreos. Al momento, tres aviones que llegaban del norte hicieron su aparición. 
 
    Alí se puso la mano haciendo de visera para verlos mejor y su rostro se quedó blanco cuando descubrió que eran bombarderos enemigos. 
 
    ―¡De prisa! ¡Vámonos! ―le gritó a la joven, al tiempo que la arrastraba fuera de la carretera, hacia los campos. 
 
    La muchacha no se hizo de rogar. 
 
    Cogida de la mano de su compañero, corrió intentando mantener su ritmo. Vio que estaban muy cerca de la ermita de la Virgen del Camino y pensó que el marroquí buscaría refugio allí, pero sorprendida, se dio cuenta de que no lo hacía. 
 
     No tuvo tiempo de preguntarle el porqué. Él la tiró contra la cuneta, cubriéndola con su cuerpo, casi al mismo tiempo que una bomba explotaba sobre la iglesia. 
 
    Un sonido ensordecedor llenó el espacio al tiempo que fragmentos de ladrillo volaron por todas partes, llegando incluso hasta donde estaban tumbados los jóvenes. Al instante siguiente, una gran nube de polvo lo inundó todo. 
 
    A continuación, se hizo el silencio.  
 
    Los pájaros no piaban y los aviones, después de soltar su carga, desaparecieron, dejando a su paso solo destrucción. 
 
    De repente, una voz aterrada chilló haciendo que la vida volviera al lugar. 
 
    ―¡Ali! ¡Ali! ¿Estás bien? ―gritó Alí mientras zarandeaba a la chica que se había quedado como en trance. No se movía ni emitía ningún sonido, pero no parecía estar herida. 
 
    Al oír al marroquí la joven abrió los ojos. 
 
    ―Sí. Estoy bien. ¿Y tú? ―dijo dando un gran suspiro y dejando que las lágrimas y el susto corrieran por su rostro. 
 
    El muchacho la contemplaba abrumado. Se sentía destrozado. Había estado a punto de perder lo que más adoraba en el mundo y ni siquiera podía asimilar la posibilidad de que eso pudiera suceder.  
 
    Con toda la delicadeza que pudo, la cogió por la cintura para ayudarla a incorporarse al tiempo que, con la otra mano, intentaba quitarle el polvo que cubría su rostro. Quería cerciorarse de que era verdad que estaba ilesa. 
 
    ―Alá sea alabado, esta tarde te ha protegido para mí ―murmuró feliz y agradecido, al tiempo que se inclinaba sobre ella y le daba un suave beso en la frente. 
 
    Alicia, que no se esperaba eso, se quedó mirando a los grandes ojos azules que le contemplaban suplicantes. La caricia la había sorprendido, pero no desagradado. 
 
    El soldado, casi sin darse cuenta de lo que hacía, atraído por ese rostro que le observaba perplejo, bajó un poco más la cabeza y, por un breve instante, depositó sus labios sobre los de la chica. 
 
    Ella, asombrada, siguió presa de las pupilas celestes. Le pareció que algo le corría por el estómago, que sus piernas temblaban y que el corazón le latía muy rápido, pero no se retiró. Le gustó. Nunca había sentido nada parecido y todo su cuerpo parecía pedirle más. 
 
    ―Te quiero ―oyó que murmuraba el hombre que tenía frente a ella mientras no apartaba los ojos de los suyos, como queriendo atraparlos para siempre. 
 
    Pero Alí no se conformó con esa caricia, apretó un poco más a la chica contra él y, entonces, con su dedo índice, hizo una leve presión en su barbilla, invitándola a que abriera su boca, un instante antes de que sus labios tomaran posesión de los suyos. 
 
    Ella no se apartó. Se quedó quieta, sin saber muy bien qué hacer y disfrutando de su primer beso de amor. Notaba un fuego interior, mil cosquillas que le subían y le bajaban recorriendo su anatomía como invisibles dedos, y una extraña necesidad de seguir ahí eternamente, dejándose besar y conteniendo el deseo de contestar al extraño lenguaje que el hombre le estaba enseñando. Alí estaba tan pegado a ella que el olor de la piel del marroquí se mezclaba con el suyo, embriagándola. Estaba disfrutando de un millón de sensaciones desconocidas y cada parte de su ser respondía a cada una de ellas sin que hiciera nada para evitarlo. 
 
    Hasta que de repente todo terminó, dejándola con un tremendo vacío. 
 
    ―¿Alicia? ―oyó que decía su enamorado, con una voz susurrante y apremiante. Era un sonido que ella nunca le había oído y, entonces, la «señorita Alicia» hizo su aparición. 
 
    La joven recordó quién era y que ese no era su sitio. 
 
    Se dio cuenta de que nunca debería haber estado allí y, sin contestar al soldado, dejándolo allí plantado, echó a correr hacia su casa.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Después de la aventura  
 
    ―¿Dónde estabas, Ali? ―le interrogó su hermana nada más verla. Doña Josefina y su hija mayor estaban en la puerta esperándola―. Estábamos muy preocupados. ¡Vaya susto que nos has dado! 
 
    ―¿Te encuentras bien, hija? ¿No te ha pasado nada? Vas toda sucia… 
 
    ―No, madre, estoy bien. 
 
    ―¿Segura? Tienes muy mala cara, se te ve congestionada. 
 
    ―Es que he venido corriendo. 
 
    ―¿Y tu bici? 
 
    ―La he dejado tirada por el camino. 
 
    ―Pero ¿dónde te pilló el ataque? 
 
    ―Pues en el camino. Volvía a casa, oí la sirena y vi los aviones. Me asusté tanto que me caí. Dejé que pasaran y luego vine ―mintió la joven. 
 
    ―¿Y no te has cruzado con Maite? Se ha ido a buscarte a casa de los Laserna. 
 
    ―No, pero voy a su encuentro, no se crea que me ha pasado algo. ―Y sin dar tiempo a que nadie se lo prohibiera, salió en busca de su hermana. 
 
    No tardó mucho en encontrarla. María Teresa, tremendamente asustada y sin saber qué hacer, volvía a casa a informar de que Merceditas no sabía nada de Alicia. 
 
    ―¿Cómo le voy a decir a madre que nadie sabe dónde está Ali? ―iba pensando mientras se limpiaba las lágrimas que corrían por su cara.  
 
    Tampoco quiso montar un espectáculo en casa de los padres de la amiga de su hermana. Aunque estaba verdaderamente asustada, conocía lo bastante bien a la chiquilla como para imaginar que podía haberse tratado de una travesura, y ella por nada del mundo dejaría en mal lugar a la benjamina de la casa. 
 
    ―¡Maite! ―oyó que la llamaba una mujercita con el pelo desordenado y las ropas llenas de polvo. 
 
    Estaban solas en la calle, nadie se había atrevido aún a salir por miedo a que los aviones regresaran.  
 
    Corrió hacia ella. Todas sus penas se disiparon a ver a la niña. 
 
    ―Ali, ¿en dónde estabas? ¡Creí que la bomba te había caído encima! ¡Gracias a Dios que estás a salvo! ―murmuró mientras la abrazaba. 
 
    ―¡Ya!, ¡ya! Estoy bien. 
 
    ―Pues ya que estás tan bien, dime dónde estabas. Y no me mientas, porque sé que en casa de los Laserna, no ―dijo soltándola y mirándola seriamente. 
 
    ―No me vayas a descubrir, Maite. 
 
    ―Primero tengo que saber qué estoy encubriendo. 
 
    ―No es nada malo. Sabía que la madre de Merceditas no nos dejaría alejarnos y yo quería dar un paseo de verdad con la bici y me fui por la carretera. 
 
    ―¿Por la carretera? ¿Tú sola? ¡Estás loca! ¡Te podía haber pasado cualquier cosa! 
 
    ―Pues casi me pasó. Porque la bomba cayó sobre la ermita, justo cuando yo pasaba por ahí. No digas nada, por favor… ―le pidió, contenta de haber hilvanado en tan poco tiempo una mentira tan creíble. 
 
    ―Esto es más que una chiquillada, Alicia ―le respondió su hermana, llamándola por su nombre completo, como hacían siempre que alguien se enfadaba con ella―. Se lo tengo que decir a madre. No te puedo tapar en una cosa así. 
 
    ―Pues creo que vas a tener que hacerlo o, si no, a mí se me va a escapar que estuviste en el despacho con Hugo con la puerta cerrada y que, además, bailaste con él, apretada como una cabaretera. ―Casi le escupió la niña, dispuesta a gastar todas sus armas antes de que su familia supiera lo sucedido. 
 
    María Teresa sintió cómo un calor intenso le subía por todo el cuerpo. Era la impotencia y la rabia que quería llegar a su boca. En ese momento le hubiera gustado darle un buen bofetón a la mocosa que se había atrevido a chantajearla, pero, haciendo de tripas corazón, tuvo que aceptar el trato. 
 
    ―No me gusta nada lo que acabas de hacer, pero te seguiré la corriente. De todas maneras, que sepas que lo mío fue una confidencia y que, entre hermanas estas cosas no se hacen. No te delataré, pero estoy muy enfadada contigo. 
 
    La aludida asintió con los hombros, como si quisiera decir «la vida es así», y cogiendo de la mano a su hermana, emprendieron el camino a casa. 
 
    ―¡Ya estamos aquí! ―gritó la niña al llegar y, corriendo por el pasillo, fue en busca de su perro. Había pasado por muchas cosas esa tarde y solo quería contárselas a él. 
 
    Su hermana se quedó atrás, no sabía si esperar al alemán en el despacho o no, y mientras se lo pensaba, vio llegar a Alí. 
 
    ―¿Cómo es que llevas la bicicleta de mi hermana? ―le preguntó antes de que el joven cruzara la puerta. 
 
    ―La he encontrado en la carretera ―le contestó él, sin añadir más información. 
 
    ―Pues no digas a nadie que ha sido allí. Si te preguntan, dices que fue delante de casa de los Laserna ―le ordenó. La joven se quedó algo intranquila. Había algo en la historia de su hermana que no cuadraba, pero no acababa de saber qué era. 
 
    El marroquí siguió andando por el pasillo. Tenía que dejar la bici en el patio. Iba muy pensativo, rogando para que nadie le preguntara. Él no mentía. 
 
    El joven abrió la puerta de la cocina y casi se topó con Alicia, que salía de allí. Boby ladró avisando de la llegada de su amigo y ella había decidido no encontrarse con él, pero justo le sucedió lo contrario. 
 
    ―Ali ―murmuró él. 
 
    ―Alí ―le dijo ella al tiempo que bajaba los ojos roja como un tomate. 
 
    ―¿Te encuentras bien? 
 
    ―Sí, pero déjame pasar ―le ordenó. Antes de subir las escaleras, aún se volvió―. No le digas a nadie dónde la has encontrado ―le dijo señalando la bicicleta. 
 
    La chiquilla se dio media vuelta y se fue a su habitación, quería estar sola y rememorar su primer beso. 
 
    Alí siguió ante la puerta de la cocina, sin saber qué pensar.  
 
    ―No la entiendo. No sé si quería que la besara o no ―se quedó diciendo para sí mismo. 
 
     Pero antes de que llegara a ninguna conclusión, se oyó el sonido de un coche que paraba en la puerta, y a continuación unos fuertes golpes con la aldaba. 
 
    María Teresa, que estaba en el despacho, se adelantó a Pilar y abrió la puerta. 
 
    Un Hugo tremendamente asustado hizo su aparición. 
 
    ―¿Están bien? ¿No les ha pasado nada? ―le preguntó a la joven. En ese momento vio a Alí con la bicicleta y, sin esperar la respuesta, se dirigió hacia el musulmán. 
 
    ―¿Dónde está Alicia? ¿Por qué tienes tú eso? ¿Le ha pasado algo? ―le inquirió alarmado. 
 
    ―No, teniente ―le contestó Pilar, que había salido de la cocina al oír la puerta―. La niña está bien. No tiene nada. Oyó la sirena cuando estaba en la calle, y luego escuchó la bomba y está un poco asustada. Se ha ido a descansar.  
 
    ―¿Segura que está bien?  
 
    ―Sí, pero hoy no bajará a cenar. Necesita dormir ―le explicó, al tiempo que empujaba «al Morico» para que entrara de una vez en la cocina y recogiera la bicicleta que tanto estaba dando que hablar. 
 
    María Teresa tampoco tenía ganas de cenar. Estaba contenta de no haber tenido que trabajar con el alemán que, alterado como estaba, se había olvidado de los papeles del molino; pero, aun así, las emociones pasadas la habían agotado. Así que, en cuanto pudo, se disculpó y se marchó a ver qué tal seguía su hermana.  
 
    ―¿Cómo estás? ―le preguntó. Ya casi tenía olvidado lo mal que la pequeña se había portado con ella, y estaba sinceramente preocupada. Esa tarde podía haberla perdido. 
 
    La joven estaba acurrucada en su cama, pero no parecía dormir. Una tremenda sonrisa ocupaba toda su cara. 
 
    No dejaba de repasar una y otra vez lo sucedido esa tarde y no era precisamente la caída de la bomba lo que recordaba. Todas las sensaciones nuevas que la embargaban, la dulzura con la que Alí se hizo cargo de su boca, el temblor que le había producido sentirse querida… No se cansaba de revivirlo en su mente.  
 
    ―Bien. Oye, Maite, ¿puedo hacerte una pregunta? ―le dijo incorporándose de la cama. 
 
    ―¡Claro! Sabes que yo nunca te oculto nada. 
 
    ―¿A ti te han besado alguna vez? 
 
     María Teresa movió la cabeza negándolo, pero una extraña idea se instaló en su cabeza. Estaba segura de que esa tarde no solo había caído una bomba en la ermita, también lo había hecho en su casa. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La verdad sale a la luz 
 
    ―¿Hoy tampoco se ha ido el alemán? ―le preguntó Alicia a Elena. Se acababa de despertar y le había parecido oír su voz. 
 
    ―No, está desayunando en la cocina. Sigue lloviendo igual que ayer y antes de ayer y, mientras el tiempo no mejore, nos ha contado que no pueden pilotar. 
 
    ―Y no tiene otra cosa mejor que hacer que estar aquí con nosotros ―se lamentó la recién levantada. 
 
    ―No sé de qué te quejas, él siempre está pendiente de ti, no te deja ni a sol ni a sombra. 
 
    ―¡Pues eso exactamente es lo que me molesta! ¡No puedo ir a ningún sitio sin encontrármelo detrás! Ni siquiera a jugar con Boby, en cuanto me ve ir al patio viene también. 
 
    ―Me temo que tendrás que aguantarte. Es nuestro invitado… 
 
    ―Es el de padre, no el nuestro. 
 
    María Teresa, que había subido a hacerse la cama, quiso intervenir en la conversación: 
 
    ―Yo también estoy cansada de tenerlo siempre en casa. Hemos acabado de arreglar los papeles de padre y ya no se me ocurre qué otro entretenimiento darle. 
 
    ―Pues al principio bien contenta estabas de trabajar con él ―le contestó con retintín la mayor de las chicas. 
 
    ―Sí, pero eso era antes de conocerle más a fondo. 
 
    Elena se quedó pensando en lo que acababa de oír y de repente dijo: 
 
    ―Yo sé una cosa que vosotras no… 
 
    ―¿De quién? ¿Del alemán? 
 
    ―Sí, Maite. De él. 
 
    ―Y, ¿a qué esperas para empezar a hablar? ―le pidió Alicia. 
 
    ―Veréis ―dijo sentándose en la cama e invitando a sus hermanas a hacer lo mismo―. El otro día, estando en casa de tía Dolores… 
 
      
 
    ―¡Qué raro…! ―musitó la pequeña con sorna. 
 
    ―La prima Inés ―siguió diciendo la mayor ignorando el comentario― me comentó que se le hacía muy raro ver a un moro con los alemanes, y entonces yo le expliqué lo que Hugo nos había contado aquella vez que le preguntamos. 
 
    ―Sí, que con todo lo que habla de sí mismo, no nos ha vuelto a decir ni una palabra de aquello… 
 
    ―¡Calla, Ali! Que no la dejas terminar… 
 
    ―Bueno, pues cuando Giovanni me oyó se echó a reír. 
 
    ―Ya me extrañaba a mí que el italiano no estuviera cerca ―susurró esa vez María Teresa. 
 
    ―¿Y por qué se reía? ―preguntó la pequeña de las hermanas. 
 
    ―Eso mismo le dije yo. Y, ¿sabéis lo que me contestó? 
 
    ―No. 
 
    ―Pues que la historia que yo había contado era completamente al revés.  
 
    ―¿Qué? ―dijeron las dos chicas al unísono. 
 
    ―Lo que estáis oyendo. Fue Alí quien, jugándose la vida, entró a salvar a Hugo del incendio. Todos dicen que fue un héroe, porque en cuanto salieron, el techo se derrumbó. Desde entonces, los de su raza dicen que tiene Baraka. 
 
    ―¿Eso qué es? ―preguntó María Teresa. 
 
    ―Pues que tiene mucha suerte ―contestó Alicia, que recordaba perfectamente el momento en el que el musulmán se lo explicó.  
 
    ―Sí, eso mismo dijo Giovanni. Dicen que, a partir de ese día, Hugo no hace ni un solo viaje a menos que «el Morico» le desee suerte. Ha habido veces en las que toda su escuadrilla ha tenido que quedarse esperado hasta que el alemán ha conseguido que el moro le diga las palabras mágicas. 
 
    ―¡Qué mentiroso! Se quiso hacer el interesante a costa de Alí. ¡Ya os decía yo que era un cretino! ―se exaltó la chiquilla―. Hace tiempo que me venía rondando por la cabeza que esa historia no podía ser del todo verdad. Había muchas cosas que no cuadraban… 
 
    ―Hay algo que no entiendo. Si fue Alí quien le salvó la vida, ¿por qué hace todo lo que le pide el alemán? Debería ser al revés. 
 
    ―Eso no lo sé. Giovanni nos contó que lo que era verdad es que el capitán de los alemanes le pidió al de Regulares que «el Morico» se fuera con ellos. Dicen que es muy bueno con los idiomas, que el alemán enseguida lo cogió. Y es verdad aquello que nos dijo de que Alí se negó porque él quería ir a matar rojos. 
 
    ―¡Qué cosas dices, Elena! ―se asustó María Teresa del lenguaje de su hermana. 
 
    ―Oye, así me lo contó… 
 
    ―Sigue, anda ―le pidió esta vez su otra hermana. 
 
    ―Nos explicó que cuando todo acabó y la base se recuperó de los bombardeos, fue el capitán de Regulares el que le pidió al alemán que se llevaran a Alí, que por lo visto, él lo acababa de solicitar. 
 
    ―¡Pues eso es lo que no entiendo! 
 
    ―A lo mejor yo te lo puedo explicar ―comentó Alicia, que acababa de recordar una conversación que había tenido con el musulmán. 
 
    ―A ver qué nos vas a decir… ―suspiró la mayor. 
 
    ―Según me contó Alí, su profeta Mahoma les dijo una cosa así o parecida: «sois responsables de lo que cuidéis». Si cuidó del alemán, le salvó, es responsable de él, y la única manera de hacerlo es seguirle a donde vaya. 
 
    ―¿Tú crees que es esa la explicación? ―quiso saber Elena. 
 
    ―Podría ser. Bueno, estoy casi segura de que lo es. 
 
    ―¿Y por qué no se lo preguntas y así salimos de dudas? ―le propuso María Teresa. 
 
    ―¿A Hugo? 
 
    ―No, mujer, a Alí. 
 
    La niña se puso roja como la grana y empezó a balbucear algo acerca de que no le apetecía, de que el musulmán estaba muy ocupado… 
 
    ―No sé lo que te pasa, Alicia. Antes no te despegabas y ahora no quieres ni verlo ―le dijo extrañada su hermana mayor―. Y deberías hablar con él para terminar de educar al perro. Cada vez se porta peor. 
 
    María Teresa miró a la pequeña, pero no dijo nada. Ella ya se había formado una opinión. 
 
    ―Estás como ausente, Ali. Padre está preocupado. Quiere llevarte al médico por si tú también tienes la enfermedad de «la tristeza» ―le recriminó Elena. 
 
    ―No me pasa nada, creo que me quedé un poco pachucha de las anginas. Despreocupa a padre, que estoy bien. 
 
    »Bueno, ¿qué vamos a hacer? ―intentó cambiar de tema la chiquilla―. ¿Dejaremos que Hugo siga mintiendo por ahí? 
 
    ―Pues no. Vamos a volver a preguntarle y cuando empiece a decir cosas que sabemos que no son verdad, se las rebatimos ―propuso Elena. 
 
    ―De acuerdo. Nos sentamos con él y le interrogamos, pero antes, Ali, deberías hablar con Alí y que te confirme lo que nos han contado. 
 
    ―Bueno, ya veremos. Le preguntaré, pero no estoy segura de que me quiera contestar. ¡Vamos a por el alemán! 
 
    Las tres chicas bajaron la escalera y entraron al comedor, donde sabían que lo encontrarían. 
 
    Un Hugo muy sonriente, acompañado por don Agustín, las estaba esperando. 
 
    ―Tengo que darles una estupenda noticia ―les dijo levantándose de la silla―. He hablado con el jefe de falange, con el señor Ignacio Rupérez, y he conseguido que su hermano Enrique venga mañana con un permiso de cuarenta y ocho horas. 
 
    Las muchachas se miraron, decidieron que no era el mejor momento para importunar al alemán y se pusieron a dar saltos de alegría. 
 
    La única de la familia que no participó en el alborozo fue doña Josefina que, contenta por tener a uno de sus hijos en casa, echaba aún más de menos al ausente. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Enrique vuelve a casa 
 
    A la mañana siguiente, toda la familia Salanueva bajó a la estación, incluso doña Josefina. Su marido habló seriamente con ella cuando vio que no se había levantado de la cama y que eran casi las doce y el muchacho estaba a punto de llegar. 
 
    ―Mira, cariño, yo entiendo tu dolor; pero tu hijo no va a comprender que no te alegres de verle. 
 
    ―Pero sí me alegro. Lo que ocurre es que, ¡me da tanta pena que Juan no esté aquí! 
 
    ―Eso no solo te pasa a ti, todos estamos igual; pero Enrique no tiene la culpa y él necesita vernos felices con su regreso. Piensa que solo va a estar cuarenta y ocho horas y los recuerdos que se lleve de aquí son los que le harán sentirse bien allí. 
 
    La madre del chico, ante esos argumentos, hizo de tripas corazón. Se levantó, se vistió y, cargada con su paraguas floreado ―un regalo que su hermana Mariluz le había enviado de San Sebastián―, se unió al resto de la comitiva. 
 
    No tuvieron que esperar mucho, a las doce y cuarto «el Chispas», como llamaban los lugareños al tren, hizo su aparición. 
 
    Un muchacho con el pelo claro y de ojos azules, vestido con una camisa azul y un pantalón marrón claro, se bajó del tren antes aún de que el maquinista lograra detenerlo. 
 
    ―¡Hola, familia! ―les gritó. 
 
    Sus hermanas se lanzaron a sus brazos, haciendo que las sonrisas aparecieran en el resto de la gente que estaba esperando en el andén. 
 
    ―¿Qué tal por el frente? ―le preguntaron sus vecinos, sin acercarse demasiado para no molestar. 
 
    ―Bien, gracias ―les contestó sonriendo antes de soltarse de las chicas e ir a saludar a sus padres. 
 
    ―¡Hijo mío! ¡Qué bien te veo! 
 
    ―Y bien estoy, madre ―le contestó él abrazándola―, más gordo y más guapo ―bromeó. 
 
    ―Enrique, ¡cuánto me alegro de verte! ―dijo don Agustín al tiempo que le daba unas palmadas en la espalda―. Venga, vámonos de aquí, que estamos dando un espectáculo y la comida nos espera ―les apremió. No era muy dado a las muestras de cariño, y menos en público. 
 
    No hizo falta que lo repitiera dos veces, todos se pusieron en camino. 
 
    Alicia se colgó del brazo de su hermano y, sin que los demás la oyeran, le dijo: «He invitado a comer a Merceditas». 
 
    El joven tuvo que contener una exclamación de alegría. Se limitó a susurrar un escueto «gracias» y a darle un beso en la frente. 
 
    No tardaron en llegar a casa y Enrique corrió a la cocina. 
 
    ―¡Ya estoy aquí, tata! ―casi gritó mientras daba vueltas con la criada en sus brazos. 
 
    ―¡Señorito! ¡Gracias a Dios que está usted bien! 
 
    ―Sí, tata. Y así pienso seguir ―bromeó el joven―. Hola, Alí, no te había visto. ¿Cómo estás llevando la guerra? Hace más de un mes que no te veo. 
 
    ―Bien, mi cabo. Ayudando en lo que puedo. 
 
    ―Me alegro mucho. Por cierto, ¿dónde se encuentra el teniente? 
 
    ―Creo que en el comedor, haciendo compañía a la señorita Merceditas, que ha llegado hace diez minutos. 
 
    El muchacho, al oír eso, salió de la cocina corriendo y se fue a la habitación, donde ya se había reunido el resto de la familia. 
 
    ―Buenos días, Merche ―saludó primero a la amiga de su hermana. La joven extendió su mano y se la ofreció para que él se la estrechara; pero Enrique, en lugar de eso, la tomó y se la llevó a los labios mientras la miraba intensamente a los ojos.  
 
    A continuación, dejando a la muchacha en pleno éxtasis, digiriendo todavía el saludo del recién llegado, se volvió hacia Hugo y le ofreció su mano. 
 
    ―Muchísimas gracias por esto, mi teniente. 
 
    ―No hay de qué; y Hugo para ti, Enrique. 
 
    ―No sabe la alegría que me ha dado tener este permiso y sé que ha sido gracias a sus gestiones. 
 
    Todos estaban pendientes de las palabras de los dos hombres. La estima que se le tenía al alemán en aquella casa iba subiendo por momentos.  
 
    ―No ha sido nada, y cualquier cosa que esté en mi mano, cuente con ella. Yo únicamente me limité a decirle a nuestro común amigo, Ignacio Rupérez, que estaría bien que los muchachos de falange volvieran de vez en cuando a descansar a casa, que sus familias hacían mucho por nosotros y era una justa compensación que correspondiéramos. Y él creo que fue muy receptivo a mis palabras. 
 
    La familia estalló en risas, imaginando la prisa que se habría dado el jefe de falange en intentar que a Enrique le dieran el permiso. 
 
    ―Bueno, vamos a comer, que el arroz con pollo de Pilar se va a enfriar, y el puré del teniente también ―ordenó el dueño de la casa. 
 
     ―Espere un momento, don Agustín ―le pidió en ese momento el alemán―. He bajado mi cámara fotográfica. Me gustaría inmortalizar este momento. Pónganse todos juntos y les haré una foto. 
 
    ―A mí no me apetece ―se disculpó rápidamente doña Josefina. 
 
    ―Mujer, podemos hacer varias y que los chicos tengan una cada uno y mandarle una a Juan. 
 
    ―Claro, madre. Me hará mucha ilusión llevarlos a todos en la cartera, y a mi hermano seguro que también. Voy a llamar a la tata y a Alí para que salgan con todos ―dijo, sin darse cuenta de la mala cara que se le ponía al piloto. 
 
    Cinco minutos más tarde, la familia al completo estaba posando. Unas veces era Hugo el fotógrafo y otras Alí, que también sabía manejar la máquina. Hubo que hacer varias porque cada uno de los miembros quería tener la suya y, en cuanto acabaron, se fueron a comer. 
 
    El almuerzo fue muy alegre y, al terminar, Enrique propuso ir a dar un paseo. 
 
    ―Venga, ya ha dejado de llover. Podemos ir hasta la ermita de la Virgen del Camino e, incluso, llevarnos la merienda y tomarla allí. Así veremos cómo ha quedado después de la bomba. 
 
    Las dos amigas se miraron y rápidamente dijeron que les parecía muy buena idea. Y sus dos hermanas mayores, imaginando que el muchacho no quería quedarse toda la tarde recibiendo visitas ―la noticia de que el falangista estaba en casa ya había corrido por todo el pueblo―, decidieron apoyarlo. 
 
    ―Yo también me apunto ―dijo Elena―, pero a merendar a casa, que estará todo mojado. 
 
    ―Y además Alicia y yo tenemos que ir al coro, así que no podemos volver muy tarde ―añadió María Teresa. 
 
    ―Y yo los acompañaré con mucho gusto ―se apuntó el alemán. 
 
    ―Se lo voy a decir a Alí, por si quiere venir ―propuso la pequeña de los hermanos, ante el desconcierto de su familia. 
 
    ―Mi asistente está ocupado, Alicia ―le dijo un poco tajante el teniente, zanjando con esas palabras el tema. 
 
    La joven, molesta, no volvió a decir palabra. 
 
    Enrique se levantó y el resto de la gente joven le siguió. 
 
    Al principio todo el grupo iba unido, pero, poco a poco, Merceditas se fue apartando con Enrique, Hugo ocupó su sitio junto a Alicia, y Elena y María Teresa caminaban delante, hablando de sus cosas. 
 
    La benjamina no estaba muy conforme con ese cambio, pero, cuando ya iba a retrasar el paso para que la pareja les alcanzara, oyó la pregunta que le estaba haciendo su hermano a su amiga y decidió seguir caminando al lado del alemán. 
 
    ―Merceditas, yo a ti te gusto un poquito, ¿verdad? 
 
    ―Un poquito, sí ―le replicó ella coqueta. 
 
    ―Pero ¿más que otros chicos? 
 
    ―Bastante más ―le dijo muy bajito, haciendo que al muchacho se le hinchara el pecho. 
 
    ―Me contaron que en la fiesta del otro día no bailaste con nadie.  
 
    ―Pues te engañaron… Bailé con un pariente que vino de Zaragoza. 
 
    ―Pero eso no cuenta. ¿Me estabas guardando la ausencia? 
 
    ―¿Yo guardar ausencias? ¡Qué cosas! ―hizo como que se escandalizaba la joven―. ¡Ni que fuera tu novia! 
 
    ―Es que es eso lo que te quería preguntar. ¿Quieres ser mi novia? 
 
    ―Es que… no sé si mis padres me dejarán ―le contestó la jovencita con un murmullo.  
 
    ―Eso no es lo importante en este momento. Lo que necesito es que me digas lo que tú quieres ―insistió el joven tomándola de la mano―. Yo te quiero mucho, Merche. Sueño contigo, te tengo en mi pensamiento todo el tiempo. Cualquier día me va a ocurrir una calamidad por no estar atento a lo que toca, pero es que sufro imaginándote con otro. Me duele el alma solo de pensar que un hombre que no sea yo pueda estar contigo así, como estamos en este momento. Dime que sientes algo grande por mí, hazme feliz. 
 
    La joven notaba cómo las palabras entraban por sus oídos y provocaban un efecto inesperado: le costaba respirar. 
 
    ―¡Qué cosas más bonitas dices, Enrique! Sí, sí quiero ser tu novia. 
 
    El muchacho, nervioso como estaba, intentó darle un beso en los labios, pero ella, inquieta y avergonzada al ver tanta gente alrededor, desvió la cara y los labios del joven acabaron en su mejilla. 
 
    Elena, que había visto el final de la escena, dio un respingo y decidió que era hora de regresar. 
 
    ―¿Nos damos ya la vuelta? Hace un poco de frío y parece que está a punto de caer una tormenta ―le dijo al grupo.  
 
    ―Más bien, lo que está a punto de caer es un noviazgo ―le comentó el teniente a Alicia que, en esa ocasión, no pudo por menos que sonreír. Estaba totalmente de acuerdo con el alemán. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Merceditas y Enrique 
 
    Pilar les estaba esperando con un chocolate hecho, bien calentito, y los seis jóvenes dieron buena cuenta de él. El tiempo se les pasó muy rápido. Hugo hizo muchos chistes, Enrique y Merceditas no dejaban de mirarse dulcemente y las tres niñas Salanueva se divirtieron de lo lindo con las bromas del alemán. 
 
    ―Yo creo que le podríamos perdonar lo «del Morico» ―le dijo en un momento dado Elena a sus hermanas―. Cuando quiere es un encanto.  
 
    Las chicas tuvieron que darle la razón, el joven había desplegado todas sus armas y parecía estar yéndole muy bien. 
 
    Sin que casi se dieran cuenta, se hizo la hora de que las cantantes se fueran al coro y Merceditas a su casa. Enrique iba a acompañarlas, pero se lo pensó mejor y se quedó en casa, quería hablar con sus padres. Hugo le sustituyó y salió de casa con las tres. 
 
    ―Daos un poco de prisa ―les pidió la invitada―. Mis padres me están esperando, dije que volvería sobre las seis y son las siete. Además, quiero decirles una cosa ―murmuró sonrojándose. 
 
    Sus acompañantes imaginaron lo que era y apresuraron el paso. No era conveniente que la joven encontrara a sus progenitores molestos con ella. 
 
    Mientras tanto, Enrique había ido en busca de los suyos, que estaban en la sala. 
 
    ―¿Les importa que me siente con ustedes? ―les preguntó.  
 
    Don Agustín y doña Josefina se miraron sorprendidos. No era muy normal ver a su hijo sentado, y menos con ellos. 
 
    ―Quería comentarles una cosa ―siguió hablando el joven, acercando una silla al sofá donde estaba su madre. 
 
    ―Pues tú dirás ―le incitó su padre a hablar. 
 
    ―Quería decirles que mañana voy a bajar a pedir la entrada a casa de Merceditas Laserna. 
 
    Ante la sorpresa del joven, doña Josefina, en vez de alegrarse, frunció el entrecejo. 
 
    ―¿Estás seguro de lo que vas a hacer? ¿No te parece un poco pronto? Es prácticamente una niña, tiene casi la misma edad que tu hermana… 
 
    ―Ya lo sé, madre. Pero es que la quiero y no me gusta estar bailando a dos aguas. Tengo diecinueve años, soy lo suficientemente mayor como para saber lo que necesito, y no quiero irme del pueblo dejando las cosas abiertas. 
 
    Don Agustín, igual de sorprendido que su hijo ante las palabras de su esposa ―daba por hecho que estaría encantada―, decidió echar un cabo a su mujer, que cada vez ponía peor gesto. 
 
    ―Enrique, sabes que Merceditas nos encanta. No podríamos desear otra chica mejor para ti, pero quizás deberías escuchar a tu madre y darte un poco más de tiempo. 
 
    El joven, un poco decepcionado, se levantó de la silla, dispuesto a irse de la habitación. 
 
    ―Siento que no estén de acuerdo con mi decisión, pero mañana, después de misa, iré a casa de los Laserna y hablaré con el padre de Merche. Si él está de acuerdo, a partir de mañana seremos novios. 
 
    Su madre, consternada, no dijo nada y dejó que su hijo se fuera mientras ella contenía las lágrimas. 
 
    Al día siguiente, Alicia se levantó muy contenta. Por fin no llovía y eso para ella ya era un motivo de alegría. Adoraba los días de sol y esa primavera no había tenido muchos. 
 
    ―¡Venga, remolona! ¡Vístete rápido o no llegaremos a la iglesia! ―le dijo su hermana María Teresa, que ya estaba preparada.  
 
    Siempre iban a misa de nueve para poder pasar a comulgar y volver pronto a casa a desayunar, y la muchacha no quería llegar tarde. La siguiente celebración era a las doce y no estaba dispuesta a estar tantas horas sin comer nada. 
 
    Cuando bajaron, se encontraron al resto de la familia preparada para salir.  
 
    ―Vamos, chicas, que el sacerdote no nos esperará ―les amonestó su madre. 
 
    Ya iban a cruzar la puerta cuando Hugo, que acababa de salir del comedor, educadamente les dijo: «¿Les importa que vaya con ustedes?». 
 
    Don Agustín se le quedó mirando y, casi sin querer, dejó que una sonrisa apareciera en su cara. 
 
    ―Con mucho gusto. Estaremos encantados de que nos acompañe. Venga a mi lado y al de Enrique, así iremos conversando ―le ofreció el patriarca antes de abrir la puerta para que pasaran las señoras. 
 
    ―Y, ¿este inesperado interés por el catolicismo? ―le preguntó el joven, que seguía molesto y prefería hablar con el alemán a mantener una charla con su padre. 
 
    ―Nuestras creencias son las mismas. Me gustaría conocer un poco más a fondo vuestra religión, me encanta todo lo español y estoy seguro de que si aprendiera algo más sobre la Virgen, quizá también sintiera por ella esa misma devoción que tenéis vosotros. 
 
    El padre de las chicas no se había perdido ni una sola de las palabras del germano y, a partir de ese momento, el aviador subió un montón de puntos en la valoración que tenía de él.  
 
    El piloto fue la comidilla de todo el pueblo durante la celebración, pero él, muy seguro de su plan, no se inmutó. Había comprendido la expresión que doña Josefina siempre decía, «a Dios se le adora por la peana», y estaba dispuesto a conseguir todo el apoyo posible de los padres de la chica para conquistarla. 
 
    A la salida de la iglesia, el cabo se despidió y se fue hacia casa de Merceditas. Estaba un poco intranquilo porque ni la muchacha ni nadie de la familia habían acudido a la celebración, pero no quiso ser pájaro de mal agüero y, hecho un pincel, fue a visitar a los padres de su futura novia, mientras los demás volvían a su hogar a esperar noticias. Toda la familia sabía a dónde se dirigía el chico. 
 
    No tuvieron que esperar mucho para saber cómo le había ido. Media hora más tarde, un enfadadísimo Enrique hizo su aparición en el comedor, donde toda su familia estaba reunida desayunando ―los domingos solían hacerlo juntos después de misa. 
 
    ―¿Qué tal te ha ido? ―le preguntó una despistada Alicia. 
 
    ―¡Que, ¿qué tal me ha ido?! Pues muy mal ―dijo mientras se sentaba en una silla a su lado―. Esos miserables me han dicho que no. A mí, ¡a un Salanueva Valenzuela! 
 
    ―¡Pero, hijo! Habrá habido algún error ―intentó tranquilizarle don Agustín mientras miraba a su mujer, que no decía ni una palabra. 
 
    ―Se deben pensar que soy poco para ellos. No lo entiendo… Ayer Merche parecía entusiasmada con la idea y hoy se ha quedado callada mientras su padre me decía que éramos muy jóvenes y que mejor esperar a que la guerra terminara ―casi sollozó el muchacho. 
 
    ―Entonces no te han dicho que no ―intervino por primera vez su madre―. Solo que esperes, que aún no le ha llegado el tiempo a la niña de ennoviarse. 
 
    ―Sí, esa es la excusa que me han dado. Dicen que Merche puede seguir siendo mi madrina de guerra pero que, de ahora en adelante, su madre supervisará las cartas que nos enviemos. Que no quiere que la cosa vaya a más siendo «su hijita» tan joven. 
 
    ―Pero si yo sé que le gustas mucho ―le susurró su hermana―, no te preocupes. 
 
    ―Pues eso es lo que más me ha dolido. Que se ha quedado allí sentada, sonriendo, como si la cosa no fuera con ella. No ha hecho nada por intentar convencer a sus padres. 
 
    Alicia se quedó pensando. Algo había tenido que pasar para que su amiga hubiera tenido esa actitud. 
 
     «Seguro que anoche, cuando llegó a casa, sus padres la convencieron para que esperase. Igual tienen miedo a que maten a mi hermano en la guerra y ella tenga que guardarle luto un montón de años», se dijo para sí misma recordando la actitud de Elena con su exnovio. 
 
    ―Déjala que reflexione un poco, Enrique. Solo es una chiquilla. 
 
    ―¿Pues sabe lo que le digo, padre? Que a lo mejor ese ha sido mi error, que yo soy un hombre que me juego la vida cada día por defender a los que están en casa. Debería haberme enamorado de una mujer, no de una cría ―dijo al tiempo que se levantaba―. Voy a preparar mi maleta, el tren sale dentro de un par de horas. 
 
    ―Yo no quería que fuera porque me estaba temiendo algo de esto ―dijo entonces doña Josefina―. Luisa me dijo la otra tarde que había notado que su hija recibía carta de Enrique cada día y que le parecía que eran demasiado frecuentes. 
 
    ―Y te imaginaste que no querían a nuestro chico… 
 
    ―Algo de eso noté, Agustín. Además, me habla mucho del hijo de unos parientes, uno que vino cuando la fiesta que organizaron los del campo de aviación, un tal Damián. Insistía en contarme lo buen partido que era… No sé, no me gustó cómo me lo dijo.  
 
    La pequeña de la familia se sorprendió al oír ese nombre. Su amiga le había contado que se escribía con un chico que se llamaba así y al que había conocido el famoso día de la confraternización, pero ella no le dio ninguna importancia. «No puedo creer que Merceditas haya estado tonteando con los dos a la vez», se dijo para sí misma, molesta solo de pensar que sus sospechas pudieran ser ciertas. 
 
    ―Pues vaya desastre. Y ahora se tiene que ir solo en el tren… ¡Menudo viaje va a llevar! 
 
    ―Padre, ¿qué le parece si le acompañamos nosotras? Vamos con él y luego nos volvemos a las ocho. 
 
    ―¿Y volver solas en el tren? ¿Estás loca, Maite? 
 
    ―Perdone que interrumpa ―dijo Hugo, que se encontró inmerso en la escena sin comerlo ni beberlo―. Mi asistente y yo tenemos que irnos a Zaragoza en cuanto traiga un material del aeródromo. Yo podría llevarlos y volvernos después en mi coche. Así no tienen que andar con tanto tren.  
 
    ―Me parece buena idea, de ese modo Enrique se sentirá más reconfortado. Pero Elena que se quede ―pidió el hombre. Había visto cómo los ojos de su mujer estaban llenos de lágrimas y quería a su hija cerca por si se avecinaba una crisis―. ¿Os parece bien, niñas? 
 
    Las chicas asintieron con la cabeza, incluida la hija mayor, a la que acababan de castigar sin excursión ―el viaje en automóvil les hacía muchísima ilusión―. Y sin esperar más, por si su padre cambiaba de opinión, fueron a contárselo a su hermano y a prepararse. 
 
    Alicia estaba convencida de que el asistente también iría a Zaragoza, su hermana mayor le había dejado muy claro el día anterior que Hugo no viajaba a ningún sitio sin él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Enrique vuelve a Belchite 
 
    Alí no tardó en llegar. Un coche militar le acercó, para así dejar el automóvil a disposición del piloto. Llevaba un gran sobre en la mano, que rápidamente le dio al alemán. 
 
    ―Nos vamos todos a Zaragoza ya ―le informó Hugo. 
 
    El marroquí se quedó asombrado cuando vio que de la casa salía Enrique acompañado por Alicia y María Teresa. 
 
    ―Ellos también vienen. Ponte tú delante conmigo. El cabo y las señoritas irán detrás ―le ordenó. 
 
    Doña Josefina no salió a despedir a su hijo. Se había metido en la cama llorando como una magdalena. Estaba segura de que el rechazo de Merceditas provocaría que a su hijo le ocurriera alguna tragedia. Elena le dio un beso rápido a su hermano y se fue a atenderla mientras don Agustín, con tristeza, se quedaba contemplando cómo se alejaba el coche. 
 
    Por el contrario, el ambiente en el vehículo era de lo más variopinto.  
 
    Enrique, muy triste, miraba al frente mientras fruncía el ceño.  
 
    Alí suspiraba pensando que por fin podría tener una ocasión de hablar con la chica de sus sueños; desde el día de las bombas no habían vuelto a cruzar una palabra.  
 
    Hugo iba feliz. Había hecho algo por la familia y estaba seguro de que eso no caería en saco roto y, además, iba a tener la oportunidad de pasar todo un día con la pequeña de los Salanueva lejos de las miradas de su familia.  
 
    María Teresa, con los ojos cerrados, daba vueltas a sus pensamientos, intentando averiguar cuál sería la mejor manera de mitigar el sufrimiento de su hermano.  
 
    Y Alicia estaba entusiasmada. Pensaba presumir muchísimo ante sus amigas del viaje en coche ―ninguna de ellas había montado en un vehículo que no fuera de caballos― y esperaba pasar un día muy agradable. Se había propuesto hablar con Alí, fuera como fuera, pero sin, por supuesto, nombrar el tema del beso. Al mismo tiempo, sabía que tenía pendiente una dura conversación con su amiga Merceditas a la vuelta, y no dejaba de pensar en ello; pero, en ese momento, decidió que no merecía la pena darle vueltas al tema, que era mejor disfrutar de la excursión.  
 
    No charlaron demasiado durante el trayecto. El motor hacía mucho ruido y las conversaciones se convertían en algo muy difícil. 
 
    ―Vamos a ir primero al aeródromo de Sanjurjo. Es donde tengo que presentar estos papeles. No creo que tarde ―les dijo el alemán cuando ya llevaban un buen trecho. 
 
    ―¿Dónde está eso? ―preguntó Enrique―. Mi tren no sale hasta las cinco de la tarde, pero quiero tenerlo todo controlado. 
 
    ―Cerca de Garrapinillos, nos pilla de paso. 
 
    Un rato después, los viajeros llegaron al aeródromo. Hugo y Alí se bajaron del coche y se presentaron al comandante de la base. Entraron con él a un edificio y dejaron al resto esperando. 
 
    ―¿De qué crees que estarán hablando? ―le preguntó María Teresa a su hermano por decirle algo. 
 
    ―De los ataques que habrá pronto en el norte. 
 
    ―Menos mal que madre no lo sabe, si no se pondría peor ―intervino Alicia. 
 
    ―Claro, más de la mitad de su familia está en zona roja y las bombas no entienden de colores ―le replicó Enrique―. ¡Estoy harto de esta guerra! ―exclamó el muchacho, olvidándose de que él había ido voluntario. 
 
    El silencio se hizo de nuevo en el coche, hasta que, diez minutos más tarde, Hugo y Alí volvieron a aparecer acompañados de un conductor. 
 
    ―Lo siento mucho, pero no voy a poder pasar el día con ustedes ―se disculpó, muy molesto y contrariado el teniente―. Mis superiores necesitan que me quede hoy en la base. Este chofer los llevará a la ciudad, tendrán que regresar al pueblo en «el Chispas» ―quiso bromear. 
 
    ―Perdone, teniente ―intervino rápidamente Enrique con el semblante muy serio―, pero mis hermanas no pueden viajar solas en el tren a las siete de la tarde. 
 
    ―Yo lo siento, pero no contaba con esto ―intentó disculparse el aviador. 
 
    ―Pues que Alí las acompañe de vuelta. Usted se comprometió con mi padre y ahora no puede escabullirse ―le exigió el cabo Salanueva. 
 
    ―Tiene razón. ―Él ya lo tenía pensado, pero no le apetecía nada que fuera el musulmán quien hiciera lo que él había soñado―. ¡Alí! Vete con ellos y acompaña a las señoritas de vuelta a su casa ―le ordenó mirándolo con envidia. 
 
    Media hora más tarde, los cuatro jóvenes estaban en la Plaza del Generalísimo. Eran las doce de la mañana y no tenían nada que hacer hasta las cinco de la tarde. 
 
    ―¿A dónde nos vas a llevar, Enrique? ―le preguntó su hermana pequeña muy ilusionada. Era la primera vez que estaba en la capital sin sus padres y notaba una sensación de libertad totalmente desconocida hasta entonces. 
 
    ―Pues vamos a tomarnos un vermut al Salduba ―le respondió su hermano empezando a contagiarse del buen humor de la pequeña. 
 
    Se sentaron en la terraza y disfrutaron de la primaveral mañana. 
 
    ―Bebe con nosotros ―le decían al musulmán intentado convencerlo para que probara el combinado―. Queremos que nos digas si te gusta. 
 
    ―Ya les he dicho que no ―contestaba él con aplomo―. Los de mi religión no toman alcohol. 
 
    ―Igual podemos hacer que cambies de religión ―le dijo Alicia. 
 
    ―Eso no es imposible ―le contestó mirándola a los ojos y, después, dirigiéndose a los demás, les propuso―. ¿Qué les parece si en la primera ocasión que tenga, les traigo un buen cántaro de leche de camella y ustedes me dicen si les gusta?  
 
    Todos se rieron y, como estaban tan cómodos allí, decidieron quedarse a comer. Enrique les invitó. Don Agustín, antes de salir, le había dado cinco duros con el encargo especial de que pagara él, para agradecer al alemán que los hubiera llevado en su coche a la capital. 
 
    ―¿Vamos a visitar a la Virgen del Pilar? ―propuso María Teresa―. Quiero ver las bombas que lanzaron los republicanos sobre el templo. No explotaron y ahora están dentro para que la gente pueda contemplar el milagro ―les explicó. 
 
    ―Sí, vamos; yo no las he visto ―se animó su hermana pequeña, y todos se pusieron en camino. 
 
    Aquel 25 de abril, la ciudad estaba abarrotada. La mayor parte de los hombres que se veían por las calles iban de uniforme. Italianos, alemanes, marroquíes, todos se mezclaban con las sotanas de los sacerdotes y monjas que, como en una procesión, iban a la basílica. 
 
    Alí estaba disfrutando de lo lindo. No llamaba la atención entre aquel conglomerado de gente y su amiga no dejaba de parlotear a su lado, dándole información de todo lo que veía a su alrededor, sin darse cuenta de que el joven ya había estado viviendo en Zaragoza. 
 
    ―¿Ves, Alí? Y eso es La Seo. Igual podemos ir cuando salgamos del Pilar. Oye, ¿tú por qué crees que no habrán querido de novio a Enrique? ―le preguntó sin que los demás la oyeran. 
 
    ―Yo no lo sé, pero cuando el desfile, no sé si se acuerda que vino una centuria de falange de Zaragoza. 
 
    ―Sí, los vi, pero casi no me fijé… Nosotras nos fuimos muy pronto. 
 
    ―Pues después de irse ustedes, yo vi a la señorita Laserna con sus padres hablando con uno de ellos, creo que era medio pariente suyo. Estuvieron bailando un buen rato y la madre de ella parecía encantada. Le estuvo diciendo a sus amigas que era un magnífico partido, que estaba estudiando medicina y que era de una familia muy buena de Zaragoza ―dijo el joven remedando a Luisa. 
 
    La niña estalló en risas. 
 
    ―¿Y tú cómo sabes todo eso? 
 
    ―Porque tenían la conversación al lado de donde yo servía el tayin… ―le contestó el muchacho sonrojándose. No quería decirle que él prestaba atención a cualquier cosa que tuviera la mínima conexión con ella. 
 
    ―La verdad es que a mí me había dicho que también era madrina de guerra de un primo lejano suyo, pero no le di importancia. ¡Parecía que le gustaba mucho Enrique! 
 
    ―Y a lo mejor era así, pero si a sus padres les interesa más el otro pretendiente y ella no le hace ascos, no habrá querido enfrentarse a ellos ―le explicó Alí, pensando que seguramente su acompañante tampoco hubiera sido capaz de oponerse a sus padres por él. 
 
    ―¡Ali, Alí!, tened cuidado ahora con no perdernos. El templo está a rebosar ―les advirtió María Teresa. Ella no se separaba ni un momento de su hermano. Llevaba todo el trayecto dándole conversación para intentar sacarle de la cabeza su mala experiencia―. Si nos separamos, nos vemos donde las bombas dentro de un ratito ―les propuso, a lo que la pareja asintió. 
 
    Justo en la entrada había un puestito de pequeñas joyas con imágenes de santos. Su dueño vociferaba incansablemente: «Medallitas de la Virgen del Pilar. ¡Llévese una con la imagen de nuestra patrona por un lado y el bombardeo sobre la basílica por otro! ¡Solo cuestan 50 céntimos!». 
 
    ―Vamos a verlas, Alí. Tengo una peseta ―propuso la jovencita ilusionada―. ¿Me las enseña? ―le pidió al señor cojo y manco que las vendía y que, por lo andrajoso del uniforme que llevaba, debía ser un mutilado de guerra.  
 
    ―Tenga. Seguro que la guapa señorita tiene un novio soldado a quien le gustaría que nuestra madre protegiera, ¿verdad? ¿O es este muchacho el dueño de su corazón? 
 
    La joven se sonrojó sin poder evitarlo mientras el musulmán permanecía callado. 
 
    ―Me da dos, si no le importa ―le contestó un tanto cortante la muchacha. 
 
    ―Si se dan prisa, ahora, en la capilla pequeña las están bendiciendo ―les informó el mutilado. 
 
    ―¡Gracias! Vamos, Alí, a ver si llegamos a tiempo. 
 
    Los dos jóvenes entraron corriendo y se fueron a donde les había dicho el vendedor, sin molestarse en informar a María Teresa y a Enrique de a dónde iban. De hecho, ya hacía más de cinco minutos que habían dejado de verlos. 
 
    Alicia se arrodilló, y Alí se quedó de pie a un lado, detrás de una columna, mientras escuchaba cómo el sacerdote realizaba la bendición. No podía dejar de mirar a la chica, que movía los labios musitando una oración, concentrada totalmente en sus plegarias. 
 
    ―¡Es tan preciosa! ¡Si ella supiera lo feliz que me hace! ―pensaba al tiempo que sonreía.  
 
    En cuanto el sacerdote terminó, la muchacha se levantó y, acompañada por el marroquí, salió de la capilla. 
 
    ―Espera un momento, Alí. Quiero hacer una cosa. 
 
    Sacó del bolso una de las medallitas, abrió el imperdible que colgaba de la bandera de España con la que estaba adornada la joya y, poniéndose de puntillas, la prendió en la chaqueta del moro. 
 
    ―Esto es para que la Virgen te cuide. 
 
    ―¿Y usted cree que va a preocuparse por un pobre musulmán? ―le preguntó él con voz temblorosa. Estaba totalmente embriagado por el olor de la muchacha y su proximidad le volvía loco. 
 
    ―He rezado pidiéndoselo ―le contestó, sin hacer nada por alejarse. 
 
    ―Si ha rezado por mí, ¿eso quiere decir que le importo un poco? ―le preguntó al tiempo que acariciaba la mano que todavía estaba apoyada en su guerrera. 
 
    Ella se le quedó mirando muy seria, como si estuviera absorbida por el azul de los ojos del joven, que exigían una respuesta. Sus labios parecían que iban a contestar cuando de repente todo cambió. 
 
    Alicia se separó, recuperó su mano y, soltando una risita, dijo: «Una señorita bien educada no debe contestar a esas preguntas». Y se alejó de él, dejándolo en un mar de dudas. 
 
    Alí no tuvo mucho tiempo de pensar. María Teresa y Enrique les habían localizado y les hacían señas para que se acercaran. 
 
    ―¿Dónde estabas? ―le preguntó Enrique a su hermana en un tono muy cortante. 
 
    ―Comprando una medallita para que la Virgen te proteja ―le contestó ella, poniéndosela en la mano. 
 
    ―Gracias ―musitó arrepentido―. Bueno, se ha hecho tarde. Vámonos ya al tren. 
 
    Los jóvenes no tardaron mucho en llegar. Su ánimo estaba cambiando. Sabían que el cabo iba de nuevo al peligro y ninguno llevaba muy bien eso. 
 
    La estación también estaba llena de gente. Había mucho movimiento de tropas y policías que continuamente pedían la documentación a los transeúntes.  
 
    Los cuatro se dirigieron al andén a donde tenía que llegar el tren que llevaría al joven a Belchite, y se sentaron a esperar en un banco. 
 
    Diez minutos después, la locomotora hizo su entrada en la estación. 
 
    El falangista se levantó y empezó a despedirse. Primero de María Teresa y después de Alicia.  
 
    ―Toma, quiero que le des esto a Merceditas ―le dijo al tiempo que sacaba la foto que la joven le había dado hacía unos meses―. Se la devuelves y le dices que no necesito que sea mi madrina de guerra, que conozco a muchas chicas que estarán encantadas de serlo. 
 
    Su hermana iba a responderle que no se precipitara, pero recordó lo que le había contado Alí y decidió quedarse callada. 
 
    Cuando le tocó el turno al marroquí, Enrique se fijó en la medallita que llevaba y, poniéndose muy serio y sin que las chicas le oyeran, le dijo: 
 
    ―Olvídate de Alicia. Ella no es para ti. Pertenecéis a mundos muy distintos. Una chica como ella no se casará contigo, ni aunque cambies de religión. Búscate una buena mujer de tu raza y no pienses más en ella. Nunca se irá contigo. 
 
    Y sin esperar respuesta de un Alí que estaba muy triste y un tanto avergonzado, se montó en el tren que le llevaba de nuevo a la guerra. 


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    El viaje a Quinto 
 
    Dos días más tarde, don Agustín, algo nervioso, estaba esperando en la sala a que regresara Elena. Eran más de las diez y media y aún no había vuelto de casa de su tía Dolores. Había decidido quedarse a cenar allí por hacer compañía a su prima y así salir un poco de casa. Doña Josefina tenía un ataque agudo de «tristeza», no dejaba de llorar desde la partida de su hijo, y ella era su único consuelo.  
 
    ―Anda, vete un rato ―le había dicho su padre por la tarde―. No es bueno que estés todo el tiempo con tu madre. Tus hermanas se encargarán de ella mientras estás fuera. 
 
    Doña Josefina, cuando se encontraba mal, solo admitía la compañía de su hija mayor, y la joven nunca se negaba, pero estaba un poco cansada de ser siempre la que se tenía que quedar en casa, y su progenitor lo sabía.  
 
     Cerca de las once, oyó la llave en la puerta. Era su hija con su tío Alberto y Giovanni. 
 
    ―Buenas noches, cuñado. Hemos venido a acompañar a mi sobrina y de paso a saludarte. 
 
    ―Se agradece. Adelante. Pasad y sentaos ―les contestó don Agustín obsequioso. 
 
    ―Padre, nos ha contado Giovanni cenando una cosa que le va a interesar mucho, y a madre más. 
 
    ―Cuéntamela, hija, no me tengas en ascuas. 
 
    ―Pues, que se dice por ahí que, antes de ayer, el lunes, hubo un tremendo bombardeo sobre Guernica. 
 
    ―Exactamente ―añadió Alberto. 
 
    ―Yo también he oído algo. Cuentan que atacaron un puente. 
 
    ―Según lo que se comenta por el aeródromo, algo más de un puente debió ser —insistió el italiano. 
 
    ―El carnicero le explicó a la tía Dolores que había habido muchísimos muertos de gente normal, no de militares. Por lo visto, fue un ataque de los alemanes, de la Legión Cóndor, y se rumorea que se produjo sobre el pueblo. Los rojos aseguran que han fallecido muchísimas personas. 
 
    ―No hagas caso de todo lo que dicen, hija. ¡Qué sabrá ese hombre que ni siquiera es un buen matarife! Es propaganda de los republicanos. Ni Mola ni Franco hubieran permitido una cosa así. 
 
    ―Conmigo no se enfade, que yo solo repito lo que he oído. 
 
    ―No, Elena. ¡Claro que no! Pero es que Aguirre, el presidente de los vascos, no para de decir mentiras, y los periodistas extranjeros se las creen. El alcalde y yo hemos estado oyendo las noticias de Radio Nacional, la que transmite desde Salamanca, y han dicho que esas noticias son falsas, que las bombas de nuestros aviones no son las que han provocado el gran incendio que ha hecho que murieran tantas personas, y que, por supuesto, los alemanes no han bombardeado el pueblo. 
 
    ―Pero entonces, ¿es cierto que murió mucha gente ayer en Guernica? ―insistió el marido de su hermana.  
 
    ―Sí, pero dicen los de la radio que fueron los rojos, que lo iban destruyendo todo a su paso para que cuando entren en la ciudad los nacionales no encuentren nada. En cualquier caso, procura que tu madre no se entere de nada de esto ―le dijo mirando muy serio a la chica.  
 
    ―No, padre, sé que con lo mal que está, si encima oye algo de lo que está pasando en su tierra, aún lo va a pasar peor. 
 
    ―Sí. Además, tenemos parientes en Guernica, así que no quiero pensar cómo se pondría.  
 
    ―¿Aún no ha regresado el teniente Hugo de Zaragoza? Seguro que sabe algo más ―apuntó Giovanni. 
 
    ―No. Desde el domingo, cuando fueron a llevar a Enrique, no hemos sabido nada más de él. 
 
    ―Y su ayudante, ¿tampoco ha venido? 
 
    ―Tampoco. Ni uno ni otro. 
 
    Alí había estado rondando la casa, intentando encontrarse con Alicia. Estando el alemán en Zaragoza, no tenía excusa para llamar a la puerta, y tenía pendiente terminar una conversación con la joven, la que no finalizaron en la basílica. 
 
    ―Entonces es que habrá estado liado con los reconocimientos. Pues nada, nosotros nos vamos, ya hemos dejado a tu chica sana y salva. Dale recuerdos a Josefina y que se mejore. Dile que con llorar no se soluciona nada. 
 
    ―Ya lo hago, pero no me escucha. Muchas gracias, y si me entero de algo os lo comentaré. 
 
    »Sobre todo, que no se te escape ni una palabra de esto delante de tu madre ―le volvió a decir a su hija antes de que se fuera a la cama, al tiempo que, cabizbajo, subía la escalera detrás de ella. 
 
    Al día siguiente, la familia se despertó con el ruido de un coche deteniéndose en la puerta. 
 
    ―Buenos días, Pilar ―la saludó un pletórico Hugo cuando la criada fue a abrirle la puerta―. ¿Me ha echado de menos? 
 
    ―Pues algo sí ―se sinceró la mujer―. La casa ha estado muy triste estos días. 
 
    ―¿Ha pasado algo? ¿Están bien las señoritas? 
 
    ―Ellas sí, es doña Josefina. Pero pase al comedor. Alí no le ha preparado el desayuno, pero yo le puedo hacer un par de huevos fritos casi tan bien como él ―le dijo con sorna. 
 
    ―Muchas gracias. Acabo de llegar de Zaragoza, no he pasado aún por la base y no he tomado nada, así que le acepto el ofrecimiento. He querido primero venir a saludar. ¡Además, tengo un día de permiso! 
 
    Don Agustín, que había oído el coche, bajó enseguida. Tenía ganas de hablar con el alemán. 
 
    ―Buenos días, teniente. ¿Qué tal van las cosas? 
 
    ―Buenos días, muy bien. La campaña del norte está siendo un éxito. Nuestras tropas están a punto de entrar en Guernica. 
 
    ―De eso me gustaría hablarle. Preferiría que no hiciera ningún comentario delante de mi esposa. Ella tiene familia por esa zona y en el estado tan delicado en el que se encuentra, no creo que sea adecuado. 
 
    ―¿Qué le pasa a doña Josefina? 
 
    ―Que echa mucho de menos a Juan. Llevamos sin verle más de cuatro meses y eso es mucho tiempo para una madre. 
 
    ―Se me acaba de ocurrir… Yo tengo un día de permiso y un coche en la puerta. ¿Por qué no les llevo a Quinto a que vean a su hijo? Los rojos están muy ocupados defendiendo el norte, seguro que esa zona ahora mismo estará tranquila… 
 
    ―Podría ser una buena idea, pero ¿y si llegamos allí y no podemos verle? 
 
    ―Yendo conmigo, seguro que al menos conseguimos que pueda pasar un rato con su familia y, si no, pues por lo menos su esposa lo habrá intentado. En el coche cabemos seis personas si una de ellas es delgadita… 
 
    ―¡Bien pensado! Podemos ir toda la familia. Que Alicia vaya con usted y conmigo delante y las otras dos niñas y mi esposa detrás. Voy a proponérselo a mi mujer a ver qué opina. 
 
    Doña Josefina no tuvo que pensárselo mucho. Enseguida dio las órdenes oportunas: Pilar tuvo que preparar una cesta con comida para el trayecto ―era un viaje de más de tres horas― y un paquete con embutidos para Juan. Sus hijas recibieron la recomendación de que se pusieran un traje de viaje y ella hizo lo propio. A la hora y media, toda la familia, con Hugo de conductor, emprendió el viaje hacia Quinto. 
 
    ―¿Hoy no necesita que Alí le desee suerte? ―le preguntó la niña al piloto cuando le ayudó a acomodarse entre su padre y él, dejándolo un tanto perplejo.  
 
    ―Yo no necesito suerte. Ya la tengo, no puede haber nada mejor en el mundo que estar sentado aquí a su lado ―le contestó galantemente, antes de encender el motor e iniciar el viaje. 
 
    Don Agustín había escuchado sus palabras, pero, en contra de lo que le dictaba su educación, no hizo ningún comentario. Su esposa estaba sonriendo y eso era gracias al aviador. 
 
    El viaje no tuvo demasiadas incidencias. Pararon a comer cerca del aeródromo de Sanjurjo ―no hacía mucho que habían desayunado y solo necesitaban un tentempié.  
 
    Una vez rebasaron Zaragoza, cada quince kilómetros eran detenidos por las patrullas que vigilaban la carretera, pero que, al ver la documentación del alemán, rápidamente les franqueaban el paso. 
 
    A las dos y media estaban en Quinto. 
 
    ―Espérenme en la taberna ―le propuso Hugo a don Agustín―. Yo voy al cuartel general y pregunto por su hijo; me han dicho que está en ese edificio grande que se ve allí. 
 
    El matrimonio le hizo caso, pero las chicas prefirieron quedarse en la plaza. Miraban a todos los soldados que pasaban por allí, intentando reconocer en aquellas caras sucias y malhumoradas a algunos de los jóvenes con los que solían alternar no hacía mucho; pero esos meses les habían cambiado totalmente. 
 
    De repente, vieron aparecer a Hugo con un soldado a su lado. Llevaba un pantalón caqui,  una camisa del mismo color llena de polvo, y calzaba unas zapatillas de esparto que estaban pidiendo a gritos un buen lavado. Alto, muy delgado, con los ojos oscuros y el pelo moreno. Se parecía a su hermano, pero aquel hombre era mucho más flaco que Juan y tenía la cara muy afilada, tanto que se le marcaban los huesos. Les recordaba al primogénito de la familia, pero no estaban seguras de que lo fuera. Se quedaron mirándose las unas a las otras sin saber qué hacer, hasta que el joven levantó la mano y sonrió. 
 
    Ya no tuvieron dudas. Las tres corrieron a abrazar al soldado que las esperaba con los brazos abiertos. 
 
    ―¡Juan! ¡Juan! ―gritaron las chicas rompiendo el silencio que había en la plaza y haciendo que todas las miradas de los viandantes, llenas de envidia, se centraran en ellos.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Juan 
 
    Doña Josefina y don Agustín también habían oído las voces de sus hijas y salieron a la plaza. 
 
    ―¡Madre! ¡Padre! ―dijo el soldado, soltando a las chicas y corriendo a abrazar a sus progenitores. 
 
    ―¡Dios mío, hijo! ¡Cómo estás! ¡Si pareces un suspiro! ―murmuraba su madre, sin dejar de acariciarle la cara.  
 
    ―Pero ¿qué hacen aquí? ¿Cómo es que han venido? El teniente Müller solo me dijo que tenía una visita, pero no me explicó que eran ustedes. 
 
    ―Para verte, Juan ―se apresuró a decir el piloto, sabiendo que ese era el momento idóneo para buscar apoyos en la familia. 
 
    ―Ha sido él quien nos ha traído ―le explicó su padre―. Gracias al teniente estamos aquí. 
 
    ―Y gracias a él me han relevado de la guardia que tenía en donde están los cañones y por eso he podido venir a verlos. ¿Pero cómo no me avisaron de que venían? Aunque de saberlo, les hubiera dicho que no lo hicieran. 
 
    ―Por eso no te lo dijimos y, además, ha sido todo dicho y hecho ―contestó Alicia, que se había agarrado del brazo de su hermano y no parecía tener muchas intenciones de soltarlo―. ¿Te gusta cómo huelo? Llevo tu perfume. 
 
    ―¡Claro que me gusta, chiquilla! Pero, déjame que te vea. Estás hecha una mujercita. 
 
    ―Una mujercita preciosa y encantadora ―añadió el aviador, haciendo que los ojos oscuros de Juan lo miraran atentamente. 
 
    ―Y vosotras también estáis guapísimas. ¿Ya tenemos algún novio, chicas? ¿O ahora no es época de festejos? ―les preguntó. 
 
    ―No tenemos tiempo. Estamos muy ocupadas ―le contestó Elena, a la que no le interesaba el tema. Sabía que su ex, el marido de Inés, estaba en Quinto, y no le apetecía lo más mínimo encontrárselo ni que nadie le hablara de él―. Maite está llevando las cuentas del molino y yo tengo mucho jaleo con la casa ―le explicó. 
 
    ―¿Y te apañas bien, hermanita? 
 
    ―Al principio me costó un poco, pero ahora me ayuda Hugo y las cosas van mucho mejor. 
 
    ―Así que le tengo que dar nuevamente las gracias. No solo ha conseguido traer a mi familia, sino que, además, está colaborando con mi hermana ―le comentó sonriendo al alemán, aunque a su hermana pequeña, que conocía muy bien a su hermano, le pareció percibir un cierto tono de inquietud en su voz―. Si seguimos así, me voy a tener que pasar toda la tarde dándole las gracias… 
 
    ―No tiene por qué. Yo solo intento corresponder a la amabilidad que su familia ha tenido conmigo. Son muchas las molestias que les he causado. 
 
    ―No hagas caso, Juan. El teniente tiene un asistente que nos ayuda muchísimo ―le explicó su madre. 
 
    ―Sí, es moro, perdón, marroquí, pero habla muy bien el español y el alemán. Se llama Alí, como yo, y me está enseñando a educar a Boby. 
 
    ―¿Quién es Boby?  
 
    ―Boby es mi perro, ya te lo conté en mi carta. Es un cachorro y se va haciendo pis por toda la casa y madre se enfada, así que Alí se ofreció a ayudarme a adiestrarlo. 
 
    ―Ese moro no sabe más que cuatro cosas básicas. Yo soy quien le enseñé a él ―intervino Hugo, en tono bastante molesto, cosa que no pasó inadvertida para el soldado―. Quizás sería mejor que, de ahora en adelante, fuera yo quien le asistiera. Voy a estar más libre, puesto que María Teresa ya lleva los libros ella sola. 
 
    Alicia le miró, pero no dijo nada, haciendo que un incómodo silencio se asentara en el grupo. 
 
    ―¿Por qué no vamos a la cantina y nos tomamos una buena merienda? ―propuso don Agustín―. Nosotros apenas hemos comido y me parece que a ti no te va a importar demasiado almorzar dos veces… 
 
    ―Tiene razón tu padre. ¡Pareces un saco de huesos! ―añadió doña Josefina, mientras tomaba del brazo a su hijo. 
 
    Las chicas también tenían hambre, así que todos aceptaron encantados la idea. 
 
    No tuvieron que ir muy lejos. Juan los llevó a la taberna donde siempre que tenía unas perras iba a comer, y la dueña del establecimiento, encantada de ver a uno de sus parroquianos feliz ―cosa que no solía suceder muy a menudo―, enseguida les preparó una buena merienda.  
 
    ―Toma, hijo, te he traído un libro. No sé si tendrás mucho tiempo para leer… 
 
    ―Mil gracias, madre. Ya sabe que eso es lo que más me reconforta ―le dijo él, mientras echaba un vistazo al título: Las cien mejores poesías de la lengua castellana―. Aunque, quizás, este no sea el más apropiado para estar aquí ―medio sonrió el joven. 
 
    ―¿Por qué, cariño? 
 
    ―Porque no es este un lugar de poesía. Aquí solo hay miedo, odio, horror y miseria ―les explicó a borbotones. Era como si hubieran abierto una espita y toda la tristeza que el hombre llevaba acumulada se escapara por ella. 
 
    »Ustedes no saben lo que es esto. Cada día muere alguien. Un día es tu mejor amigo o, simplemente, el que hacía guardia a tu lado. Nunca sabes para quién va a ser la bala que viene y tampoco a quién se llevará por delante la tuya. Te levantas por la mañana sabiendo que, cuando llegue la noche, alguno de los que está a tu alrededor no verá otro amanecer, o que tal vez seas tú el que no saludes al sol al día siguiente. Esto es un sinsentido, no sé qué hago aquí ―les explicó mientras se llevaba las manos a la cabeza.  
 
    ―Hijo, no te desesperes, por favor ―le rogó su madre. Sus hermanas lo miraban aturdidas y el alemán con un poco de desprecio; le parecía que sus palabras eran las de un cobarde. 
 
    ―No, madre. A veces siento la tentación de acabar con todo. De que sea mi mano la que termine con esta situación, pero no se apure, que no lo haré. Usted me enseñó a ser un buen cristiano y mi fe y mis creencias me impiden hacer algo así ―intentó tranquilizarla al leer en sus ojos la súplica muda que le había hecho. 
 
    ―Juan, tienes que sobreponerte. Verás cómo esto pasa muy pronto. Nuestras tropas están a punto de conquistar el norte, ¿verdad, teniente? 
 
    ―Sí. Pronto Bilbao será nacional y detrás de él irán Santander y Asturias. La guerra ya no durará mucho. 
 
    ―¿Y qué pasará después? ¿Se acabará este baño de sangre? No creo que yo sea capaz de volver a dormir a pierna suelta como antes. Jamás se me olvidarán los gritos de los heridos y de los hombres que, antes de morir, lloraban llamando a sus madres. Soy un hombre de paz. Adoro la poesía, sentarme a leer al lado de la chimenea y ocuparme del molino. Ir a tomar café al casino con mis amigos y, de vez en cuando, a oír un concierto a Zaragoza. Esa era mi vida y eso es lo que quiero recuperar. 
 
    De repente, el joven, como si volviera de un trance, se dio cuenta de que estaba hablando más de la cuenta. Su madre tenía los ojos arrasados de lágrimas y sus hermanas parecían muy asustadas. 
 
    ―Bueno, vamos a dejar de hablar de cosas tristes, y empezad a contarme todos los cotilleos que hay por el pueblo. A ver, ¿quién festeja con quién?  
 
    Las mujeres, como si hubiera dado el pistoletazo de salida, se pusieron a hablar quitándose la palabra la una a la otra, y la tarde volvió a recuperar la alegría con la que había empezado. 
 
    Dos horas más tarde, Hugo tuvo que recordarles que era el momento de volver a casa. 
 
    Fue una despedida rápida. Nadie quería alargar demasiado ese momento, pero justo cuando el soldado ya iba a regresar a su posición, se llevó aparte a su hermana pequeña y tuvo unas palabras en privado con ella. 
 
    ―Mira, Ali. No sé qué te traes con el alemán, pero estoy seguro de que tú le gustas y no se va a conformar con solo ser tu amigo… 
 
    ―¡Yo no quiero nada con él! 
 
    ―Pues mira a ver, porque no se ha dado cuenta. Tiene mucho poder, tanto como para hacer que la vida de Enrique y la mía sean más difíciles de lo que ya son, así que ten cuidado. Me parece un personaje muy peligroso y lo tenemos dentro de casa. Por saber, sabe hasta cómo llevamos las cuentas del molino. No me cae demasiado bien, a pesar del gran favor que nos ha hecho, pero sí te digo que no me gustaría tenerlo como enemigo. 
 
    ―Y, ¿qué quieres que haga yo? 
 
    ―No lo sé. Pero ándate con ojo, ¿vale, hermanita? ―Y dándole un gran beso la mandó de vuelta al coche, donde su padre la estaba esperando para que se sentara entre Hugo y él. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El nuevo noviazgo 
 
    El coche se puso en marcha y emprendió el camino de regreso. Cada uno iba pensando en sus cosas y nadie hablaba. 
 
    Estaban a la altura de Fuentes, cuando de repente vieron estallar una bomba muy cerca de ellos. 
 
    ―¿Qué es eso? ―dijo don Agustín, mirando a Hugo, mientras doña Josefina y sus hijas comenzaban a gritar. 
 
    El alemán no tuvo tiempo de contestar. Dos soldados nacionales salieron de la cuneta obligándole a detener el coche. 
 
    ―¡No pueden pasar! ¡Bajen del coche y corran! ¡Los rojos nos están atacando! ¡Agáchense, por Dios! ―chilló el que llevaba la voz cantante al ver el blanco tan fácil que eran los excursionistas. 
 
    Los ocupantes del vehículo no hicieron repetir la orden. Llorando y rezando, siguieron a sus salvadores por la cuneta unos trescientos metros, hasta llegar a una casa medio derruida. Dentro, en el suelo, había una trampilla de madera. Los soldados la abrieron y les indicaron que descendieran por las escaleras que habían visto al levantarla. 
 
    Abajo, apenas había luz, solo las de algunas velas, pero, cuando los recién llegados fueron capaces de dejar de llorar y serenarse, vieron que no estaban solos. 
 
    ―No se asuste, señora ―le dijo a doña Josefina una de las mujeres que estaba rezando el rosario en un rincón de la bodega, pues ese era el lugar en el que se habían refugiado―. Venga, siéntese aquí con nosotras. Si Dios quiere, esto pasará como han pasado los otros.  
 
    ―¿Se reúnen ustedes muchas veces aquí? ―les preguntó ella, intentando agradarlas. 
 
    ―¡Pues cada vez que se les antoja a los rojos! ―le contestó otra de las vecinas de Fuentes, haciendo que todos los que estaban allí estallaran en risas. El ruido de los cañones se seguía oyendo fuera y los nervios estaban a flor de piel. 
 
    Don Agustín se sentó en una silla que quedaba libre junto a los hombres, y las hermanas siguieron de pie, al lado de Hugo, apoyadas en una de las paredes. 
 
    ―Poneos cómodas, porque aquí vamos a estar un buen rato ―les dijo una chica, que debía ser más o menos de la edad de Elena, y que, junto a otras, estaba acomodada en el suelo. Apenas se veía, pero ellas tenían una candela en el centro del corro que formaban―. Os podemos hacer sitio aquí, ¡venid! 
 
    Las tres se miraron y, después de sacudirse el polvo de sus vestidos, se acercaron al grupo. Habían pasado mucho miedo y pensaban que la proximidad de la gente les quitaría esa sensación de pavor que les causaban las bombas. 
 
    Todas menos Alicia, que cuando iba a seguir a María Teresa, notó que alguien le cogía de la mano impidiéndole avanzar. 
 
    ―Espere un momento ―le rogó Hugo, hablándole casi al oído―. Hoy hemos estado a punto de morir y no quiero reunirme con el creador sin decirle todo lo que siente mi corazón. 
 
    ―Teniente… Yo… No creo que esto sea apropiado ―musitó la joven inquieta. Sentía la respiración del alemán muy cerca de su cuello y esa proximidad la estaba mareando. 
 
    ―Me da igual lo que sea apropiado o no ―le replicó él, al tiempo que la enlazaba por la cintura―. Yo la quiero y sé que no le soy del todo indiferente. 
 
    ―Pero… yo no sé qué motivos le he dado ―comenzó a decir la chica intentando separarse del piloto sin conseguirlo. 
 
    ―Su modestia es tan grande que no la voy a hacer enrojecer recordándole todos los momentos en que me ha demostrado su predilección. Si usted quiere que hable con su padre, lo haré; si quiere que me convierta al catolicismo, también lo haré. 
 
    ―No sé muy bien de qué me está hablando, pero yo… 
 
    ―La quiero casi desde el primer día que la vi. No me diga que no, podría volverme loco ―le siguió hablando el hombre sin dejarle explicarse mientras cada vez la atraía más hacia él. La oscuridad reinante le daba valor y la proximidad de la joven, aspirar su perfume, rozar su cuerpo, estaban haciendo que todos los sentimientos ocultos del aviador salieran a la luz―. Necesito tenerla, besarla, tocarla, acariciarla, saber que me pertenece ―le musitaba mientras sus caricias se hacían más intensas y atrevidas. 
 
    Alicia, excitada y un poco avergonzada ante los avances del hombre, no sabía muy bien cómo salir del atolladero. Todas sus terminaciones nerviosas estaban pendientes de las manos del piloto, esperando que se movieran para entrar en ebullición; pero su cabeza le decía que debía parar aquello, que no estaba bien, que no eran esas las manos que deseaba que la tocaran, aunque su contacto no le desagradaba en absoluto. Su cuerpo se tensó como un arco cuando la lengua del piloto rozó el lóbulo de su oreja y, de un salto, se apartó. 
 
    ―No siga, por favor, Hugo ―le pidió dulcemente. Recordaba las palabras de Juan y sabía que debía tratar bien al alemán. 
 
    ―No se aleje de mí ―le volvió a susurrar el hombre. No era tonto y notaba cómo había conseguido que la joven reaccionara a su contacto―. Dígame qué tengo que hacer, cómo… 
 
    ―Ali, ¿qué haces que no vienes? ―preguntó Elena, que, al notar la larga ausencia de su hermana, se preocupó y fue a por ella. 
 
    ―Ya voy, ya voy ―le contestó y, dejando al alemán hecho un manojo de nervios, corrió a sentarse en el corro junto a las otras chicas. 
 
    La familia tuvo que pasar la noche en el refugio. Salieron a la mañana siguiente, después de que los aviones nacionales hubieran hecho callar a los cañones que bombardeaban la carretera. 
 
    Todos estaban cansados y abrumados, y el viaje lo hicieron en silencio. Habían pasado mucho miedo. Durante toda la noche, las bombas no habían dejado de caer cerca de donde ellos estaban y, en muchos momentos, temieron por sus vidas. 
 
    Sus rostros empezaron a relajarse cuando divisaron a lo lejos el perfil de su pueblo, que se dibujaba sobre las montañas. 
 
    Diez minutos más tarde estaban en la puerta de la casa.  
 
    Las chicas y doña Josefina bajaron rápidamente del coche. Solo querían tomar un buen desayuno y meterse en su cama. 
 
    ―Quiero agradecerle todo lo que ha hecho por mi familia ―le dijo don Agustín a Hugo. Se había quedado el último para darle las gracias―. Esta visita ha sido muy importante para mi esposa. Fue una maravillosa idea, aunque el percance de la vuelta haya podido enturbiar el buen rato que pasamos ayer con mi hijo. 
 
    ―No tiene nada que agradecerme, además, ¿qué no haría yo por una familia que quiero que sea la mía? 
 
    El dueño de la casa se quedó petrificado sin acabar de comprender qué había querido decir su invitado. 
 
    ―No sé muy bien a qué se refiere. 
 
    ―Lo que le estoy diciendo es que me gustaría ser el novio de Alicia. 
 
    ―Pero… Mi hija es una niña… Usted es extranjero… ¡Ni siquiera es católico! ―se escandalizó. Era consciente del interés del piloto por su pequeña, pero nunca había imaginado que pretendiera tanto. 
 
    ―Yo la quiero y creo que ella también y, si no, yo le ensañaré. Estoy seguro de que esas son cosas que podremos superar. 
 
    Don Agustín se quedó pensando. Había notado algo en las palabras del alemán que no le gustaba mucho. Quizás su tremenda seguridad de que iba a conseguir lo que pedía, o tal vez la forma de hablar de los sentimientos de su hija, así que, armándose de valor y sabiendo que se jugaba perder muchos de los privilegios que gracias al teniente sus hijos podían tener, le dijo con mucha tranquilidad: 
 
    ―No me opongo a que usted corteje a mi hija, dentro de las normas de la decencia, pero será ella la que decida si quiere algo con usted o no. Ni su madre ni yo la presionaremos para que le acepte. Y ahora, si no le importa, me retiro, estoy muy cansado. 
 
    ―Muchas gracias ―le contestó el piloto, subiéndose de nuevo al coche. Quería pasar por la base a ver qué había sucedido en su ausencia y necesitaba estar un rato a solas para meditar sobre las palabras de su anfitrión. 
 
    ―¿Por qué te has retrasado tanto? ―le preguntó su mujer cuando don Agustín entró en el comedor. 
 
    ―Porque el pollo ese me ha entretenido. 
 
    ―Ha sido muy amable y generoso llevándonos a Quinto. Ha puesto en riesgo su vida por nosotros. ¿Qué quería? 
 
    ―Cobrarse todo eso que acabas de decir ―le contestó, al tiempo que miraba a su hija pequeña que, ajena a lo que ocurría, seguía mojando las magdalenas en la leche.


 
   
 
  



 
 
      
 
    Las noticias vuelan 
 
    Hugo no tardó en llegar al aeródromo. Estaba exultante. No había conseguido totalmente sus propósitos, pero se sentía satisfecho con sus logros.  
 
    ―¡Qué hermosa es! ―iba pensando, mientras recordaba cómo temblaba en el refugio mientras él la acariciaba―. Y tan dulce e inocente. Es como una muñeca sin estrenar, y yo voy a ser el que juegue con ella ―se decía para sí mismo intentado retener el olor de la joven, que mezclado con el sudor y el miedo, se había convertido en una esencia embriagadora que le hacía perder el control―. Ahora tengo las puertas abiertas; con el permiso de su padre para enamorarla, las cosas serán más fáciles. 
 
    ―¿Dónde estabas? El capitán ha preguntado por ti. Dice que dentro de media hora te quiere ver en su despacho, ahora está con los italianos. 
 
    ―Tenía que haber venido antes, pero es que ayer llevé a los Salanueva a Quinto y un bombardeo en Fuentes nos impidió volver. Acabamos de llegar. 
 
    ―Y, ¿qué? ¿Ya ha caído esa yegua en tus brazos? ―le preguntó Bastián. 
 
    ―Bueno, ya soy casi su novio, así que la cosa va mejorando. 
 
    Alí vio llegar al teniente y se fue acercando sin que nadie reparara en él. El joven se detuvo al oír sus palabras. No podía creerlas. 
 
    ―Ah, que sinvergüenza estás hecho. Al final vas a conseguir comerte ese bombón. 
 
    ―Sí, si juego bien mis cartas. Ayer le dejé caer a su padre que estaba dispuesto a cambiar de religión si hacía falta.  
 
    ―¿Es que se creen que te vas a casar con ella? ―se burló su amigo.  
 
    ―Tú déjales que piensen lo que quieran, pero yo no me voy de aquí sin haber probado esa golosina ―estalló en risas el teniente. 
 
    Alí retrocedió, no se sentía con ánimo de enfrentarse en esos momentos a su superior. Tenía arcadas y temía empezar a vomitar de un momento a otro. Se dio la vuelta, salió del campo y emprendió rumbo al pueblo. No sabía cómo, pero sentía que tenía que socorrer de alguna manera a la mujer de sus sueños, y emprendió el camino hacia la casa de los Salanueva. 
 
    Mientras, el piloto entró a hablar con el capitán y recibió la orden de hacer un vuelo de reconocimiento sobre Bilbao. 
 
    ―Buenos días, teniente ―le saludó Giovanni, que también lo habían citado allí y estaba esperando a que le llamaran. 
 
    ―Hombre, mi italiano favorito ―le contestó, dándole un suave golpe en la espalda―. Tenía ganas de verle, quería que fuera de los primeros en saber la noticia. 
 
    ―¿Qué noticia? ―preguntó el napolitano temiéndose lo peor. Sabía que, el día anterior, el alemán había estado con los Salanueva en Quinto y temblaba pensando en que algo malo les hubiera sucedido. 
 
    ―No tema ―le tranquilizó Hugo―. Es algo bueno. Don Agustín me ha dado permiso para cortejar a su hija. 
 
    ―¿A cuál de ellas? ―le inquirió asustado. 
 
    ―A Alicia, no se apure, que la mayor se la dejo para usted. 
 
    ―¿Y ella ha dicho que sí? ―quiso saber un tanto asombrado. Él estaba casi convencido de que las preferencias de la joven no estaban depositadas en el alemán. 
 
    ―Y, ¿eso qué más da? Aún no se lo he preguntado, pero delo por hecho ―le replicó mientras se daba la vuelta. Iba en busca de Alí.  
 
    Giovanni se le quedó mirando y siguió su camino, no sin antes anotar en su memoria que tenía que contarle todo aquello a Elena.  
 
    Media hora más tarde, el aviador, muy enfadado, montaba en su avión. Había buscado a su asistente por todas partes sin conseguir encontrarlo y, por primera vez en mucho tiempo, iba a volar sin que le deseara suerte. 
 
    ―Juro que esta me la ha de pagar ―se dijo para sí mismo mientras montaba en el avión, lleno de temor. 
 
    Alí, completamente ajeno a lo que el teniente pensaba, estaba llegando ya al pueblo. Iba con la cabeza baja y absorto en sus pensamientos. Ni siquiera se había acordado de coger el ramo de margaritas de todas las mañanas. 
 
    No sabía qué decirle a su amiga. 
 
    ―Primero necesito que me diga si es verdad lo de que es la novia del teniente, y, si es así, tendré que decirle lo que he oído. Pero a lo mejor no me cree, pensará que estoy celoso… Y, ¡claro que lo estoy! ¡Me vuelvo loco solo de imaginármela en sus brazos! Yo sé que no la merezco. Bien claro me lo dijo su hermano, ella no es para mí, ¡pero tampoco para ese cerdo! ¡Él no la quiere! ¡Solo desea aprovecharse de su ingenuidad y humillarla! Le partiría la cara ahora mismo, ¿pero qué derecho tengo yo? No soy nada suyo, solo un pobre musulmán perdido en un país que no es el mío, sin más patrimonio que mi persona.  
 
    »¿Pero qué tonterías pienso? Ella sabe todo eso. Tiene muy claro que solo soy el criado obediente que le ayuda con su perro, no significo nada más. ¡Nunca me querrá! ―dijo en voz alta sin darse cuenta, pero entonces se acordó de algo. Metió la mano en el bolsillo de la guerrera y allí encontró la medallita que la chica le había regalado cuando estuvieron en el Pilar. La había escondido para que nadie la viera, no estaba dispuesto a dar ninguna explicación de por qué llevaba un símbolo cristiano. 
 
    Una sonrisa le iluminó la cara al notar su presencia. En sus ojos azules volvía a brillar la esperanza cuando llamó a la puerta de los Salanueva. 
 
    ―Buenos días, Pilar ―le dijo a la criada. Estaba dispuesto a pasar si era preciso todo el día allí, aunque luego le arrestaran, pero quería hablar con Alicia. 
 
    ―Muy pronto has venido hoy, aunque no sé por qué, pero me lo estaba temiendo. Anda rápido a la cocina, que ese perro no me deja vivir. A ver si haces algo con él ―le dijo mientras entraba a limpiar el despacho de don Agustín. 
 
    Cuando el marroquí abrió la puerta, se encontró con una grata sorpresa, no solo Boby le esperaba, su dueña también estaba. A Pilar, por una vez, no le había importado hacer de celestina. 
 
    ―Buenos días, Alí ―le saludó con una inmensa sonrisa que hizo que todas las preocupaciones del joven desaparecieran. 
 
    ―¿Cómo se encuentra? ¿Está bien? ―le preguntó acercándose a su lado―. He oído que sufrieron un ataque, que tiraron cañonazos contra el coche. 
 
    ―Más bien contra la carretera, que hemos vuelto con el vehículo sano y salvo ―le dijo ella intentando quitarle importancia al incidente. 
 
    ―Pasé tanto miedo cuando lo escuché ―exclamó con un cierto temblor en la voz―. Si a usted le hubiera pasado algo, creo que me hubiera pegado un tiro ―soltó de sopetón, haciendo que la cara de la niña se llenara de tristeza. 
 
    ―Nunca digas eso, Alí. Júrame que, pase lo que pase, tú vas a llevar una vida buena y feliz. 
 
    ―¿Me dice eso porque se ha hecho novia de Hugo? 
 
    ―¿Yo? ¿A santo de qué…? 
 
    ―Eso va diciendo por ahí. Que ayer le pidió permiso a su padre y él se lo dio. 
 
    ―Pues que sea su novia mi padre, porque, lo que es yo, ni pienso ―se burló la joven. 
 
    En ese momento entró Pilar y los dos jóvenes se dedicaron a dar extrañas órdenes a Boby, que los miraba sin entender nada.  
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Juan y las bombas 
 
    A la mañana siguiente, una buena noticia llegó a casa de los Salanueva. 
 
    ―Traigo un parte para don Agustín ―le informó el cartero a Pilar cuando esta le abrió la puerta, al tiempo que le daba un telegrama―. No te apures, que no es nada malo ―terminó explicándole al ver la cara de susto de la criada. 
 
    Más tranquila, la mujer lo cogió y subió a la salita rosa, donde estaba reunido el matrimonio. Doña Josefina estaba más animada después de haber visto a su hijo y, en esos momentos, jugaba al guiñote con su marido, y le estaba dando una buena tunda. 
 
    ―El cartero le ha traído esto ―le dijo mostrándole el papelito azul al amo de la casa―. No se asuste, señora, que ya me ha dicho Herminio que no es nada malo. 
 
    ―¿Qué pone, padre? ―le preguntó María Teresa, que había seguido a Pilar por las escaleras. 
 
    Don Agustín se había puesto las gafas para leer y, sin prisas, pasaba los ojos una y otra vez por el papelito. 
 
    ―Parece ser que han elegido a Juan para ascender a sargento y para ello tiene que hacer unos cursillos en Zaragoza, así que dice que mañana mismo lo llevan a la capital para estar ahí, ¡un par de meses! ―dijo elevando el tono de voz en las últimas palabras. 
 
    ―¡Alabado sea Dios! ―casi gritó doña Josefina, levantándose al tiempo que soltaba los naipes. 
 
    ―¡Elena! ¡Alicia! ¡Juan se viene para la capital! ―bajó chillando María Teresa. Quería ser la primera en darles la noticia a sus hermanas, que la acogieron con gritos de alegría. 
 
    El 3 de mayo a las diez de la mañana, veinte cabos procedentes del frente llegaron al cuartel Palafox. 
 
    Juan estaba encantado, aunque le había dado mucha pena dejar a sus amigos en Quinto. Allí se había quedado Antonio, el exnovio de su hermana y ahora primo por su matrimonio con Inés. Ni una cosa ni otra habían estropeado la amistad de los dos jóvenes, y tanto tiempo juntos, pasando penalidades, los había convertido casi en hermanos.  
 
    ―No pienso consentir que ninguno de los míos vuelva a aparecer por aquí ―le dijo Juan a su amigo cuando se enteró de que los expedicionarios habían tenido que pasar la noche en una bodega―. No saben a los peligros que se han expuesto por venir a verme. 
 
    ―Yo bien claro se lo tengo dicho a Inés. Le he prohibido visitarme. Prefiero renunciar a verla que vivir pensando que por mi culpa le puede pasar algo. 
 
    Los dos hicieron el juramento de no volver a consentirlo, sin saber que unas horas más tarde, el destino se iba a llevar a Juan a la retaguardia, a Zaragoza. 
 
    ―¡Qué pena que mi primo no haya podido venir! ―le estaba diciendo en aquel momento el futuro sargento a otro cabo, que acababa de llegar de Fuentes y que le dio todo tipo de detalles sobre el bombardeo. Se llamaba Andrés, se sentaron juntos para almorzar y establecieron una buena relación. 
 
    ―Bueno, nunca se sabe dónde está nuestro destino, así que a mí no me gusta decir si sería mejor estar en un sitio o en otro. Total, la bala que te quiere matar, te ha de encontrar estés donde estés. Bueno, ¿quieres que nos demos una vuelta por la ciudad? El capitán ha dicho que hasta mañana tenemos suelta. 
 
    ―¡Claro! Venga, vámonos. Hace un día precioso para un paseo y ya no me acuerdo de cómo es Zaragoza ―bromeó Juan. 
 
    Los dos soldados fueron a tomarse un café a la plaza de España. Se sentaron en una terraza y, durante un buen rato, estuvieron viendo pasar a la gente. 
 
    ―Estando aquí es como si no hubiera guerra ―decía el mayor de los Salanueva―. Todo parece como antes, cuando no había estos jaleos. 
 
    ―Sí, las personas hacen su vida normal. Van a comprar, al cine, a pasear… Parece que la guerra no vaya con ellos. 
 
    Los dos muchachos miraban con embeleso a las muchachas que, ataviadas con sus vestidos de primavera, lucían palmito. Muchas madres jóvenes caminaban con sus hijos de la mano. Eran las seis, hora de la salida de los colegios. 
 
    ―¿Nos acercamos a ver a la Virgen del Pilar? ―propuso Andrés. 
 
    ―De acuerdo, pero vamos por la calle don Jaime. Allí hay un barbero que conozco, muy bueno. Me apetece un afeitado de los de verdad. 
 
    ―No es mala idea. ¡Que sean dos! 
 
    Los soldados se levantaron y emprendieron el camino hasta la barbería. No tardaron mucho en llegar, estaba en la calle de Espoz y Mina, justo en la esquina con don Jaime. 
 
    ―Primero yo, que tengo la barba más tupida ―dijo Andrés, intentando ser el primero en entrar. 
 
    ―Mejor yo, que acabará antes… ¿Qué es ese ruido? 
 
    ―¡Es la sirena! 
 
    ―No, ¡el otro ruido! 
 
    ―¡Dios mío! ¡Es un avión de los rojos! 
 
    Los muchachos no tuvieron tiempo de decir nada más. Una bomba acababa de impactar justo en el edificio donde estaban ellos, haciendo que el inmueble y las personas que estaban allí saltaran por los aires.  
 
    Un tremendo ruido acompañó a la nube de polvo que se formó, pero el avión no había terminado su trabajo y, unos metros después, volvió a soltar otra carga. 
 
    Más ruido, más polvo y más gritos de hombres, mujeres y niños pidiendo socorro.  
 
    La gente, aterrada, huía presa del pánico, buscando un lugar donde refugiarse, mientras los heridos chillaban pidiendo auxilio. 
 
    La calle se convirtió en un infierno. Cuerpos destrozados la llenaban. Entre los cascotes de los edificios, se veían cadáveres y heridos atrapados entre los escombros. La metralla de las bombas se había extendido por todas partes alcanzando a los transeúntes que se encontraban en la zona. Nadie sabía qué hacer, solo gritar y llorar pidiendo ayuda. 
 
    Al cabo de un rato, Andrés abrió los ojos. El impacto le había lanzado hacia dentro de la barbería. No sabía cómo, pero al despertar, se había encontrado encima de una montaña de escombros. Aturdido, los volvió a cerrar durante unos instantes.  
 
    Se tocó la cabeza y notó que tenía sangre. Aún no era capaz de centrarse, no sabía dónde estaba. Le dolía todo el cuerpo y sentía el sabor de polvo y tierra en la boca. Probó a mover el brazo derecho y sintió un terrible dolor. Hizo lo mismo con el izquierdo y ahí no tuvo problemas. El zumbido de los oídos no se le terminaba de pasar. Seguía alelado, sin moverse, pero, poco a poco, el recuerdo de lo sucedido estaba volviendo a su mente. De repente, tomó conciencia de lo que estaba pasando. Abrió de nuevo los ojos y contempló el horror que había a su lado. 
 
    Se incorporó y, antes de terminar de levantarse, empezó a chillar: ¡Juan! ¡Juan! 
 
    Pero nadie le contestó. 
 
    Tardaron más de cinco horas en encontrar el cadáver. Andrés, a pesar de sus heridas, estuvo ayudando hasta que apareció el cuerpo de su compañero. No quiso dejarlo solo y le acompañó al depósito municipal.  
 
    Solo entonces, roto y destrozado, regresó al cuartel a contar lo que había pasado. 
 
      
 
      
 
       
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El funeral 
 
    La mañana del día 4 de mayo fue Herminio el que despertó a toda la familia. Pilar le abrió la puerta y ya iba a echarle la bronca al hombre por haber llegado tan temprano ―eran las seis de la mañana―, cuando algo en la cara del cartero hizo que las palabras no salieran de su boca. 
 
    ―Traigo un parte para don Agustín ―musitó el hombre, con un cierto temblor en la voz. 
 
    ―¿Quién es, Juan o Enrique? ―fue lo único que la criada se atrevió a preguntar. 
 
    Él no le contestó. Se tocó la gorra a modo de saludo y se marchó. 
 
    Pilar no tuvo que pensar nada más. El dueño de la casa, que también se había levantado, sin que ella supiera cómo, se encontraba a su lado. Con mucha suavidad le quitó el telegrama y lo abrió. 
 
    ―¿Qué pasa, Agustín? ―le preguntó su esposa, viendo que el hombre arrugaba el papel y con rabia comenzaba a llorar. Había seguido a su marido, temiéndose lo peor.  
 
    Todos los habitantes de la casa se habían levantado y, expectantes al pie de la escalera, esperaban a que alguien les explicara lo que ponía en el telegrama. 
 
    Pilar, viendo que su patrón era incapaz de articular palabra, recogió el papel y se lo llevó a la señora. 
 
    ―Díganos de una vez qué pasa ―pidió con inquietud. 
 
    Doña Josefina leyó el papel y de repente un grito se escapó de su garganta: «¡Nooo! ¡Juan, nooo!» 
 
    Las chiquillas comenzaron a llorar y se abrazaron a su madre que, desesperada, se tiraba de los pelos. 
 
    Su esposo, al oír el aullido de su mujer, pareció volver a la realidad y corrió hacia ella. 
 
    ―¡Tranquila, Josefina! ¡Serénate, vida mía! ―le decía mientras intentaba sujetarle las manos para que no se hiciera daño a sí misma.  
 
    »Vete a buscar a don Rafael ―le ordenó a su hija pequeña, que, como sonámbula, miraba a su familia esperando oír que todo aquello era una broma. 
 
    La niña, conmocionada, llegó a casa del doctor. Como pudo, entre hipos y lloros, le explicó lo que sucedía en su casa y, cinco minutos más tarde, regresó con él. 
 
    Hugo la estaba esperando en la puerta. 
 
    ―Espere, Alicia ―le pidió antes de que la chica cruzara la puerta―, solo quiero decirle que lo siento mucho y que aquí me tiene para lo que quiera. En unos momentos como estos yo debería ser su mejor apoyo. 
 
    La joven lo miró con sus grandes ojos verdes, más claros aquel día por el efecto de las lágrimas, sin comprender qué le decía aquel hombre. Le hizo una inclinación de cabeza y corrió en busca de los suyos. 
 
    Doña Josefina estaba recostada en un sillón de su salita rosa. El doctor acababa de darle unas pastillas y le hablaba suavemente, intentando tranquilizarla. 
 
    ―Maite, ¿dónde está padre? ―le preguntó la niña, extrañada de no verlo al lado de su madre. Necesitaba que alguien le explicara algo, que le confirmaran el fallecimiento de su hermano, y sabía que solo él podía. 
 
    ―Ha ido a prepararse para salir. Hugo se ha ofrecido a llevarlo a Zaragoza. Van a mandar un camión con el cadáver de Juan, pero padre quiere acompañarle, venir con él ―le explicó mientras lloraba a moco tendido. 
 
    ―¿Pero seguro que no se han confundido? 
 
    ―Un amigo estaba a su lado cuando una bomba cayó sobre la casa a la que iban a entrar. Él es quien lo ha reconocido ―les confirmó Elena, que se había apartado un poco de la cama para que el doctor hablara con más intimidad con su madre―. Están seguros de que es Juan. ―Y conforme dijo esas palabras, las tres se abrazaron para intentar reconfortarse. 
 
    ―Habrá que ponerle un parte a Enrique ―dijo de pronto Alicia, soltándose. 
 
    ―Ya nos hemos ocupado. Padre lo ha escrito y Alí ha ido a entregarlo. 
 
    ―¿Alí? ―dijo la joven sorprendida. No se había acordado de él. Era la primera vez desde que lo había conocido en la que no se levantaba preguntándose si «el Morico» habría llegado o no a su casa. 
 
    ―Sí, vino justo después de irte tú. 
 
    En ese momento Pilar apareció en la puerta del dormitorio cargada de ropa negra. 
 
    ―Id a cambiaros. Me he traído estas cosas de la tienda, seguro que alguna os sirve ―les dijo dándoles las prendas. 
 
    Pero antes de que las muchachas salieran de la salita, don Agustín, vestido con un traje totalmente negro, entró a visitar a su esposa. 
 
    ―Adiós, cariño. Voy a buscar a nuestro hijo. No quiero que haga su último viaje solo. ―Y abrazó a su mujer, que no dejaba de llorar y gritar llamando a su primogénito. 
 
    Él la besó en la frente y, sin grandes aspavientos, se marchó de la salita. 
 
    ―Intentad que vuestra madre se recupere para el velatorio ―les dijo a sus hijas―. Necesitará pasar estas últimas horas haciendo compañía a Juan, si no, nunca se lo perdonará. 
 
    Después, le dio las gracias al doctor y salió a la calle, donde Hugo ya le estaba esperando con el coche preparado. 
 
    Enseguida la noticia corrió como la pólvora por el pueblo. Dolores y su hija Inés fueron las primeras en acudir a la casa del muerto, y sacando fuerzas de donde no tenían, se hicieron cargo de la situación. Había que preparar la casa para recibir al muerto y a los que vendrían a presentarle sus últimos respetos.  
 
    Doña Josefina no estaba en condiciones, ni sus hijas tampoco. Solo la mayor era capaz de ayudar, pero en ese momento, su labor era estar al lado de su madre y sus hermanas que, como si de un mal sueño se tratara, no terminaban de reaccionar. 
 
    ―Vamos a darnos prisa antes de que la gente empiece a llegar. Prepara la habitación de los invitados para poner ahí el cuerpo ―le ordenó a Pilar. 
 
    ―Sí, señora Dolores. 
 
    ―Inés, hay que poner sillas en el comedor para las mujeres, y en el recibidor y el pasillo para los hombres. Dile a tu padre que se ponga en la cabecera, hasta que regrese tu tío, y mientras no llegue Enrique, él será quien reciba el pésame. 
 
    Todo se hizo como la tía del muerto había ordenado y, cuando sobre las nueve de la mañana la gente comenzó a llegar, las cosas ya estaban organizadas. 
 
    ―Voy a buscar a tu madre ―le dijo Dolores a Elena, que había salido a recibir a la gente―. Y tus hermanas deberían estar contigo ―le aconsejó. 
 
    ―¿Alicia también? ¡Es tan joven! 
 
    ―Tarde o temprano tendrá que enfrentarse a las cosas de la vida, y creo que ya le ha tocado su turno. 
 
    Cinco minutos más tarde, las cuatro mujeres de la casa Salanueva, vestidas de luto de los pies a la cabeza, tomaron asiento en las sillas que su tía les había preparado, debajo del gran ventanal del comedor, y, sollozando, se dispusieron a recibir las condolencias de sus vecinos. 
 
    Las primeras en llegar fueron las mujeres; los hombres estaban trabajando y hasta el mediodía no se acercarían a la casa. Ellas entraban al comedor, daban el pésame y luego buscaban acomodo. Se sentaban y, bajito, intentando no llamar la atención, comentaban el suceso. 
 
    ―Dicen que hubo casi sesenta muertos. ¡Esas bombas republicanas hicieron mucho mal! ―murmuró con su vecina una de las que estaba más cerca de la puerta y que parecía estar muy bien enterada. 
 
    ―Pues yo he oído que, además, hay más de cien heridos, y algunos gravísimos. 
 
    ―Es que no solo bombardearon la calle de don Jaime. Me han contado que el mismo avión soltó otras dos bombas en el barrio de San José ―le siguió explicando la de la puerta. 
 
    ―Ha sido un puro asesinato. Esos rojos no tienen vergüenza. Matar así a gente inocente que no hacía otra cosa que pasear por una calle… 
 
      
 
    ―Se dice que es una represalia por lo que ocurrió en Guernica.  
 
    ―¿Represalia de qué? ¿Pues no fueron ellos mismos los que quemaron el pueblo antes de escapar? 
 
    ―Eso nos dijeron, pero se habla de que cuando nuestros soldados entraron tres días después, no fue eso lo que descubrieron. Cuentan que el pueblo está en plena ruina, que sin lugar a dudas fueron las bombas de nuestros aviones las que hicieron el destrozo, y no un incendio ―susurró una de ellas muy bajito. 
 
    De repente todas las voces callaron. Don Agustín hizo su entrada y, detrás de él, seis soldados cargaban con el ataúd donde estaba el cuerpo de su hijo. 
 
    Un sonido terrible se escapó de la madre del joven que, sin que nadie pudiera evitarlo, se abalanzó sobre el féretro. 
 
    ―¡Hijo mío! ¡Que te han matado! ―gritaba mientras las lágrimas corrían por su cara―. ¡Abrid la tapa! ¡Quiero verlo! 
 
    Su marido la abrazó y, con mucha suavidad, consiguió apartarla para que los hombres pudieran llevar la caja donde iba el muerto hasta la alcoba que Dolores había mandado preparar.  
 
    Las tres chicas y doña Josefina siguieron al féretro.  
 
    ―Queremos arreglar a mi hermano ―le dijo Elena a su padre―. Nadie mejor que nosotras. 
 
    ―Lo siento, pero no va a poder ser. Los soldados en Zaragoza ya lo han hecho. No se va a abrir la tapa. 
 
    ―Pero, Agustín, ¿y si no es él?  
 
    ―Sí que lo es. Yo lo he visto. Las bombas le hicieron mucho daño y prefiero que no lo veáis. Es mejor que le recordéis como era en vida. 
 
    Las mujeres comenzaron nuevamente a llorar, pero comprendieron las razones de su negativa. 
 
    ―Vamos a despedirnos un ratito solo nosotros, y luego tenemos que salir a recibir el pésame. 
 
    ―¿No podemos quedarnos con él? ―pidió Alicia, a la que el velatorio le estaba sentando bastante mal. 
 
    ―No, hija. La gente quiere entrar y aquí no debe haber muchas personas. Hay que salir y, además, tenemos que esperar a Enrique ―le dijo a su esposa, al tiempo que la acompañaba a su sitio. 
 
    Tres horas más tarde se oyó un coche parando en la puerta y, al momento, un joven entró corriendo. Se abrazó a su padre, que estaba en la entrada, y, hecho un mar de lágrimas, subió a ver a su hermano muerto. 
 
    Sus hermanas y su madre le habían oído y salieron a su encuentro, pero no entraron en la habitación, suponían que el joven no querría exhibir su dolor. 
 
    ―¡Dios mío, hijo! ¡Menos mal que tú estás bien! ―le dijo su madre cuando el muchacho salió de rezar por Juan. La mujer le acariciaba la cara una y otra vez, como si quisiera asegurarse de que ese hijo lo tenía completo. 
 
    ―¡Ojalá hubiera sido yo el que ocupara ese féretro! Él era mil veces mejor que yo ―gritó lleno de rabia el joven. Todavía no había tenido tiempo de asimilar la noticia. 
 
    ―No digas ni una tontería más ―le exigió su padre―. Ven conmigo. Tienes que recibir el pésame ―le ordenó. Quería evitar que estuviera con su madre y hermanas; a las mujeres se les estaba permitido mostrar sus sentimientos, a los hombres, no. 
 
    Estaba bajando las escaleras cuando casi se chocó con Merceditas que, acompañada de su madre, iba a presentar sus respetos. 
 
    El joven no había vuelto a verla desde el día en que le había rechazado, y se quedó mirándola con los ojos como platos. 
 
    ―Te acompaño en el sentimiento ―le dijo la joven alargando la mano para que él se la estrechara. 
 
    Enrique la seguía mirando como si no comprendiera lo que le estaba diciendo. La situación era muy incómoda porque nadie sabía qué hacer. 
 
    ―Tú no me tienes que acompañar a mí ni en el sentimiento ni en ninguna otra cosa ―soltó como si escupiera toda la rabia que sentía en ese momento por los que habían matado a su hermano y hacia la chica que no le quería. 
 
    Apartó a las dos mujeres que ocupaban el ámbito de la escalera, siguió los pasos de su padre y se colocó a su lado en la entrada, sin soltar ni una lágrima más. 
 
    Sus hermanas, al igual que el resto de las mujeres reunidas en el comedor, no se habían perdido ni un detalle de la escena. Cuando la niña de los Laserna, con la cara roja como la grana y los ojos arrasados por las lágrimas, se acercó a darles el pésame, ellas, muy correctamente y sin un solo detalle de cariño, se lo aceptaron con una ligera inclinación de cabeza. La relación entre las dos familias se acababa de romper para siempre. 
 
    Poco a poco, las horas fueron pasando. Las campanas empezaron a tocar a muerto, anunciando que dentro de muy poco, Juan saldría de su casa para no volver jamás. 
 
    Un escalofrío recorrió la espina dorsal de doña Josefina. Con el barullo de la gente había conseguido embotar sus emociones, pero ese sonido le acababa de devolver de nuevo a la realidad. Miró su pequeño reloj de muñeca y vio que eran casi las cinco de la tarde. 
 
    ―Ya queda muy poco, dentro de nada se van a llevar a mi hijo ―pensó mientras las lágrimas volvían a correr por su rostro. 
 
    Como si alguien la hubiera oído, el sacerdote hizo su aparición. Se acercó a ella y estuvo conversando un ratito. El párroco le hizo recordar que ella era una buena cristiana y su hijo también, y que en esta vida solo estábamos de paso, haciendo que se serenara un poco. Luego, la familia lo siguió hasta la habitación donde estaba el difunto. El cura rezó una oración, dio tiempo a que se despidieran y, a continuación, dio la orden para que los soldados cogieran el féretro y salieran de la casa, dejando a las mujeres envueltas en su soledad. 
 
    Ellas no debían ir a la iglesia, ni mucho menos al entierro. Su despedida terminaba allí.


 
   
 
  



 
 
      
 
    Sin Juan 
 
    ―Yo quiero ir a la misa ―pidió Alicia, después de ver cómo los soldados que habían llegado de Zaragoza se llevaban el cuerpo de su hermano. Su padre, su tío Alberto y Enrique caminaban detrás de él, y el resto de los hombres que acababan de salir de su casa los seguían. 
 
    ―No, hija. Tu sitio está aquí, con las mujeres. Espera un poco. Todo terminará muy pronto ―le dijo cariñosamente su madre que, después de la charla con el sacerdote, parecía haber recuperado un poco la compostura. Ella también estaba deseando que aquello terminara. Su hijo ya no estaba en la casa y todas las personas que se encontraban allí le sobraban. Solo quería tumbarse en la cama y dar rienda suelta a su dolor, pero sabía que tenía que esperar un par de horas más. 
 
    ―Soy una Valenzuela, y las mujeres de mi casa siempre hemos sabido estar en nuestro lugar ―no había dejado de repetirse durante todo el día, cada vez que se sentía desfallecer. 
 
    La joven dio un largo suspiro y continuó sentada donde estaba, esperando encontrar la ocasión para salir de allí. No aguantaba más. Pero aún tuvo que permanecer un buen rato para conseguir su objetivo. 
 
    ―¿Puedo irme ya, Elena? ―le suplicó a su hermana en un momento en el que su madre se había levantado―. No puedo seguir oyendo otra vez que me acompañan en el sentimiento. ¡Nadie me puede acompañar, porque nadie sabe lo que estoy pasando! ―casi gritó. 
 
    Su hermana, al ver el estado en el que se encontraba y viendo que en cualquier momento podía montar un espectáculo, le dijo que sí. 
 
    ―Vete un ratito, pero vuelve cuando oigas que la gente regresa del cementerio. Pasarán de nuevo a dar el pésame y en ese momento debes estar con nosotras. 
 
    La niña corrió al patio en busca de su perro. No podía más, llevaba todo el día aguantándose las lágrimas. Había conseguido su objetivo, pero ya estaba sola y entonces sí, abrazada a Boby, que desde la mañana estaba encerrado en el patio, comenzó a llorar desconsoladamente. 
 
    Alí la vio pasar. Él no había querido ir a la iglesia. Había pasado el velatorio dando vueltas por la casa. Ayudando en todo lo que podía como si fuera una sombra. Nadie reparaba en él, pero su presencia se hacía notar. En ningún momento había tenido ocasión de acercarse a la chica, así que pensó que esa era su oportunidad y decidió seguirla. 
 
    Boby fue el primero que le oyó y, soltándose de los brazos de la joven, corrió hacia el marroquí. 
 
    ―Alicia… ¿Cómo estás? ―le dijo el joven con un hilo de voz mientras se acercaba a ella. 
 
    Para la muchacha, esa pregunta fue como un detonante, la gota que hacía falta para que se derrumbara. 
 
    ―¡Mal, Alí! ¡Muy mal! ―le dijo mientras se colgaba de su cuello y apoyaba la cabeza en su pecho, buscando un lugar donde refugiarse. 
 
    El marroquí se quedó sorprendido por su reacción, pero no lo dudó, la abrazó y comenzó a acariciarle la cabeza mientras le susurraba palabras de consuelo. 
 
    ―¡Cálmate! ¡No llores! ¡Tranquilízate! 
 
    Pero al contrario de lo que le pedía Alí, la muchacha cada vez temblaba más y su llanto era mayor. 
 
    ―¡Venga, cariño! ¡Por favor, serénate! ¡No puedo verte así! ―le dijo, tomándole de la barbilla para que le mirara a los ojos―. Se me parte el alma al contemplarte de esta manera. Ojalá pudiera hacer algo para que te encontraras mejor, pero sé que es imposible. No hay nada en el mundo que yo no hiciera por devolverte a tu hermano; pero no puede ser, él se ha ido y nunca volverá.  
 
    La joven lo miró agradecida. Al fin había encontrado alguien que la entendía, que no le decía palabras huecas y vacías. 
 
    ―Comprendo tu tristeza. No hay nada más terrible que perder a un ser al que amas, y más de esta manera; pero verás que el tiempo lo mitiga todo ―le iba diciendo el musulmán mientras acariciaba la mejilla de la muchacha―. Nunca olvidarás a Juan, pero llegará un momento en el que su recuerdo dejará de dolerte. 
 
    La muchacha ya casi no lloraba. Solo alguna lágrima salía de sus ojos, que contemplaban absortos al hombre que le hablaba. 
 
    De repente, todo desapareció entre ellos. Sus miedos, sus angustias, sus temores, pasaron a un segundo plano y sintieron que solo estaban ellos, dos personas que se querían. 
 
    Alí, con toda la delicadeza de la que era capaz, depositó sus labios sobre los de la joven, que parecía estar esperándolos. Ella abrió su boca para permitir que la caricia se hiciera más intensa y el marroquí decidió obedecer a su instinto y, apretando a la joven contra él, comenzó a besarla como si le fuera la vida en ello. 
 
    Ella no se quedó atrás. No tenía experiencia, pero todo su cuerpo le decía lo que debía hacer para corresponder a los deseos del hombre que la acariciaba. Jamás se había sentido así. Le parecía estar flotando, solo quería que ese instante nunca terminara. Quería a ese hombre y necesitaba hacérselo saber. 
 
    ―¿Qué estáis haciendo? ¿Qué pasa aquí? ―gritó Hugo, interrumpiendo el beso de la pareja―. ¿Cómo te atreves, medio hombre? ―le escupió―. Y tú, ¿para él guardabas tus besos? ¿Te hacías la estrecha conmigo mientras dejabas que este te tocara y te manoseara?  
 
    Boby se puso a ladrar, asustado por los gritos del alemán. 
 
    ―¡Dile a este animal que se calle! ―gritó lleno de odio y, al ver que Alí no hacía nada para que el perrillo dejara de ladrar, sacó su pistola y, sin más, le pegó dos tiros al perro, matándolo al instante. 
 
    Alicia gritó asustada y Alí se puso delante de ella para protegerla. No sabía lo que pretendía el alemán, pero en aquel momento le temía. 
 
    Don Agustín, seguido por todos los que aún estaban en la casa, acudió al patio.  
 
    ―¿Qué ocurre aquí? ―preguntó muy inquieto al ver al perro muerto, al alemán con la pistola en la mano y a Alí protegiendo con su cuerpo a su Alicia. 
 
    Hugo se volvió hacia él, guardó su arma y, con gesto altanero, señaló a la pareja que seguía en el centro del patio. 
 
    ―Pregúnteselo a la puta de su hija. ―Y se fue. 
 
    Don Agustín, humillado y muy enfadado, miró al musulmán. 
 
    ―Márchate de mi casa ahora mismo y no vuelvas jamás. No quiero volver a verte nunca en mi vida. Has abusado de mi hospitalidad mancillando el buen nombre de esta casa. 
 
    ―Pero, padre ―intentó hablar Alicia mientras miraba desolada al animal tendido en el suelo e intentaba buscar refugio en los ojos de su amado. 
 
    ―Tú cállate. ¡No tienes vergüenza!  
 
    Alí bajó la cabeza incapaz de articular palabra. Miró con dolor el cadáver del perro, que yacía tirado, y, sin preguntar si podía o no hacerlo, lo recogió y salió del patio con él en las manos, haciendo que los sollozos de la joven arreciaran. 
 
    ―Has destrozado la reputación de mi hermana ―le dijo con fiereza Enrique cuando el musulmán pasó a su lado. 
 
    ―Lo siento. Yo la quiero ―fue lo único que se le ocurrió contestar, haciendo que un gesto de repulsa apareciera en la cara del falangista. 
 
    Don Agustín esperó a que el marroquí se marchara y después, dejando a su hija sola, se fue en busca de su mujer que, auxiliada por sus otras dos hijas, estaba llorando, muerta de miedo y vergüenza en la cocina.


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    A San Sebastián  
 
    Nadie cenó aquella noche en la casa.  
 
    Alicia subió desde el patio a su alcoba y se hizo la dormida cuando sus hermanas entraron. Ellas tampoco tenían muchas ganas de mantener una conversación, así que se acostaron y procuraron dormir. Eran muchas las emociones que inundaban sus cabezas y ninguna de las jóvenes pudo conciliar el sueño. 
 
    A la mañana siguiente, el primero en llamar a la casa fue un soldado que venía de parte de Hugo a recoger sus maletas. 
 
    ―¿Y cómo están las cosas por el aeródromo? ―le preguntó Pilar.  
 
    Se ofreció a ayudarle. Intentaba enterarse de cómo habían acabado las cosas entre el marroquí y el aviador.  
 
    Estaba segura de que nunca le perdonaría al alemán lo que le había hecho a su niña, ni tampoco cómo había acabado con el perrito, así que cualquier información que obtuviera sería buena para poder devolverle la bofetada en cuanto pudiera. 
 
    ―Va a haber cambios. El teniente Müller ha pedido un nuevo destino. Si se lo dan, que lo harán, mañana mismo se irá al aeródromo de Sanjurjo. 
 
    ―¿Y ese dónde está? 
 
    ―En Garrapinillos, un pueblo al lado de Zaragoza. 
 
    ―¿Y su asistente se marcha con él?  
 
    ―Sí. Ha sido una de las primeras cosas que ha pedido. Es normal, no le gusta volar si no es Alí quien le desea… 
 
    ―¡Ay! ¡Qué mala suerte! ―dijo Pilar, al parecer muy apenada. Acababa de dejar caer el gramófono del aviador destrozándolo. 
 
    ―¡Qué horror! ¿Qué le voy a decir ahora? ¡Se pondrá hecho una furia! ―dijo el soldado muy asustado. 
 
    ―No te preocupes. Dile que se me ha caído a mí, que me acordé de Boby y me asusté. Te aseguro que él lo entenderá ―le explicó dejando que el muchacho siguiera recogiendo. Ya había averiguado lo que quería. 
 
    Don Agustín también madrugó.  
 
    ―Sube a ver cómo está mi esposa, Pilar. No ha dormido en toda la noche y, los pocos ratos en que parecía descansar, se movía como si alguien la persiguiera. ¿Qué hemos hecho en esta casa para que nos sucedan tantas cosas malas? 
 
    ―Señor, la vida es así, unas veces tiene sus momentos buenos, y otras, otros que no lo son tanto. 
 
    ―Mi pobre Juan muerto con veintiséis años y mi hija pequeña en boca de todo el pueblo, porque si crees que Hugo va a estar callado, estás muy equivocada. 
 
    Pilar pensó que no hacía falta que el piloto fuera propagando por ahí que la niña se entendía con un moro, medio pueblo lo había visto con sus propios ojos. 
 
    ―No sé qué hacer y mi esposa tampoco me ayuda mucho. Elena es la que se ha encargado siempre de la niña, pero no puedo pedirle consejo a ella para solucionar la situación, carece de experiencia en estas cosas. 
 
    ―Ni falta que hace que le digas nada a ella ―le contestó doña Josefina, que había bajado a desayunar con su marido―. Lo que vas a hacer es llamar a mi hermana Mariluz y decirle que le vamos a mandar a la niña para allá. Alicia no puede quedarse en el pueblo, ningún chico con dos dedos de frente se le acercará y, lo que es peor, a sus hermanas tampoco. Su vida social aquí ha terminado y, si no queremos que la de Elena y María Teresa también, lo mejor será mandarla fuera. Con Mariluz podrá rehacer su vida, sin ese marroquí rondándola a todas horas. Conozco a mi hija y, o la separamos de él, o podemos ser el hazmerreír de toda la comarca. 
 
    Su esposo la miraba maravillado. La débil mujer con la que se había acostado la noche anterior estaba desaparecida y en su lugar se encontraba una madre dispuesta a luchar por su prole.  
 
    ―Podemos aprovechar que Enrique está aquí para que la acompañe antes de volver al frente. A él también le vendrá bien un cambio de aires. Merceditas le ha hecho mucho daño. 
 
    ―Como tú digas, cariño ―le contestó. 
 
    ―Quiero otra cosa, Agustín. 
 
    ―Dime. 
 
    ―Cada mañana me gustaría tener un ramo de margaritas para llevárselo a Juan. Eran sus flores preferidas. Quisiera poder ir a visitarlo todos los días, es la única satisfacción que me queda.  
 
    Pilar rompió en sollozos al oír a su señora. 
 
    ―Bueno, estamos de luto y no sé si está muy bien que la gente te vea salir… 
 
    ―Me da exactamente igual lo que digan. He perdido a un hijo, me voy a tener que separar de mi pequeña y tengo otro muchacho en el frente. Cualquier día podemos recibir un nuevo telegrama, así que no pienso dejar de hacer las cosas que quiero por lo que los demás digan. 
 
    ―¿Vas a hablar con Alicia? ―le preguntó. No le apetecía ni lo más mínimo tener una conversación con su adorada hija. 
 
    ―Sí. Lo haré. Tú vete a llamar a mi hermana, que yo voy a tener una charla con la niña. 
 
    Pilar fue a buscar a la joven. Sus hermanas se hicieron las dormidas y dejaron que ella bajara sola a desayunar. 
 
    ―El alemán se va y se lleva a Alí con él ―tuvo tiempo de decirle antes de acompañarla al comedor. 
 
    La joven, con los ojos inflamados de tanto llorar, no sabía si eso era una buena o mala noticia. Temblando, se presentó ante su madre, que la esperaba de pie. 
 
    ―Siéntate ―le dijo con el semblante muy serio―. Quiero que me digas toda la verdad. Necesito saber hasta dónde has llegado con ese moro y ¡no quiero más mentiras! ¡Si mi hija es una cualquiera, tengo que saberlo! 
 
    ―¡Madre! ¿Cómo puede pensar eso de mí? Estoy enamorada de Alí y él de mí. Me ha respetado siempre. Solo fue un beso. 
 
    ―Eso no es lo que dijo el teniente, ni lo que en estos momentos debe estar propagando por todo el pueblo, ni lo que yo vi. 
 
    ―Solo me estaba consolando. Nada más. 
 
    ―¡Eres muy ilusa, niña! Ese hombre se estaba aprovechando de ti, de tu ingenuidad. Vio tu momento de debilidad, estabas conmocionada por la muerte de tu hermano y lo utilizó para seducirte. 
 
    ―¡No es verdad! ¡No pasó nada de eso! ¡Yo le quiero! 
 
    ―Tal vez, pero eso será lo que le diremos a todo el que pregunte. Mira, hija, seré clara contigo. Has enfangado el nombre de la familia, humillado a tu padre y desprestigiado el honor de esta casa, por no decir el baldón que les ha caído a tus hermanas. Cualquier chico que quiera algo con ellas siempre se preguntará si serán como tú, que eres capaz de besarte con un musulmán. Pero eres carne de mi carne, y no voy a consentir que esta manada de borregos se burle de ti, ni que destroces tu vida liándote con un musulmán. Pasado mañana te irás a casa de tía Mariluz y tardarás mucho en volver, por lo menos hasta que esto se olvide u otro escándalo mayor tape el tuyo. 
 
    ―¡Pero yo no quiero marcharme! Aquí están ustedes, mis amigas y mis hermanas. 
 
    ―Y el moro, dilo, que lo estás pensando ―le respondió su madre con coraje―. Eso tenías que haberlo tenido presente antes de dejar que ese africano te cogiera en sus brazos. No volverás a verle, ni a él ni a Hugo. ¡Jamás en la vida! 
 
    La joven hizo un gesto de asco al oír el nombre del alemán. No podía quitarse de la cabeza la imagen de él disparándole a Boby. 
 
    ―Madre, por favor, no me obligue a irme. Le prometo que haré todo lo que me pida. 
 
    ―No lo entiendes, Ali. Lo hago por tu bien. Te conozco lo suficiente como para saber que intentarás volver a ver al moro. No, tu lugar está lejos de este pueblo, en San Sebastián, con mi hermana. No saldrás de casa hasta que pasado mañana vayas a coger el tren, y no se hable más. 
 
    Alicia rompió a llorar con más fuerza y, enfadada y furiosa, pegó un portazo y se fue a su cuarto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


 
  

   
 
    En casa de la señorita Salanueva 
 
    Dos días más tarde, una ojerosa Alicia, vestida de negro de los pies a la cabeza, y un serio Enrique se despedían de su familia. Ninguno los iba a acompañar a la estación, estaban de luto y no era correcto pasearse por las calles haciendo tan pocos días del fallecimiento de Juan. El muchacho vestía de uniforme, pero llevaba una cinta negra en el brazo en señal de duelo.  
 
    Uno a uno, todos fueron abrazando y besando a los que se iban. Estaban muy tristes, eran momentos muy tensos y duros. 
 
    ―Cuídate mucho ―le dijo don Agustín a su hijo cuando le llegó el turno, al tiempo que le daba un abrazo.  
 
    A su hija no la tocó. Desde el día del entierro de Juan, ni siquiera le había dirigido la palabra. 
 
    ―¡Padre! Deje que le dé un beso. Tal vez no nos volvamos a ver ―le suplicó la niña con los ojos arrasados por las lágrimas. La despedida con su madre había sido igual de fría, pero a eso la joven estaba más acostumbrada. 
 
     El hombre la miró y volvió a ver a su adorada pequeña, y sin poder contener su impulso, la abrazó. 
 
    Pilar, que también estaba allí esperando su turno, no pudo contener las lágrimas y empezó a sollozar haciendo que los demás le siguieran. 
 
    ―Tata, mi buena tata. ¡Cuánto te voy a echar de menos! 
 
    ―Y yo a ti, mi pequeña ―le dijo mientras la besaba y, sin que nadie la viera, le metió un papel en el bolso. 
 
    Los dos jóvenes abrieron la puerta y salieron a la calle. No lo habían hecho desde el funeral. 
 
    ―¡Parece mentira que todo siga igual, que nada haya cambiado! 
 
    ―Sí, para nosotros nada volverá a ser lo mismo ―le respondió su hermano―. Venga, date prisa, que no tengo ganas de cruzarme con nadie. 
 
    ―¡Vale! ¡Vale! Que yo tampoco ―se molestó ella acelerando el paso. Veía que su hermano no iba a ser muy buena compañía, pero estaba tan triste que tampoco le importaba, así que, en cuanto subieron al tren, se echó para atrás y se quedó inmersa en sus pensamientos. 
 
    Durante mucho rato, los dos hermanos permanecieron en silencio. El traqueteo del tren les servía de entretenimiento. 
 
    Enrique había sufrido una transformación esos días. Sentía un odio inmenso por los que le mataron a su hermano y unos terribles celos por Alicia, que estaba enamorada y era correspondida, aunque fuera de la persona equivocada. Envidiaba a su hermana por la valentía con la que estaba luchando por su amor, mientras que Merche, su adorada Merceditas, le había rechazado sin mover una pestaña en cuanto sus padres se lo aconsejaron. Aborrecía a aquel moro que había llevado la vergüenza a su familia, y al alemán, que estaba propagándola a los cuatro vientos. Eran muchas las sensaciones que le embargaban, pero del dulce muchacho que era hasta hacía unas semanas no quedaba nada. Tantos pensamientos tristes le estaban volviendo loco hasta que, en un momento dado, toda la rabia que llevaba acumulada salió al exterior. 
 
    ―Eres igual que Merceditas. Una egoísta traidora. 
 
    Alicia, que llevaba dos días soportando todas las regañinas que cualquier miembro de su familia se sentía con poder para darle, no pudo más. 
 
    ―A mí no me compares con tu exnovia. Yo no he dejado tirado a nadie. 
 
    ―Ah, ¿no? ¿No era tu novio el teniente? Él me dijo que padre le había dado permiso para cortejarte. 
 
    ―Podría tener los permisos que quisiera, pero desde luego el mío no. Yo nunca le di mi palabra a él. No le traicioné. 
 
    ―No te creo. Además, siempre has sido una mentirosa. Tu amiga del alma se escribe con otro y tú no me lo has dicho. Has preferido serle fiel a ella antes que a mí, a tu familia. Igual que nos has hecho perder el favor del alemán. Ahora no tenemos a nadie que nos eche una mano, y todo es por tu culpa. Nos has avergonzado. Te has portado como una golfa y, encima, con un asqueroso musulmán. 
 
    La joven no pudo contenerse y se echó a llorar mientras a borbotones contestaba a su hermano. 
 
    ―¿Que yo te he traicionado? No volví a ver a Merceditas desde el día en que te dijeron que no te querían hasta el día del entierro, y era mi mejor amiga; pero te hizo daño y yo no puedo estar con personas que no son buenas con los míos. Y de lo del alemán, ¿qué me estás diciendo? ¿Que debía haberme entregado a él para que tú tuvieras más permisos? Pero ¿tú te estás oyendo? 
 
    »Mira, Enrique, acabas de demostrarme lo que eres. Está claro que no te importaba tener una hermana golfa siempre que tú te pudieras beneficiar de ello. ¡Cuánto has cambiado! No sé por qué te has convertido en alguien tan malo y cruel, y tú sí que me avergüenzas a mí. Gracias a Dios, tengo a alguien que me quiere de verdad, aunque sea moro… Jamás pensé que te diría esto, pero hoy has dejado de ser mi hermano. 
 
    Los jóvenes no hablaron más durante el resto del viaje y el cabo, muy dolido con las palabras de la chica, la acompañó hasta la puerta de casa de su tía y, sin ni siquiera subir, se alejó de allí dejándola sola. 
 
    Alicia, muy digna, no se volvió a mirarle. Saludó a la portera y subió al piso de su tía. 
 
    ―¡Pasa, cariño mío! ―le dijo una mujer toda vestida de negro que estaba detrás de la criada que le había abierto la puerta.  
 
    La niña se echó a sus brazos en cuanto la escuchó. Hacía varios días que nadie le decía una palabra de afecto. 
 
    Mariluz era bastante más joven que doña Josefina, casi diez años. Se parecía un poco a María Teresa, sobre todo en el color y la forma de los ojos. Tenía el pelo negro y lo llevaba muy corto. Vivía sola con su criada. Sus padres habían muerto no hacía mucho tiempo, así que cuando su cuñado le llamó para proponerle la visita de Alicia, se quedó encantada. La soledad se le estaba haciendo muy dura.  
 
    La guerra la pilló en San Sebastián y, a pesar de que su hermana le había pedido mil veces que se fuera a su casa, no había querido. Tenía miedo de ponerse en viaje, por eso tampoco había acudido al entierro de su sobrino. 
 
    ―¡Ven aquí, princesita! ¡No sabes cómo siento lo de tu hermano! ¿Y Enrique? ¿Dónde está? 
 
    ―Se ha enfadado conmigo y no ha querido subir. Ha dicho que tenía prisa, que debía llegar a Belchite cuanto antes, que ya se le acababa el permiso. 
 
    ―Bueno, parece que últimamente todos acaban disgustados contigo ―le dijo, haciendo que la niña estallara en llanto―. ¡Venga, sobrina! No quería disgustarte. Yo no estoy aquí para juzgarte, y algunas tampoco deberían hacerlo ―comentó haciendo que una alarma sonara en el cerebro de la chica, que levantó un momento la cabeza para ver si su tía seguía hablando, cosa que no sucedió. 
 
    ―Ven, ocuparás la habitación de tu madre. Vamos a estar muy bien juntas. Te ayudaré a deshacer la maleta. 
 
    ―No te preocupes, tía. Apenas llevo nada. Madre dijo que solo ropa negra y yo no tenía más que la que me había traído la tata para el funeral. 
 
    ―Bueno, pues tendremos que solucionar eso ―le dijo mientras pensaba que era una pena que la chica tuviera que pasarse su juventud vestida de negro. 
 
    ―Para lo que voy a salir, tampoco me hace falta mucho más. 
 
    ―Niña, no digas esas cosas. Todo mejorará, ya lo verás. 
 
    ―No, tía. Hugo ha ido diciendo por ahí que soy una golfa, mi familia me ha echado de su lado, mi madre se avergüenza de mí. 
 
    ―Estás equivocada, mi hermana sabe lo que te conviene. 
 
    ―¿Lo que me conviene? ¿Separarme de todo lo que quiero? ¿Del hombre al que amo? 
 
    ―Mira, Ali. Te voy a contar una cosa que espero que quede entre nosotras. 
 
    La muchacha dejó a un lado su rabia y se puso a escuchar. 
 
    ―Tu madre pasó por una situación parecida a la tuya. Estaba enamorada de un hombre que no le convenía, un anarquista que murió después de poner una bomba en Barcelona. Ella se iba a escapar con él cuando todo se descubrió. El escándalo salió a la luz y la gente la desairó. Dejaron de invitarla a las fiestas, nuestras amistades le volvían la cara por la calle, le hicieron la vida imposible. 
 
    ―¿Sí? No tenía ni idea ―exclamó la muchacha con los ojos como platos. Le costaba mucho imaginarse a la débil doña Josefina llena de pasión. 
 
    ―Tu padre fue su salvación. Se conocieron y decidieron casarse inmediatamente. Él se enamoró de ella como un colegial y quiso hacerla su mujer inmediatamente. 
 
    ―Por eso no fue una gran boda… Apenas hay fotos. 
 
    ―Exacto, se casaron aquí, solo con los íntimos. 
 
    ―Pero entonces mi madre es un hipócrita. Ella también estuvo enamorada. Tiene que comprender que yo quiera a Alí y desee estar con él. 
 
    ―Desengáñate, hija, ni el anarquista era para tu madre, ni ese moro es para ti. Ella lo comprendió tarde y no quiere que a ti te pase igual. 
 
    ―¡No lo entiendo, tía! Ella ha destrozado mi vida a pesar de que sabe mejor que nadie cómo me siento. ¡Ha conseguido separarme de la única persona que me ha demostrado que me quiere! ¡No creo que pueda perdonárselo nunca! 
 
    ―Pues esa no ha sido mi intención al contarte esta historia. Seguro que cuando reflexiones verás que las razones de tu madre son buenas. En fin, te dejo que deshagas la maleta, voy a ver qué tal va Petra con la comida. 
 
    La joven se sentó encima de la cama. Quería pensar un poco. Eran demasiados acontecimientos los que tenía que digerir. Su vida había cambiado como de la noche a la mañana, y ella durante esos días no era capaz de asimilar todo lo que le estaba sucediendo. 
 
    Metió la mano en el bolso en busca de un pañuelo con el que limpiarse las lágrimas, y entonces encontró un papelito en él. 
 
    ―¿Qué es esto? ―se preguntó al tiempo que lo desdoblaba―. ¡Dios mío! ¡Es de Alí! ―recordó la despedida con Pilar e imaginó que había sido ella la que se lo había puesto ahí. 
 
    Emocionada y un poco asustada ―tenía miedo de que le dijera que no quería volver a verla―, comenzó a leer. 
 
    «Mi querida Alicia. No sé si esta carta llegará alguna vez a tus manos, pero, por si es así, quiero decirte que te amo con todas mis fuerzas. Siento muchísimo haberte puesto en esta situación, la única disculpa que tengo es que todo lo que ocurrió fue por culpa de lo que siento por ti. Sé que no soy nadie, que no te merezco, que jamás podré estar a tu altura, pero no quiero perder la esperanza. Los momentos más felices de mi vida son los que he pasado contigo, sentir tu cuerpo entre mis brazos es la sensación más maravillosa que he tenido, y conocer el sabor de tus besos, el placer más exquisito que un humano haya podido disfrutar. Dudo mucho que el paraíso que Alá me tiene prometido tenga nada que ver con la dulzura que ha supuesto para mí pasar este tiempo a tu lado. ¡Espérame, Alicia! ¡Te prometo que iré a por ti! ¡No importan las cosas que nos separan, hemos nacido para estar juntos! ¡Pronto nos veremos, mi dulce amor! No me olvides…». 
 
    La muchacha empezó a sonreír, sus ojos volvieron a recuperar la luz que habían perdido y, abrazando la carta contra ella, se tumbó en la cama para digerir bien las palabras que acababa de leer. 
 
    ―¡Me quiere! ¡No me ha abandonado! ¡Vendrá a por mí! ―se repetía una y otra vez. 
 
    ―¿Alicia? ―llamó su tía a la puerta al poco rato―. ¿Has terminado ya? 
 
    ―Enseguida voy ―dijo la chica levantándose y comenzando a deshacer la maleta. Sacó sus dos vestidos y, entre ellos, encontró el retrato que Hugo les había hecho. Allí estaba su amado Alí. Lo sacó y lo colocó encima de su mesilla.  
 
    ―Somos tantos los que estamos en la foto que nadie notará tu presencia ―le dijo al musulmán, que estaba en una esquina de la imagen, justo pegadito a ella. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer esta tarde, tía? ―le preguntó cuando ya estaban tomando el postre. 
 
    Mariluz la miró asombrada. La muchacha que tenía enfrente no se parecía en nada a la pobre chica que había entrado hacía una hora en su casa. 
 
    ―Lo que tú quieras, cariño. ¿Tal vez un paseo por la Concha para que conozcas a mis amistades? ―le contestó ella encantada de ver la transformación de su sobrina.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La sobrina de Mariluz 
 
    Alicia pronto se acostumbró a la rutina diaria. En el piso de abajo vivía una jovencita más o menos de su edad y enseguida las muchachas se hicieron amigas. Por las mañanas salía a hacer la compra con su tía, tomaban un aperitivo en la plaza del Buen Pastor antes de volver a comer y, por la tarde, compartía el tiempo con su vecina hasta que llegaba la hora de ir a dar un paseo con Mariluz. 
 
    Sus vestidos negros no llamaban la atención. Media ciudad vestía así, pero los lutos no impedían que las terrazas estuvieran llenas y que en el paseo de la Concha no cupiera ni un alfiler. La ciudad estaba llena. Gente huida de todo el país, especialmente de Madrid y Cataluña, estaban refugiados allí y, además, era el punto de paso de todos los que conseguían escapar de zona roja y luego regresaban a España por Francia. San Sebastián había duplicado su tamaño y era el escenario desde donde muchos periodistas extranjeros seguían la guerra de España. 
 
    La ciudad quedaba muy lejos del pueblo y las habladurías no llegaban hasta allí, así que, enseguida, la sobrina de Mariluz entró a formar parte de la sociedad de la Bella Easo. A lo único que su tía le negó el permiso fue a los baños en la playa. 
 
    ―Aunque no lo parezca, estamos de luto, Ali, y por mucho que estemos en una época extraña en la que todo ha cambiado, eso es algo que está totalmente fuera de lugar. 
 
    La joven lo comprendió y se limitaba a mirar el mar desde el paseo de la Concha, recordando lo que Alí le había contado sobre Tánger, y suspirando por recibir alguna noticia suya, que no llegaba. 
 
    Se encontraba bien en San Sebastián. Todo era nuevo para ella y el mundo que se le ofrecía distaba mucho del que conocía, y le estaba gustando. Muchos chicos se acercaban a ella, pero la joven les decía a todos que estaba ennoviada con un soldado que luchaba en el frente de Aragón. 
 
    Su tía, cuando se enteró, la riñó, pero solo pudo convencerla para que se callara lo de que el ausente era marroquí, y ella accedió, así que todo el mundo pensaba que tenía un novio, pero nada más. 
 
    El verano fue pasando. Sus hermanas le escribían. Le hablaban sobre batallas cercanas a su casa, sobre su hermano, que iba escalando puestos en el ejército, y que por los pelos se había librado de morir en una de ellas, sobre chicos que conocía y a los que ya no volvería a ver, pero ninguna le decía nada sobre Alí.  
 
    La tata también le mandó un día unas líneas. Le explicó que al poco de irse ella, había llegado una carta de Zaragoza a su nombre, pero que su padre la había recogido ―solo él recibía al cartero desde que Alicia se había marchado― sin que Pilar hubiera podido ver el remitente. 
 
    Ella seguía esperando noticias. Tenía fe en su «Morico» y en las palabras que le había escrito en su despedida, así que cada mañana se levantaba contenta, pensando que tal vez fuera ese día el elegido para que su amado se presentara. 
 
    Ya estaban a mitad del mes de agosto y, como siempre, aquella mañana, la joven se levantó contenta. Era la Semana Grande de la ciudad y, a pesar de estar en guerra, el ambiente de la capital era festivo.  
 
    Alicia tenía previsto reunirse con sus amigos para ver el desfile que se iba a realizar para celebrar la festividad, cuando oyó que llamaban a la puerta. No le dio ninguna importancia, pensó que sería alguna de las amigas de su tía que había pasado a buscarla para ir también a ver a los militares, y siguió a lo suyo, pero de repente, le pareció distinguir la voz de su hermano y, aun antes de que Mariluz abriera la puerta, sintió que algo se le rompía en el corazón. 
 
    ―Ali, tu hermano quiere verte ―le dijo su tía entrando en su habitación sin tan siquiera llamar. 
 
    No hizo falta oír nada más, la chica cogió una bata y salió a la salita donde la esperaba Enrique. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ¡Dímelo rápido! 
 
    ―Lo siento. El día siete hubo una tragedia en el aeródromo de Sanjurjo. Una escuadrilla de aviones republicanos atacó la base. 
 
    ―¿Alí está bien? 
 
    ―Hugo y él llegaban en ese momento a la base, una de las bombas de los rojos hizo blanco sobre un almacén de municiones justo cuando su coche pasaba por allí. ―El joven se detuvo, la miró a los ojos y luego siguió hablando―. Los dos han muerto. 
 
    ―¡Mentira! ¡No puede ser! ―le gritó mientras intentaba golpearle―. ¡Lo sabría! ¡Mi corazón me lo hubiera dicho! 
 
    ―¡Cálmate, mi amor! ¡Es verdad! ¡Tu hermano no te miente! 
 
    ―¡Sí! ¡Lo hace porque me odia! ¡Me culpa de que Merceditas no le quiera! 
 
    ―No digas tonterías, Ali, soy tu hermano y no te odio ―intentó calmarla, mientras le sujetaba las manos―. Yo no quiero hacerte daño, te estoy diciendo la verdad. Ven, siéntate ―le indicó mientras le acariciaba el pelo. 
 
    La joven, totalmente derrumbada, dejó de golpearle para enterrar la cabeza en el pecho del soldado. 
 
    ―¡Todo esto es un mal sueño! ¡Es imposible que esté muerto! ¡Yo habría notado algo! ―siguió diciendo la chica mientras se dejaba arrastrar hasta el sofá. 
 
    ―Mira ―le dijo su hermano mostrándole la medallita que le había regalado al marroquí y que era igual a la que el joven llevaba prendida en la camisa―. Me llamaron a mí para que los reconociera porque Hugo llevaba una foto tuya, y un piloto que sabía que eras mi hermana me avisó; todos creían que eras su novia. Fui, y allí estaban los dos. 
 
    ―Pero ¿estás seguro que Alí era uno de los cadáveres? 
 
    ―Sin ninguna duda, por eso te he traído esto. Se la quité porque imaginé que querrías tenerla. 
 
    ―¿Y dónde está? ¿Puedo ir a verlo? ―le inquirió suplicante. Todo su cuerpo temblaba mientras le agarraba las manos a su hermano, intentando convencerse de que de verdad el falangista estaba allí. 
 
    ―No. Ya casi ha pasado una semana, fue el sábado. A Hugo, los suyos lo enterraron en Torrero, en el trozo que le dicen el cementerio de los alemanes, y, a Alí, supongo que en el camposanto que los musulmanes han hecho también allí para enterrar a los suyos. 
 
    ―¡Quiero ir a verlo! 
 
    ―Lo siento, pero nadie que no sea árabe puede pisar esa zona. 
 
    ―Pero tú podrías conseguir que me dejaran. Ya eres sargento y, si estás aquí, es porque no eres un don nadie. 
 
    ―No te equivoques. Eso no está en mi mano y, además, no te conviene. ¿Quién dirías que eres? Y aunque intentara conseguir el permiso, las autoridades no accederían. Les preocupa mucho no ir en contra de las creencias de los Regulares y no van a hacer una excepción por ti.  
 
    En ese momento llamaron a la puerta. Era la amiga de la señorita y Petra la hizo pasar a la salita. 
 
    ―¿Qué te sucede, Ali? ―le preguntó muy apurada al verla deshecha en llanto. 
 
    ―Que su novio, Hugo, el piloto alemán de la Legión Cóndor, ha fallecido ―le explicó Enrique después de presentarse. 
 
    Alicia y Mariluz se le quedaron mirando y las dos comprendieron que la joven podía llevar su duelo, pero que, para todo el mundo, debía ser el germano el objeto de sus lágrimas. 
 
      
 
   


 
  

   
 
    Carlos  
 
    Enrique regresó al frente y Alicia se quedó con su tristeza al lado de su tía. Nadie le había ofrecido volver a su casa y ella sentía que cada vez echaba menos en falta a su familia. En el fondo, los consideraba culpables de la muerte de Alí. 
 
    Las cartas se fueron espaciando y, al final, la muchacha dejó de contestarles y ellos de escribirle. Solo sabía de los suyos por medio de su tía que, una vez al mes, hablaba con su hermana por teléfono. 
 
    ―Tienes que salir, Ali ―le ordenaba Mariluz―. La gente no puede verte así. 
 
    ―Pero, tía, ¿qué más da? Todos se creen que estoy de luto por mi novio alemán. 
 
    ―Da igual. Aún no tienes dieciséis años y no estabas prometida, así que debes volver a tener vida social o esta se acabará antes de que haya empezado ―la animaba.  
 
    Y tanto insistió que, poco a poco, volvió a conseguir que la muchacha se reintegrara a su grupo de amigos. 
 
    Pero la joven ya no era la misma. Nada quedaba de la alegre, alocada y coqueta chiquilla. La vida le había dado muchas bofetadas y a ella no le había quedado otro remedio que madurar. Se estaba convirtiendo en una joven seria y serena, que siempre tenía una sonrisa para todo el mundo, pero que ya nunca reía a carcajadas. 
 
    Disfrutaba quedándose toda la tarde en casa leyendo una y otra vez un viejo tomo de las rimas de Bécquer. A veces iba al cine, al Kursal. Así salía, complacía a su tía y no tenía que abrir la boca durante las casi dos horas que duraba la película. Lo malo era cuando la cinta terminaba y se tenía que incorporar a la tertulia.  
 
    No dejaba de pensar en Alí, en cómo podía haber sido su vida con él y en el tremendo vacío que le había quedado. Le angustiaba terriblemente pensar que nunca más volvería a verle, pero, aun así, seguía a sus amigos y los acompañaba en sus paseos por la ciudad. 
 
    A principios de octubre, a la pandilla se le unió un nuevo miembro. 
 
    Se llamaba Carlos y era el único hijo de una familia madrileña conocida de sus amigos. El joven tenía 19 años. Estudiante de derecho, había tenido que huir de Madrid junto a los suyos. Se habían refugiado en la embajada de Paraguay desde el principio de la guerra y, después de numerosos periplos, consiguieron volver a zona nacional a través de Francia.  
 
    Era un muchacho tranquilo, que nada más ver a Alicia se quedó prendado de ella. 
 
    ―Cierra la boca, amigo ―le recomendó Fernando, otro integrante de la cuadrilla, al verlo mirándola como un bobo―, que esa flor no está disponible. 
 
    ―¿Por qué? Yo no le veo ningún anillo ―le respondió él. Carlos era un joven guapo, inteligente y muy seguro de sí mismo. Siempre con un montón de chicas a su alrededor, pero nunca una tan bonita como la que estaba contemplando. 
 
    La joven se sintió observada, levantó la cabeza y, casi como un resorte, sonrió a su admirador, que impulsivamente se adelantó hacia la mesa donde estaba sentada y se presentó, sin dar tiempo a que el amigo común de los dos lo hiciera. 
 
    ―Buenas tardes, señorita. No he podido esperar a Fernando, necesito que me diga su nombre o pienso morirme de pena ―le dijo mientras le cogía la mano para besársela―. Soy Carlos Fernández y, desde este mismo momento, su más rendido servidor. 
 
    La muchacha empezó a reírse como hacía tiempo. Le había hecho gracia la audacia del joven, que había dejado a toda la cuadrilla con los ojos como platos. 
 
    ―Pues yo soy Alicia Salanueva, la más sosita de todo el grupo, así que, si va a ser mi servidor, se va usted a aburrir bastante ―le contestó y, desde ese momento, los dos jóvenes se hicieron inseparables. 
 
    Carlos se enamoró de ella. Lo que comenzó como un juego, se transformó en amor, pero la joven no le correspondía. 
 
    ―Ya sabes que para mí eres solo un amigo ―le decía cada vez que el muchacho intentaba pasar a mayores. 
 
    ―Pero, Ali. No puedes estar toda tu vida pensando en un muerto. Hugo ya no está. ―La joven no le había dicho absolutamente a nadie la verdad―. Tienes toda tu vida por delante y yo quiero ser quien la llene ―le suplicaba, pero ella siempre le daba calabazas. 
 
    Una mañana del mes de febrero, Carlos apareció en la terraza donde le esperaba su grupo con cara de muy pocos amigos. 
 
    ―¿Qué te pasa? ¿Parece que vengas de un funeral? ―le preguntó Alicia en cuanto el joven se sentó a su lado. 
 
    ―Ali, tenemos que hablar, y esta vez en serio. 
 
    La joven se sorprendió. Nunca le había visto tan apurado y no le gustó demasiado. 
 
    ―Dime lo que quieras. 
 
    ―Ven, vamos a dar una vuelta. ―Y, cogiéndola de la mano, se la llevó al paseo. La chica, incómoda por lo que la gente pudiera decir, en cuanto pudo se soltó. 
 
    ―Mira lo que me ha llegado hoy a casa. Es la orden de incorporarme a filas. El gobierno de Salamanca ha llamado a filas a la quinta de 1940, o sea, a la mía. 
 
    ―¿Y cómo te han encontrado? ¡No vayas! ¡Escápate a Francia! 
 
    ―Ali, no seas boba. Todos los que residimos aquí estamos censados. Tengo que ir, y voy a hacerlo. No me esconderé ni desertaré, pero me encanta que te preocupes por mí ―le dijo volviéndole a agarrar la mano mientras la miraba a los ojos. 
 
    ―¡No quiero que te maten! ¡A todos a los que amo les acaba sucediendo algo malo!  
 
    ―Ali, eso es lo que quería escuchar. Sabes que te quiero, y no, no me digas que sigues enamorada de un muerto. Tú lo acabas de decir, también me quieres, aunque sea de distinta manera. 
 
    ―Sí, Carlos, te quiero, pero solo como amigo, y sabes que eres muy importante para mí. 
 
    ―Entonces, déjame serlo más. Mañana me voy y quiero que me prometas una cosa. 
 
    ―Si está en mi mano, cuenta con ello ―le contestó la joven, muy emocionada. Todos sus tristes recuerdos se habían amontonado en su cerebro desde el momento en el que el chico le había dicho que se tenía que ir al frente. No quería perderle a él también. 
 
    ―Júrame que, si salgo vivo de esta guerra, te casarás conmigo. 
 
    Ella se le quedó mirando. Veía fuerza y generosidad en los ojos del joven y un gran amor. Sintió que se encontraba bien siendo la receptora de aquella pasión, que necesitaba sentirse querida y que, a lo mejor, algún día podría llegar a amar a aquel joven. 
 
    ―Tú vuelve, que yo te estaré esperando ―le contestó. Y el joven, feliz, acercó su boca a la de ella y le dio un dulce beso. 
 
      
 
   


 
  


   
 
    La señora de Fernández  
 
    La guerra acabó y Carlos volvió a San Sebastián a pedirle a Alicia que cumpliera su promesa. 
 
    ―Pero, aún sois muy jóvenes ―le dijo Mariluz al muchacho cuando él se presentó en su casa para solicitar la mano de la joven. 
 
    ―Yo ya tengo veintiún años y ella diecisiete. Quiero casarme el año que viene, en cuanto acabe el servicio militar. 
 
    ―¿Y qué va a pasar con tus estudios? 
 
    ―Los terminaré después. No quiero estar alejado de Alicia ni un minuto más de lo imprescindible. Mi familia ya ha regresado a Madrid y deseo que venga conmigo en cuanto me licencien. 
 
    ―¿Tú qué opinas, Ali? ―le preguntó Mariluz. 
 
    La joven estaba sopesando todas las opciones. Con la guerra terminada, ya no tenía excusa para seguir en casa de su tía. De hecho, imaginaba que tarde o temprano Enrique iría a por ella, y volver a su pueblo era una opción que no contemplaba. 
 
    Analizó sus sentimientos y pensó que podía ser feliz con Carlos; que, desde que Alí había muerto, nadie más le había hecho sentirse querida ni deseada, y que lo que sentía por aquel hombre era seguramente lo más parecido al amor que iba a experimentar nunca. Y, entonces, una idea se le pasó por la cabeza. 
 
    ―Estoy de acuerdo, me voy a casar contigo, Carlos, pero no quiero aguardar a que te licencies. Hagámoslo ya, este domingo, sin esperar a nadie. 
 
    El muchacho sintió que el corazón se le escapaba del pecho. 
 
    ―¿Estás segura? ¿Eso es lo que quieres? 
 
    ―Sí, exactamente eso.  
 
    ―Pues entonces, este mismo domingo serás mi mujer ―le prometió Carlos, mientras la abrazaba. 
 
    ―¡Pero ¿estáis locos?! ¡Qué dirán vuestros padres! ¿Y la gente? ¡Pensarán que estás embarazada! 
 
    Mariluz siguió insistiendo en que era imposible, que era un error, pero nadie le hizo caso. 
 
    Carlos salió de la casa. Llamó a sus padres, habló con el párroco de la Catedral de Santa María ―eran muchas las parejas que en esos días, por una razón o por otra, tenían que pasar por la sacristía. Los matrimonios que solo se habían celebrado por lo civil tenían que hacerse por la iglesia y muchos niños que iban a nacer en 1939 estaban predestinados a ser sietemesinos―, y dejó todo preparado para la ceremonia. 
 
    Alicia se negó a llamar a sus padres. Fue Mariluz la que tuvo que hacerlo y se quedó muy triste al ver el desinterés con el que la familia de su sobrina acogió la noticia. 
 
    Su hermana estaba sumergida en una profunda depresión, Enrique aún no había vuelto a casa, aunque sabían que estaba bien. Elena y María Teresa cuidaban de ella y su cuñado no tenía ilusión por nada. Don Agustín se limitó a decirle que le deseara a su hija mucha felicidad y ni siquiera hizo mención de acudir a su boda. 
 
    Mariluz no le contó nada de eso a su sobrina. Cuando regresó a casa, la cogió del brazo y se fue con ella a comprar un vestido de novia.  
 
    ―No podemos ponerte de blanco, pero, aunque negro, vas a tener el traje más bonito de toda la ciudad. 
 
    Y así fue.  
 
    El domingo, una preciosa Alicia, con un ramo de margaritas en la mano y una pequeña medallita de la Virgen del Pilar prendida de un maravilloso vestido, hizo la entrada en la catedral acompañada del padre de su novio.  
 
    Iba muy serena. Al entrar a la iglesia, por un momento creyó ver mirando hacia ella a una joven que se parecía a su amiga Merceditas, de la que no había vuelto a saber nada desde el día en que salió del pueblo. Esbozó una sonrisa. «Qué tonterías nos vienen a la cabeza en los momentos más inesperados», pensó, y se olvidó de la desconocida rápidamente. 
 
    No echaba de menos a nadie, pero cuando en el primer banco vio a su hermana María Teresa, entonces los nervios pudieron con ella y empezó a llorar suavemente. 
 
    No lo hacía de emoción, era la tristeza que sentía por todas las personas que había perdido en su corta vida.  
 
     Miró a su futuro marido y deseó ser la mejor esposa del mundo. Y cuando el sacerdote le preguntó si prometía amar a ese hombre, ella dijo que sí, aunque en el fondo sabía que mentía. 
 
      
 
   


 
  

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuarenta años después… 
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    La viuda de Fernández 
 
    Alicia se metió en el vagón de primera clase del tren que la llevaba a Zaragoza. Hacía muchísimos años que se había marchado de su pueblo y de la capital, y lo cierto es que nunca había pensado en volver. Sus hermanos hicieron cada uno su vida y sus padres llevaban mucho tiempo enterrados. 
 
    Se acomodó en su asiento y, casi sin querer, se hizo para sí misma un resumen de su vida. Necesitaba analizar las cosas para tomar una decisión, aunque ella sabía que ya estaba tomada. 
 
     Su matrimonio había sido un fracaso casi desde el principio. Al poco tiempo de casados, Carlos se aburrió de esperar a que ella se enamorara de él y no tardó mucho en engañarla con cualquier cosa que tuviera faldas. Ella siempre lo supo, pero hasta llegó a comprenderle y a compadecerle; jamás le amó, y él en todo momento fue consciente de ello. 
 
    No tuvieron hijos y el cáncer que se había llevado a su marido con solo sesenta y un años, en el fondo, fue una bendición que acabó con aquel absurdo matrimonio. 
 
    La viuda de Fernández, como la llamaban ahora, apoyó la cabeza en el cristal y, mientras esperaba a que el tren se pusiera en marcha, empezó a rememorar todo lo que le había acontecido desde que enterró a su marido. 
 
      
 
    Primero fue aquel telegrama que abrió creyendo que sería otro pésame más y en el que, en lugar de eso, se encontró con tres palabras escritas: «te sigo esperando». 
 
    Al principio pensó que el repartidor estaba equivocado, pero, cuando vio la dirección, se convenció de que era para ella. Le extrañó que estuviera dirigido a Alicia Salanueva en lugar de a la viuda de Fernández, pero dedujo que sería de alguien que no pertenecía a su círculo social y no sabía del fallecimiento de su esposo. Tampoco le dio mucha importancia al telegrama, eran demasiados los que estaba recibiendo esos días como para que tres palabras pudieran hacerle perder la compostura. 
 
    Pero a la semana siguiente, recibió un extraño regalo. El repartidor de la floristería que estaba en la esquina de su calle le trajo un sencillo ramo de margaritas, sin ninguna tarjeta ni nada que pudiera indicar el nombre de la persona que las enviaba. Intuyó que serían de algún cliente de su esposo, pero no le terminaba de cuadrar que eso fuera así por la sencillez del obsequio. Estaba segura de que ninguno de sus conocidos mandaba ramos de margaritas. De cualquier manera, las flores le encantaron. 
 
     Pero algo en su interior se removió cuando olió las flores. Recordaba perfectamente quién la solía obsequiar todas las mañanas con un ramo similar y, sin poder evitarlo, una lágrima asomó a sus ojos. No pudo dejar de pensar en que la vida estaba llena de casualidades. 
 
    Puso las flores en uno de los caros jarrones de cristal que adornaban su salón, y se lo llevó a su salita. Depositó el florero en la mesa camilla que estaba al lado del mirador y se sentó en una silla mientras su mirada vagaba entre la calle y las flores. Tenía una sensación extraña. En el fondo, el ramo la había inquietado; no dejaba de pensar en Alí.  
 
    Se levantó, miró por la ventana y le pareció ver a alguien observándola. Rápidamente corrió la cortina, pero, al darse cuenta de la tontería que acababa de hacer ―estaba en su casa y podía mirar hacia donde quisiera―, la volvió a descorrer buscando la figura que había visto, que ya no estaba.  
 
    Esa fue la primera noche que no pudo dormir. 
 
      
 
    La viajera notó que el tren se ponía en movimiento y decidió acercarse al vagón cafetería. Tenía un largo viaje por delante y estaba demasiado nerviosa para poder echar una cabezada. 
 
    Pidió una copa de vino blanco y, en cuanto la tuvo en sus manos, una sonrisa pícara apareció en sus labios. Se sentó en una de las mesitas, no sin antes haber lanzado una mirada alrededor. Quería asegurarse de que ninguno de los pasajeros era conocido suyo; no le parecía muy correcto estar sola, tomando alcohol, en un vagón de tren.  
 
    Recordó a Carmen y a sus nietas. Sonrió pensando que estaban en la playa creyendo que ella iba camino de Madrid. Su amiga, como casi todos, tampoco aprobaba lo que iba a hacer, pero ella necesitaba matar la incertidumbre que sentía.  
 
    Volvió a rememorar sus últimos meses en la capital.  
 
      
 
    Detrás de las margaritas llegaron los obsequios.  
 
    Un día fue una pequeña medallita de la Virgen del Pilar. Lo cierto es que al verla creyó desfallecer, se parecía muchísimo a otra que ella había regalado una vez y que más tarde, de nuevo había vuelto a sus manos. El muchacho de la joyería que se la llevó tuvo que sujetarla cuando vio cómo la viuda de Fernández, una clienta muy apreciada en su tienda, estaba a punto de desmayarse.  
 
    Cuando se sobrepuso, se colocó un traje de chaqueta negro ―solo hacía un mes del fallecimiento de su esposo―, y se fue a la joyería a exigir una explicación. Nadie supo darle muchos datos y ella no quiso insistir. Notaba cómo la dueña del establecimiento la estaba mirando de una manera distinta a la habitual y no le hacía demasiada gracia. Recogió velas sutilmente y volvió a su casa, con la cabeza aún más revuelta. 
 
      
 
    Mientras tomaba su copa, la viuda recordó que aquel había sido un punto de inflexión. 
 
      
 
    Si su memoria no le fallaba, cuando salió de la tienda, se metió en su casa, cerró la puerta con llave y se acomodó en su salita. Cogió una de las novelitas de Corín Tellado que tenía en la estantería que estaba en el rincón, dispuesta a meterse en la lectura y olvidar todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor, pero no pudo concentrarse. La volvió a dejar y, después de reflexionar un rato, decidió que aquello no podía seguir así, que debía llamar a la policía. Pero, antes de que pudiera descolgar el teléfono, el aparato sonó. 
 
    Temblando, consiguió descolgarlo y, estupefacta, oyó una voz al otro lado que le decía: «Ali, soy Alí». 
 
   


 
  

   
 
    Alicia Salanueva 
 
    Alicia se bajó del tren. Tenía reservada una habitación en el hotel Corona de Aragón. Miró a los lados temiendo ser reconocida por alguien; la estación estaba repleta de gente. Se dirigió a la salida y, después de hacer cuatro minutos de cola, subió a un taxi. 
 
    ―¿Es fiesta hoy aquí? ―le preguntó al conductor, intrigada al ver tanta gente arreglada en el andén y, sobre todo, muchos hombres uniformados. 
 
    ―No, pero mañana dan los despachos de alférez a los cadetes de la Academia General Militar. Cada vez que ocurre, la ciudad se llena, pero es que, además, este año uno de ellos es un nieto de Franco, el que se llama Cristóbal. Dicen que igual vienen hasta la viuda del general y su hija Carmen. 
 
    ―Ah, que interesante ―respondió su clienta. La noticia, que no le importaba lo más mínimo, le molestó un poco. No entraba en sus planes coincidir con nadie en la ciudad y se imaginó que, siendo su hotel el único de cinco estrellas de la capital, tenía muchas posibilidades de cruzarse con alguien en él. 
 
    No tardó ni diez minutos en llegar; la estación del Portillo quedaba a menos de kilómetro y medio del Corona de Aragón. 
 
    ―Buenas tardes ―saludó a la recepcionista―. Me parece que tengo reservada una habitación. 
 
    ―Espero que así sea, porque estamos completos ―le contestó ella exhibiendo su mejor sonrisa―. ¿Me dice su nombre, por favor? 
 
    ―Soy la viuda de Fernández. ―En cuanto sus palabras salieron de su boca se dio cuenta de su error. Ella no era la que había hecho la reserva, así que no estaría a ese nombre. 
 
    Antes de que la joven le contestara negativamente, rectificó. 
 
    ―Perdone, me he equivocado. Búsquela a nombre de Alicia Salanueva. 
 
    ―Aquí está ―comentó la chica con visible alivio―. Es la número 205. Ni demasiado alta, ni demasiado baja. Ha tenido suerte, solo quedaban por ocupar la suya y la 206. 
 
    ―Gracias ―contestó sintiendo que su cara se ponía roja como la grana. «Que a mi edad alguien consiga hacer que me sonroje es algo digno de tenerse en cuenta», se dijo para sí misma.  
 
    Tomó su llave y, cargada con su pequeña maleta, se fue directa al ascensor. Alí, su Alí, le había dicho que no llegaría a Zaragoza hasta el día siguiente, pero imaginaba que la habitación pegada a la suya estaba reservada para él. Se planteó preguntarle a la recepcionista por la identidad de su vecino, sin embargo, rechazó la idea, no quería dar motivos para que la chica hiciera pensamientos raros en su cabeza. Ya había metido la pata bastante con el tema del nombre. 
 
    En cuanto entreabrió la puerta sintió que un intenso olor a margaritas inundaba su olfato y, aun antes de verlas, supo que varios inmensos ramos de sus flores favoritas formaban parte de la decoración de su habitación. 
 
    Se sintió feliz, plenamente feliz. 
 
    ―Estoy loca ―dijo en voz alta, mientras soltaba su maleta y se sentaba en la cama que ocupaba una buena parte de la señorial habitación.  
 
    La sonrisa que tenía y el brillo de sus ojos verdes parecían querer llevar la contraria a sus palabras. No era su imagen la de una demente, más bien la de una mujer enamorada.   
 
    Sacó del bolso un pequeño pañuelo algo amarillento, bordado con una rosa azul, y se lo quedó mirando, sin dejar de sonreír. 
 
    Se dejó caer hacia atrás, sin importarle que se le estropease su bien peinada melenita. Valoró ir a la peluquería, pero, después de pensarlo un poco, decidió que tampoco lo necesitaba tanto. Solo hacía dos días que, en la playa, la peluquera le había devuelto a sus cabellos, aquel rubio dorado que cuando era jovencita volvía loco a su «Morico».  
 
    Una pequeña nube pasó por su mente y, haciendo caso a su conciencia, decidió llamar a María Teresa. 
 
    ―¿Dónde estás, Ali? ―le contestó la voz del otro lado de la línea en cuanto se identificó―. He llamado a tu casa y la criada me ha dicho que no has regresado del apartamento.  
 
    ―En Zaragoza. 
 
    ―¿Estás loca? ¿No quedamos en que no irías? 
 
    ―Lo siento, Maite. Eso es lo que tú dijiste, no yo. 
 
    ―Pero Ali, no conoces a ese hombre. Han pasado más de cuarenta años desde que le viste por última vez. 
 
    ―Sí le conozco. Tú no le has oído ni has leído las cartas que me ha enviado en estos meses. Es él, mi «Morico». El hombre con el que debí haber compartido mi vida. 
 
    ―No es así. Te estás engañando a ti misma. Los dos habéis cambiado, no queda nada de esos adolescentes. El amor de tu vida ha sido Carlos. Él te lo ha dado todo y te ha hecho feliz. Vuelve a casa y abandona esa locura. 
 
    ―Estás equivocada. Tienes razón en que mi marido me lo dio todo. Todo menos amor, porque yo tampoco podía entregárselo. Nunca debí haberme casado con él, ni creeros a vosotros cuando me jurasteis que Alí había muerto junto a Hugo. Debí haberle hecho caso a mi corazón y seguir esperándole. Enrique me traicionó, se aprovechó de que Alí estaba moribundo para mandarlo a Marruecos sin que yo lo supiera y hacerme creer que había fallecido. ¡Si hasta le robó su medalla para mentirme mejor!  
 
    ―Yo no tengo nada que ver con eso. A mí también me engañaron, yo creía lo que me habían dicho. 
 
    ―No te culpo, sé que eres inocente, por eso estamos hablando. Eres la única de la familia que sabe dónde estoy. 
 
    ―Por eso que lo sé, y porque sabes que te quiero, hazme caso y no cometas una locura. ¿Has pensado en lo que dirán tus amistades si se enteran de esta aventura? Tu reputación quedará por los suelos… 
 
    ―¡No sería la primera vez, Maite! ―se burló la dueña de las margaritas―. ¿Sabes que volvió a buscarme? 
 
    ―No, no lo sabía. 
 
    ―Pues sí. Cuando se recuperó se alistó de nuevo para venir a por mí, pero fue hecho prisionero y pasó el resto de la guerra en un penal de un pueblo de Valencia, en el Puig de Santa María. 
 
    ―Pobre hombre. 
 
    ―¡Y qué maldad la de Enrique! Me dijo que lo habían enterrado en el cementerio musulmán de Torrero, todo falsedades… 
 
    ―Lo siento, Alicia, nunca pensé que nadie fuera capaz de hacer una cosa así, y menos nuestro hermano… 
 
    ―La culpa fue mía. Tendría que haber hecho caso a mi instinto. En mi corazón yo sabía que estaba vivo, pero me dejé llevar. Cuando pedí ir a ver su tumba me lo prohibió. Dijo que sería un gran escándalo verme buscando la lápida de un moro, que toda la ciudad se reiría de mí, y yo le hice caso. Ese fue mi gran error… 
 
    ―No te culpes. No podías hacer nada. Además, sé de buena tinta que al acabar la guerra Franco devolvió a los Regulares a Marruecos. 
 
    ―No a todos. Alí se quedó. Fue liberado y vino a por mí. ¡Vino a buscarme y me encontró casada! ―exclamó Alicia sin poder evitar que las lágrimas asomaran a sus ojos. 
 
    ―Tranquilízate, querida ―susurró su interlocutora visiblemente afectada―. Hiciste lo que debías. Carlos apareció en tu vida en el momento idóneo. Ni en el pueblo ni en Zaragoza hubieras encontrado un novio tan bueno como él. Tu deber era contraer matrimonio en cuanto te lo pidiera y, para un hombre que volvía de la guerra, el mejor regalo que le podías hacer era casarte con él. 
 
    ―¿Y cuál era mi regalo? No le quería. Era un hombre al que apenas conocía. ¿Cómo pude echarme en sus brazos? 
 
    ―Necesitabas alguien que te protegiera, que velara por ti. Todo el mundo hablaba de tu relación con el alemán y el moro, y eso no estaba muy mal visto durante la guerra, pero al acabar, al volver todo a la normalidad, esas cosas empezaron a mirarse de otro modo, y no precisamente mejor… 
 
    ―Y mis besos con Alí eran de conocimiento público, ¿no? Yo era mercancía dañada. 
 
    ―No digas esas cosas, cariño. Eso no es verdad y tú sabes que, para mí, siempre has sido lo mejor de la familia, pero es cierto que no todo el mundo pensaba como yo. 
 
    ―Sí, por eso nunca quise volver. Lo único que tengo que agradecer a Carlos es que me llevara lejos de todos y no quisiera tener relación con nadie de mi pasado. 
 
    ―Lo cierto es que tu marido nunca fue muy sociable. Nuestra familia no parecía importarle mucho. 
 
    ―Ni a él ni a mí. Jamás les perdoné a nuestros padres que me alejaran de vosotros, ni de Alí. Y mucho menos la hipocresía de madre. Por eso no quise volver ni para su entierro. 
 
    ―¡Pobre! Al final se vio sola. La tata Pili fue la que la atendió en sus últimos momentos. Elena no pudo volver de Italia. Enrique estaba de maniobras con su regimiento, no me acuerdo dónde, y yo me encontraba en el extranjero dando un concierto. Ninguno llegamos a tiempo. Ella fue la que me dijo que murió llamándote. Yo creo que en ningún momento dejó de quererte. 
 
    ―No lo creas. Eso debió ser por su mala conciencia. ¿Sabes que Alí habló con ella cuando fue liberado?  
 
    ―No, ¿cómo lo iba a saber? 
 
    ―Cuando salió de Valencia acudió al pueblo y allí se entrevistó con madre. Ella le dijo que yo ya tenía marido y que le había olvidado. Que nunca le había querido, que solo tonteaba con él para poner celoso a Hugo y conseguir que se casara conmigo. 
 
    ―¿Eso le dijo? 
 
    ―Sí, pero Alí no la creyó. Entonces madre fue más cruel, se quitó la careta y, sin ninguna contemplación, derramó todo su odio sobre él. «¿Cómo crees que voy a dejar que una hija mía se case con un pordiosero como tú? ¿Con un musulmán? Todos mis ancestros se levantarían de su tumba si vieran que consiento eso», le dijo mientras le mostraba un crucifijo. 
 
    ―La verdad es que me cuesta imaginármela así. Te creo porque tú lo dices… 
 
    ―Aún hizo más, le amenazó con denunciarle si no se olvidaba de mí. Le acusaría de ser un rojo emboscado. 
 
    ―Y él se fue. 
 
    ―Sí, se fue, pero no a su país. Siguió buscándome hasta que me encontró en Madrid. Pero no me dijo nada. Me vio casada y aparentemente feliz y decidió dejarme seguir con mi vida. 
 
    ―Es lo mejor que pudo haber hecho y lo que tendría que haber seguido haciendo. 
 
    ―No digas eso. Mi vida podía haber sido mucho más dichosa. Si hubiera sabido que estaba vivo, lo hubiera dejado todo y me hubiera marchado con él. 
 
    ―¿Ves cómo reaccionas como una chiquilla? Y, ¿a dónde hubieras ido? ¿A Marruecos? Porque no sé qué futuro le hubiera esperado en España a una mujer que abandonaba a su esposo…  
 
    ―No sé… Eso me da igual. 
 
    ―Claro, porque tú vives del agua y de cualquier manera. Estoy segura de que te hubieras marchado, pero habrías vuelto a los dos días, con tu vida y tu reputación destruida, y Alí lo sabía. 
 
    ―Eso es lo mismo que él me dijo cuando le pregunté que por qué no se había puesto en contacto conmigo antes. Me explicó que me había visto feliz, que se había dado cuenta de que no tenía nada que ofrecerme y decidió dejarme seguir mi camino. Pero nunca me abandonó. 
 
    ―Quien no te abandonó fue tu esposo… 
 
    ―Ni Alí tampoco. Siempre ha estado velando por mí. Sabe todo lo mío. Mi imposibilidad para tener hijos, las malas relaciones que siempre he tenido con la familia de mi esposo, conoce mi ruptura con vosotros, aunque sabe que eso te exceptúa a ti y, sobre todo, que Carlos y yo nunca nos amamos. 
 
    ―Y, ¿cómo puede conocer tantas cosas si ha tardado cuarenta años en hablarte? 
 
    ―Porque él ha vivido siempre para mí. Porque me conoce como nadie y lo mío le interesa por encima de todo. Porque no hay nada en el mundo que le haga más feliz que verme sonreír, porque jamás ha juzgado lo que yo hago o dejo de hacer. Me quiere y ya está, con eso le basta. Y mañana, a pesar de todo lo que tú digas, voy a volver a verlo, y nadie lo va a impedir.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El regreso 
 
    Alicia colgó el auricular suavemente. Su hermana, ante su vehemencia, tuvo que claudicar y, simplemente, le deseó suerte y se quedó rezando para que nada malo le sucediera a su querida pequeña. 
 
     La dueña de la habitación estaba agotada. La conversación la había dejado exhausta.  
 
    Recordó que no había comido nada desde la copa de vino en el tren y pensó en ir a la cafetería a tomar algo, pero, al final, optó por salir a la calle. Estaba muy nerviosa y sabía que, si se metía de ese modo en la cama, no iba a ser capaz de dormir. Y eso era algo a lo que no estaba dispuesta. Quería estar radiante para la cita que tenía al día siguiente. 
 
    Salió de su habitación y bajó andando por las escaleras enmoquetadas las dos plantas que la separaban de la calle. Vio que la cafetería Formigal, la del hotel, no cerraba hasta media noche, y decidió dejar su cena para más tarde, cuando los numerosos militares que estaban en ese momento allí se hubieran retirado. Le pareció distinguir entre ellos a un teniente coronel muy amigo de su difunto esposo, y eso fue lo que terminó de convencerla para alejarse de la zona.  
 
    Una idea se le cruzó por la cabeza, y, sonriendo, se encaminó a la Plaza del Pilar.  
 
    Lo que ella no sabía, era que el huésped de la habitación 206 acababa de ocupar su estancia y, sin haberse puesto de acuerdo, también se dirigía hacia allí. 
 
    El señor Saidi estaba muy nervioso esa tarde. No acababa de creerse que Alicia, su Ali, al fin hubiera accedido a verse con él.  
 
    ―¿Me reconocerá cuando me vea? ―iba pensando mientras bajaba la calle César Augusto―. ¿Y si no le gusto? Hace más de cuarenta años que no me ve. Se quedará muy decepcionada cuando vea que me he quedado calvo. 
 
    El hombre estaba en esas meditaciones cuando algo llamó su atención. Como un imán, su atención se había fijado en una mujer de pelo claro, que caminaba con suma elegancia, cincuenta metros delante de él. Llevaba un vestido verde mar, que, aunque él no veía sus ojos, sabía que hacía juego con ellos. 
 
    No tenía dudas, era Alicia la dueña de los tacones que le marcaban el camino. 
 
    ―¿Qué hago ahora? ―se preguntó para sí mismo―. ¿Me acerco y la saludo? Igual eso no le gusta. Ella es muy especial y las sorpresas no son su fuerte. ¿Y si le molesta? A lo mejor ha quedado con alguien… Tiene muchos admiradores. Lo vi perfectamente el día del entierro de su marido. La mitad de los hombres que estaban allí la devoraban con los ojos… 
 
    No sabía cómo actuar. Lo mismo le había ocurrido las tantas veces que había ido desde Tetuán a Madrid dispuesto a hablar con ella. En todas las ocasiones, al verla, había dado marcha atrás limitándose a mandarle flores o, como en una ocasión, una pequeña medallita. Solo se había animado a comunicarse con ella cuando el repartidor de la joyería le dijo que la mujer a la que le había enviado el regalo estaba aterrada, muerta de miedo pensando que alguien la perseguía. Por eso se había atrevido a usar el teléfono, quería tranquilizarla.  
 
    El hombre iba ensimismado en sus pensamientos, pero no dejaba de andar. Iba despacio, controlando sus pies, que se morían de ganas de echar a correr, para no entrar en el campo de visión de su objetivo. 
 
    ―¿Cuál será la mejor forma de abordarla? ¿Qué le digo? ¿Que la quiero y llevo esperando este momento toda mi vida? Quizás sea demasiado para ella, Ali no es una mujer muy dada a las muestras de afecto. Cuando yo la conocí sí. Entonces abrazaba y besaba a todo el mundo, sobre todo a su tata Pili, pero después no. Nunca la vi apoyándose en su marido, ni siquiera le daba la mano o el brazo. ¡Y mira que estuve veces cerca de ellos! En su club, en la terraza a la que acudían todos los domingos después de misa de doce, incluso en la playa. Entonces estaba sola, pero no me decidí a hablarle. Aún no era el momento. Ella era una mujer casada y yo no me podía interponer en su vida, no hubiera estado bien; pero ahora… ¡Por fin ha llegado nuestro tiempo! 
 
    En ese instante, algo llamó la atención de la mujer. Se paró delante de una tienda de ropa de la Calle Alfonso.  
 
    Alí inmediatamente se detuvo. «Todavía no es la ocasión», pensó. 
 
    Lo que fuera que había captado el interés de la mujer no fue tan importante como para hacerle entrar en el comercio. Alicia se tocó el cuello y siguió su camino. 
 
    Unos minutos después estaba frente a la Basílica de la Virgen del Pilar. 
 
    Alí tampoco había vuelto a aquel lugar desde que estuvo con Alicia. Casi sin querer, buscó en la puerta al cojo vendedor de las medallitas, que por supuesto no estaba, y una sonrisa apareció en su cara. Ya no necesitaba seguir a la mujer, sabía a dónde iba. Tranquilo, se encaminó hacia la capilla donde estaba la imagen sagrada. 
 
    Estaba allí, de rodillas, rezando a la Virgen, igual que lo hiciera cuarenta años atrás.  
 
    El hombre, sintiendo que el corazón se le escapaba por la boca, dio unos pasos para acercarse a ella; pero entonces vio cómo el matrimonio que estaba detrás de la mujer de sus sueños la tocaba en el hombro. 
 
    ―¡Vaya sorpresa! ¡Qué alegría me da veros! ―saludó la viuda de Fernández a la pareja. Eran sus vecinos de rellano del piso de Madrid.  
 
    ―Y a nosotros. Mañana hacen alférez a mi nieto y hemos venido a verlo ―le explicó ella―. Estamos alojados en el Corona y, ¿tú? ¿Qué haces en Zaragoza? 
 
    ―Pues yo he venido a ver a mi hermana, que vive aquí, y también me quedo en ese hotel. 
 
    ―¡Qué coincidencia! Vente a cenar con nosotros, tomaremos algo de camino. 
 
    ―Pues claro. ¡Qué suerte habernos encontrado! ―dijo Alicia mientras en su fuero interno lamentaba haberse cruzado con ellos. 
 
    Alí se quedó mirando. Nuevamente había perdido la ocasión, pero estaba completamente decidido a que eso no volviera a suceder.


 
   
 
  



 
 
      
 
    Ali y Alí 
 
    Alicia se levantó temprano aquel doce de julio. La noche anterior apenas había podido dormir.  
 
    ―Un día tan especial como hoy y estoy hecha un asco ―pensó mientras se miraba al espejo y empezaba a maquillarse suavemente―. Si Alí me ve con esta facha va a salir corriendo ―bromeó consigo misma. 
 
    Sus cincuenta y siete años le habían dejado rastro, pero, aun así, la imagen que le devolvía el espejo era la de una mujer madura que conservaba su antigua belleza con mucha dignidad. 
 
    ―Bueno, esto es lo que hay y lo que va a encontrar ―musitó mientras daba por terminado su arreglo. 
 
    Se puso un vestido veraniego con un escote cuadrado y unos volantitos como mangas, de color naranja, a juego con unas sandalias de tacón alto, y bajó a desayunar a la cafetería del hotel. Alí le había dicho que se encontrarían allí. 
 
    Eran las ocho de la mañana y la cita era para las ocho y media, pero prefería tomar algo antes de verle. Tenía el estómago revuelto, estaba segura de que eran los nervios, pero pensó que tal vez si comía algo, podría controlar esa sensación. 
 
    El camarero le ofreció una mesa al fondo del local, pero ella optó por otra desde la que podía ver la puerta. 
 
    ―Tráigame un chocolate con churros, por favor ―le pidió mientras se sentaba. 
 
    A pesar de la hora, había bastante gente. Se avecinaba un día caluroso y los huéspedes del hotel habían decidido aprovechar las horas más frescas para recorrer la ciudad. 
 
    Alicia abrió su bolso y, mientras esperaba al camarero, se puso a contemplar la foto que llevaba acompañándola cuarenta y dos años.  
 
    ―Qué injusta es la memoria. La última imagen que tengo de Alí es la del día del entierro de mi hermano. Siempre que pienso en él, lo veo cargando con el cadáver de Boby en los brazos y mirándome suplicante, como pidiéndome perdón ―se dijo para sí misma―. Menos mal que pude conservar este retrato. Apenas se le ve, pero me sirve para imaginármelo feliz, como éramos todos antes de que la guerra y Hugo nos destrozaran la vida. 
 
    Mientras tanto, un hombre solo, estaba en la puerta de la cafetería. Era moreno, de ojos azules, con poco pelo, y lucía un ligero bigote. Vestía una camisa blanca de algodón con las mangas remangadas y un pantalón vaquero de color oscuro. Se quedó parado en la puerta, mirando a la mujer y esperando que ella también lo hiciera. 
 
    Alicia, como si lo hubiera adivinado, levantó los ojos y se encontró con los del marroquí. Una inmensa sonrisa apareció en su cara, que fue correspondida por la del hombre. 
 
    ―¡Alí! ―dijo ella muy bajito, aunque el aludido, leyó su nombre perfectamente en su boca.  
 
    Comenzó a andar a su encuentro, pero unos gritos le hicieron detenerse. 
 
    Un incendio se estaba produciendo en la zona en donde el camarero freía los churros y el joven estaba chillando sin saber qué hacer. Los clientes miraron hacia allí y, de repente, la freidora estalló. 
 
    Alí cogió un extintor que se encontraba al lado de la puerta y corrió para intentar apagarlo. El fuego, incontrolado, se estaba extendiendo a la cocina. Los empleados intentaban extinguirlo, pero no podían. 
 
    Los clientes de la cafetería se levantaron huyendo. Todos menos Alicia que, asustada, seguía mirando cómo su «Morico» se metía en la cocina detrás de las llamas. El humo, el calor y el olor a quemado iban aumentando. La mujer oía las sirenas de los bomberos y los megáfonos llamando a la tranquilidad, pero ella no se movía. 
 
    De repente se oyó una gran explosión y la cristalera que daba a la calle saltó en pedazos, haciendo que Alicia volviera a la realidad y gritara asustada. El oxígeno entró a borbotones en la cafetería y el fuego se extendió por todo el local. 
 
    Alí, al ver lo que ocurría, soltó el extintor y fue a buscarla.  
 
    ―Hay que salir de aquí, Alicia. Toma, ponte el pañuelo en la boca y procura no respirar ―le ordenó. 
 
    Ella asintió con la cabeza y dejó que la condujera por la puerta de servicio. Las llamas se estaban extendiendo por todas partes debido a la gran cantidad de madera que había en la cafetería, impidiéndoles salir por la principal. 
 
    ―No tengas miedo ―le iba diciendo «el Morico» mientras la obligaba a caminar casi a rastras―. Estás conmigo. Yo te sacaré de aquí. 
 
    Alicia le miraba tapándose la boca con el pañuelo y asintiendo con la cabeza. Ella lo sabía, sabía que Alí no dejaría que nada le sucediera. 
 
    Abrieron la puerta por la que se accedía a recepción y, entonces, cuando ya casi estaban en la puerta, una gran viga cayó impidiéndoles el paso y separándoles. 
 
    ―¡Alí! 
 
    ―¡Ali!


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un año más tarde… 
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    Epílogo 
 
    ―Mira quién viene por ahí ―me susurró Reyes. 
 
    Estábamos de nuevo en el apartamento de la playa, acabábamos de llegar. Mi abuela había fallecido durante el invierno. Su muerte, por inesperada, nos había dejado un gran vacío. Estábamos acostumbradas a pasar muchas horas en su compañía y nos encantaba escuchar sus historias, ella era una persona muy especial para nosotras. 
 
    Por fin, después de mucho pensarlo, decidimos hacer las vacaciones como siempre; volver a la playa igual que cuando vivía, solo que en esta ocasión era mi madre la que nos acompañaba. No nos cabía duda de que eso era lo que ella hubiera deseado, vernos allí otra vez, como siempre habíamos hecho mientras vivió. 
 
    Al oír a mi hermana, me levanté de mi sillón, dejé el libro que estaba leyendo en la mesa, y me acerqué a la terraza con mucha curiosidad para ver quién era la persona que se acercaba. 
 
    Una lágrima se asomó a mis ojos cuando a lo lejos divisé la pamela de color rosa de tía Ali, pues esa era la persona a la que se refería Reyes. 
 
    Lo primero que pensé es que ese año no iba a tener compañera para dar sus paseos por la playa. Quizás fue en ese momento cuando tuve plenamente conciencia de que mi abuela se había ido para no volver. Que nunca jamás las volvería a ver parlotear incansablemente. 
 
    Di un gran suspiro. Había llegado el triste momento. Ella desconocía lo sucedido y yo era la encargada de contárselo.  
 
    Cuando mi abuela enfermó, intentamos localizarla, pero había sido completamente imposible. Nadie contestó al teléfono ni respondió al telegrama que le pusimos cuando finalmente falleció. Intentamos contactar con sus hermanos, pero nos dijeron que Enrique vivía en Andalucía y nadie sabía las señas, y poco conocían sus antiguos vecinos del pueblo sobre el paradero de sus dos hermanas. Tampoco pudimos encontrarla a través de ellos. 
 
    Estábamos extrañadísimas de que no contestara ni siquiera al telegrama. Era cierto que durante el invierno no hablábamos mucho con ella, solo felicitarnos las fiestas y los cumpleaños, pero jamás había transcurrido tanto tiempo sin noticias. Llegamos incluso a pensar si le habría sucedido algo sin que nos enteráramos. No era propio de ella no responder, pero, al final, lo dejamos por imposible. No sabíamos qué más podíamos hacer, y mi abuela se fue al otro mundo sin que su amiga se hubiera podido despedir de ella. 
 
    Durante toda la primavera, no dejamos de preguntarnos si la volveríamos a ver, si de nuevo aparecería por la playa y colocaría su silla al lado de la nuestra para contarnos cómo había transcurrido el invierno e interesarse por todas nuestras cosas. Decidimos que, en el caso de que así fuera, sería yo la encargada de darle la noticia.  
 
    Mi madre apenas la conocía y Reyes me parecía demasiado pequeña para hacerlo. Imaginábamos que le afectaría mucho, y no era una tarea muy agradable, así que me ofrecí voluntaria. Yo tenía una relación especial con ella; siempre me había parecido que detrás de esa bonita fachada había una persona mucho más intensa de lo que parecía.  
 
    Y no me equivocaba. Desde que mi abuela, el mismo día en que tía Ali se fue de la playa, nos contó cómo había sido su vida y la difícil decisión que tenía que tomar en esos momentos, la imagen que me había formado sobre su persona había cambiado por completo. Tenía que reconocer que su existencia había sido una verdadera aventura, mucho más interesante que la mejor de mis novelas. 
 
    Haciendo de tripas corazón, cogí mi libro para entrar al salón y buscar mis chanclas para ir a su encuentro, pero algo me llamó tanto la atención que me retuvo en la terraza. 
 
    Tía Ali iba vestida con un nuevo y maravilloso pareo; eso era lo acostumbrado en cada temporada. Su pamela era la de siempre, rosa y con un gran lazo en color beis. La única diferencia, además de su cara radiante, era que no cargaba con su enorme bolso lleno de potingues ni con su silla de aluminio. 
 
    Detrás de ella, un hombre moreno y alto, con poco pelo en la cabeza y unos enormes ojos azules, caminaba mirando orgulloso cómo su acompañante se contoneaba sutilmente, solo para él. 
 
    No tardaron en encontrar un sitio en la playa. Él plantó la sombrilla e, inmediatamente, acudió a ayudar a su pareja a despojarse de su pareo.  
 
    Estaban muy juntos, los dos se miraban a los ojos y sonreían. Ella inició una caricia. Con toda la suavidad del mundo, deslizó sus dedos por el rostro moreno haciendo que el hombre pusiera su mano en la cintura de ella, atrayéndola hacia sí. No conforme con eso, sin soltarla, le quitó la pamela y, al tiempo que le acariciaba el pelo, acercó su rostro al de ella para, sin importarle ser el punto de atracción de todas las sombrillas vecinas, hacerse el dueño de la boca de tía Alicia y darle un profundo y largo beso.  
 
    Cuando se separaron, toda la felicidad del mundo se reflejaba en la cara de aquellos dos seres, que seguían contemplándose con adoración. 
 
    Yo no podía apartar los ojos de la pareja. Estaba asombrada, no podía creerme lo que veía.  
 
    No me hizo falta mucha imaginación para adivinar quién era ese hombre.  
 
    Sin poder evitarlo, empecé a sonreír. Me sentí dichosa por ellos. En ese momento comprendí lo que mi tía me decía siempre acerca de que viviera la vida en lugar de leerla; ella por fin lo había hecho. 
 
    Alicia Salanueva había sido muchas cosas a lo largo de su vida: la señorita de, la hija de, la sobrina de, la señora de, la viuda de, la tía de… 
 
    Eso nunca más volvería a pasar.  
 
    Por fin había logrado convertirse en lo que siempre había querido ser: solo Ali, una mujer enamorada y dispuesta a ser feliz. 
 
      
 
    Fin 
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    Prólogo 
 
      
 
      
 
    Hola otra vez, querido lector. Vengo a hablarte de este nuevo libro: Merceditas Laserna, Tiempos de Amor y Odio. 
 
    Un título con nombre femenino. De nuevo una mujer vuelve a ser mi protagonista, aunque acompañada de dos grandes palabras: amor y odio; porque muchas dosis de ambos vas a encontrar en estas páginas. 
 
    Igual que en mi novela anterior, Alicia Salanueva, Tiempos de Amor y Guerra, vamos a hablar de mujeres y de su papel durante la Guerra Civil. He querido contarte cuál era su lugar en la sociedad, su forma de vida, sus aspiraciones y deseos, su modo de comportarse y, sobre todo, su contribución a ese tiempo tan convulso que por desgracia les tocó vivir.  
 
    Ellas van a ser los personajes que articulen mi novela, ya que desempeñaron un papel trascendental en la sociedad de la que formaban una parte oficialmente secundaria. 
 
    Son las que libraban las batallas que no salen en los libros, pero que realmente importan. Mujeres valientes que lucharon por mantener su familia en pie, asumiendo un papel que tradicionalmente no les correspondía. Hijas que se enfrentaban a todo para seguir al hombre que amaban, o que luchaban por defender sus puntos de vista aun a costa de perder afectos, estatus, reputación o «buen nombre». Madres y esposas destrozadas por la pérdida de sus hijos o esposos y que, a pesar de eso, conseguían sacar al resto de los suyos adelante…  
 
    Esta historia habla de sentimientos, de emociones —pasión, firmeza, empatía, entrega, odio…—, eso es lo que vas a encontrar en este segundo libro que he creado acerca de esas heroínas a las que me estoy refiriendo. Ellas nos narrarán historias pequeñas, cotidianas, con ese toque femenino que deja un dulce regusto a vida y esperanza en el paladar. 
 
    Merceditas Laserna, Tiempos de Amor y Odio, es la historia de una joven que vive en un pueblo aragonés de la zona nacional durante la Guerra Civil, y que, por múltiples circunstancias, se ve inmersa en un sinfín de aventuras y desventuras que la llevarán a conocer un mundo totalmente distinto al suyo. 
 
    Una historia de ficción que, no obstante, tiene mucho de real. Un pueblo inventado, pero que se parece mucho a Tauste, escenario de mis anteriores novelas; unos personajes nacidos de mi imaginación, pero que se diferencian muy poco de los que nacieron y vivieron en ese lugar y en esa época; y un contexto histórico que coincide plenamente, hasta donde he podido documentarme, con el real. 
 
    Y hasta aquí te quiero contar. Espero que disfrutes con Merceditas y todos los personajes que la acompañan. Que comprendas a mi heroína y la quieras como yo he aprendido a hacerlo conforme la veía crecer y madurar. Que junto a ella descubras el amor, los desengaños, la tristeza, y recobres la ilusión. 
 
    Nada más, solo dar las gracias a todos los que me han ayudado a dar forma a esta ilusión que ha acabado convirtiéndose en novela, y especialmente a ti, querido lector, que me has dado la oportunidad de hacerte partícipe de mis sueños. 
 
      
 
     


 
  
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Diciembre de 2007 
 
    


 
   
 
  




 
 
      
 
    Reunión familiar 
 
    —¡Es que ya no sé a lo que vamos a llegar! ¡Cada día hay una nueva noticia sobre la memoria histórica! —protestaba Fernando, el mayor de los hijos de Enrique Salanueva y María Soledad Navarro, mientras le pasaba el periódico a Juan, su hermano pequeño. 
 
    —La verdad es que yo tampoco comprendo las ganas que tiene este gobierno de andar removiendo las cosas. Estamos en el 2007, ya han pasado casi setenta años desde que acabó la Guerra Civil. ¿Qué necesidad hay de andar buscando muertos por las cunetas? —le contestó mientras buscaba la noticia en la prensa. 
 
      
 
    A primera vista, nadie hubiera dicho que aquellos dos hombres fueran hermanos; no se parecían demasiado. Sin embargo, en cuanto empezaban a hablar eran como dos gotas de agua, y no precisamente por la semejanza de su voz: siempre tenían el mismo criterio.  
 
    El mayor, un hombre alto y atlético a pesar de sus sesenta y nueve años, con unos grandes ojos oscuros, guardados por inmensas pestañas, era siempre el que llevaba la voz cantante, mientras que Juanito —así le seguían llamando a pesar de sus sesenta y cinco años—, de complexión menuda, rubio y con ojos azules, se limitaba a apostillar cualquier cosa que opinaba Fernando. 
 
    Tenían una relación muy estrecha que se notaba en todos sus actos. 
 
    Aunque ya jubilados, ambos eran militares, pero al contrario que su padre, también del estamento castrense, no tuvieron nunca destino fuera de las islas Canarias, el lugar en donde se criaron. Y a pesar de haber tenido innumerables novias, ninguno de los dos se casó, por lo que seguían viviendo en el hogar familiar. 
 
    Cada uno estaba sentado en un sillón, en el salón del domicilio de sus abuelos paternos, fumando los puros con los que su tía les había obsequiado. 
 
    Era la primera vez que visitaban el pueblo y la gran casa, y suponían que la última. La única habitante que quedaba en ella era María Teresa, la hermana mayor de su padre, que había vivido con una vieja criada que apodaban tata Pili, hasta que esta falleció con casi cien años. Imaginaban que muy pronto la vivienda se quedaría vacía. 
 
    Siempre supieron que tenían posesiones en la península, pero no las conocían. Los Salanueva que vivían en el continente tenían por costumbre acudir ellos a visitarlos a las islas, ningún Navarro lo había hecho nunca porque su madre no tenía familia, así que a pesar de las veces que cruzaron el mar, jamás pisaron el lugar de donde era oriundo su progenitor. Por eso se extrañaron mucho cuando sus padres les invitaron a hacer ese viaje: visitar la villa donde reposaban sus antepasados. 
 
    Durante toda su vida, a pesar de que sus hijos se lo pidieron más de una vez, el matrimonio no quiso volver allí, y sin embargo, esas mismas personas, al notar que su fin se acercaba, les propusieron que los acompañaran al lugar del que nunca les quisieron hablar. 
 
    —Deseo despedirme de mi familia —les explicó don Enrique para convencerles.  
 
    Lo cierto era que el antiguo comandante, a pesar de que gozaba de una envidiable salud, tenía cumplidos los ochenta y nueve años y se temía que ese iba a ser el último recorrido de su existencia. 
 
    Los dos hombres no se pudieron negar, y decidieron seguirlos en aquella nueva excentricidad, tal y como ellos la veían. 
 
    El cabeza de familia tenía prisa y a los pocos días de la petición emprendieron viaje. Volaron a Madrid. Allí alquilaron un coche y cinco horas más tarde se encontraron delante de una hermosa casa de piedra de dos plantas, mucho más bonita de lo que se habían imaginado, con el escudo de la familia tallado encima de la puerta. En la entrada, esperándoles, había una anciana. 
 
    Después de los saludos y en cuanto dejaron las maletas en las que iban a ser sus habitaciones, Enrique y María Soledad salieron a recorrer las calles de la infancia del militar.  
 
    Sus hijos se acomodaron con María Teresa en el gran salón, lleno de muebles antiguos y pesadas cortinas de terciopelo, donde su anfitriona les tenía preparada la prensa del día, una botella de coñac, y dos excelentes habanos, tal y como sabía que les gustaba disfrutar a sus sobrinos antes de cenar, dispuesta a deleitarse de una buena conversación con ellos.  
 
      
 
    —Pues yo creo que hay que remover cielo y tierra para que todos esos pobres desgraciados aparezcan —les contestó su tía un tanto airada, haciendo que sus parientes se le quedaran mirando sorprendidos. Era una mujer tranquila y dulce que rara vez levantaba la voz, y no solía dar su opinión sin que se la pidieran. 
 
    —¿A estas alturas? ¿Qué sentido tiene? —le preguntó su sobrino mayor. 
 
    —Claro, ¿a quién le importan esos muertos? —añadió el pequeño. 
 
    —¡A mí! ¡Y a ti también deberían! —les contestó muy alterada señalando a Fernando. Estaba claro que los dos hombres acababan de tocar un tema que le molestaba. 
 
    —¿A mí? ¿A santo de qué? 
 
    —¿Es que tu madre nunca te ha contado nada?  
 
    —¿Mi madre? ¿Qué tiene que ver ella con lo que estamos hablando?, ¿con la memoria histórica? No sé a qué te refieres —le respondió su sobrino, preguntándose si su tía empezaba a estar un poco senil al ver que cabeceaba afirmando. 
 
    —Debería haberlo hecho. Se lo dije muchas veces… Tendría que haberte hablado de lo que sucedió después de que Alicia tuviera que irse del pueblo —repitió moviendo la cabeza de un lado a otro. 
 
    —¿Qué es lo que ocurrió? —quiso saber Juanito—. ¿De qué estás hablando, tía Maite? ¿Qué pasó? 
 
    —¡Pues que el mundo se puso boca abajo! —exclamó molesta—. Alguien debería haberos explicado las cosas. Nos vamos a morir todos y vosotros os vais a quedar sin conocer la verdad… 
 
    —¿Qué verdad? No sabíamos que tía Alicia se había visto obligada a dejar el pueblo. Ya sabes que con ella apenas tenemos relación. Por otro lado, ni a madre ni a padre les gusta hablar de la familia, y en cuanto a tu hermana Elena, con eso de que vive en Italia apenas la hemos visto unas cuantas veces. Así que, si tú no nos has hablado de eso nunca, difícilmente podríamos estar enterados. Pero cuéntanos, ahora que nos has puesto en canción, no lo dejes. Dinos lo que pasó —la apremió intrigado Fernando.  
 
    —Sí, por favor —le pidió también su hermano, ansioso por entender las palabras de la anciana. 
 
    María Teresa, molesta como estaba por los comentarios de sus familiares, y dispuesta a demostrar que el alzhéimer no le había alcanzado ni de lejos, sin pensárselo mucho más, comenzó a hablar… 
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    Mayo de 1937: 
 
    Zona nacional 
 
  
 
  


 
 
   
    Merceditas se queda sola 
 
    Merceditas estaba escondida detrás del visillo de la ventana de su hermosa habitación. Era temprano, pero llevaba allí mirando la calle más de media hora. Su criada le había contado un chismorreo y quería asegurarse de si era cierto o no. La verdad es que confiaba ciegamente en las palabras de la dulce niñera que le había criado. Conchita, una mujer de cincuenta y siete años, fuerte, de piel morena, con el pelo blanco siempre recogido en un intrincado moño, y algo más bajita de lo normal, llevaba sirviendo en la casa desde que los padres de la chica se casaron, y su lealtad a la familia, y sobre todo a la señorita, era incuestionable. Por eso a la jovencita le costaba dudar de ella, pero también le parecía imposible que sus palabras fueran verdad. 
 
    La sirvienta acababa de volver de comprar el pan y le había dicho que los padres de Alicia, su mejor amiga, habían decidido mandarla a vivir a San Sebastián, a casa de una tía, después de que todo el mundo la viera besarse con un soldado marroquí el día del funeral de Juan, su hermano mayor, al que una bomba le había arrebatado la vida. 
 
    Lo cierto es que dudaba de que algo de aquello fuera cierto, aunque hasta hacía bien poco, ella mejor que nadie sabía todo lo que ocurría en casa de los Salanueva. Por si acaso, decidió comprobarlo por sí misma. 
 
    No tuvo que esperar mucho tiempo más. A las ocho menos cuarto vio pasar a una pareja que sin duda se dirigía a la estación. El soldado, vestido de falangista con una banda negra en el brazo en señal de duelo, y una mirada seria y triste, cargaba con una maleta y un macuto. A su lado, una chica rubia y delgada, totalmente enlutada, caminaba con la cabeza baja. Tan ensimismada iba, que ni siquiera la levantó al pasar por debajo de la ventana de su antigua amiga. 
 
    —La tata tenía razón. La han echado de casa —murmuró Merceditas, llevándose las manos a la boca, como queriendo evitar haber hecho el comentario. 
 
    Enrique Salanueva, el que estuvo a punto de convertirse en su novio oficial, era quien llevaba los bultos. Le acompañaba su hermana pequeña, hasta hacía unos días su compañera inseparable. 
 
    La joven dio un gran suspiro. Los últimos meses de sus dieciséis años los había pasado bebiendo los vientos por aquel chico, esperando que se fijara en su persona, y cuando consiguió que por fin aquello ocurriera, ella, tal y como le aconsejaron sus padres, a los que no les gustaba su pretendiente, le dio calabazas.  
 
    Pero a pesar de haberle rechazado, no podía evitar al verle allí en la calle, alejándose de su lado, sentir que todo su cuerpo le gritaba que corriera hacia sus brazos, que se olvidara de los demás, y no dejara que se fuera en ese tren.  
 
    Sus ojos castaños se inundaron de lágrimas al recordar la última conversación que tuvo con él, cuando quiso darle el pésame por la muerte de su hermano: «Tú no me tienes que acompañar a mí ni en el sentimiento ni en ninguna otra cosa», le contestó con rabia contenida el muchacho. 
 
    Casi sin darse cuenta, como si quisiera apartar de su mente esos pensamientos, se retiró un mechón pelirrojo de la cara, que se le había escapado de la cola de caballo con la que siempre se peinaba. 
 
    —Fue un error ir a su casa —pensó—. Jamás debimos presentarnos allí. 
 
    Su madre y ella, el día en el que trajeron el cuerpo muerto del mayor de los Salanueva, se acercaron a dar sus condolencias, pero no se quedaron mucho; enseguida notaron que no eran bien recibidas. 
 
    Desde el día en que don Fernando Laserna, en nombre de su hija rechazó a Enrique, la relación entre las dos familias, antes muy estrecha, se rompió a pesar de los intentos de doña Luisa por congraciarse con ellos de nuevo. Por eso no se enteraron de lo que ocurrió en la casa después de marcharse ellas.  
 
    —La tata no mentía. Aún no hace ni tres días que enterraron a Juan —se dijo para sí misma—. Su padre no la mandaría fuera en un momento tan triste, a no ser que hubiera un motivo muy gordo. 
 
    Un atisbo de sorpresa apareció en la boca de Merceditas, al contemplar cómo la muchacha vestida de negro arrastraba los pies. Era la primera vez que la veía caminar de esa manera y le entristeció. 
 
    —¡Ya era hora de que se le bajaran los humos a esa cría!, ¡y a toda la familia! Con lo que ha pasado, pocos de los nuestros querrán seguir alternando con ellos —le comentó doña Luisa, que acababa de entrar a la alcoba de su pequeña sin que ella la oyera, y estaba mirando lo mismo que su hija. 
 
    Ella se volvió y le sonrió con un gesto entre forzado y convencido, intentando darle la razón. 
 
    —No sabes lo bien que hicimos en decirle que no a ese jovenzuelo. Y más ahora, ¡con el escándalo que ha dado su hermana! —siguió insistiendo su madre. 
 
    —Pero ¿qué ha pasado? —le preguntó la niña aprovechando una interrupción del discurso materno, esperando aún que su madre desmintiera las palabras de la criada. Ya no se veía a la pareja enlutada. Las dos mujeres se giraron, habían perdido el interés por lo que ocurría en la calle.  
 
    —¡Una barbaridad! La encontraron dejándose toquetear con ese moro que siempre estaba por su casa. ¡Y con su hermano todavía de cuerpo presente! Siempre me pareció que esa chiquilla era una desvergonzada, ¡y como tal se ha portado! ¡Menos mal que tú no andabas cerca! En el fondo, nunca me gustó esa cría mimada… Si sus padres la hubieran educado con mayor dureza, les habría salido de otra catadura moral —se explayó la señora de Laserna. 
 
    —¡No hable así de ella! Es mi amiga —le pidió su hija. A pesar de todo, las dos habían compartido la mayor parte de sus vidas y el cariño seguía existiendo, o al menos, por su parte así era. 
 
    —Pero ya no lo es. No te olvides de cómo nos trataron en el funeral. ¡Claro que Agustín no se imaginaba entonces lo que estaba haciendo la niña de sus ojos ante sus mismas narices! —se burló—. Los Salanueva siempre se han pensado que eran mejores que nadie, sin darse cuenta de que los antepasados de tu padre vienen de una familia de infanzones tan importante o más que la suya. ¡Mira tú! Se creían que nos hacían un favor emparentando con nosotros, pero bien claro le dije a Josefina que tenemos otras miras más altas, y su hijo, aunque me duela decirlo porque lo conocemos de toda la vida, no da la talla. No es y nunca será lo bastante bueno para ti, cielito.  
 
    La chica se le quedó mirando intentando creer lo que le decía. Ella, hija única, era una buena niña que siempre hacía lo que le mandaban, y no puso ninguna objeción cuando sus padres le aconsejaron que no siguiera adelante con el noviazgo.  
 
    —¡Ni se te ocurra decirle que sí! Eres muy joven, él está en el frente y nadie sabe si volverá. Además, hay muchos peces en el mar y tú puedes aspirar a algo más que al heredero del dueño de un molino, por mucho que sea el mayor de la comarca —le ordenó doña Luisa cuando ella le explicó las intenciones del pequeño de los Salanueva—. Y a mí me parece que tampoco tienes tú tanto interés. ¿No bailaste en la fiesta con tu primo?, ¿con el de Zaragoza? Me dio la impresión de que te gustaba bastante, y a él se le notaba a la legua que estaba loco por ti. Desde luego, imagino que tú sola te habrás dado cuenta, es bastante más atractivo que el Salanueva, y sin lugar a dudas mejor partido. ¿No te insinuó nada? ¿Te preguntó algo?  
 
    Merceditas no tuvo más remedio que darle la razón. Había conocido a su medio pariente en una fiesta que dieron los soldados que estaban apostados en el pueblo, un día en el que Enrique no estaba. Damián llegó con otros falangistas al desfile que organizaron los pilotos de la Legión Cóndor que operaban en el campo de aviación cercano. Desde el primer momento le causó una grata impresión. Le pareció más que guapo y sí, le había preguntado si tenía novio, demostrando mucho interés en ser él quien obtuviera ese título, cosa que a ella no le desagradó en absoluto. Por eso no puso ninguna objeción a las palabras de su madre y acabó dejando que sus padres le dieran calabazas a su pretendiente.  
 
    —¡Anímate!, cariño. ¿Por qué no le escribes unas letras a tu primo? Seguro que le encantará —le propuso doña Luisa al ver que estaba un poco apenada por la marcha de los Salanueva, con la intención de corregir esa situación—. ¡Ya sabes lo solos que se sienten los soldados! Además, igual dentro de unos días tienes una sorpresa —le informó antes de abandonar la habitación. 
 
    La niña echó una última mirada a la ventana antes de obedecer. Por allí se acababa de ir su mejor amiga y el chico del que siempre creyó estar enamorada. Verlos desaparecer le había provocado una terrible desazón. Se había dado cuenta de lo sola que iba a estar a partir de ese momento. 
 
    Triste, y sintiéndose un poco agobiada, se dirigió a la mesita que tenía debajo de la otra ventana. Sacó una cuartilla de papel azul de una cajita que estaba encima de ella, y al hacerlo descubrió la foto que Enrique le dio cuando le pidió que fuera su madrina de guerra. La miró unos instantes y a continuación la tiró a la papelera y se dispuso a hacer lo que le acababan de mandar.  
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
    El nuevo pretendiente 
 
    —¿Y ahora qué le cuento yo? —pensó—. En las otras cartas, en las que le enviaba a Enrique, le hablaba sobre lo que hacía con Alicia y mis amigas, pero poca cosa le puedo decir a este... Si es que… ¡apenas le conozco! De lo que más me habló cuando estuvo aquí fue de sus estudios de medicina… Creo que eso es lo que le gusta a mi madre, que vaya a ser médico… Piensa que si me caso con él me sacará de este pueblo para llevarme a la capital y allí luciré como merezco —rememoró una vez más las palabras de doña Luisa—. La verdad es que esa tarde lo pasé muy bien con él. ¡Y guapo es un montón! Todas las chicas lo decían, y desde aquel día, mis amigas no dejan de preguntarme que si mi pariente va a volver pronto… 
 
    Dio un largo suspiro y se puso en pie. Se daba golpecitos en la mano con el lápiz mientras caminaba de una punta a otra de la coqueta habitación, intentando analizar sus sentimientos. 
 
    —Solo bailé con él porque madre me lo ordenó. Enrique no estaba y la verdad es que yo quería guardarle la ausencia, pero hubiera sido de mala educación, siendo mi primo, decirle que no. —Era el argumento con el que llevaba justificándose ante sí misma una y otra vez desde la fiesta, pero aquel día otros pensamientos llegaron para sustituir a la culpa—. Damián no es como los hermanos de Alicia, ni como los otros chicos de por aquí. Parece más atrevido… Es muy educado, pero me trata de otra manera que ellos; como con más familiaridad… No sé, es una sensación extraña la que me provoca, casi me da un poco de miedo —pensó, mientras sentía que su cuerpo se estremecía al recordar cómo, mientras bailaba, el estudiante le estuvo diciendo al oído lo preciosa que era y las ganas que tenía de acariciarla—. Enrique, ¡siempre tan comedido! Nunca se hubiera atrevido a nada semejante. ¡Si ni siquiera me besó cuando me pidió que fuera su novia! ¿Y sus cartas?, eran aburridísimas… En cambio, la de mi primo… 
 
    Casi instintivamente, se quitó una cadenita de oro que llevaba al cuello y de la que pendía una llave. Con ella, abrió un cajoncito de su mesa y extrajo una carta atada con un lazo rosa. Al lado había otro paquete mucho más voluminoso al que ni siquiera dedicó una mirada.  
 
    La sacó del sobre y comenzó a leerla por enésima vez. 
 
    «Me ha encantado conocerte. Eres la cosa más bonita que he tenido nunca entre mis brazos. Cuando te vi por primera vez, me pareció contemplar una bellísima bruja de pelo rojo, y luego, al bailar contigo, descubrí que lo eras, porque solo con rozarte conseguiste hechizarme. Me embriaga tu olor, no puedo ni imaginar cómo será unido al mío. ¿Y tu boca? Hace que me vuelva loco… Desde aquel día solo deseo besar esos labios que parecían estar pidiendo que los atrapara con los míos. ¡Quiero rozar tu piel! ¡Es tan blanca! ¡Seguro que aún lo será más donde nunca ha visto el sol! ¡Cómo deseo contemplar lo que hay bajo tu vestido! ¡Si al menos me hubieras dejado que te desabrochara un botón! No te lo dije, pero no sabes cómo lo deseaba». 
 
    Merceditas sintió que se sonrojaba y que un calor muy fuerte le subía por todo el cuerpo.  
 
    Cada vez que leía las atrevidas palabras le ocurría lo mismo. Una corriente placentera le recorría de la cabeza a los pies y la transportaba al día del baile, solo que en esa ocasión, sí que le permitía soltarle el botón. 
 
    El resto de la carta carecía de interés para ella. Damián solo hablaba de política. No estaba muy de acuerdo con sus jefes a los que trataba de meapilas y dictadores. Tampoco parecían gustarle mucho más los sacerdotes, a los que hacía responsables de lo que estaba pasando.  
 
    —No entiendo por qué piensa esas cosas —se dijo para sí misma—. Está con los de falange porque le da la gana, que bien podía haber esperado a que llamaran a su quinta en lugar de irse voluntario. Encima, como sabe algo de medicina, le han puesto de sanitario en un hospital en Zuera, bien cerquita de su casa. Va a Zaragoza casi todas las semanas. ¿Qué más quiere? Si le pasara como al pobre Enrique que solo viene al pueblo una vez cada dos meses, ¡hay que ver lo que diría! 
 
    Se saltó el resto hasta llegar a la despedida: 
 
    «Solo anhelo que pronto haya otra ocasión para vernos y deseo con todo mi corazón que, para entonces, estés libre y podamos empezar una verdadera relación de hombre y mujer. 
 
     Te deseo.  
 
    Damián Peralta»  
 
    Otra vez sintió que le salían los colores. Desde que recibió la carta no paraba de pensar en el autor. Nunca nadie le había dicho palabras semejantes, y solo leerlas, le hacían sentir miles de cosas totalmente desconocidas, pero no por ello menos agradables. No estaba muy segura de que aquello estuviera bien, probablemente a su confesor no se lo parecería, y estaba convencida de que doña Luisa se quedaría de piedra si supiera las cosas que su apreciado sobrino le escribía. Pero no tenía ninguna intención de comentarlas ni con él, ni con ella. Ponía muchísimo cuidado en esconderla de los ojos maternales.  
 
    Doña Luisa siguió día a día el intercambio epistolar de Merceditas con Enrique, pero esa vez, la chiquilla tenía muy claro que sus cartas no iban a pasar por la censura de su madre. 
 
    —Si lee lo que hay escrito aquí le da un patatús —murmuró esbozando una sonrisa. 
 
    Volvió a repasar las últimas palabras, regodeándose en ellas, antes de meter la carta en el sobre y guardarla en el cajoncito, asegurándose de dejarlo cerrado con llave, y por fin se sentó a escribir. 
 
    Ya sabía qué contarle. 
 
    Primero le hablaría de lo que le ocurrió a Alicia el día de la muerte de Juan. Después le explicaría que ya no tenía ninguna relación con Enrique. Por último, le diría que también estaba deseando verle. 
 
    No se lo pensó más y comenzó a escribir a su nuevo pretendiente, sin darse cuenta de que Perico, el hijo mudo y un poco retrasado de Conchita, la criada, la miraba desde el pasillo, molesto porque aquel día no había ido a jugar con él, y muy intrigado por ver quién estaba en la foto que había ido a parar a la papelera. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Los primos de Zaragoza 
 
    El sábado, justo a los tres días de la marcha de Alicia y Enrique, la sorpresa de doña Luisa hizo su aparición. 
 
    —¡Hay un coche en la puerta! —exclamó la niña de la casa entrando en la salita de recibir. Su madre se encontraba allí colocando unas flores en el gran jarrón de porcelana que ocupaba casi toda la mesa que estaba delante del sofá. Conchita siempre las recogía a primera hora del jardín que la familia tenía en la parte de atrás para que su señora las tuviera al levantarse. 
 
    La emocionada chiquilla estaba en la planta baja desayunando en la cocina con su tata y Perico cuando se vio sorprendida por el sonido de una bocina. En el pueblo no existían muchos coches y nadie solía ir a visitarlos conduciendo uno. El niño, que no debía tener más de diez años, fue el primero que la oyó y tiró del brazo de la chica para hacerle entender que había alguien fuera. 
 
    —Serán los Peralta. Dile a Conchita que vaya preparando un tentempié y lo suba al salón. Yo voy a recibirlos —le contestó su madre. 
 
    —Pero ¿los Peralta? ¿Cómo es que han venido?  
 
    —Es la sorpresa de la que te hablé. Los padres de Damián, su hermana Sarita y él, vienen a hacernos una visita.  
 
    La jovencita se le quedó mirando con la boca abierta sin decir nada. 
 
    —¡No sé de qué te extrañas! Somos familia y, aunque lejana, siempre hemos tenido mucho trato. Hacía tiempo que no nos veíamos. El día de la fiesta que organizaron los alemanes les mandé recuerdos con su hijo, y ellos me contestaron con un parte en el que me decían que, a no tardar, se acercarían a saludarnos. Y han venido hoy porque saben que tu padre no trabaja en el banco los sábados por la tarde —le explicó.  
 
    Doña Luisa dejó a su hija, que no podía acabar de creerse lo que estaba pasando, y fue a recibir a sus parientes a la puerta. 
 
    Por el camino casi se chocó con el chiquillo, que iba buscando a su amiga. Perico había salido por la puerta de atrás para enterarse de quiénes eran los del coche, y corría porque quería ser el primero en contarle a su amiga lo que había visto. 
 
    —Quita de en medio, ¡por Dios! ¡Siempre estás molestando! —le espetó la dueña de la casa. 
 
    El pequeño vivía con ellos desde que la criada enviudó. Los Laserna les ofrecieron mudarse a su casa y ellos así lo hicieron. No hablaba y todos creían que era un poco falto de inteligencia, por lo que nunca fue al colegio, ni siquiera al catecismo, ya que el párroco dijo que no era necesario que hiciera la comunión. Se pasaba todo el día en la casa al cuidado de su madre. Su única afición era ir recogiendo las cosas que la gente tiraba y guardarlas en un zurrón que siempre llevaba cruzado sobre el pecho. Merceditas era la única capaz de comunicarse con él, y él sentía adoración por ella. 
 
    La señora de la casa recompuso el gesto, se aseguró de llevar su vestido primaveral bien colocado, y después de mirarse en el espejo de la entrada para comprobar que su elegante y delgada figura estaba perfecta, solo entonces, abrió la puerta.  
 
    —Bienvenida, Pepita —fue el saludo que salió de sus labios antes de abrazar a una mujer pequeñita y algo regordeta, vestida con un traje de chaqueta azul marino con un pequeño sombrero a juego del que se escapaban unos rizos cortos y oscuros. Detrás de ella se encontraba un hombre alto, muy delgado y con poco pelo en la cabeza, que en ese momento estaba sacando su elegante cartera para pagar al taxista, al tiempo que le indicaba que fuera a recogerlos sobre las seis de la tarde.  
 
    —¿Cómo estás, primo Eulogio? 
 
    —No tan bien como tú, Luisa —le contestó galantemente mientras se la comía con los ojos—. Por ti no pasa el tiempo, sigues teniendo la misma cintura de avispa que cuando eras una jovencita. ¿Y tu cabello?, ¡es increíble! Aún conserva ese tono rojizo que hacía que todos suspiráramos por acariciarlo. 
 
    —Y tú sigues igual de exagerado —sonrió la aludida, tocándose casi sin darse cuenta el pelo que llevaba recogido en un moño. 
 
    —Es verdad que sigues muy guapa a pesar de los años —comentó su prima, un tanto molesta por los halagos de su marido—. Mira, esta es Sarita —comentó señalando a una mujer de poco más de veinte años que se había quedado detrás de su padre.  
 
    Tenía una melena negra, rizada y corta, que apenas le pasaba de la nuca. Sus ojos eran muy oscuros y estaban protegidos por unas largas y espesas pestañas. Todos los rasgos de su cara —la boca, la recta nariz…— eran grandes, pero sin ser exagerados. Se trataba de una joven muy hermosa. Iba ataviada con un recatado vestido camisero de color rojo y talle bajo, cerrado hasta el cuello, pero eso no ocultaba el hecho de que la muchacha poseía un cuerpo lleno de curvas. 
 
    —¡Madre! No me llame así. Mi nombre es Sara —contestó malhumorada la aludida, haciendo que todos se sorprendieran de su reacción. Ella, cargada con una pesada maleta, e ignorando el gesto de enfado de sus padres, se acercó a saludar. 
 
    —Mucho gusto, tía —dijo volviendo a recuperar su tono normal de voz. 
 
    —A Damián ya le conoces —añadió Pepita, señalando al muchacho vestido de falangista que se encontraba a su lado. Se parecía mucho a su hermana. Alto, moreno, con una ligera perilla y con los ojos y las pestañas iguales a los de ella, sonreía encantado contemplando la escena, y en cuanto su madre le nombró, se adelantó para besar a doña Luisa. 
 
    —Y ¿dónde está Fernando y la encantadora Merceditas? —preguntó rápidamente Eulogio. 
 
    Doña Luisa se hizo a un lado dejando paso a la pelirroja que estaba detrás de ella observando a los recién llegados. Se había rezagado por atender a las explicaciones de Perico sobre las visitas. 
 
    —Pero ¡si es igual que tú cuando tenías su edad! —dijo casi sin pensar su tío—. El mismo pelo rojo, igual piel blanca como la leche e idéntica cara de muñeca. Eres un poco más delgada que tu madre y quizás un pelín más bajita, pero has heredado de ella la serena belleza de las mujeres de la familia —piropeó a la niña—. Ya me lo comentó mi hijo, pero pensé que estaba exagerando. 
 
    Ella se sonrojó ante tantos cumplidos, pero antes de que pudiera dar las gracias, Damián se apresuró a hacerse con su mano, para al instante siguiente, llevársela a la boca. 
 
    —Sigues igual de preciosa, prima querida —la halagó haciendo que mil cosquillas recorrieran su cuerpo y que se quedara sin palabras. 
 
    —¿Y cuántos años tienes? —le preguntó Pepita, mirándola de la cabeza a los pies. 
 
    —Dieciséis, tía. Los cumplí en enero. 
 
    —Mi Sarita, perdón, Sara, va a hacer veintiuno, igual que mi chico. Bueno, ya sabéis que son gemelos —continuó hablando mientras miraba a la chiquilla, que, molesta por la observación a la que estaba siendo sometida, no sabía qué hacer—. Eres un poco joven… pero seguro que los tres os llevaréis bien. 
 
    —¡Claro que sí! No te quepa la menor duda, Pepita. Pero venga, pasad. Fernando vendrá a la hora de la comida; siempre tiene muchísimo trabajo. 
 
    —Igual que le pasa a mi Eulogio. Hoy el dependiente se ha tenido que quedar solo en la tienda para que pudiéramos venir. No sé cómo se las arreglará para cortar las telas. Antes teníamos dos, pero… 
 
    —Déjalo ya, mujer —le riñó su marido—. Seguro que a Luisa no le interesan las cosas del comercio… 
 
    —Tienes razón. Pues eso, que teníamos muchas ganas de venir y agradeceros en persona lo bien que recibisteis a Damián. 
 
    —Mujer… No tiene importancia… Nosotros también esperábamos vuestra visita con muchas ganas, sobre todo Fernando, pero claro, en el banco ya se sabe, no se puede faltar cuando uno quiere, aunque seas el director. Vamos, adelante, os he preparado un aperitivo para quitaros el polvo del camino —comentó doña Luisa, mientras conducía a sus invitados a la primera planta, donde estaba el salón—. Deja la maleta aquí, Sara. Conchita llevará tus cosas a la habitación de Merceditas. Es esa que se ve allí, la del fondo del pasillo. 
 
    Su hija se le quedó mirando sin comprender a qué venía eso. Nadie le había hablado acerca de que iba a tener una invitada, pero esa idea no estuvo mucho tiempo en su cabeza. Su primo se había colocado a su lado y no dejaba de mirarla complacido. Ella era plenamente consciente, y eso hacía que no se pudiera centrar en nada más. 
 
    —Sí, cariño. Esa era la sorpresa —respondió doña Luisa a su muda pregunta—. Ya sabes que esos malditos rojos no dejan de bombardear Zaragoza. El hermano de una amiga de la niña murió en uno —le comentó a sus invitados antes de continuar con la explicación que estaba esperando Merceditas—. Tus tíos nos han pedido que alojemos aquí a tu prima, para que esté a salvo. Con todos los desastres que están provocando esos desalmados les da miedo que le pueda ocurrir algo a ella. 
 
    —¡Claro! Nosotros no podemos dejar la ciudad por el tema de la tienda, pero no es necesario que Sarita esté también expuesta —aclaró en ese momento Pepita, deseosa de intervenir en la conversación, mientras tomaba asiento en el salón. 
 
    —Seguro que lo pasaréis genial, os haréis mucha compañía —añadió su esposo intentando poner su mayor convicción en esas palabras.  
 
    —¡Qué buena idea! —contestó la chiquilla, realmente ilusionada. Sin Alicia y sus hermanas con las que alternar, su grupo de amigas se había quedado bastante reducido. 
 
    —Yo siempre que pueda vendré a visitar a Sara, si a ustedes no les importa. Ahora estoy destinado en Zuera, pero al ser voluntario y sanitario, me dan bastantes permisos —propuso el soldado, haciendo que los ojos de su anfitriona brillaran.  
 
    »Y espero que cuando venga tengamos algún rato para estar a solas —le susurró a su prima segundos después, sin que nadie más que ella le oyera.  
 
    La joven le contestó con un escueto pero emocionado «claro» y bajó la cabeza para que no viera cómo los colores le subían a la cara. 
 
    Unas horas más tarde, don Fernando hizo su aparición. También estaba encantado con tener alojada en su casa a la sobrina de su mujer, y tampoco le hacía ascos a una posible relación de su hija con el futuro médico, así que hizo todo lo que estuvo en su mano para que la visita resultara un éxito. 
 
    Las dos familias pasaron un día de lo más agradable, hasta que el taxista fue a recoger a los zaragozanos. Sin muchos preámbulos, los parientes se despidieron. Nadie quería que los forasteros tuvieran que viajar por la noche; tal y como estaban las cosas de revueltas a causa de la guerra era muy arriesgado. 
 
     Durante unos minutos, los Laserna con su huésped se quedaron en la puerta diciendo adiós con la mano a los Peralta, mientras veían cómo se alejaba el coche hasta que desapareció, y, solo entonces, entraron nuevamente a la casa. 
 
    Merceditas estaba feliz. Su primo había encontrado el momento para deslizar unas dulces palabras en su oído, consiguiendo que su corazón corriera a toda velocidad. 
 
    —Pienso volver muy pronto. Me tienes hechizado desde la primera vez que te vi. Y no voy a parar hasta que sientas lo mismo por mí —le dijo antes de subirse al taxi, haciendo que la chiquilla casi gritara de gozo. 
 
    —Vamos, niña, enséñale la habitación a Sarita —ordenó doña Luisa sacándola de sus ensoñaciones y provocando que la cara de su sobrina se contrajera con una mueca de desagrado al oír el diminutivo—. Seguro que tendréis muchas cosas que contaros. 
 
    Las chicas obedecieron y subieron al piso de arriba un poco avergonzadas. En todo el día apenas habían tenido tiempo de intercambiar unas cuantas palabras. La anfitriona, casi sin darse cuenta, durante el tiempo que duró la visita, dedicó su interés al gemelo de su invitada, y ella demostró su enfado por tener que alejarse de la capital, manteniendo un mutismo casi absoluto. 
 
    En los ojos castaños de la dueña de la habitación se notaba una mezcla de curiosidad y alegría cuando se sentó a observar cómo su prima iba abriendo la puerta de los armarios para hacerse sitio. Era consciente de que la vida en el pueblo, en guerra y sin su amiga del alma, iba a ser muy aburrida, y veía en Sarita una posible compañera que podría ayudarle a llevar más a gusto el tedio diario. 
 
    La mirada oscura de la forastera intentaba no decir nada.  
 
    Ella ya tenía trazados sus planes. Sabía que se iba a quedar allí desde hacía varios días, y aunque ese hecho no le hacía ninguna gracia, pensaba disfrutar todo lo que pudiera de su estancia en ese pueblo, con su vecina de cama o a pesar de ella. 
 
    —Verás qué bien lo vamos a pasar juntas —le aseguró la pelirroja sonriendo para intentar intimar, mientras le ayudaba a colocar la maleta encima de la camita gemela a la suya—. El pueblo está muy aburrido desde que los hombres se fueron a la guerra, pero también tenemos cosas divertidas. 
 
    —¿Como la fiesta a la que vino mi hermano? Creo que hubo hasta baile y todo —le contestó ella con un poquito de sorna. 
 
    —Sí. Lo organizaron los del campo de aviación. Los alemanes y los italianos, y luego invitaron a una bandera de falange de Zaragoza. Una suerte que fuera justo la de Damián —dijo con timidez. 
 
    —¡Qué casualidad, ¿no?!  
 
    —Sí, sí —le contestó con picardía. 
 
    —Bueno, pues si hay tantos soldados por aquí, la cosa no será tan muermo como me temía. Y además, imagino que mi hermano no tardará en venir a visitarme. Creo que le tienes muy impresionado, aunque la verdad, ¡no veo muy bien con qué! —comentó Sarita mirando directamente a la suave marca que le hacía el pecho en el vestido de Merceditas, que, sonrojada, buscó con la mirada un libro para apoyárselo sobre él, y tapar así el poco bulto que tenía que ocultar. 
 
    Mientras ellas hablaban, en el salón se estaba desarrollando otra conversación un poco más seria. 
 
    —¿Estás convencida de que hemos hecho bien en hacernos cargo de tu sobrina? —le preguntó don Fernando a su mujer—. No parece una persona fácil, me ha dado la impresión de que era bastante huraña. ¿Seguro que no tendremos problemas con ella? 
 
    —Claro que no. Siendo hija de quien es, no cabe duda de que será una buena chica. Verás qué pronto cambia de actitud en cuanto vea que aquí está bien y sin peligro. Además, así su gemelo tiene una buena excusa para venir a ver a nuestra princesa. ¿No te gustaría que la niña se casara con un médico? Esta es nuestra ocasión de conseguirlo. 
 
    Su marido asintió y continuó leyendo el periódico. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Sarita Peralta 
 
    La nueva familia cenó aquella noche más pronto de lo habitual imaginando que la integrante recién incluida estaría cansada. En cuanto terminaron, las dos jovencitas se fueron a la cama. 
 
    Ese fue un momento complicado para ellas.  
 
    Merceditas, hija única, no estaba acostumbrada a compartir cuarto con nadie y Sarita tampoco. La anfitriona, un poco cortada, se situó en la parte más alejada de la puerta, mirando a la pared, para quitarse la ropa y ponerse el largo y blanco camisón. En cuanto terminó, sin levantar la vista del suelo, corrió a meterse en la cama. 
 
     Su compañera, por el contrario, esperó a que la niña estuviera bajo las sábanas para hacerlo, de tal manera que no le quedara más remedio que observar su bonita figura. 
 
    —¿Te da reparo verme sin ropa? —le preguntó cuando vio que se daba la vuelta para mirar hacia otro lado. 
 
    —Sí, un poco —le contestó, girándose solo a medias. Nunca había visto a nadie desnudo. 
 
    —¡Qué boba eres! —se burló—. Me parece que las monjas hicieron un buen trabajo contigo. Seguro que fuiste a un colegio de esos, ¿verdad? 
 
    —Pues sí. ¿Tú no? —le respondió sorprendida. 
 
    —Sí, yo también, pero de eso hace un montón de tiempo. Desde entonces he aprendido muchas cosas, y una de las principales es que no tienes por qué avergonzarte de tu cuerpo. Sobre todo, si lo tienes como el mío —sonrió girando sobre sí misma para que la chiquilla pudiera ver su anatomía al completo. 
 
    La niña, casi sin darse cuenta, se cubrió aún más con las sábanas. 
 
    —Venga, no te ruborices —le ordenó su prima acercándose a su lado para a continuación destaparla—. También tienes un cuerpo bonito. Ese culo respingón es muy apetecible, y aunque no tengas apenas pecho, no por eso dejas de ser atractiva. Hay muchos hombres a los que les gustan las mujeres así… 
 
    —¿Y tú cómo lo sabes? —se interesó su compañera de cuarto, que estaba asombrada de las cosas que oía. Jamás había tenido una conversación de ese tipo, ni hablado con nadie sobre lo que le gustaba o dejaba de gustar al género masculino. 
 
    —Porque esas cosas se saben. Tú tenías un medio novio, ¿no? Me contó Damián que cuando te conoció «hablabas» con uno. ¿Nunca te dijo si le gustaban? —le preguntó señalándole al pecho, a la vez que por fin se ponía el camisón y se metía en la cama. 
 
    Merceditas notó cómo se enrojecía hasta la punta del cabello, y se limitó a mover la cabeza de un lado a otro negando. 
 
    —¿No? ¿Pues sabes lo que te digo? Que has hecho muy bien en dejarle. Tú lo que necesitas es un hombre de verdad, que te diga lo hermosa que eres y que además te lo demuestre. 
 
    La muchacha, halagada, se incorporó un poco en la cama y, sin pensarlo mucho, le hizo la pregunta que llevaba instalada en su cabeza desde el momento en que la conoció. 
 
    —¿Y tú? ¿Tienes novio? 
 
    Toda la alegría que hasta ese momento había demostrado la zaragozana desapareció, y una gran tristeza inundó sus ojos negros. 
 
    —Ese es el verdadero motivo por el que estoy aquí. La causa de que mis padres me hayan traído, pero no estoy segura de si te lo puedo decir. 
 
    —¡Claro que sí! Yo sé guardar un secreto y, si vamos a ser amigas, tendremos que contarnos todas las cosas. Pero habla bajito, mis padres duermen en la habitación de al lado. 
 
    —Está bien, además, tarde o temprano te enterarás. El mundo es pequeño y las mentiras tienen muy cortas las piernas —murmuró la chica disminuyendo el tono de voz—. Pues sí, tengo novio. Es, o mejor, era, porque ha dejado de serlo desde hace unas semanas, un dependiente de nuestra tienda. ¡El hombre más maravilloso del mundo! Guapísimo, alto, moreno y con un acento sevillano que me vuelve loca. Se llama Antón y te aseguro que en tu vida has visto un espécimen como él —le dijo dando un gran suspiro. 
 
    Merceditas no quiso llevarle la contraria, pero eso mismo pensaba ella de Damián.  
 
     —Mi padre lo contrató al poco de empezar la República, justo cuando yo volví del colegio —le siguió contando—. El comercio iba muy bien y necesitaban personal. La verdad es que desde que le vi me enamoré. Me atraía como un imán. Su modo de moverse, el desparpajo con el que hablaba a las clientas, la forma de reírse, todo lo suyo me encantaba. Inventaba mil excusas para colarme en la tienda y allí pasaba las horas intentando que se fijara en mí, y lo cierto es que ¡lo conseguí! Me desnudaba con la vista cada vez que sus ojos me localizaban, y ya te digo yo que procuré que eso pasara muy a menudo —le explicó sonriendo—. No tardó mucho en hacerme sentir que también estaba por mí, y yo deje que me lo demostrara largamente. ¡Ya te puedes imaginar cómo! —terminó de hablar lanzándole una mirada cargada de significado. 
 
    —¿Os hicisteis novios? —preguntó la niña. No estaba muy segura de saber lo que tenía que imaginar. 
 
    —Bueno… No. A él no le gustan las cosas de los curas, ni de ennoviarse; ni mucho menos quiere saber nada de casarse. Es de los que creen en el amor libre. Dice que no hace falta que nadie te diga que eres marido y mujer para quererte y disfrutar el uno del otro, y que, cuando el amor se acaba, lo mejor es dejarlo y buscar algo nuevo. 
 
    La chiquilla escuchaba atónita, intentando imaginar al guapo andaluz vendiendo telas en la tienda de su tío, a la vez que le demostraba a Sarita cuánto le gustaba, y encima sin ninguna intención de llevarla al altar. 
 
    —Él fue quien me enseñó a estar orgullosa de mi cuerpo. Decía que era precioso y que no tenía que esconderlo, que todos debían verlo. A veces, íbamos con sus amigos a hacer rondas campestres. ¿Sabes lo que son? 
 
    Su interlocutora negó con la cabeza. Sí que había oído hablar de ellas, pero quería que su prima se lo aclarara, así no le quedaría ninguna duda sobre lo que realmente eran. 
 
    —Reuniones en donde se experimenta la libertad. 
 
    Merceditas seguía mirándola con cara de no entender nada, así que la zaragozana se vio obligada a seguir explicándole. 
 
    —Nos juntábamos un grupo para ir de excursión al Ebro, a un sitio apartado que solo nosotros conocemos, y allí nos bañábamos desnudos.  
 
    —¿Desnudos? —no pudo evitar decir la pelirroja. 
 
    —¡Claro! ¡No sé de qué te asombras! Todos somos libertarios; no nos dejamos llevar por los convencionalismos sociales. Cada uno es dueño de su cuerpo y hace con él lo que le da la gana…Eso me decía Antón, y yo soy de la misma opinión. ¿Qué tiene de malo acostarte con un hombre si te gusta? ¿A quién le tengo que dar cuentas? Mi cuerpo es solo mío y hago con él lo que quiero, igual que tú deberías hacer… 
 
    —Claro, claro…—le contestó la jovencita, intentando evitar que su prima se enfadara y haciendo un esfuerzo enorme para asumir todo lo que estaba escuchando. 
 
    —Mi novio siempre me trataba como a su igual. Me llevaba a reuniones políticas en las que la mayoría de los asistentes eran hombres, pero a nadie le molestaba. Él quería que yo aprendiera las cosas de los anarquistas. Que perdiera las estúpidas ideas burguesas que mis padres y los curas me habían inculcado. ¡Hasta me dejaban opinar en las asambleas! Al final, yo misma me hice uno de ellos. Me di cuenta de que tenían razón, de que hay que destruir la autoridad y evitar que los poderosos nos pisoteen… 
 
    La otra chica asentía un tanto asustada. Si alguien le hubiera preguntado acerca de lo que era un anarquista, su opinión hubiera estado relacionada con bombas y asesinatos, pero sabía que no era lo que Sarita deseaba oír, así que decidió seguir callada escuchando. 
 
    —Pero por desgracia vino esta maldita guerra y Antón tuvo que huir. 
 
    —¿Se marchó? 
 
    —Sí, se escapó el 30 de julio, cuando ya estaba claro que los fascistas no iban a perder el mando de la capital. Apenas tuvo tiempo para dejarme una nota explicándome cómo comunicarme con él. Era eso o acabar preso o muerto. Estaba fichado y sabía que tarde o temprano irían en su busca. ¡Si esos condenados fascistas no hubieran entregado Zaragoza al maldito general Cabanellas otro gallo nos hubiera cantado! 
 
    Los ojos de su compañera de habitación estaban abiertos como platos. Nunca había oído decir esas cosas, y lo que menos se podía imaginar era que en la familia de su madre hubiera personas con ese tipo de ideas. Por lo que estaba oyendo, su prima era una roja. Ella no conocía a ninguna. 
 
    —Si yo hubiera sido más lista me podría haber fugado con él, pero mis padres me pillaron cuando estaba preparando mis cosas para huir. 
 
    —¿Te ibas a escapar de casa? —le preguntó asombrada. 
 
    —¡Claro! Yo no quiero estar aquí, rodeada de curas y fascistas. Mi lugar está con Antón, en el otro lado. Luchando por nuestros ideales.  
 
    »¡Júrame que no dirás nada de lo que te estoy contando! —le exigió al ver su cara de susto—. Quizás estoy confiando mucho en ti, pero mi instinto me dice que no me traicionarás. ¿Verdad?  
 
    —¡Te lo juro! —le contestó con presteza. Ni siquiera estaba segura de que alguien la creyera en el caso de querer contarlo—. ¿Y qué te dijeron tus padres? 
 
    —Llevaban un tiempo un tanto moscas. Antón no les gustaba ni siquiera como empleado. Sabían de sus ideas, pero no le echaron de la tienda por miedo a que los de la CNT tomaran represalias contra ellos. Algo se olían, presentían que había cierta relación entre nosotros, pero en el fondo no querían darse por enterados. Pensaban que era un capricho y que ya se me pasaría. Saben que las prohibiciones no van conmigo. Pero aquel día, cuando mi padre me pilló haciendo la maleta, cerró el portón de casa, me impidió salir y puso las cartas boca arriba. 
 
    «No sabes lo que estás haciendo. Los falangistas han venido a la tienda buscando a Antón y me han hecho un montón de preguntas sobre ti y tu hermano. No puedes salir de aquí, han dejado una patrulla en la puerta. Si vas a reunirte con ese desagradecido ahora, será tu perdición, la de él y la nuestra», me dijo muy asustado. Miré por la ventana y ahí estaban. «Te queremos con toda el alma, pero si cruzas esa puerta, dejarás de ser nuestra hija». Yo comprendí que no era el momento y me quedé. 
 
    —¿Y por qué preguntaban también por Damián? —quiso saber su interlocutora, muy interesada.  
 
    —Te preocupa, ¿eh? Mejor que eso te lo cuente él. No quiero que luego me critique por cotilla —le contestó haciendo que la decepción apareciera en la cara de su prima. 
 
    —Lo que no entiendo es por qué has querido venir aquí… ¿No estabas mejor en la tienda ayudando a tus padres? Los tíos dijeron que eras una gran vendedora. Seguro que eso es más divertido que pasar los días en este pueblo, y quizás allí te hubiera sido más fácil encontrarte con tu novio —comentó un tanto airada, para disimular su frustración. 
 
    —Tal vez, pero es que desde que Antón se fue han ocurrido muchas cosas, y ninguna buena para mí. Hay mucho metomentodo por el mundo que se dedica a hablar de los demás y a contar cosas que ni les van ni les vienen —le respondió con rabia—. Yo no sé cómo ni por qué, pero de repente mucha gente dejó de saludarme. Amigas de toda la vida cambiaban de acera cuando nos cruzábamos, y encima estaban los de la falange, que un día sí y otro también venían a la tienda a preguntar por Antón. 
 
    —¿Pensaban que estaba escondido en tu casa? 
 
    —No lo sé. Pero mis padres empezaron a temer que en cualquier momento acabaran deteniéndome. Cada vez parecían saber más cosas de mí, y sobre cómo era mi vida antes de que empezara este follón. Si me veían en la tienda, hacían chistes subidos de tono conmigo de protagonista. Imagino que conocían mi relación con Antón… Lo cierto es que mi familia cada vez estaba más intranquila. Así que hablaron con tu madre y le dijeron la tontería esa de las bombas.  
 
    Merceditas enmudeció pensando en doña Luisa. Se hubiera rasgado las vestiduras de haber sabido tan solo un cuarto de lo que su prima le acababa de contar. 
 
    —Me parece que por esta noche ya te he explicado muchas cosas —dijo la zaragozana, un tanto preocupada al ver la cara de su compañera de cuarto, temiendo haberse excedido en sus confesiones—. Vamos a dormir, la verdad es que estoy un poco cansada. 
 
    —Vale, lo que tú digas. Buenas noches, Sarita. 
 
    —¡No vuelvas a llamarme así! Me llamo Sara, y tú también deberías dejar de usar ese nombre tan ridículo… 
 
    —Perdona, lo he hecho sin darme cuenta —contestó un tanto contrita la niña—. Hasta mañana, Sara. 
 
    —Hasta mañana, Merche —le respondió dispuesta a darle un nuevo nombre y prometiéndose nunca más volver a pronunciar la palabra «Merceditas». 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    ¡Todos a misa! 
 
    —¡Vamos, Sara! ¡Despierta! —Merceditas tuvo que hacer un gran esfuerzo para que el diminutivo no saliera de su boca—. Es domingo y tenemos que ir a misa. 
 
    —Si te crees que me vas a hacer madrugar para eso, estás muy equivocada —le contestó dándose la vuelta dispuesta a seguir en la cama. 
 
    —A menos que prefieras que venga mi madre a buscarte, será mejor que te levantes. Aquí nadie, excepto Perico, deja de ir a la iglesia los días de fiesta. 
 
    —Pues dile que me duele la barriga, que estoy con el mes y que no me puedo mover de la cama, o mejor, le explicas que me he vuelto retrasada como ese crío que te sigue a todas partes… ¡Así podré quedarme como él en casa! 
 
    —¿No será mejor que salgas de la cama y vengas? Tarde o temprano tendrás que ir. Mi padre no va a consentir que te escaquees. De ese modo, luego podemos ir a tomar algo y a dar una vuelta. Te enseñaré el pueblo y conocerás a mis amigas. 
 
    La muchacha se lo pensó un poco y al final optó por hacer caso a su anfitriona. Si quería conseguir su objetivo tendría que amoldarse a las costumbres de la casa, o el dueño de la misma la devolvería a Zaragoza. Y esa era una opción que no podía permitirse. 
 
    —Venga, ya voy. Me preparo, desayuno y en dos minutos estoy en la puerta.  
 
    —De eso nada. No hay desayuno hasta después de misa. Si no, ¡no podrás pasar a recibir la eucaristía! 
 
    —¿Y quién te ha dicho que yo vaya a hacer eso? 
 
    —Si no comulgas, el párroco se fijará y luego le comentará a mi madre que quizás necesites un director espiritual, y todos comenzarán a darte la lata diciendo que tienes que ir a hablar con un cura. 
 
    —¡Bueno!, pues no me va a quedar más remedio que hacer lo que dices —le contestó mientras se quitaba el camisón y a toda prisa elegía un vestido amarillo de talle bajo, falda plisada y manga al codo que acentuaba sus formas—. ¡Venga! Ya estoy preparada —exclamó en cuanto se lo metió por la cabeza—. ¡Vámonos!  
 
    —No te olvides de la mantilla —le recordó Merceditas entregándole una igual a la que ella llevaba en el bolso. La necesitaban para ir a la iglesia y sabía que su prima no había sacado ninguna de la maleta. 
 
      
 
    Cuando la familia Laserna hizo su entrada en el templo con un nuevo miembro, todas las miradas se centraron en él, pero la joven ni se inmutó. Estaba acostumbrada a que la gente se volviera a su paso para mirarla. Sabía que llamaba la atención y no le importaba, así que siguió caminando sin alterarse, hasta que de pronto, sus ojos sorprendidos se posaron en un grupo de mujeres que estaban en la última fila. Llevaban la cabeza descubierta, por eso vio que tenían el pelo rapado. Eran las únicas que no la miraban. Mantenían la vista baja, esperando que la misa terminara cuanto antes. 
 
    —¿Quiénes son esas? —le preguntó en un susurro a su prima. 
 
    —Son rojas. Creo… que libertarias como tú, y si no lo son, sus maridos o sus hijos sí. 
 
    —¿Y qué les ha pasado? 
 
    —Llegaron novedades del frente. Los hombres que se escaparon del pueblo, y que ahora están luchando con los rojos, cogieron prisionero a un chaval de aquí y lo mataron con mucha crueldad. Cuando se supo, sus parientes, como no podían hacerle nada a los que lo asesinaron porque deben estar muy lejos, fueron a por ellas, a por las mujeres de su familia, y les cortaron el pelo.  
 
    Sarita sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo, y sin darse cuenta, acarició su corta melena mientras aceleraba el paso para no separarse de los Laserna.  
 
    —Mira, esas son mis amigas —murmuró su anfitriona a la vez que levantaba su pequeña mano y, haciendo un gesto casi imperceptible, saludaba a tres chiquillas que ocupaban un banco a la derecha, en el lado de las mujeres. 
 
    —¡Pues vaya pinta de pánfilas que tienen! —le contestó la forastera en un tono de voz más alto de lo adecuado, haciendo que su acompañante enrojeciera y rápidamente desviara la vista. Las jovencitas las miraban admirando la modernidad y el aire tan capitalino que transmitía el atuendo de la zaragozana. Ellas, por el contrario, llevaban unos vestidos camiseros de cuello bebé con diferentes estampados, y unas recatadas chaquetitas de punto a juego con ellos que les cubrían los brazos. 
 
    Sin más interrupciones llegaron a su destino, y uno tras otro, los integrantes del grupo ocuparon el noveno banco del lado izquierdo, el mismo en el que se sentaban siempre. Sin decir ni una sola palabra más, se dedicaron a esperar a que el sacerdote iniciara la celebración. 
 
    —¿Debería pasar a comulgar? —se preguntaba un tanto inquieta la niña de los Laserna mientras aguardaba al párroco—. Estoy casi segura de que lo que hablé ayer con mi prima es pecado…  
 
    Más bien lo que le preocupaban no eran las palabras sino los pensamientos que tuvo cuando se acabó la charla y ella se puso a imaginar cómo serían las ruedas campestres, y se vio a sí misma disfrutando de una de ellas con el apuesto Damián. Aún seguía notando cómo le entraba un extraño calor al recordarlo.  
 
    —Será mejor que comulgue y me deje de líos, o si no, voy a tener una horrible confesión con mosén Jesús —decidió intentando alejar aquellas imágenes de su cabeza. 
 
    Cuando llegó el momento, toda la familia, incluida la criada y Sarita, se puso en la fila para recibir el cuerpo de Cristo, con gran satisfacción de don Fernando, que cerraba el grupo. 
 
    Merceditas, al llegar a la cabecera de la nave, no pudo dejar de echar una mirada al banco que ocupaban los Salanueva. Allí estaban los padres de su amiga Alicia, y Maite y Elena, sus hermanas. Todos totalmente vestidos de negro.  
 
    Doña Josefina, a pesar del luto, se negaba a ir a misa de alba, la que se celebraba a las seis de la mañana y la preferida para las familias que estaban de duelo. Decía que luego tenía que esperar a que el enterrador abriera el cementerio, tenía por costumbre ir todos los domingos, y que eso la incomodaba. Su marido, con tal de no llevarle la contraria y evitarle cualquier disgusto que pudiera acentuar su tristeza, lo consentía y, gracias a eso, sus dos hijas, carentes por completo de vida social desde la muerte de su hermano, podían ver y saludar a sus conocidos durante unos momentos a la salida.  
 
    Las chicas también la miraron, pero la jovencita desvió los ojos evitando el saludo. Alicia había dejado a su familia marcada. Nadie tenía el mismo trato con ellos desde que corrió la noticia de los amores de la pequeña de la familia con un moro. Ella no iba a ser la que rompiera una lanza en su favor. 
 
    —¡Qué pena que Enrique sea uno de ellos! —pensó casi sin querer. En el fondo, el recuerdo del falangista le seguía rondando por la cabeza. En las imágenes de la noche anterior, su rostro se mezclaba con el de su pariente y eso le creaba un poco de desasosiego. 
 
    —¿Quiénes son esos? —oyó que le preguntaba su prima cuando las dos se arrodillaron en su banco a la vuelta. 
 
    —¿Quiénes? —le contestó casi en un murmullo, temerosa de que su madre se diera cuenta de que no estaban orando precisamente. 
 
    —Los militares que están al fondo de la iglesia. No parecen españoles. 
 
    —Porque son italianos. 
 
    —¿Y se acercan hasta el pueblo solo para oír misa? Pues sí que han salido píos… 
 
    —Mujer, son católicos como nosotros y vienen desde el campo de aviación. Solo están a dos kilómetros, y además muchos viven aquí. 
 
    —¿Cómo dices? ¿Aquí viven soldados italianos? ¿Y hay un aeródromo? 
 
    —Sí, claro. ¿No lo sabías? Creo que te lo conté ayer. Ellos son los que organizaron la fiesta en la que conocí a tu hermano. Por eso todo está lleno de pilotos italianos y alemanes. O se encuentran en el campo de aviación, o en nuestras calles.  
 
    —¿Queréis callaros? —les riñó doña Luisa harta de oírlas. 
 
    Sarita se quedó pensando mientras una astuta sonrisa iba apareciendo en su cara. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La primera impresión 
 
    La niña de los Laserna se separó de sus padres y, colgada del brazo de su nueva amiga, salió muy contenta de la iglesia. Notaba cómo todas las jovencitas de su edad la miraban con ganas de que les presentara a su acompañante. 
 
    —Hola, Merceditas —le saludó la que parecía la mayor de las muchachas que había saludado en el templo. Alta, con un bonito pelo castaño recogido en un moño bajo, una dulce cara donde destacaban unos grandes y almendrados ojos negros, y ataviada con un vestido que no permitía distinguir las formas de su cuerpo, la muchacha era la viva imagen de una recatada señorita de pueblo. 
 
    —Hola, Asun, hola, chicas —les dijo también a las dos que estaban un poco más atrás—. Esta es mi prima Sara —la presentó acordándose de no utilizar su diminutivo. 
 
    —Hola —le contestaron casi a la vez las tres sonriéndoles amigablemente—. ¿Venís a desayunar con nosotras? —les invitó Elisa, la más bajita de todas y que, al contrario que Carmen y Asunción, era rubia y tenía los ojos claros. 
 
    —No podemos —respondió Sarita antes de que su anfitriona pudiera hacerlo—. Esta ha prometido enseñarme el pueblo y no tenemos tiempo —terminó diciendo con una fea mueca. 
 
    La aludida asintió, un poco avergonzada de la evidente mala educación de la zaragozana, pero no quiso llevarle la contraria. Un poco molesta con ella, se despidió y se alejó de sus amigas. 
 
    —Esas parecen bobas, no vamos a perder el tiempo con ellas, ¿verdad, Merche? A mi hermano seguro que tampoco le gustarían ni un poquito —añadió con evidente intención—. Entre lo feas que son, las ropas que llevan, que parecen del siglo pasado, y la cara de meapilas que tienen, seguro que si nos ven con ellas no se nos acerca ningún hombre que merezca la pena. 
 
    —¿Pero no dices que tienes novio? —le preguntó su prima un tanto airada, pensando si su vestido azul celeste también estaría en la misma categoría que el de sus amigas.  
 
    —Sí, pero nosotros, los libertarios, no consideramos que el amor sea exclusivo. ¡Vamos, que no es preciso tener un solo novio! —aclaró, al ver la cara de incomprensión de la pelirroja—. Además, que hable con unos cuantos pobres y solitarios soldaditos no quiere decir que le vaya a ser infiel a Antón, ¿no crees? —le preguntó con ironía. 
 
    —¡Claro!, ¡claro! —apostilló la niña sin estar muy segura de entender lo que decía su huésped. 
 
    —¡Venga! ¿Buscamos un sitio para desayunar? La verdad es que tengo hambre. ¿Algún lugar donde podamos charlar con esos guapos italianos? 
 
    —A mis padres no les gustará nada si nos ven con hombres, y menos con extranjeros. Además, nos están esperando en el Casino… 
 
    —Y, ¿quién habrá allí? 
 
    —Pues sus amigos, mis amigas… 
 
    —Resumiendo, ¡un montón de gente aburrida! Seguro que tiene que haber un lugar más divertido por ahí. ¡Mira! Esa taberna tiene pinta de ser un sitio mucho más entretenido… 
 
    —No podemos ir allí. No he estado nunca… 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pues ¡porque no! No es un lugar para señoritas como nosotras… 
 
    —Me parece que eso va a cambiar. ¡Vamos! —le instó agarrándola del brazo, entrando con ella en la taberna y dejando atónitos a los conocidos de los Laserna, que todavía seguían en la plaza eligiendo el lugar para desayunar. 
 
    Las chicas asomaron la cabeza y, a pesar de la oscuridad que reinaba en el local, vieron que dentro se encontraban varios grupos de soldados charlando animadamente, con unas muchachas que también acababan de salir de la iglesia. Merceditas las conocía de vista, pero nunca había tenido una conversación con ellas. No pertenecían a su mismo círculo social. 
 
    Todas las cabezas se volvieron al verlas entrar. Sarita, plenamente consciente de la situación, les dirigió una gran sonrisa y dijo un melodioso «buenos días», seguida por su prima, que no levantaba la cabeza del suelo, deseando poder desaparecer. 
 
    —Pónganos dos chocolates con bizcochos —le pidió la forastera al tabernero, que las contemplaba desde la barra con poca intención de salir de allí a llevarles el pedido. 
 
    —No sé qué hacemos aquí, Sara. Este sitio es horrible y huele mal. Y si mis padres se enteran de que hemos venido nos va a caer una buena. 
 
    —Estoy segura de que aquí hay gente mucho más interesante que en el Casino —le contestó mientras observaba a dos soldados italianos que estaban solos apoyados en la barra y que no parecían haber reparado en su presencia—. Fíjate en esos «espaguetis», no tienen desperdicio. 
 
    —Conozco a uno de ellos. Se llama Giovanni y es muy amigo de Elena Salanueva —contestó Merceditas después de mirarlos de reojo. 
 
    —¿De la hermana de ese novio que tuviste? —Su anfitriona, en cuanto acabó la misa, le había contado quién era la familia vestida de luto que ocupaba el primer banco y la relación que tenían con ella. 
 
    —Sí, de Enrique —musitó la jovencita, sin poder evitar recordar su alegre cara. 
 
    —Pues haz algo para que se acerquen… 
 
    —¿Yo? ¡Ni lo sueñes! 
 
    —¡Qué graciosa eres, chica! —se rio ruidosamente la zaragozana, sin esperar a que su acompañante dijera nada más. Había decidido ser ella la que tomara la iniciativa. Tan fuerte fueron las carcajadas que los dos soldados las miraron.  
 
    Una expresión de sorpresa y a la vez de reconocimiento apareció en los grandes ojos castaños del más alto de los dos italianos, que inmediatamente se estiró un poco la guerrera en la que se veían los galones, se retiró el pelo castaño claro de la cara y se acercó a la mesa de las mujeres dejando a su amigo solo. 
 
    —Buenos días, señorita Merceditas. 
 
    —Buenos días, capitán Giovanni. Le presento a mi prima Sara. Ha venido a pasar unos días con nosotros. 
 
    La aludida hizo una inclinación de cabeza y le lanzó una inmensa sonrisa mientras se le quedaba mirando con sus grandes ojos negros. 
 
    —Mucho gusto —la saludó educadamente, para a continuación volver a dirigirse a su conocida—. Solo Giovanni, por favor. Qué raro verla por aquí. 
 
    —Lo mismo digo —contestó ella un tanto molesta y dispuesta a que su nueva amiga viera que también tenía carácter—. Le hacía desayunando en el Casino con los Salanueva. 
 
    —¡Qué extraño que diga eso! Ya sabe que la familia está de luto —le respondió con muy mala cara. Ofendido por la falta de delicadeza de la joven, comenzó a darse la vuelta para volver a la barra. 
 
    —¿No me presentas a tus amigas? —dijo entonces su compatriota, que había decidido acercarse también a conocer a las jóvenes y llegaba cargado con los chocolates y los bizcochos que el tabernero había dejado en la barra para que los recogieran las nuevas clientas.  
 
    A pesar de tener muy poco pelo en la cabeza, el oficial de la Legión Italiana que pretendía incluirse en la conversación era un hombre muy atractivo. De piel oscura y ojos claros, poseía un hermoso rostro que podía haber sido esculpido por un pintor del Renacimiento. Más bajo que su amigo, pero con un cuerpo muy bien proporcionado, suplía su carencia de altura con una alegría desbordante. 
 
    Giovanni no tuvo más remedio que abortar su retirada. 
 
    —Este es el teniente Julio, uno de mis compañeros de batallón. 
 
    —Siéntense con nosotras —les invitó Sarita haciendo que su compañera enrojeciera. Imaginaba la cara que pondría su padre si la viera, y además, no podía dejar de ver las miradas socarronas que les dirigían los hombres del pueblo que estaban allí. 
 
    —Encantado, señoritas —respondió el recién llegado obedeciendo, a la vez que empujaba a su compañero para que hiciera lo mismo. 
 
    —Pero ¡qué bien habla el español! Y llámeme Sara, por favor. ¿Lleva mucho tiempo en nuestro país? —comenzó a entablar conversación con él, ignorando a Giovanni. Era plenamente consciente de que el capitán iba a ser más reacio a sus encantos. 
 
    El teniente, halagado por el interés que demostraba la bella morena, empezó a hablarle sobre cómo había sido su incorporación a los voluntarios italianos. Le explicó que era un gran admirador de Mussolini y de Franco, y que estaba allí para ayudar a los españoles a eliminar comunistas. 
 
    Sarita le preguntaba y él, extasiado, le contaba su periplo por el país y cómo acabó instalado en la casa del farmacéutico y a cargo de los pilotos italianos que operaban desde el campo de aviación cercano. 
 
    Mientras tanto, su prima y Giovanni oían la conversación sin intentar intervenir en ella. 
 
    —Y ¿cómo le van las cosas? —le preguntó a Merceditas el amigo de los Salanueva, en un momento en que sus ojos se cruzaron, sin que la otra pareja les prestara atención—. Sentí lo de la ruptura de su compromiso. 
 
    —No hubo tal ruptura porque nunca fui la novia de Enrique —le contestó ella muy alterada—. Estoy muy bien, gracias—. Molesta por las palabras del soldado, decidió hacer ella también daño—. Y usted, ¿ha pedido ya permiso a don Agustín para cortejar a Elena? 
 
    —No, ¡claro que no! 
 
    —Es cierto… Con el escándalo que dio Alicia, entiendo que no quiera tener nada que ver con esa familia. 
 
    —¡Me sorprende, señorita Merceditas! No comprendo cómo se le ocurre pensar eso conociéndome. ¿No es usted muy cruel con la que fue su mejor amiga? Si no lo he solicitado aún, ha sido porque la familia está de luto y no sería cortés hacerlo ahora. Están sufriendo mucho con la pérdida de Juan, sobre todo doña Josefina. Y encima, Enrique está en pleno frente de guerra, muy expuesto… No están las cosas para que les lleve más preocupaciones. 
 
    La chica se sintió un tanto avergonzada. Su interlocutor tenía razón. Además, realmente ella no pensaba así. Se dio cuenta de que estaba hablando por boca de su madre. En el fondo, seguía queriendo a su amiga y la echaba mucho de menos. Iba a comenzar a explicarse cuando vio que el italiano, muy enfadado, se levantaba. 
 
    —Siento decirle que me apenan mucho sus palabras. Nunca hubiera pensado eso de usted. ¡Ah! Y una cosa más, no creo que este sea su sitio y quizás debería cuidar más sus amistades —le dijo mirando a Sarita, que no se había perdido ni una palabra de la escena—. Buenos días, señoritas, hasta luego, Julio —se despidió abandonando el local, y dejando a los tres más que perplejos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Un encuentro inesperado 
 
    Un rato después, las chicas salieron de la taberna, y con una cierta prisa, se encaminaron hacia casa de los Laserna. Llegaban tarde. 
 
    Merceditas iba de muy mal humor, mientras que Sarita caminaba exultante. 
 
    —¡Pero qué tontos son los hombres! Ese pánfilo me ha contado todo lo que pasa en el campo de aviación con pelos y señales. 
 
    —¿Y a ti qué más te da lo que ocurra allí? 
 
    —Nunca se sabe, Merche. Es muy importante conocer lo que sucede en esa base. 
 
    —¿Pero por qué? 
 
    —Pues porque esos soldados son enemigos, y cuanto más conozca sobre ellos mejor. Seguro que algún día les podremos hacer el mismo daño que ellos nos están ocasionando ahora mismo con esos aviones que pilotan. 
 
    —No te entiendo. Sé que eres anarquista, pero esos son buenos chicos que no se meten con nadie… 
 
    —¿Buenos chicos? Pregúntales a los que han matado sus bombas.  
 
    Pero antes de que le pudiera contestar, una joven alta y muy delgada, de grandes ojos castaños que tenía muy juntos y con el pelo recogido en un moño bajo del mismo color, se les acercó. Tenía la nariz muy chata y su boca de labios finos mantenía un rictus serio.  
 
    —¡Hola! —saludó. Las había seguido desde que salieron de la taberna sin que ellas se dieran cuenta. 
 
    Sarita miró hacia los lados, preocupada por si estaba con alguien más y preguntándose cuánto trozo de conversación habría oído. 
 
    —¿Nos estabas escuchando? —le inquirió con cara de pocos amigos. 
 
    —No te inquietes, nada de lo que he oído me preocupa, quizás únicamente la catadura de tu acompañante, pero tú sabrás… ¿No te acuerdas de mí? Nos conocimos en una reunión en Zaragoza. 
 
    Merceditas permanecía callada. Nunca había hablado con esa chica, pero sabía que su padre era uno de los primeros que huyó cuando el 19 de julio de 1936 el ejército llegó y se hizo cargo del pueblo.  
 
    Los militares destituyeron al ayuntamiento del frente popular que gobernaba desde febrero, y en su lugar colocaron de alcalde a un capitán retirado que hizo que la huelga general que los socialistas estaban preparando para ese mismo día fracasara, y la villa quedara del lado de los nacionales. Todo el que estaba catalogado como desafecto a ellos y tuvo ocasión, escapó, entre ellos el progenitor de la joven. 
 
    —Tu cara me quiere sonar, pero… —le dijo la zaragozana mientras intentaba hacer memoria. 
 
    —Me llamo Rosa, aunque en el pueblo me conocen por la Capona. Te vi con tu novio y tu hermano en la casa del barrio de Torrero donde nos juntábamos los cenetistas. —Merceditas abrió los ojos asombrada, no sabía que Damián también fuera rojo—. Me fijé en vosotros porque os parecíais muchísimo y alguien me comentó que sois gemelos. Fue cuando la huelga de los estudiantes. Tu hermano era uno de los cabecillas. ¿Te acuerdas?  
 
    Sarita esbozó una sonrisa de satisfacción. Fue Antón quien había introducido a su hermano en la CNT, recordó.  
 
    El joven formaba parte de la Federación Universitaria Escolar desde que entró en la universidad, pero gracias a la influencia del dependiente de la tienda de su padre, la dejó para unirse a los anarquistas. 
 
    —Sara, tenemos que irnos. Mis padres nos están esperando y nadie debería vernos con ella —dijo señalando a la Capona—. Es hija de rojos; nosotros no hablamos con esa gente. 
 
    —No le hagas caso, Rosa. Mi prima solo es una cría que no sabe lo que dice, no ha querido ofenderte, aunque en algo lleva razón. No deberían vernos juntas. Mi familia me ha traído a este pueblo porque los falangistas de Zaragoza me tenían fichada. No deseo que suceda lo mismo aquí. 
 
    —Yo no quiero causarte problemas. No te preocupes, no volveré a importunarte —le contestó la otra molesta—, solo es que me ha llamado la atención verte por aquí. 
 
    —¡No! Lo que quiero decir es que tenemos que encontrarnos en algún sitio menos público. ¿Se te ocurre alguno? 
 
    —En el lavadero. Yo vivo cerca y puedo acudir si me avisas. Además, como apenas salgo, no quiero que nadie se fije mucho en mí, que me tienen muy enfilada, siempre estoy aparente. 
 
    —Y eso, ¿por qué? 
 
    —¿Que por qué la tienen tomada conmigo? Porque mi padre era uno de los que mandaban en la UGT del pueblo. Cuando todo comenzó se escapó, dejándonos a mi madre y a mí aquí. Pero desde entonces somos apestadas. A ella le cortaron el pelo y no me gustaría que me pasara lo mismo. Si algún día quieres hablar conmigo, acércate por allí. Hay un sitio, una habitación, donde las mujeres ponen las sábanas en lejía para clarearlas. Apenas entra nadie, y ¡menos ahora que ni casi no hay jabón! Si quieres algo, déjame una nota debajo de la tinaja que está más cerca de la entrada. 
 
    —Merche, ¿tú sabes dónde está eso? 
 
    —Claro, podemos ir cuando a la tata Conchi le toque ir a lavar la ropa. Pero vámonos ya... Es muy tarde… 
 
    Las jóvenes se despidieron y cada una se marchó por su lado. 
 
      
 
    —¿Por qué no habéis venido a desayunar al Casino? —les preguntó don Fernando en cuanto las vio sentadas a la mesa—. Sarita, queríamos que nuestros amigos te conocieran. 
 
    —Nos fuimos a recorrer el pueblo, padre. Tenía muchas ganas de mostrárselo. 
 
    —Podíais haber ido después de tomar algo con nosotros. Ahora estaréis muertas de hambre. ¡Ponles abundante, Luisa! 
 
    Su mujer le obedeció muy a gusto y les llenó el plato hasta arriba con las lentejas de la sopera que la criada acababa de llevar a la mesa. Conocía muy bien a su hija y no se terminaba de creer que no hubiera comido nada desde la noche anterior, así que se aseguró de que su plato rebosara para castigarla por haberle mentido. En su casa nadie se levantaba de la mesa sin dejar el plato vacío y no pensaba hacer una excepción ese día. 
 
     Ella también llevaba un buen rato preguntándose lo mismo que su esposo. Era la primera vez que su niña no acudía a tomar chocolate con ellos después de misa, y no le hizo ninguna gracia. 
 
    —¿Qué vais a hacer esta tarde? —les preguntó, conteniendo su indignación. 
 
    —Pues supongo que iremos al cine como siempre. 
 
    —¿Habéis quedado con Asun y las demás? ¿Ya te las han presentado, Sarita? 
 
    —Sí, tía. Iremos con ellas. Las he conocido a la salida de la iglesia. Me han parecido muy simpáticas —mintió su sobrina con el mayor descaro. En la taberna, esa mañana, Julio le había preguntado si por la tarde irían al cine y ella le había respondido que sí en nombre de las dos, e intuía que iba a necesitar a esas chicas para poder llevar a cabo su plan. 
 
    Merceditas, que no se había enterado de nada, hacía esfuerzos para no meter la pata y se limitaba a asentir con la cabeza a todo lo que su prima decía. 
 
    —Luego las chicas han hablado de ir al baile… 
 
    —Pues vosotras allí no vais. Merceditas solo tiene dieciséis años, ya tendrá tiempo para eso —dijo don Fernando después de mirar por un momento a su esposa buscando su aprobación—. Conchita irá a buscaros al cine y os traerá de vuelta a casa.  
 
    La zaragozana le pegó una patada por debajo de la mesa a su amiga para que le echara un cable, pero la chiquilla se limitó a decir: «Lo que usted diga, padre». Era lo que llevaba haciendo durante toda su vida. 
 
    —Pero no hace falta que moleste a la tata. Nosotras podemos volver solas. 
 
    —No, hija. El cine acaba tarde y no quiero que vayáis de noche por la calle sin compañía. Os irá a esperar —insistió el dueño de la casa dando por terminada la conversación. 
 
      
 
    En cuanto don Fernando se marchó a tomar café, ellas se fueron a su habitación a descansar hasta la hora de salir. 
 
    —¿Por qué no le dijiste a tu padre que nos dejara ir al baile? —le preguntó Sarita a su prima visiblemente enfadada—. Eres lo bastante mayor. Seguro que, si hubieras insistido un poco, nos habrían dado permiso... 
 
    —Te aseguro que no. Ya había dicho que no, y nunca cambia de opinión a menos que sea mi madre la que se lo pida, y me parece que hoy no estaba de humor. 
 
    —Le he dicho a Julio que iríamos a bailar con ellos… 
 
    —¡Cómo se te ocurre! Los soldados van al baile de La Estación y nosotras, cuando nos dan permiso, tenemos que ir al del Casino. 
 
    —Seguro que ese está lleno de viejas mirando lo que hacemos… 
 
    —Bueno… Sí… Ahí suelen ir mis padres y los de mis amigas cuando salen. No dejan entrar a los extranjeros… 
 
    —¡Vamos!, que está lleno de alcahuetas y beatas… 
 
    Merceditas se llevó las manos a la boca al oírla. 
 
    —Esas no son palabras de una señorita —pensó sin abrir la boca, aunque su cara lo decía todo. 
 
    —Tampoco te asustes, chica, que no es para tanto... Hay que ver qué mojigata eres… Voy a tener que espabilarte o si no mi hermano se va a cansar de ti antes de empezar. 
 
    La dueña de la habitación no pudo evitar poner mala cara, no le gustó nada el comentario. 
 
    —Venga, no te enfades. Lo digo por ti, sé que te gusta mi gemelo y estoy dispuesta a ayudarte a conseguirlo. Me pareces maja y te has convertido en mi mejor amiga, pero tienes que seguir mis instrucciones, y la principal es que seas un poco más lanzada —le dijo intentando ponerla de su parte. 
 
    La jovencita se sintió halagada y cambió el semblante dispuesta a hacerle caso. 
 
     —Hoy iremos al cine, pero no nos sentaremos con tus amigas. Esta mañana Julio me aseguró que nos guardaría dos asientos a su lado. 
 
    —Pero ¿qué pensarán ellas? 
 
    —Eso, ¿a quién le importa? Mientras nos sirvan de tapadera… 
 
    —¿Y Conchi? 
 
    —Ella no entrará en la sala. Cuando acabe la película nos juntaremos con esas y haremos como que estábamos juntas. 
 
    —Y ¿no nos pillarán?  
 
    —Claro que no. No le des más vueltas. Todo saldrá bien, te lo digo yo. Vamos a ver qué tienes en tu armario —le propuso por cambiar de tema y para evitar que su prima siguiera poniendo pegas a la idea—. Ese vestido que llevas es de lo más soso, y ¡quítate la coleta! Tienes una melena pelirroja preciosa y deberías lucirla más. Si queremos que los soldados nos cuenten cosas, tendremos que poner algo de nuestra parte para que se les suelte la lengua. 
 
    —Pero ¿qué es lo que quieres que nos digan? —contestó, al tiempo que se prometía hacerle caso y no volver a recogerse el pelo. 
 
    —Cualquier cosa. Tienes que entenderlo, Merche. Ellos son los malos: los falangistas, los italianos, los alemanes, los soldados de Franco… Los que están matando a nuestra gente. Tenemos que sacarles toda la información que podamos, para que gente como mi hermano o mi novio se la den a quien deban y así podamos echarles de nuestro país, junto con todos los fascistas, curas y monjas que llenan nuestra tierra. A Damián le agradará mucho saber que me estás ayudando a conseguirlo. ¡Seguro que le encantaría que fueras una de los nuestros! 
 
    Merceditas no entendió casi nada de los argumentos de su extraña invitada, le costaba un esfuerzo muy importante considerar a Enrique como un enemigo. Pero lo que sí tenía muy claro era que todo aquello era más divertido que el plan que hubiera tenido con sus amigas de siempre, y que además, según decía Sarita, Damián iba a estar muy orgulloso de ella. 
 
    —A ver qué te parece este vestido —le propuso abriendo el armario y mostrándole uno verde mar—. Tiene un montón de botones y me puedo soltar alguno cuando estemos en el cine —le propuso con una pícara sonrisa. 
 
    Su prima se rio. 
 
    —Al final no vas a ser tan boba como pensaba —le dijo haciendo que la propietaria del traje soltara una carcajada. 
 
      
 
    Asun, Carmen y Elisa las recibieron encantadas en la puerta del cine. Estuvieron charlando un ratito con ellas muy agradablemente. Pero se quedaron a cuadros cuando una vez que las luces de la sala se apagaron, vieron asombradas cómo las dos primas se levantaban y, dejándolas solas, se iban a la última fila para sentarse al lado de dos soldados italianos. 
 
    Eran Julio y su amigo Cosme, un sargento de su batallón. Giovanni se negó a ir cuando su compatriota se lo propuso; estaba muy molesto con la niña de los Laserna, por lo que el italiano tuvo que buscar un suplente. 
 
    Cuando la película terminó, las dos muchachas se levantaron y esperaron a que sus amigas llegaran a su altura para salir con ellas, pero una Asun muy enfadada les cortó en seco diciendo: 
 
    —Si no somos lo bastante buenas como para ver la película con vosotras, tampoco para que os peguéis a nosotras después. No me vengas a buscar nunca más, Merceditas. Ahora comprendo cómo fuiste capaz de no apoyar a Alicia. Eres la peor amiga que conozco. 
 
    —No se lo digas a mi madre, ¡por favor! —le suplicó la chiquilla con lágrimas en los ojos. 
 
    —No lo hará —contestó inmediatamente Sarita sonriendo—, porque en ese caso yo diré que tú fuiste la que nos propuso sentarnos con ellos y les contaré que dejaste que uno te tocara en tus partes. Si es preciso, mis amigos lo confirmarán. 
 
    Las chiquillas abrieron los ojos asustadas, pero antes de que pudieran decir nada, la forastera continuó hablando. 
 
    —Y ahora vamos a la puerta a esperar a que venga la tata Conchi a buscarnos, todas juntas, como las buenas amigas que somos. 
 
    Merceditas se secó las lágrimas y, con la cabeza alta y muy orgullosa de su prima, se unió al resto y comenzó a hablar con ellas sobre la película, como si nada hubiera ocurrido. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El anuncio 
 
    Dos semanas más tarde, a mitad de mañana, una llamada a la puerta llegó para alterar la paz de la familia. 
 
    —Es un parte para la señorita Sarita —le dijo Conchita a doña Luisa cuando entró en la sala con el telegrama en una bandeja de plata. La mujer estaba reunida con las dos muchachas intentando enseñarles a hacer punto.  
 
    —¿Ha pasado algo? —preguntó la chica mientras se lanzaba a por el papelito. 
 
    Madre e hija se quedaron calladas, conteniendo la respiración, mientras la joven leía su telegrama. 
 
    —No es nada —les tranquilizó enseguida con una sonrisa—. Mi hermano Damián, que pregunta si puede venir a visitarnos mañana domingo —le explicó mirando directamente a su tía—. Al ser gemelos siempre hemos estado muy unidos. Dice que me echa mucho de menos y que quiere agradecerles que hayan permitido que me quede aquí —le justificó poniendo una extremada cantidad de dulzura en sus palabras. 
 
    La madre de Merceditas tuvo que hacer un enorme esfuerzo para reprimir su cara de satisfacción. Eso era lo que pretendía desde el principio. No acababa de creerse que la visita solo estuviera motivada por el amor filial, imaginaba que su hija también tenía algo que ver. 
 
    Merceditas fue la que menos se sorprendió. Ya lo sabía.  
 
    En la carta que le había llegado el día anterior, el sanitario le había escrito asegurándole que removería cielo y tierra, pero que el domingo estaría allí, que se moría por verla. 
 
    No se lo había contado a nadie. Ni siquiera a su prima, porque el muchacho también le decía otras cosas que solo de pensarlas le hacían enrojecer, y no quería enseñárselas. Además, estaba un poco molesta con ella, porque cada vez que habían ido al lavadero a encontrarse con la Capona, la hija de los rojos, le había ordenado quedarse fuera vigilando por si se acercaba alguien, mientras ellas hablaban dentro. Y para colmo, en ninguna de las ocasiones le quiso contar después nada de lo que estaban tramando. 
 
      
 
    —No parece que te hayas puesto muy contenta. ¿Es que no te alegra que venga mi hermano? —le preguntó Sarita en cuanto se vieron solas. 
 
    —Claro que sí —le respondió enseguida la jovencita. Doña Luisa, después de comer, las había mandado a comprar unos pastelitos para agasajar a su invitado, y ellas aprovecharon para ir a dar un paseo por la alameda y disfrutar de la estupenda tarde que el mes de junio les daba—. Lo que pasa es que yo ya lo sabía, tuve carta ayer —le explicó. 
 
    —¡Pero si estaba yo delante cuando Conchi le dio el correo a tu madre! 
 
    —Es que le tengo dicho que las mías no se las entregue —le confesó bajando la voz.  
 
    La criada quería a la chiquilla más que a nadie de la familia. Era la única que demostraba cariño por Perico, incluso le había enseñado a leer y escribir, cosa que ella no podía hacer porque no sabía. Por eso, cuando Merceditas le pedía algo, se apresuraba a complacerla, aunque se arriesgara a llevarse una buena reprimenda por parte de la señora de la casa. 
 
    —¡Mira la mosquita muerta! —se rio Sarita—. Bueno, ¿y qué te decía mi hermano además de que te quería visitar? ¿Algo interesante? 
 
    Su prima notó cómo se sonrojaba, pero no estaba dispuesta a compartir sus secretos, así que, como pudo, se salió por la tangente. 
 
    —Me contó que cada vez le cuesta más aguantar las órdenes de su capitán. Que se pone malo cuando oye que los rojos han sufrido muchas pérdidas, y que está feliz de que al ser sanitario no se vea obligado a disparar a nadie. Dice que no sabe si en el caso de que le toque será capaz de pegar tiros contra sus hermanos. 
 
    —Pero ¿es que mi hermano se ha vuelto loco o qué? ¡Cómo se le ocurre decirte esas cosas, y menos aún escribirlas!  
 
    —No entiendo por qué te pones así, ya sabes que nos tenemos mucha confianza. Él puede confesarme lo que quiera, que yo nunca le traicionaré. ¿Qué importancia tiene que me cuente lo que piensa? 
 
    —Mira, yo no sé lo que le pones en tus cartas, pero algo debe haber en ellas muy interesante para que mi pobre gemelo haya perdido la cabeza así por ti. Si alguien lee esos papeles y lo denuncia, se puede enfrentar al paredón. ¡Fíjate si tiene importancia! 
 
    La chiquilla se quedó un poco impresionada. Lo que a ella le preocupaba es que su madre leyera las cosas que su sobrino decía sobre ella, no el resto.  
 
    El muchacho se había acostumbrado a volcar en el papel todos sus deseos, y ella, con un desparpajo que no sabía de dónde había sacado, le contestaba de un modo provocador, sin comprometerse a nada, pero tampoco negándose a complacerle. Su preocupación en esos momentos estaba en la próxima llegada del joven y en las expectativas con las que iba a visitarla, no en las cuatro cosas que ponía sobre la guerra. 
 
    —¡Tampoco es para tanto! Enrique cuando me escribía también hablaba de esas cosas y no pasaba nada, y eso lo sé muy bien porque mi madre leía sus cartas. 
 
    —Mira, Merche, a veces creo que eres tonta. Me pregunto qué ha visto mi hermano en ti, porque desde luego de tu cerebro no se ha enamorado —se burló—. Te lo voy a explicar una sola vez para que lo entiendas. Confío en que esto que te digo no va a salir de aquí, porque de hacerlo te aseguro que lo pagarás muy caro. 
 
    La aludida se puso muy seria. No se olvidaba del día en que su invitada se había enfrentado a sus amigas. Desde entonces todas le tenían miedo y hacían lo que les pedía. Nunca se volvieron a negar a nada y ya estaban acostumbradas a cubrirlas cada vez que Sarita y ella quedaban en el cine con algún soldado del campo de aviación. 
 
    —Sabes que puedes confiar en mí. Nunca diría nada tuyo y mucho menos de tu hermano, tú ya sabes que yo y él… Bueno, eso. 
 
    —Mañana aclararé con él qué es eso de tú y él, pero ahora a lo que vamos, que es lo importante. Tienes que darme esas cartas, todas en las que te diga algo de que no está dispuesto a matar rojos, o acerca de que le disgustan los fascistas. 
 
    —Pero ¡son mías! Y además, ¡a ti no te importa lo que pone en ellas! —saltó Merceditas, enfrentándose a su prima por primera vez desde que se conocían. No estaba dispuesta a que nadie más supiera qué tipo de correspondencia mantenía con el falangista. 
 
    —Mira, pavisosa. ¡A mí no me importa nada si mi hermano te dice que tienes unas tetas preciosas o que no piensa en otra cosa que en acostarse contigo! —estalló la joven—. Lo que me preocupa es que alguien descubra que no quiere luchar con los nacionales y que en cuanto pueda se va a cambiar de bando. Eso es lo importante, no los jueguitos que os traéis los dos. ¿Lo has entendido de una vez? Si tu madre encuentra esas cartas y las lee, no sé lo que puede pasar, así que en cuanto lleguemos a casa me las darás y me desharé de ellas.  
 
    La pelirroja había empezado a llorar casi desde el mismo momento en que la zaragozana comenzó a insultarla, no estaba acostumbrada a que nadie la tratara así, pero pareció comprender la importancia del asunto, porque secándose las lágrimas hizo una inclinación afirmativa de cabeza y emprendió el camino a casa. 
 
    En cuanto llegaron, siempre acompañada de Sarita, abrió el cajoncito de su mesa y sacó las cinco cartas que tenía del falangista. 
 
    —¡Déjame leerlas una vez más y luego te las doy! —le pidió con un deje de emoción en la voz. 
 
    Ella la comprendió, y se fue de la habitación dejándola a solas. 
 
    Una hora más tarde, la zaragozana se ofreció a ayudar a Conchita a preparar la cena.  
 
    En la primera ocasión que tuvo, hizo desaparecer la correspondencia en el fuego de la cocina, donde la criada tenía puesta a cocer la cacerola con la verdura que todas las noches servían en la mesa de los Laserna, mientras Merceditas veía con tristeza cómo se convertían en ceniza las tiernas letras de su querido e irrespetuoso Damián. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La visita. 
 
    El zaragozano resultó madrugador y el domingo, al volver de misa, la familia Laserna se encontró con un invitado esperando en su entrada. Conchita también estaba con ellos en la iglesia y Perico, como siempre, campaba a sus anchas por el pueblo, por lo que no había nadie cuando él llegó.  
 
    —¡Damián! ¡Qué alegría! ¡Cuánto te he echado de menos! —casi gritó Sarita, haciendo que su tía se escandalizara. En aquella casa no estaban acostumbrados a grandes efusiones. 
 
    —Yo también tenía muchas ganas de verte, hermanita. Bueno, y a toda la familia —contestó el joven mirando con interés a Merceditas y haciendo que la chica esbozara una tímida sonrisa—. ¿Qué tal se encuentra, tío Fernando? ¿Y usted, tía? Tan guapa como siempre —la halagó—. He traído estos bizcochos. Imaginaba que todavía estarían sin desayunar…  
 
    —Pues tenías razón. Acabamos de salir de la iglesia. Venga, vamos a dentro. Conchita preparará el chocolate y daremos buena cuenta de tu detalle —le respondió doña Luisa, encantada con la delicadeza del muchacho. 
 
    —Y tú, ¿no has oído misa hoy? 
 
    —Claro que sí, tío. En Zuera tenemos un capellán carlista al que le gusta hacerla al alba, y yo he ido a esa para poder venir a visitarlos y que me diera tiempo a coger el tren ya comulgado —le contestó, a la vez que dejaba pasar delante a su prima para seguirla hasta el comedor, donde ya estaba preparada la vajilla del desayuno. 
 
    —¿Cómo te encuentras, primita? ¿Puedo sentarme a tu lado? —le pidió con su mejor sonrisa, sin que nadie más le oyera—. ¡Qué bien hueles, y qué guapa que estás! ¿Te has puesto este vestido para mí? 
 
    La chica no estaba acostumbrada a tantas galanterías. No sabía ni qué contestar, aunque parecía que Damián tampoco necesitaba saber sus respuestas, y se limitaba a mirarle entusiasmada. 
 
    —¡Claro que te puedes sentar a mi lado! Y me alegra que te guste mi colonia, es agua de rosas, me la regaló mi madre por mi cumpleaños. Y en cuanto al vestido, siento decirte que es el de los domingos —habló por primera vez para decir una gran mentira. Había peleado con su madre con uñas y dientes para que le dejara ponerse el atuendo que había llevado para la fiesta de cumpleaños de su examiga Alicia, un traje cruzado color vino, con mangas hasta el codo y cintura baja en forma de pico, y un generoso escote que dejaba ver la blancura de su piel. Su madre se lo guardaba para las grandes ocasiones y a su parecer, contrario al suyo, esa no era una de ellas. Al final, tras mucho insistir, consiguió su propósito. 
 
    —Pues voy a venir a misa todos los domingos de ahora en adelante solo para verte con él. ¡Estás preciosa! —susurró echando una intensa mirada hacia el cuerpo de la joven. 
 
    —¿Y qué vais a hacer ahora? —preguntó doña Luisa, encantada de ver la buena sintonía que notaba entre la pareja. A pesar de haberlo intentado, no había podido oír ni una palabra de la conversación que mantenían, porque Sarita no había parado de hablar con ella en todo el tiempo—. Si os apetece podemos ir todos a tomar vermut al Casino. 
 
    —Gracias, tía. Pero tengo muchas ganas de enseñarle el pueblo a mi hermano. 
 
    —Y yo de conocerlo. Estas dos señoritas, en sus cartas, me han contado que tiene tantas cosas bonitas que deseo verlo todo al natural —añadió el soldado, lanzando una mirada cargada de intención a su vecina de mesa. 
 
    —Y esta tarde —siguió explicando Merceditas— hemos quedado para dar un paseo por la alameda con mis amigas, y tal vez, si le parece bien, padre, aprovechando que el primo está aquí, podríamos ir al baile.  
 
    —Sí, tío. ¡Déjenos, por favor! Yo no he ido nunca y eso que ya llevo casi tres semanas aquí… 
 
    —Volveríamos pronto. Mi tren sale a las diez de la noche —dijo el sanitario poniendo su mejor sonrisa. 
 
    Don Fernando se limpió la boca con la servilleta para que no quedara ningún rastro del chocolate y miró a su mujer buscando su parecer.  
 
    —Bueno, si vais acompañadas y me prometéis regresar en cuanto Damián coja el tren, creo que por mí no hay problema. ¡Un día es un día!  
 
    Los tres jóvenes tuvieron que hacer verdaderos esfuerzos para no ponerse a gritar de alegría. Merceditas había hecho la pregunta para que sus parientes vieran que ella se atrevía a pedirlo. Estaba un poco harta de que Sarita la tratara como si fuera una mentecata incapaz de enfrentarse a sus progenitores, pero realmente, no había pensado en que le darían permiso.  
 
    —Muchas gracias, tío —contestó inmediatamente el falangista, queriendo dejar zanjado el tema—. Y ahora, si les parece, voy a dejar que estas dos encantadoras señoritas me enseñen este precioso pueblo. Cuando vine la otra vez, solo vi la plaza y la estación, ¿se acuerda, tía? 
 
    Doña Luisa hizo una inclinación de cabeza y sonrió al joven. 
 
    «Tu llegada fue una bendición, de no haber sido por ti, ahora mi hija sería la novia de un simple molinero que encima está en el frente», pensó, sin dejar que en su semblante trasluciera ninguno de esos pensamientos. 
 
    —¡Claro! Id a dar una vuelta, pero no os olvidéis de que a la una es la comida. Fernando tiene prisa por ir a jugar su partida de guiñote —se quejó doña Luisa. 
 
    —Sí, y tú te vendrás conmigo, Damián. Mis amigos estarán encantados de oír cómo van las cosas por el frente y qué tal están los hospitales para nuestros soldados. 
 
    El sanitario iba a negarse, no le apetecía lo más mínimo gastar parte de sus horas de libertad hablando con cuatro viejos, pero antes de contestar, notó una patada por debajo de la mesa que venía de la pierna de su hermana, y decidió aceptar la invitación. 
 
    —Con mucho gusto, y ahora nos vamos, que si no, no nos dará tiempo —replicó el falangista levantándose y haciendo que las dos chicas lo hicieran también. 
 
    Cinco minutos más tarde los jóvenes enfilaban la cuesta que los llevaba al lavadero. 
 
    —¿Pero a dónde vamos por aquí? —preguntó Merceditas—. ¿No queréis que vayamos a ver la torre de la iglesia? 
 
    —Ahora no, mi dulce primita. Creo que vuestra amiga Rosa nos está esperando desde las diez y media, y son casi las once. Además, está cayendo un sol de justicia, así que vamos a meternos pronto en algún sitio antes de que nos derritamos. ¡Nunca pensé que podría hacer tanto calor en mitad de junio! 
 
    —Pero ¿tú conoces a esa Rosa? —quiso saber la chiquilla, a la que el resto de la conversación de su primo no le había interesado lo más mínimo. 
 
    —Conozco a una Rosa. A ella, a su padre y a su novio, y supongo que es la misma. Ahora tenemos que verla para recoger un papelito que ha preparado para que me lleve. ¿Es que no te ha contado nada mi hermana? 
 
    —Pues claro que no, y tú tampoco deberías. He visto las cartas que le mandas y no puedes escribir esas cosas. Si caen en las manos equivocadas, tus palabras acabarán llevándote a la cárcel. 
 
    —¡No seas miedica, Sara! Además, estoy seguro de que mi adorada Merceditas no consentirá eso, ¿verdad? —dijo mirando a su prima al tiempo que le guiñaba un ojo—. Seguro que las tiene a buen recaudo y las lee muchas veces acordándose de mí, ¿verdad, preciosa? —le susurró mirándola fijamente, mientras deslizaba uno de sus dedos por su rostro—. Venga, vamos a darnos prisa, luego te lo explicamos todo, ¿vale? 
 
    La muchacha ahogó un suspiro y asintió con la cabeza, pensando que otra vez le iba a tocar esperar fuera montando guardia, pero en esa ocasión las cosas sucedieron de otro modo. 
 
    —¿Quién es ese crío? Lleva siguiéndonos todo el camino —preguntó Damián señalando a un niño delgado y bastante alto, con el pelo rubio y unos inmensos ojos azules. Iba vestido con unos pantalones cortos marrones sujetos con un cinturón para evitar que se le cayeran, una camisa blanca remangada hasta el codo y unas alpargatas negras. 
 
    —¡Perico! ¡Ven aquí! —le llamó Merceditas en cuanto reconoció al chico—. Este es mi amigo —le dijo presentándoselo al soldado. 
 
    —Muy bien, encantado, pero ya le estás diciendo que desaparezca, a él no le interesa nada de lo nuestro —le replicó el sanitario molesto. 
 
    —Puedes confiar en él tanto como en mí —le aclaró la niña—. No habla, y aunque lo hiciera, nunca haría ni diría nada si yo le pido que lo mantenga en secreto. 
 
    —Tiene razón, hermano. Es como un perro, la sigue a todas partes. Además, creo que es un poco falto. 
 
    La zaragozana se ganó una mirada de Perico, llena de rencor, que su amiga consiguió mitigar al hacerle una caricia en la cabeza. 
 
    —Él se puede quedar fuera vigilando. Yo también quiero saber de qué habláis —pidió la chiquilla, que ya estaba harta de sentirse siempre relegada, mientras sujetaba la mano del niño, que casi tenía su misma altura. 
 
    —Yo creo que es mejor que te quedes fuera. Estas cosas no son para ti. 
 
    —¡Déjala, Sara! A ti bien que te gustaba que Antón te llevara a las reuniones. Si no lo hubiera hecho, seguirías siendo una burguesa como todas, sin ideas ni voz propia —le reprochó su hermano—. ¿Tú quieres saber lo que es la vida de verdad, Merche? 
 
    —¡Claro! Me interesa lo que decís. También estoy harta de que los curas y las monjas me digan lo que tengo que hacer —se envalentonó, queriendo quedar bien delante de su pretendiente—, y me preocupa tanto como a vosotros la suerte de los que están luchando por devolvernos la República —dijo dando por terminado su discurso mientras se preguntaba qué pensaría Enrique de ella si le hubiera oído decir esas cosas. 
 
    —Pues si tan seguros estáis, que se quede el crío en la puerta y vamos dentro, que Rosa ya estará cansada de esperarnos. Dile que si ve venir a alguien hacia aquí, entre, ¿vale? —zanjó la conversación Sarita. Asombrada y sin terminar de creerse las palabras de su prima, no encontró argumentos para oponerse. 
 
    Merceditas le explicó a Perico lo que se esperaba de él, y después de darle un beso en la mejilla, que al muchacho le supo a gloria, entró muy ufana en el lavadero detrás de sus parientes.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    En el lavadero 
 
    —Si llegáis a tardar un poco más me voy, ¡que no puedo pasarme el día aquí! —les increpó la Capona al verlos. 
 
    —Perdona, pero no ha sido fácil llegar sin que nadie nos viera —intentó justificarse Sarita. 
 
    —No digas tontadas. A esta hora todo el mundo está en la plaza. ¿Y qué hace esa aquí? —le contestó señalando con furia a la prima de los forasteros—. ¿No sabes que es la novia de un falangista, del hijo de los Salanueva? 
 
    —Pues ya no. Ahora es mi amiga especial y yo respondo por ella —intervino Damián. Había estado callado, intentando hacer memoria, pero al oír su voz dejó de tener dudas. 
 
    Sí que la conocía. Era cierto todo lo que su hermana le había contado sobre ella. Se trataba ni más ni menos de la novia de Julián, el jefe de su célula. 
 
    —Bueno, allá vosotros, pero procurad que si sale rana, a mí eso no me salpique, ¡que bastante tengo con lo mío! 
 
    Merceditas permanecía callada, expectante. Lo cierto es que la chica no le gustaba, y las palabras que acababa de decir contra ella no contribuyeron a mejorar esa apreciación. 
 
    —Mira, no sé lo que os traéis entre manos, pero yo estoy con mis primos en lo que haga falta, así que olvídate de mí y vamos a solucionar lo que sea. Perico no puede estarse toda la mañana al sol y mi padre nos espera a la una —le dijo, sorprendiéndose a sí misma por la contundencia de sus palabras. 
 
    La sonrisa de Damián se ensanchó al oírla y en la cara de Sarita apareció una inmensa expresión de perplejidad. 
 
    —Pues venga, no se hable más. ¿Qué sabéis del campo de aviación? Lo primero que necesito conocer es su localización exacta. 
 
    —Eso te lo podía haber dicho yo sin necesidad de preguntarle a esa —contestó Merceditas, que había encontrado una forma de llamar la atención de su primo—. Está a dos kilómetros del pueblo, en dirección norte. En una finca que se llama «el Reventón». Los dueños son unos amigos de mis padres, los… 
 
    —Eso no le interesa a nadie, niñata —la interrumpió Rosa—. Allí están estacionados una escuadrilla de cazas italianos y otra de aviones de reconocimiento alemanes —siguió informando ella con voz engolada. 
 
    —Y ahora han traído una compañía de soldados españoles para reforzar la vigilancia del campo —añadió la zaragozana, que tenía esa información gracias a las sesiones de cine. 
 
    —Entonces estará bien vigilado —comentó el soldado, tocándose la barbilla con gesto preocupado—. Una incursión de un comando será casi imposible si hay tanta gente. 
 
    —Es verdad, y tampoco se le puede atacar desde el aire. Siempre hay vigilantes en la torre de la iglesia para avisar en caso de que vean llegar aviones. Los mayores hacen turnos, se pasan el día allí. Mi padre está apuntado para ir, aunque solo puede por las tardes, cuando sale del banco —añadió la hija de los Laserna, encantada de poder dar más datos. 
 
    —Pero poco podrán hacer esos vigilantes, a lo que vayan a dar la alarma ya habrán caído las bombas —comentó su primo. 
 
    —No, porque hace unas semanas los italianos pusieron una sirena. Si ven aparecer algo en el cielo que no sean cigüeñas, le dan a un botón que tienen en la misma torre y empieza a oírse un sonido chillón y horrible que se escucha en muchos kilómetros a la redonda. 
 
    —¡Pues vaya con la mosquita muerta! ¡Yo no sabía dónde estaba ese botón! ¡Ni qué quería decir ese ruido! 
 
    —Es que eso no se lo van contando a las hijas de los rojos —respondió con desdén la aludida, mirándola con cara de triunfo. 
 
    —Bueno, haya paz... Todos estamos aquí para lo mismo. Rosa, no vuelvas a insultar a mi prima —le pidió Damián, a la vez que cogía la mano de Merceditas—. Ya has visto que es de los nuestros. Y tú, no te metas más con ella. Lo está pasando muy mal, en cualquier momento tus amigos, los falangistas, le pueden hacer alguna barbaridad. ¿Vale, primita? —le sugirió con dulzura. 
 
    La chiquilla hizo una inclinación de cabeza aceptando sus palabras. Le había encantado que la defendiera, y aunque no estaba segura de lo que significaba que la tuviera cogida de la mano, ni de lo que quería decir que era su «amiga especial», se sentía flotar en una nube. Estaba feliz y le hubiera dicho cualquier cosa con tal de ver esa expresión de interés y satisfacción en su cara. 
 
    —Lo que tú digas —le contestó dejando aparcado el tema.  
 
    —¡Lo siento! Pero es que estoy harta de tener que fingir continuamente... ¡De no saber de quién me puedo fiar! ¡Necesito salir de aquí! ¡Irme a luchar con los compañeros! —comenzó a decir la Capona, harta de que no le hicieran caso. 
 
    —Cálmate, Rosa. Todos estamos así. ¿O te crees que yo no tengo ganas de ver a Antón y unirme a nuestros hermanos? Pero todo se andará, no hay que adelantar acontecimientos… 
 
    —Yo estoy igual que vosotras. Mi suerte es que mi destino está en un hospital, pero el día que me manden a luchar al frente, doy el paso y me escapo. 
 
    —Prométeme que me llevarás contigo —le pidió Sarita—. Ya sabes que aquí yo tampoco estoy segura. 
 
    —Y a mí también, por favor. No podéis dejarme atrás. Lo mío es un sinvivir. Cualquier día se enterarán de que Julián es mi novio y no creo que se conformen con raparme el pelo como a mi madre. 
 
    —De acuerdo. Os llevaré conmigo —contestó el muchacho, acuciado por las dos mujeres—. Tenemos que trazar un plan y lo primero será establecer una contraseña. Servirá como señal. Podría ser una palabra que cuando os la mande vosotras entandáis que ha llegado el momento de escapar. 
 
    —¡Sí! ¡Hagámoslo! —le animó su gemela. 
 
    —¡Perfecto! Se me ocurre algo. Cuando yo le escriba a Sara diciendo que me van a trasladar y la fecha, querrá decir que es la hora. Esa será la clave. Tendréis que acudir a Zaragoza ese día, igual que yo, y desde allí buscaremos un buen punto para cruzar las líneas. 
 
    Merceditas no acababa de entender la conversación. En su cabeza no entraba la idea de que alguien quisiera irse al bando de los perdedores, con esas gentes que no tenían nada que ver ni con ella ni con sus primos. Tal vez fueran amigos de la Capona, pero se le hacía difícil imaginar que Damián y Sarita prefirieran irse con ellos. Aun así, sintió que debía unirse al grupo. 
 
    —Claro, hay que ayudarles a ganar la guerra —dijo haciendo que todas las miradas se congregaran en ella. 
 
    —¿Tú te vendrías si cruzáramos las líneas? —le preguntó Damián, centrando sus inmensos ojos negros en los suyos y poniendo en la pregunta toda la emoción que sus palabras le provocaban. 
 
    —Por supuesto que sí —le replicó ella con un hilito de voz. 
 
    Entonces, el joven, olvidándose de las otras mujeres que estaban a su lado, se acercó aún más a la chica e, inclinándose sobre ella, depositó un suave beso sobre sus labios, esperando su reacción. 
 
    Merceditas, sorprendida, cerró los ojos disfrutando de la caricia, sin intentar alejarse. Un pequeño suspiro se le escapó cuando el muchacho retiró sus labios de los suyos.  
 
    Fue suficiente para que Damián comprendiera que su atrevimiento era bien recibido, y entonces, la apretó contra él, y con toda la pasión que llevaba conteniendo durante días, se lanzó sobre la boca de la muchacha, que un tanto asustada, no sabía muy bien cómo devolver las caricias del hombre, al que no parecía afectarle su torpeza lo más mínimo. 
 
    —¿Podéis dejar eso para otro momento? —pidió Sarita, un poco molesta con la pareja—. Tenemos cosas más importantes que hacer que estar contemplando vuestras guarradas. 
 
    El joven, muy a su pesar, se separó. 
 
    —Esto lo tenemos que terminar, ¿de acuerdo? —le pidió Damián a la chica al tiempo que le daba un tierno beso en la comisura de la boca, mientras esperaba hasta que ella asintiera con la cabeza. Solo entonces se volvió hacia donde estaban su hermana y Rosa. 
 
    »Venga, vámonos. Llevaré toda esa información a mi contacto en Zuera y él se encargará de pasarla. No te vayas hasta pasado un buen rato, Rosa. Es muy importante que nadie nos relacione. —La aludida movió la cabeza haciendo un gesto afirmativo—. Y vosotras, daros prisa, no podemos llegar tarde, ¡tengo que ir al Casino a tomar café! —ironizó el muchacho. 
 
    Los dos hermanos salieron los primeros. Merceditas les siguió. Todavía no se creía lo que acababa de suceder dentro del lavadero. Jamás le habían besado, y no conseguía controlar todas las emociones que aún seguían recorriendo su cuerpo. Además, las últimas palabras con las que su pariente terminó la caricia hacían que, cada vez que pensaba en ellas, sintiera un intenso calor provocado por la expectación que le producía no saber cuándo ni de qué manera quería su primo terminar aquello. 
 
     Perico, que la estaba esperando fuera, se asustó al verla tan acalorada, y con sus manos, en el extraño lenguaje que utilizaban para entenderse, le preguntó qué le pasaba. 
 
    —Nada, tranquilo, no te apures. Son cosas de hombres y mujeres —le contestó dejando al niño mucho más preocupado que antes y arrepentido de haberle hecho caso y no haber fisgoneado para saber lo que ocurría en el lavadero. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La tarde del domingo 
 
    Antes de la una los tres jóvenes llegaron a casa de los Laserna. 
 
    —Hija, no hace falta que hoy te cambies de ropa antes de comer —le dijo bajito doña Luisa para que sus invitados no la oyeran—, pero vete a refrescar; estás toda sofocada —comentó sorprendida—. Que te dé agua Conchita, yo atenderé a tus primos. Deberías haberte puesto un sombrero para salir, tienes la piel demasiado blanca para estas temperaturas. 
 
    Merceditas agradeció el respiro que le daban y se apresuró a entrar en la cocina, donde la criada estaba terminando de preparar el almuerzo. 
 
    —¿Qué te pasa, niña? —le preguntó al ver la cara tan extraña que llevaba. 
 
    —¡Ay, tata! ¡Damián me ha besado! Dame un vaso de agua a ver si se me pasa esto que tengo…  
 
    —Pero, te ha besado como primo, ¿no? 
 
    —¡Pareces boba! Ha sido un beso de verdad, ¡hasta me ha metido la lengua en la boca! 
 
    —¿Qué estás diciendo? ¡Ni siquiera es tu novio! ¿Cómo le has dejado? Una chica decente le habría dado una bofetada… 
 
    —¡Yo qué sé! ¡Es que me gusta un montón! No te puedes imaginar cómo ha sido... Todavía no me lo puedo creer… Además, eso de los novios es una cosa muy antigua. Él dice que soy su amiga especial. 
 
    —Pues que no le diga eso a tu madre, o lo pondrá en la puerta de la calle antes que canta un gallo. 
 
    —Tampoco se lo voy a contar… La verdad es que, ¡ha sido maravilloso…! Me abrazaba contra él muy fuerte; casi no podía respirar, y a la vez, me besaba y acariciaba. ¡He sentido un calor de lo más raro! No sé cómo explicártelo… 
 
    —Creo que me lo puedo imaginar, que fui cocinera antes que fraile… Pero, no pasó de ahí, ¿verdad? 
 
    —¡Claro que no! ¿Por quién me tomas? —le contestó poniéndose muy digna y callándose la promesa que le había hecho a su primo. 
 
    —Tienes que tener cuidado. Nadie quiere llevarse algo usado, y si le enseñas todo al comprador antes de tiempo, puede que después ya no le convenza el artículo —le explicó la mujer. 
 
    —No te entiendo… 
 
    —Pues que a los hombres, y menos si ni siquiera son tu novio, no hay que dejarles que se tomen demasiadas libertades, porque si les das todo antes de pasar por el altar, pierden el interés. 
 
    —¡Eso no me va a ocurrir! Mi primo está loco por mí, solo hay que verle la cara cuando me mira y las cosas que me dice. Además, yo no soy una cualquiera —le aseguró muy convencida. 
 
    La chica se acabó el contenido del vaso. Se levantó y, antes de salir para volver al comedor, le dio un beso a Conchita.  
 
    —Gracias —le dijo antes de cerrar la puerta tras ella, dejando a la mujer más que preocupada. 
 
    En ese momento, se oyó la campanilla que sonaba en el comedor, y la criada, intentando borrar los preocupantes pensamientos que le estaban llegando a su cabeza, cogió la sopera y se encaminó hacia donde su adorada niña ya ocupaba el asiento al lado de su primo. 
 
    —¿Os ha ido bien el paseo? —preguntó doña Luisa en cuanto todos estuvieron servidos. 
 
    —Sí. Me han encantado las bellezas de este pueblo, pero no he tenido tiempo de verlas todas —le respondió Damián—. Tanto me han gustado, que creo que tendré que volver pronto para terminar de apreciarlas. 
 
    La señora de la casa casi no pudo contener una exclamación de alegría. Estaba claro que el chico se refería a su princesita. Era plenamente consciente de que pocas cosas del pueblo podían interesar a su sobrino. 
 
    En el otro extremo de la mesa, otro suspiro se quedó sin salir al aire. Merceditas también le había entendido perfectamente.  
 
      
 
    En cuanto la comida terminó, don Fernando y su invitado se marcharon al Casino, dejando a las mujeres en casa. 
 
    —¿Has sabido algo de tu amiga Alicia? —preguntó sin venir a cuento la madre a la hija, cuando las tres mujeres se retiraron a la salita de la entrada a esperar el regreso de los hombres. 
 
    —Claro que no. No he vuelto a tener noticias de ella desde el día que la vimos camino a la estación.  
 
    —¡Mejor! Ya sabes que no quiero que tengas tratos con chicas tan ligeras como ella. 
 
    —¿Esa es a la que encontraron tocándose con un moro?  
 
    —¡Nadie ha dicho eso! —contestó rápidamente su prima, sacándole la cara a su examiga—. Solo estaban besándose, ¡nada más!  
 
    —¿Estabas tú para verlo? Si eso hacían en público, no quiero ni imaginar qué pasaría cuando se quedaran a solas. 
 
    —¡Madre! No diga esas cosas… Que ya no tengamos relación con esa familia no quiere decir que haya que unirnos a los que la van poniendo verde por ahí. 
 
    —Bueno, a mí siempre me pareció que esa no era trigo limpio. Voy a hablar con Conchita para decirle que tiene que preparar una merienda cena —dijo doña Luisa cambiando de tema y poniéndose de pie—. Así os la podéis tomar antes de ir al baile. De ese modo tu hermano se irá cenado. Lo único es que os perderéis el paseo con Asun y las otras, no os dará tiempo. 
 
    A doña Luisa no le apetecía nada que las amigas de su hija alternaran con el futuro médico, y se le había ocurrido lo de darle un refrigerio a su sobrino para evitarlo. Su niña era muy guapa, pero las otras tampoco eran feas. 
 
    —¡Claro! Seguro que a él le encantará la idea —exclamó su sobrina entusiasmada. 
 
    Su tía, muy satisfecha con su ardid, se dio media vuelta y salió de la habitación. 
 
    —¡Hay que ver cómo habla tu madre de la chica esa! Si te llega a ver hoy en el lavadero, igual se tiraba de los pelos —se burló Sarita en cuanto se quedaron solas. 
 
    —Yo… no quería… pero tu hermano… 
 
    —Venga, Merche… que no eres ninguna niña. Si te gusta un hombre y tú a él, no hay nada malo en que os beséis o hagáis lo que os venga en gana… 
 
    —¿Tú crees? —preguntó ella esperanzada. No quería que su prima tuviera un mal concepto de ella. 
 
    —¡Claro! Además, ya sabes que nosotros creemos en el amor libre. Pero mira, y el hermano de la chica de la que hablabais antes, ¿ya no significa nada para ti? 
 
    —¿Quién? ¿Enrique? —contestó haciéndose ella esa misma pregunta. 
 
    El recuerdo del muchacho se había ido difuminando poco a poco en su mente. El sanitario llenaba todo el espacio. No tenía tiempo ni fuerzas para pensar en nada que no fuera él. 
 
    —No, ¡claro que no! Además, ahora soy la novia de Damián. 
 
    —¿Novia? ¿Él te ha dicho eso? 
 
    —Bueno… no, pero después de lo que ha pasado en el lavadero… 
 
    —Mira. Voy a ser clara contigo. Con los hombres nunca hay que dar nada por sentado, y menos con mi gemelo —le explicó intentando bajarla de las nubes. 
 
    Merceditas la miró con cara de no entender nada, pero antes de que pudiera formularle alguna pregunta, doña Luisa regresó y la conversación se volvió a centrar sobre los conocidos de la familia, aunque su hija no dejó ni por un instante de pensar en las palabras de su prima. 
 
    Dos horas después, un asombrado don Fernando y su hastiado sobrino regresaron a la casa de los Laserna.  
 
    Durante el café y el trayecto de ida y vuelta al Casino, el padre de Merceditas intentó darle al muchacho todas las oportunidades posibles para que se sincerara y le dijera cuáles eran sus intenciones para con su niña.  
 
    Su esposa le había convencido de que lo hiciera así. Según ella, lo que el chico necesitaba para decidirse era un pequeño empujón, y él le puso las mayores facilidades del mundo, sin ningún resultado.  
 
    «O este es más tonto de lo que parece, o mi mujer está equivocada», llegó a pensar el dueño de la casa. El zaragozano, sin ser descortés, consiguió esquivar con mucho cuidado todas sus indirectas y regresó a la casa igual que había salido: soltero y sin compromiso. 
 
    —¡Este hombre es insoportable! —fue lo único que el joven alcanzó a decirle a su hermana antes de nuevamente ser objeto de las atenciones de doña Luisa, que estaba empeñada en que se llevara la mejor impresión posible de la familia. 
 
    

 
 
   
 
  




 
 
      
 
    El baile del Casino 
 
    Hacia las siete de la tarde, Damián se despidió de sus tíos, después de pedirles permiso para que las chicas le acompañaran al tren. 
 
    Una vez que lo consiguió, los tres se encaminaron al baile. 
 
    —¿A que hoy vas a ser solo mi pareja? —le iba diciendo el falangista a su prima, mientras caminaba orgulloso llevando del brazo a las dos mujeres. 
 
    —¡Claro! Además, apenas hay chicos —le contestó coqueta. No quería enseñar pronto sus cartas para que él no se sintiera demasiado seguro—. ¡Poca competencia vas a tener! Los únicos pantalones que quedan en el pueblo son los de los hombres a los que no han llamado a filas por ser viejos o demasiado jóvenes. 
 
    —¿Y los soldados? ¿Los extranjeros? 
 
    —Esos no van al baile del Casino. No pueden entrar. Creo que acuden al del barrio de La Estación. 
 
    —¡Pues vamos allí! Seguro que es más divertido —propuso el sanitario. 
 
    —No podemos. Si mi padre se entera tendré serios problemas —replicó con voz suplicante la muchacha. 
 
    —No tiene por qué saberlo —comentó Sarita, que estaba a la expectativa. Imaginaba que sus amigos italianos estarían allí, y ese era un buen momento para sonsacarles. 
 
    —¡No vamos! ¡No hay más que hablar! No quiero que por mi culpa tengáis problemas —les dijo muy serio, haciendo que la jovencita le mirara tiernamente—. Y sí se enterarán porque el tío les ha comentado a sus amigos que esta tarde iríamos al baile, y ellos le dijeron que nos vigilarían, aunque supongo que eso era una broma… 
 
    —No, te aseguro que lo harán. En este pueblo todos son unos cotillas. ¡No se puede hacer nada sin que te critiquen! 
 
    —¡Se me ocurre una cosa! Vamos al Casino como está previsto, pero a las ocho decimos que nos vamos a coger el tren y… 
 
    —Pero si no sale hasta las diez, Sarita. 
 
    —Espera, Damián. ¡Déjame terminar! Contamos eso, y entonces, en lugar de al andén, nos vamos al baile de La Estación. Nadie se enterará, me da la impresión de que los que van a ese no están entre las amistades que la tía recibe en casa —les explicó la chica, que no estaba dispuesta a renunciar a un buen rato de diversión. 
 
    —¿Te parece bien, Merche? —le preguntó galantemente el muchacho—. Estoy seguro de que en el Casino, no voy a poder bailar contigo como realmente me gustaría —le dijo casi en un susurro, haciendo que ella, un tanto azorada, no pudiera resistirse a mover la cabeza afirmando. 
 
    Una vez trazado el plan, sin más demoras, se dirigieron a la sociedad recreativa.  
 
    Al llegar, los forasteros se quedaron un momento parados observando el lugar. Tras la conserjería se encontraba la cafetería, presidida por una gran mesa de billar. Se tenía que cruzar por ese lugar para llegar a la sala de baile, que solo era una gran habitación, con muchas lámparas que iluminaban una pista central. Alrededor de ella, apoyados en las paredes, se veían unos magníficos sillones ocupados por los padres de las jovencitas que llenaban el salón. 
 
    La música provenía de un grupo de tres hombres de mediana edad. Uno tocaba el piano y los otros dos sendos violines, y entre todos hacían sonar una melodía que invitaba a bailar a los asistentes. 
 
    Las parejas que llenaban la pista eran de lo más variopintas. Muchas las formaban dos componentes del género femenino, que ante la ausencia de muchachos bailaban igualmente con sus hermanas o amigas. Otras eran matrimonios de la edad de los tíos de los gemelos y, solo tres o cuatro de jovencitas con soldados que, sin lugar a dudas, eran sus novios disfrutando de un permiso. 
 
    —¡Menudo muermo va a ser esto! —no pudo dejar de decir Sarita, previendo que iba a quedarse toda la tarde sentada en aquellos sillones mirando hacia la pista, como estaban haciendo casi todas las chicas. 
 
    —No te preocupes, bailaré un ratito con cada una —le quiso tranquilizar su hermano, pero antes de que ella le pudiera contestar, la conversación fue interrumpida. 
 
    —¡Hombre! ¡Qué sorpresa verte por aquí, Merceditas! 
 
    La muchacha dio un respingo. Frente a ella estaban dos guapos falangistas. El que había hablado, un hombre muy fuerte y alto, moreno de ojos muy oscuros y con una espesa barba, se llamaba Ignacio, y el otro, mucho más enclenque, de pelo rubio y ojos verdes, era Miguel; los hijos de Rupérez, el jefe local de falange y uno de los mejores amigos de su padre. Iban vestidos igual que Damián, con la camisa azul y los pantalones bombachos de color caqui, solo que sus galones no eran de sanitario. Ignacio tenía rango de sargento y su hermano pequeño, de cabo. Los dos estaban destinados en Belchite, en el mismo sitio que Enrique Salanueva. 
 
    —Hola —contestó casi en un susurro y sin poner demasiado énfasis en el saludo. Todo el mundo sabía que el mayor de los Rupérez, quien se había dirigido a la joven, tenía un genio muy vivo y nunca se sabía por dónde iba a salir.  
 
    —¿Cómo estás? Hacía mucho que no te veíamos —la saludó también Miguel. Él era todo lo contrario: tranquilo, comedido y muy correcto. 
 
    —Muy bien, gracias. Es verdad, a veces me encuentro con vuestro hermano Pedrito, pero con vosotros hacía mucho que no coincidía. 
 
    —Claro, él aún está en casa, todavía no le han llamado, aunque poco le falta —contestó con simpatía el mediano de los hermanos. 
 
    —¿Estáis de permiso? —les preguntó ella, un poco más tranquila al ver lo simpáticos que estaban los dos hombres. 
 
    —Sí. ¿Y quiénes son tus acompañantes? —quiso saber el mayor—. ¿No nos conocemos de algo, amigo? 
 
    —Puede ser. Soy Damián Peralta y sirvo en el hospital de Zuera —se presentó el aludido dándoles la mano. 
 
    —Son mis primos de Zaragoza —les explicó Merceditas interrumpiendo. Quería dejar bien claro el parentesco—. Sara está pasando una temporada en mi casa y su hermano ha venido a verla hoy. 
 
    Los recién llegados también se presentaron muy educadamente sonriendo. 
 
    Todas las miradas estaban fijas en ellos. Las chicas que esperaban para bailar no quitaban los ojos del grupo desde que los vieron entrar, esperando que alguno de los hombres las sacara a la pista. 
 
    El sargento echó una mirada al salón, y después de comprobar que todo lo que había le resultaba conocido, se dirigió de nuevo al sanitario y, como quien le hace un favor, le dijo: 
 
    —Si quieres, yo puedo bailar con tu hermana… 
 
    Sarita sintió que una rabia sorda le subía por la garganta y, antes de que su gemelo pudiera responder, lo hizo ella. 
 
    —Creo que te estás equivocando. Ese permiso me lo tendrías que pedir a mí, y no, no puedes bailar conmigo —le contestó dándose la vuelta y dirigiéndose hacia los sillones. 
 
    —Pues creo que ahí tienes tu respuesta —le contestó su hermano al asombrado Ignacio, al tiempo que, poniendo la mano en la espalda de su prima, la empujaba suavemente hacia la pista de baile. 
 
    —¿Pero has visto esa estúpida? ¿Con quién cree que está hablando? —El hombre, acostumbrado como estaba a no recibir nunca un no por respuesta, no terminaba de creerse lo que acababa de suceder. Además, todo el mundo había visto el desplante de la pariente de los Laserna, y eso era una humillación difícil de digerir. 
 
    —Déjalo pasar. Ya sabes cómo son las mujeres de la capital, ¡unas desvergonzadas! Seguro que estaba con el mes —le intentó tranquilizar Miguel—. ¡Mira! Ahí están Asun, Carmen y Elisa. Vamos a saludarlas… 
 
    El mayor de los Rupérez se dejó llevar hacia donde se encontraban las amigas de Merceditas, no sin antes echar una mirada de odio hacia Sarita.  
 
    En esos momentos, la joven parecía muy ensimismada charlando con un soldadito que, por la cara que ponía, no acababa de creerse la suerte que tenía de poder estar hablando con aquella preciosidad. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Merceditas y Damián 
 
    Mientras tanto, Merceditas y Damián se dirigieron hacia la zona más oscura de la sala, y allí el falangista, haciendo una cómica reverencia e imitando a Ignacio, le preguntó a su prima: 
 
    —¿Da usted su permiso para bailar conmigo? 
 
    Ella se echó a reír. 
 
    —Pues, ¡claro! —le respondió.  
 
    Su pareja no necesitó más. Inmediatamente la atrajo hacia él y puso su mano izquierda en la cintura de la muchacha. Ella colocó la suya en su hombro, antes de que el joven le cogiera la otra mano y la entrelazara con la suya para comenzar a bailar. 
 
    —Yo nunca te obligaría a hacer algo que tú no quieras, primita. No soy como tus amigos, esos mentecatos que rondan a tu alrededor. A mí lo que me interesa es saber lo que piensas, lo que quieres, lo que deseas… —le dijo casi en un murmullo, poniendo la boca muy cerca de su oído y haciendo que la chica se sintiera muy, muy importante.  
 
    —Gracias —se limitó a contestar, mientras la miraba directamente a los ojos y le dedicaba una gran sonrisa. 
 
    Él se llevó la mano de la joven a los labios y depositó en ella un suave beso, haciéndola sonrojar. 
 
    —¡Qué guapa eres! ¡Y cómo hueles!, ¡no he conocido nunca una mujer con un aroma como el tuyo! ¡Por Dios, que me traes loco! No sé si es tu pelo rojo o esa piel de nácar, pero no hay noche que no sueñe contigo —murmuró bajito el chico, apretándola un poco más contra él—. ¿Sabes que me gustas mucho?   
 
    —Tú a mí también. ¡Mucho! —le contestó ella sin pensar. Nunca se había imaginado a sí misma diciéndole eso a un hombre, pero en aquel momento sintió que si no lo hacía, su primo no iba a seguir hablando. 
 
    Él soltó una carcajada. Dejó escapar un gran suspiro de satisfacción, notando cómo se iba encendiendo su deseo. Acercó de nuevo su boca al oído de su pareja y muy despacio le dijo: 
 
    —¡Eso me lo vas a tener que demostrar! ¡Me muero por acariciarte, y ver lo que hay debajo de este precioso vestido! 
 
    Merceditas sintió cómo todo su cuerpo se ponía en tensión igual que si hubiera recibido una descarga eléctrica, pero la sensación no le desagradó en absoluto, y casi sin darse cuenta, se pegó un poquito más a su primo sonriéndole. En sus grandes ojos castaños el hombre pudo leer su muda confirmación. 
 
    Damián sonrió satisfecho, entendiendo que aquello era una promesa, pero de pronto se puso serio y, sin dejar de apretar el cuerpo de su prima contra el suyo mientras le acariciaba la espalda, comenzó a hablarle muy despacio.  
 
    —Quiero que entiendas una cosa. Para mí no está hecho eso de ser novios formales. Yo no soy de los que se casan. Ni creo en la iglesia ni en los curas. Practico el amor libre y soy un defensor de la idea de disfrutar todo lo posible de nuestros cuerpos. Si crees que voy a ser un pretendiente como el Enrique ese, estás equivocada. ¿Me entiendes? —le preguntó intentando que las cosas quedaran muy claras entre ellos desde el principio. 
 
    Ella no acababa de comprenderle muy bien. Pero sí notaba el temblor de sus piernas al sentir cómo la mano de su primo descendía por debajo de su cintura y la empujaba contra él. Era consciente de que debía separarse, llamar la atención a su atrevida pareja, pero era incapaz de hacerlo. Lo único que sabía era que su cuerpo le pedía que nunca lo apartara de ahí, que ese era el mejor lugar que había conocido. Y si para seguir sintiendo todo aquello era necesario decir que entendía lo que el falangista le decía, le parecía un precio muy pequeño. 
 
    —Sí. Te comprendo perfectamente —acertó a musitar—. Yo pienso igual que tú —le contestó haciendo que la cara del joven resplandeciera y que sus caricias se hicieran aún más osadas. 
 
    —¿Puedo bailar contigo, Merceditas?  
 
    La voz de Miguel Rupérez hizo que la muchacha volviera a la realidad. Las normas de cortesía le obligaban a aceptar, y tanto Damián como ella las conocían, así que, con gran pesar, dijo que sí. Su primo la soltó y se fue a buscar una nueva pareja. 
 
    El cabo cogió a la chica por la cintura y la mantuvo lo más alejado que pudo de sí mismo. 
 
    —Siento haberte interrumpido, pero ha sido por tu bien —le explicó con una tímida sonrisa. 
 
    —¿Por mi bien? —preguntó ella poniéndose a la defensiva. 
 
    —Sí. Estabas dando que hablar. No eran esas formas decentes de bailar.  
 
    —Y a ti, ¿qué te importa cómo bailo o dejo de bailar? —le replicó enfadada y poniéndose muy seria. 
 
    —¡Claro que me importa! Tú y Alicia habéis sido mis amigas desde siempre y me da pena que también acabes en boca de todo el mundo. No sé lo que te está pasando, pero tú no eres así. Mi padre y los demás están ahí, y seguro que no te gustará que le cuenten a don Fernando cómo dejabas que ese tío se te pegara. Así que, si no quieres, no me des las gracias, pero en algún momento, cuando lo pienses bien, terminarás haciéndolo. 
 
    La chica no tuvo que reflexionar demasiado para darse cuenta de que Miguel tenía razón. Había dado motivos para ser la comidilla del pueblo, así que decidió recular. 
 
    —Tienes razón. No sé lo que me ha pasado. Damián es mi novio y… 
 
    —No es eso lo que nos has dicho al presentárnoslo… 
 
    —Porque aún no es oficial —intentó arreglar la mentira. 
 
    —Bueno, tú sabrás lo que haces. Yo solo he querido ayudarte.  
 
    En ese momento Sarita se acercó interrumpiendo la conversación. 
 
    —Merche, ¿nos vamos ya? Mi hermano tiene que coger el tren. 
 
    La aludida se quedó un momento pensando. Ya no le apetecía nada ir al baile de La Estación. Sabía que había metido la pata y que podía tener muchos problemas si su comportamiento llegaba a oídos de sus padres. No tenía ganas de sumar más conflictos a su haber, así que decidió cambiar de planes. 
 
    —Sí, claro. Oye, Miguel. ¿Quieres venir con nosotros? De ese modo luego puedes acompañarnos a casa. Mi padre se alegrará de que no volvamos solas. 
 
    Su prima se le quedó mirando con cara de muy pocos amigos, pero no dijo nada. Sabía que tendría tiempo para exigirle una explicación. 
 
    —¡Claro! Voy a buscar a mi hermano y vamos con vosotros. Esperadnos en la entrada. 
 
    —¿Nos marchamos ya? —les preguntó Damián en cuanto las chicas se le unieron—. Estoy deseando volver a tenerte en mis brazos —le susurró a Merceditas. 
 
    —Pues eso no va a poder ser. Me has puesto en un compromiso. Todo el Casino estaba pendiente de nosotros —musitó preocupada—. Les he dicho a los Rupérez que nos acompañen. Era la única manera de que las habladurías no fueran a más —le explicó, temerosa de que se enfadara, pero convencida de que era lo mejor para ella y su reputación. 
 
    —No me gustan los juegos, Merche —le contestó el hombre muy molesto—. Si te vas a echar atrás, dímelo. Hay muchas mujeres que estarían encantadas de recibir mis atenciones sin preocuparse de lo que la gente diga. Y para gozar de ellas, no tengo la necesidad de ponerme en viaje ni subirme a un tren, así que piénsate bien lo que quieres hacer.  
 
    —No te enfades —le suplicó—. Sé que soy muy afortunada por estar contigo, pero si le van a mi padre con el cuento, no volverá a dejarme salir de casa. Es mejor hacer las cosas así. Vuelve pronto, prometo que te lo compensaré —le alentó poniendo toda la carne en el asador. No quería perder al muchacho, pero tampoco deseaba verse más expuesta. 
 
    En ese momento llegó Miguel Rupérez acompañado de su hermano, que no traía muy buena cara. No le apetecía demasiado alternar con la maleducada forastera que le había humillado. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó en un tono que no parecía admitir una negativa. 
 
    Damián tardó un poco en contestar, estaba midiendo el significado de las palabras de la chica. 
 
    Ella le miró con su mejor sonrisa y eso acabó de convencerlo. 
 
    —Venga, vamos —claudicó. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Camino a la estación 
 
    —¿No es un poco pronto? —comentó Miguel. No eran ni las ocho. 
 
    —Es cierto, no tenemos mucha prisa, pero prefiero no hacer tarde. ¿Y vosotros, dónde estáis destinados? —les interrogó el zaragozano a los dos falangistas por hablar de algo. 
 
    —En Quinto o en Belchite, como muchos del pueblo. Somos de la bandera móvil y nos cambian muy a menudo —le contestó Ignacio, aprovechando la oportunidad para intentar congraciarse con el grupo. A pesar de lo sucedido en el Casino, la morena le atraía como un imán—. Entonces, ¿sois de la capital? —preguntó mirando directamente a Sarita, no podía dejar de admirar lo hermosa que era. 
 
    —Sí. Del barrio de Las Fuentes. 
 
    —Dicen que por esa zona se han descubierto un montón de células anarquistas —comentó él, como dejándolo caer. 
 
    La chica sintió que un escalofrío recorría su cuerpo. Recordó con tristeza el miedo que pasó en su casa los últimos meses, temiendo que en cualquier momento los que buscaban a Antón fueran a por ella, y eso hizo que decidiera ser más simpática con los dos hermanos. 
 
    —Es cierto. Menos mal que han hecho una buena limpieza —replicó con una sonrisa en su preciosa boca, a la vez que retrasaba un poco su paso para que Ignacio pudiera ponerse a su lado—. ¿Vais a estar muchos días por aquí? Quizás podamos coincidir una tarde de estas —le propuso como quien no quiere la cosa. 
 
    El sargento iba a contestar, cuando fue interrumpido por una voz femenina. 
 
    —¡Hola, Sara! —les gritó Rosa, que estaba sentada en una silla acompañada por varios soldados delante de un local, del que se escapaba el sonido de un acordeón. Era el baile de La Estación. 
 
    —Hola —le contestó ella, extrañada de que su amiga hubiera demostrado que se conocían. Entonces se fijó en que llevaba un vaso en la mano y que parecía estar muy eufórica. 
 
    —¿De qué conoces a esa? —le preguntó su acompañante. 
 
    —De un día que vine con la criada a traer las sábanas al lavadero. Estaba donde las tinajas de la lejía —se justificó—. Merche no venía con nosotras porque estaba mala y Conchita le pidió que nos ayudara a meterlas dentro de las vasijas. 
 
    —Pues no deberías hablar más con ella. Es hija de rojos y, ¡mira la pinta que tiene! Seguro que ha estado bebiendo. ¡Cualquier día le darán un escarmiento! ¡Gente como ella no tiene sitio en la nueva España! —exclamó el muchacho en un tono más alto de lo normal, para que hasta la Capona le oyera. 
 
    Los gemelos tuvieron que hacer un gran esfuerzo para contenerse y no replicar, pero sabían cuál era su papel, y en lugar de emprenderla a puñetazos como les hubiera gustado, cabecearon un poco asintiendo y siguieron caminando. 
 
    No tardaron en llegar a la estación. 
 
    —Creo que sería mejor que os fuerais ya. El tren no tiene hora fija de entrada y tío Fernando se pondrá contento si ve que llegáis pronto —les aconsejó Damián a las chicas. 
 
    Sarita inmediatamente entendió que quería quedarse solo y le apoyó. 
 
    —Tienes razón —apostilló dándole un beso—. Es mejor que nos vayamos antes de que se haga más tarde. 
 
    »¡Que tengas un buen viaje, hermanito! —le deseó mientras se separaba de él. 
 
    Damián aprovechó un momento en que nadie los miraba para acercarse a Merceditas. Le cogió la mano que ella educadamente le había extendido y se la llevó a la boca besándola con dulzura. 
 
    —Espero volver pronto. Esta visita se me ha quedado muy corta —le dijo cargando las palabras de deseo y haciendo que la chica se ruborizase. 
 
    —Te escribiré mientras tanto —le contestó ella sin que los demás le oyeran. 
 
    Los dos falangistas le dieron la mano y se despidieron. Después, Miguel, emparejado con la hija de los Laserna, e Ignacio con la zaragozana, emprendieron el camino a casa de don Fernando. 
 
      
 
    En cuanto el sanitario los vio desaparecer, volvió sobre sus pasos.  
 
    La Capona seguía en el mismo sitio. 
 
    —¡Rosa! —la llamó desde detrás de un árbol. No quería que nadie fuera testigo del encuentro. 
 
    Ella le oyó y enseguida acudió a su lado. 
 
    —¿Te has vuelto loca? —le riñó—. ¿Cómo se te ocurre poner en evidencia así a mi hermana? ¿Quieres que nos descubran? 
 
    —Es que me dio mucha rabia verla con esos. ¿Sabes quién es su padre? El jefe de la falange del pueblo. Él fue quien ordenó que les cortaran el pelo a mi madre y a las otras… 
 
    —Y si no te andas con cuidado tú vas a ser la próxima. Les he oído decir que no estaría mal que te dieran un escarmiento, así que vete con ojo. 
 
    La joven sintió un escalofrío que le hizo volver a insistir en el tema de la fuga.  
 
    —Tengo que irme de este pueblo. Cualquier día van a venir a por mí —exclamó entre sollozos. Normalmente era mucho más valiente, pero el alcohol siempre le hacía sentirse vulnerable. 
 
    —Hay que tener paciencia, no te desesperes... Además, ya lo hemos hablado. En cuanto vea que hay una posibilidad, os avisaré y huiremos. 
 
    —¿Y qué vas a hacer con tu prima? ¿Vendrá con nosotros? Esa ya sabe demasiado… 
 
    Damián se quedó pensando un momento en su dulce Merceditas. La muchacha le gustaba una barbaridad, pero muchas mujeres le habían provocado esas mismas sensaciones. No sabía si una vez que ella se le entregara, cosa que estaba seguro no iba a tardar en pasar, le seguiría pareciendo tan interesante, así que decidió que lo mejor sería averiguarlo cuanto antes. 
 
    —Lo decidiré cuando llegue el momento —le respondió antes de darse la vuelta para regresar de nuevo a la estación a esperar su tren. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El adoctrinamiento 
 
    Mientras tanto, su hermana y su prima, acompañadas de Ignacio y Miguel, llegaron a casa de los Laserna. El mayor de los Rupérez estaba visiblemente halagado. Los grandes ojos negros de la forastera no se habían apartado ni un momento de los suyos, haciéndole sentir el hombre más importante del mundo. 
 
    —¿Os apetece que quedemos mañana para dar un paseo por la alameda? —se atrevió a proponer, en vista del éxito obtenido. 
 
    —Es que tenemos que ir a los rosarios que han organizado para pedir que se acabe la guerra —se apresuró a excusarse Merceditas. Cada tarde le decían a doña Luisa que asistían a la oración, aunque la mitad de las veces no aparecían por la iglesia. 
 
    —Pero podemos saltárnoslos por un día —añadió rápidamente su prima ante su sorpresa, y haciendo que en la cara de Ignacio apareciera una gran sonrisa de satisfacción. La joven se había dado cuenta de que aquel engreído podía ser una gran fuente de información y no estaba dispuesta a desaprovecharla. 
 
    —No hace falta que lo hagáis. Nosotros también pensábamos acudir. Si a tus padres les parece bien, podemos ir a dar una vuelta cuando acabe el oficio —les propuso Miguel. 
 
    Antes de que las chicas pudieran contestarle, la puerta se abrió.  
 
    Doña Luisa estaba apoyada en la ventana, esperando a las muchachas. Se sorprendió al ver que no llegaban solas, pero en cuanto se dio cuenta de quiénes eran sus acompañantes, decidió bajar a saludarlos. Estaba un poco mosca con su sobrino porque no había hecho ningún intento de formalizar la situación, y decidió que no estaría mal hacerle ver a él y a su hermana que no era el único pretendiente de su hija. Decidió jugar esa baza, porque sabía que el mediano de los Rupérez no hacía ascos ni mucho menos a su princesita.  
 
    —Tal vez no sea tan buen partido como Damián —se dijo para sí misma en cuanto los vio, antes de decidir bajar a recibirlos—, pero su padre es un mandamás de falange y seguro que cuando esta maldita guerra acabe será una personalidad importante. ¡Algo le llegará al hijo! 
 
    »Buenas noches, chicos —les saludó. 
 
    Los jóvenes respondieron educadamente.  
 
    —Muchas gracias por acompañar a las niñas. No me gusta que vuelvan solas por la noche. ¿Os apetece pasar a tomar una copita de moscatel? —les ofreció ante el asombro de su hija, que no estaba acostumbrada a esas cosas. De hecho, jamás ninguno de sus amigos había cruzado el umbral de su casa. 
 
    Se negaron aduciendo que no querían molestar, pero Miguel, ante la buena sintonía que detectó, se armó de valor y le pidió permiso para poder pasear con las chicas al día siguiente. 
 
    La señora de la casa no tardó ni dos segundos en aceptar, dejando muy preocupada a Merceditas, que no estaba segura de que aquella mujer fuera su madre. 
 
    Aquella noche, mientras «recenaban», don Fernando tuvo que escuchar pacientemente a su esposa, explayándose sobre la buena familia que eran los Rupérez. Al mismo tiempo, y ante su sorpresa, dejó caer el manifiesto interés que demostraba el más pequeño de los dos por su hija. 
 
      
 
    —¿Es verdad lo que dice tu madre? —no pudo por menos que preguntarle Sarita a su anfitriona en cuanto se vieron solas en su habitación—. ¿Tienes algo con ese? 
 
    —¡Pues claro que no! Es amigo de Enrique y siempre es muy educado conmigo, nada más. 
 
    —A mí me lo puedes decir... Ya sabes que yo creo en el amor libre. Si te has acostado con él, pues muy bien, espero que lo disfrutaras. 
 
    —¿Es que te has vuelto loca? ¿Cómo puedes decir esas cosas? 
 
    —Mira, Merche, no te hagas la estrecha. Te he visto bailando con mi hermano, y no creo que sea la primera vez que te dejas sobar así… 
 
    —¿De qué hablas? ¡Tampoco ha sido para tanto! —exclamó muy alterada—. ¡Y yo no me hago ni la estrecha ni nada! No sé cómo piensas esas cosas de mí, ¡no te he dado motivos! —le contestó, haciendo un gran esfuerzo para contener las lágrimas. 
 
    —Pero ¡si a mí me parece muy bien! Yo no creo que haya que ser virgen hasta que un cura decida que ha llegado el momento de dejar de serlo. Si te gusta un hombre y tú a él, lo mejor que se puede hacer es disfrutar todo lo posible mientras se pueda. 
 
    —¿Tú no eres virgen? —le preguntó la niña en un susurro, asombrada por lo que acababa de oír y sustituyendo el enfado por la curiosidad. 
 
    —¿Yo? ¡Pues claro que no! ¡Eso se queda para las catetas de tus amigas! Tú y yo somos distintas. ¿No te das cuenta de que los hombres usan lo de la virginidad para tenernos bajo su mando? Ellos pueden hacer lo que quieran, ¿y nosotras? ¿Es que no somos iguales que ellos? 
 
    Merceditas se quedó pensando en las palabras de su prima. Llegó a la conclusión de que no le faltaba razón, pero una cosa le preocupaba, así que armándose de valor se atrevió a formular su duda. 
 
    —Igual tienes razón. Ellos no esperan… Pero ¿qué pasará cuando te cases y tu marido vea que no estás completa? 
 
    —Te aseguro que el hombre con el que decida compartir mi vida no será uno al que eso le importe. Antón no fue mi primer novio, y a él no le preocupaba si estaba «entera» o no —le respondió un poco alterada. No le habían gustado mucho las expresiones de su compañera de cuarto. 
 
    —¿Y a tu hermano? —preguntó la chiquilla por fin. Esa era la cuestión que verdaderamente le llevaba de cabeza—. ¿Crees que le interesa mucho? 
 
    —¡Ni lo más mínimo! Además, a Damián no le gusta esperar para conseguir lo que quiere. Piensa que el hombre y la mujer han nacido para amarse. Y cree que nosotras tenemos tanto derecho a disfrutar de nuestro cuerpo como los hombres. 
 
    —Entonces, ¿no piensa mal de las que son un poco frescas? 
 
    —¿Frescas? ¡Dices cada cosa! Eso no existe en nuestro mundo, ¡se queda para los burgueses! ¡Ay, prima! Cuánto te tengo que enseñar... A mi gemelo le gustas un montón, de eso no cabe duda, pero voy a ser clara contigo porque después no quiero problemas. 
 
    Merceditas asintió con la cabeza esperando las palabras que imaginaba que no le iban a gustar. 
 
    —Él puede tener a todas las chicas que quiera, eso tienes que saberlo. Aunque es verdad que no sé por qué, pero se ha encaprichado contigo. Lo malo es que si no le das lo que quiere, es muy fácil que lo busque en otro lado. 
 
    —Es que yo… Yo no he estado nunca con un hombre —le aclaró sintiendo que su cara se ponía roja como la grana. Ni con Alicia había tenido nunca esa clase de confidencias. 
 
    Sarita la miró como si hubiera visto a un marciano. 
 
    —¿Ni con aquel novio que tenías? 
 
    —No —musitó, casi avergonzada de su falta de experiencia. 
 
    —¡Tienes una mentalidad tan antigua! Pero no te preocupes, estoy segura de que aprenderás rápido. ¡Te voy a convertir en una de nosotros! —la intentó tranquilizar.  
 
    —¿Una de vosotros? 
 
    —Sí. Una mujer dispuesta a disfrutar de su cuerpo. Una luchadora leal como Rosa, Damián o yo. Una combatiente preparada para ayudar a acabar con todos los fascistas y las horribles normas que nos imponen a las mujeres. Y no olvides que para eso lo primero es ganar la guerra, y es en lo que tenemos que centrarnos ahora. 
 
    —Es verdad —apostilló la chica, sin saber del todo qué decía, pero animada por la arenga. 
 
    —Cuando mandemos nosotros, declararemos el amor libre. No habrá más casorios y cada uno se irá con quien quiera sin necesidad de atarse para siempre. Todo será de todos, y ninguno se sentirá superior al otro. Los hombres y las mujeres tendremos los mismos derechos, y ¡nunca más nadie nos dirá lo que tenemos que hacer! ¿Quieres unirte a la lucha? 
 
    —¡Claro!  
 
    —Pues entonces ayúdame a averiguar todo lo que podamos del enemigo —le pidió Sarita, satisfecha de haberla llevado al punto que quería. 
 
    —¿Del enemigo? 
 
    —¡Sí! De esos italianos y alemanes. Ellos son el adversario. Están aquí para matar a nuestros hermanos, a los verdaderos españoles que luchan contra los reaccionarios y extranjeros que asolan nuestro país. Enemigos como los Rupérez y ese exnovio tuyo. 
 
    —Pero yo creía que te caían bien, sobre todo Ignacio. 
 
    —¿Ese imbécil que no para de presumir de los republicanos que ha matado?  
 
    —Sí… 
 
    —Creo que le odio más que a ninguno…, pero él puede darnos información y pienso sacársela. Tú tienes que hacer lo mismo con Miguel. Verás qué contento se pone mi hermano cuando lo sepa —le dijo dando por terminada la conversación y girándose para dormir. 
 
    Merceditas se quedó desvelada. Eran muchas las revelaciones que le había dado a conocer su compañera de cuarto y necesitaba procesarlas. Pero, poco a poco, las palabras de la zaragozana se fueron diluyendo. El recuerdo del baile y de las caricias de Damián se superpuso sobre ellas, hasta que le invadió una suave placidez. 
 
    La joven se durmió, pero antes, aún tuvo tiempo de tomar una resolución. 
 
    Por nada del mundo iba a renunciar a estar en los brazos del sanitario, aunque eso le obligara a unirse a la lucha de la que hablaba su prima.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Oro para los soldados 
 
    Uno tras otro, los días fueron pasando sin grandes sobresaltos. Las dos chicas salían todas las tardes a pasear a la alameda con los Rupérez cuando estaban de permiso, y solas en caso contrario, o eso creía doña Luisa. 
 
    Ya estaban a finales del mes de julio y el verano parecía hacer que el tiempo transcurriera más despacio. 
 
    Esa mañana, una entusiasmada Merceditas, en cuanto terminó de desayunar, cogió sus cosas de escribir y se fue al jardín con Sarita, que también quería mandarle unas letras a su hermano. El calor era fuerte y a la sombra de los abedules era más fácil soportar las altas temperaturas. 
 
    No había pasado ni una hora cuando doña Luisa apareció para acompañarlas. 
 
    —¿Otra vez le estás escribiendo a Damián? —le preguntó a su hija un tanto molesta—. No sé por qué le mandas tantas cartas, cuando él nunca lo hace —añadió sin esperar la contestación de la joven, que reaccionó rápidamente. 
 
    —Es que siempre que le envía una a Sara me pone unas notas para mí —le mintió haciendo que su prima levantara la cabeza del papel. 
 
    —¿Y tantas cosas tienes que contarle? ¡Ni que fuera tu novio! —comentó mirándola fijamente.  
 
    —¡Madre! Qué cosas dice… le escribo solo porque soy su madrina de guerra, ya lo sabe…  
 
    —Pues déjame ver qué le dices —le respondió, a la vez que se levantaba acercándose a donde estaba la chiquilla escribiendo. Estiró el brazo para recoger el papel que esperaba que le entregara, pero, sorprendida, vio que eso no ocurría. 
 
    —¿Se ha vuelto loca? ¿De verdad piensa que puede leer mis cartas? —le gritó su hija mientras recogía las cuartillas en cuestión.  
 
    Su madre se quedó muda, no esperaba ese tipo de contestación. 
 
    —Pero, Merceditas —murmuró sin saber qué decir. 
 
    —Ni pero, ni nada. No soy ninguna niña para que vea lo que pongo o dejo de poner en mis cartas. Y, ¡no me vuelva a llamar Merceditas! Mi nombre es Mercedes o Merche —le contestó antes de salir del jardín. 
 
    —Y yo me llamo Sara —añadió su sobrina para correr después detrás de su prima, dejando a la dueña de la casa hecha un mar de dudas, sin saber qué hacer o qué decir. 
 
      
 
    —¡Has hecho muy bien! ¡La has puesto en su sitio! —le felicitó la zaragozana en cuanto entró en la alcoba. Allí se había refugiado la pelirroja. 
 
    —¿Tú crees? —le contestó ella. Todavía estaba temblando—. Es que no podía dejar que leyera mi carta… 
 
    —¡Claro! Además, no tiene ningún derecho a hacerlo —le tranquilizó, contenta de ver cómo sus consejos iban dando resultado. 
 
     —Es verdad, pero nunca le había hablado de esa manera… ¿Y si se lo cuenta a mi padre…? 
 
    —No pasará nada. No son tus dueños.  
 
    —Pero voy a tener que buscar otro sistema para que tu hermano me siga escribiendo sin que ella se entere, estoy segura de que ahora me vigilará más —replicó la chica, mientras miraba al cielo esperando que le llegara la inspiración.  
 
    Cosa que debió suceder, porque no tardó ni cincuenta segundos en volver a hablar. 
 
    —¡Ya sé! Tengo una idea. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Espera, se la voy a explicar a Damián y luego lo hablo con la tata y contigo. Lo voy pensando a la vez que lo escribo… —le explicó mientras se sentaba delante de la mesa y continuaba la carta que su madre había interrumpido. 
 
    Media hora más tarde, las dos escritoras bajaron a la cocina, donde Conchita y Perico preparaban la comida. 
 
    —Tata —le dijo muy bajito Merceditas. No sabía si su madre seguía en el jardín—. De ahora en adelante, las cartas de Damián en las que en el sobre esté escrito «¡Viva España!», las dejas con el resto del correo. 
 
    —¿Solo las que ponga eso? 
 
    —Sí, las otras me las guardas como hasta ahora. ¿Lo has entendido? 
 
    —Claro que sí. Las patrióticas para la familia… —se burló la sirvienta. 
 
    —¿Dónde está mi tía? —preguntó Sarita echando un vistazo al jardín. Era la encargada de vigilar que no las interrumpieran. Lo cierto es que no estaba muy convencida de que el ardid fuera necesario. No podía entender que doña Luisa se atreviera a fisgonear en el correo de su hija. Pensaba que simplemente su prima tenía que decirle que no lo hiciera. 
 
    —Ha venido una visita. Están en la salita de la entrada.  
 
    Las chicas, intrigadas, salieron al pasillo con la intención de averiguar quién se atrevía a presentarse a esas horas; doña Luisa no solía recibir a nadie por las mañanas, consideraba que era poco educado que la gente apareciera a esas horas. 
 
    Justo en ese momento, la dueña de la casa acababa de cerrar la puerta tras despedir a la mujer del alcalde, a la señora de Roncalés. 
 
    —¡Niñas! —exclamó al verlas, sin demostrar su enfado anterior—. Vamos a salir. Mercedes —le ordenó haciendo hincapié en el nombre—, ve a tu habitación y coge la sortija que te regalamos para Reyes, la que tiene un coralito engarzado en oro. Y Sara, si tú tienes alguna, también deberías. 
 
    —¿Para qué, tía? 
 
    —Han venido unos falangistas del frente. Están yendo por los pueblos para recoger las joyas que la gente les da. Necesitan el oro para comprar armas para los soldados.  
 
    —¿Y les vas a regalar mi anillo? —se escandalizó su niña. 
 
    —Sí, y dos míos. Hay que hacerlo —contestó con gesto serio—. Todo el pueblo va a acudir a entregar sus alhajas. Daos cuenta de que el secretario tomará nota de todo y, encima, luego la lista la pondrán en la puerta del ayuntamiento. Si no damos algo quedaremos como desafectos o como tacaños —les explicó. 
 
    —Yo no tengo nada. No me traje ninguna joya de Zaragoza —mintió su sobrina. 
 
    —¿Y los pendientes que llevas? 
 
    —Me los regalaron mis padres. ¡No puedo desprenderme de ellos sin su permiso! —le contestó rápidamente. Bajo ningún concepto pensaba colaborar con aquellos a los que odiaba. 
 
    —Bueno, pues entonces, lo mejor es que te quedes aquí. Si alguien pregunta por ti, le diremos que no te encontrabas bien —decidió doña Luisa después de pensarlo un poco. 
 
    —Pero yo no quiero dar el mío —se quejó Merceditas, subiendo un poco el tono de voz. 
 
    —No te apures. Ya compraremos otro —quiso tranquilizarla su madre, cada vez más sorprendida de su indisciplinado comportamiento. 
 
    —¿Y por qué no les da dinero? Es mi anillo favorito, no lo entiendo… 
 
    —Pareces boba —se vengó su progenitora. A ella se lo acababa de explicar la mujer del alcalde—. Franco necesita comprar armas y los extranjeros no quieren nuestro dinero, solo comercian con oro, y el oro español se lo han quedado los rojos. Todos tenemos que colaborar con la causa, así que no se hable más, ve a por tu sortija y vámonos. 
 
    La chiquilla iba a replicar, pero vio en sus ojos que estaba a punto de perder la paciencia, y se resignó a regalar su joya. 
 
    Cinco minutos más tarde, madre e hija estaban en la plaza.  
 
    El acto se desarrollaba en el salón de plenos de la casa consistorial. Un vehículo militar aguardaba aparcado en la puerta a que los soldados terminaran su trabajo y volvieran a salir para regresar al frente, mientras una larga cola de gente esperaba turno para hacer su donativo.  
 
    El ambiente era muy animado. Todo el mundo hablaba sin parar. Los vecinos del pueblo no tenían demasiadas ocasiones de salir, y las amas de casa se apresuraron a acudir a la llamada del ejército. Además, los del coche trajeron muchas cartas del frente, y las familias de los soldados estaban comentando las noticias que acababan de recibir.  
 
    —Madre, están ahí mis amigas. ¿Le parece que me vaya con ellas? 
 
    —Vale, yo me quedo con las mías —le contestó doña Luisa, contenta de ver que su niña volvía a ser la de siempre. 
 
    »Creo que Sarita no está siendo una buena influencia para ella. Quizá me equivoqué al dejar que se quedara con nosotros» —pensó casi sin querer mientras veía cómo se saludaban las jovencitas. 
 
    Asun, Carmen y Elisa se alegraron de ver a la chica. Las tres llevaban un pañuelito con las alhajas que sus madres les habían preparado. 
 
    —¿No ha venido tu prima? —le preguntó tímidamente Elisa. Le tenía un poco de miedo a la de Zaragoza y quería asegurarse de que no tendría que encontrarse con ella. 
 
    —No, no estaba bien —se limitó Merceditas a responder presurosa por cambiar de tema, tal y como le había explicado su madre—. ¿También os han obligado a dar vuestras cosas? ¡Me da tanta rabia! ¡Esta es mi sortija favorita! —añadió atolondradamente.  
 
    —A mí no me ha obligado nadie —le contestó Asun Gutiérrez un poco molesta—. Mi hermano Luis está en el frente y lo menos que podemos hacer es ayudarles a que tengan las mejores armas para que puedan defenderse. 
 
    Las otras dos asintieron con la cabeza, haciendo que Merceditas se sintiera un poco avergonzada y agachara la suya.  
 
    Ese gesto le impidió ver a un falangista con una banda negra en el brazo, no demasiado alto, ni muy guapo, algo desgarbado y un poco cejijunto, pero con unos inmensos ojos azules sobre los que caía un pelo lacio castaño claro más largo de lo que debería. Caminaba saludando a los de la fila, y había escuchado toda la conversación. 
 
    El muchacho pasó al lado de ellas, les hizo una inclinación de cabeza y continuó hasta la mesa en donde el secretario del ayuntamiento tomaba nota de cada una de las dádivas, acompañado por el alcalde y el jefe local de falange, que estaban sentados a su lado. Dos combatientes sujetaban la bolsa negra de terciopelo en donde la gente dejaba caer sus joyas. El recién llegado sustituyó a uno de ellos. 
 
    Diez minutos más tarde, Merceditas, asombrada, descubrió que su exnovio, Enrique Salanueva, era uno de los que estaban recogiendo las alhajas.  
 
    Sintió que su corazón latía más rápido y que una dulce sensación la embargaba. Sin casi darse cuenta, una gran sonrisa llenó su cara y sus ojos se abrieron más de lo normal. Se retiró el pelo del rostro y su melena pareció que lucía aún más roja que de costumbre. Como si ese gesto hubiera sido una llamada, los ojos del falangista se encontraron con los suyos. 
 
    Hacía casi tres meses que no se veían y la chica le notó muy cambiado. Más maduro, más triste y, en su cara, por mucho que buscó, no encontró nada de la alegría y la chispa que siempre había. 
 
    —Enrique, ¿qué tal estás? —le preguntó mientras depositaba su sortija en la bolsa. 
 
    —Muy bien, señorita Laserna —le contestó él, con el tono más duro y frío que fue capaz de encontrar en su corazón. 
 
    La chiquilla sintió que algo se rompía dentro de ella. No era esa la respuesta que esperaba del hombre que sabía que la había amado. 
 
    Sintió que alguien la empujaba y, un tanto conmocionada, siguió adelante. 
 
    Sus amigas estaban hablando con los Rupérez. Los hermanos acababan de recibir un telegrama con la orden de que volvieran al frente esa misma tarde. 
 
    —¿No ha venido tu prima? —le preguntó Ignacio un poco inquieto. 
 
    —No, se encontraba mal. Tenía un fuerte dolor de cabeza. 
 
    —En ese caso, me gustaría que le dieras esta nota —le pidió entregándole un papel. 
 
    —Lo haré —le contestó ella guardándola en su bolsito. 
 
    —Tendremos que posponer nuestro paseo de hoy —le comentó Miguel, dedicándole una dulce mirada. 
 
    Antes de que pudiera contestar, Merceditas sintió que alguien por detrás le tocaba en el hombro. 
 
    Se volvió y allí estaba Enrique. Esbozó una gran sonrisa, segura de que el chico quería disculparse por su anterior forma de tratarla. 
 
    —Toma —le dijo entregándole la sortija que la muchacha acababa de donar—. El ejército de Franco podrá sobrevivir sin necesidad de las joyas de alguien que no las da por generosidad. 
 
    En cuanto acabó de decir esas palabras, el joven se dio la vuelta y se fue. 
 
    Los amigos de la chica habían escuchando la conversación y se quedaron esperando una réplica que no se produjo. 
 
    Por el contrario, avergonzada y conteniendo las lágrimas que intentaban salir de sus ojos, se despidió brevemente y se marchó mirando al suelo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Novedades 
 
    Los días fueron pasando lentamente.  
 
    Ignacio, en su nota, le había pedido a Sarita que fuera su madrina de guerra, y ella, ante la mirada encantada de doña Luisa, le enviaba largas misivas a pesar de la inquina que le tenía.  
 
    Damián se acostumbró a mandar dos cartas cada vez que escribía, y la dueña de la casa estaba convencida de que en su hogar iba a haber muy pronto varios noviazgos. 
 
    Las chicas mataban el tiempo entre la iglesia, los actos patrióticos que cada vez más a menudo se celebraban en el Casino, y sus escapadas al cine con los soldados alemanes o italianos que no dejaban de rondarlas. 
 
    La señora de la casa les estaba enseñando a tejer y las obligaba a pasar varias horas al día confeccionando gorros y bufandas para que cuando llegara el invierno los soldados no pasaran frío. 
 
    Merceditas había escondido su sortija en el mismo cajón en el que guardaba las cartas del sanitario. No le contó lo sucedido a nadie, ni siquiera a su prima.  
 
    Solo Perico lo sabía. El niño lo había visto todo desde los porches. Ella le descubrió allí escondido al volver a casa, pero no le importó. Sabía que el chiquillo la querría igual, aunque hubiera demostrado ser una egoísta y no estar a la altura de los demás. 
 
    Se aburrían. Su mayor entretenimiento eran las visitas al lavadero. Rosa seguía dándoles información que ellas se encargaban de hacer llegar a Damián.  
 
    El «solajero» del verano parecía haber apagado las ganas de salir de los habitantes del pueblo. Todo el mundo esperaba al anochecer para pisar la calle y ellas dedicaban un buen montón de horas a dormir la siesta, deseando que bajaran las temperaturas para poder escapar de su autoimpuesto arresto. 
 
    Por eso, aquel sábado, la víspera de la festividad de Santiago, se extrañaron mucho cuando Perico, el único habitante de la villa que se atrevía a caminar por las calles después de comer, empezó a golpear la puerta de la habitación en la que descansaban. 
 
    Merceditas se levantó en cuanto le oyó. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó algo inquieta. 
 
    El chico, en el extraño lenguaje con el que se comunicaba con ella, intentó transmitirle sus pensamientos con gestos nerviosos.  
 
    —Es algo de la Capona —consiguió entender la pelirroja. 
 
    —¿No le ha dado algún papel? 
 
    —Dice que no. No se habrá atrevido por si alguien le ve y se lo quita. 
 
    —Pues venga, vamos a verla. Seguro que es importante. 
 
    —Sí. ¿Tú sabes dónde vive? —le preguntó al mudito. 
 
    El muchacho movió la cabeza afirmando varias veces y la cogió de la mano para llevarla hasta allí. 
 
    —No. Nosotras la esperaremos en el lavadero. Tienes que decírselo —le explicó mientras se soltaba y le acariciaba la cabeza. 
 
    »Lo que no sé es qué excusa darle a mi madre para salir, ¡hace demasiado calor! 
 
    —¡Pues ninguna! Está durmiendo. Si nos marchamos ya, no se enterará. Y a la vuelta, algo nos inventaremos... 
 
    —¿Sabes lo que te digo? Que me da igual si se entera o no. Estoy harta de andar siempre dando explicaciones de lo que hago o dejo de hacer —le dijo abriendo sigilosamente la puerta de la alcoba. 
 
    Su prima sonrió. Estaba claro que la muchacha ya no era tan mansa como cuando ella llegó al pueblo. 
 
    Bajaron a la cocina, Conchita también estaba en la siesta, y salieron por la puerta del jardín. Perico fue en busca de Rosa mientras ellas la esperaban en su lugar de reunión. 
 
    Quince minutos más tarde, las tres estaban en el cuarto de las tinajas mientras el niño vigilaba fuera por si alguien se acercaba. 
 
    —¡Van a llegar más aviadores al aeródromo! —les comunicó la Capona en cuanto estuvo segura de que solo las otras le oían—. Son alemanes y estos no son de los que sacan fotos, vienen con sus bombarderos. 
 
    —¡Esos malditos nazis! No paran de mandar gente a matar a los nuestros —casi gritó Sarita, muy enfadada. 
 
    Merceditas se quedó pensando en que eso mismo decía su padre de los rusos, pero decidió que no era el mejor momento de comentarlo y se unió al sentir de las otras dos. 
 
    —¡Son unos malnacidos sin corazón! —añadió. 
 
    —Tenemos que hacer llegar esta información al mando republicano —comentó excitada la zaragozana—, es muy importante. Si tienen la intención de aumentar el número de tropas estacionadas aquí, será por algo. Los fascistas no hacen las cosas porque sí. Quizás sea una nueva ofensiva, ¡vete a saber! —dijo después de reflexionar unos instantes sobre el tema. 
 
    —Pero no podemos mandar nada por escrito. Si alguien lo lee, nos fusilarán por traidoras. 
 
    —Es verdad, Rosa. Mi hermano es quien tiene las mejores posibilidades para comunicarse con los anarquistas. Ellos podrán llevar la información a quien corresponda. 
 
    »Merche, podrías pedirle que viniera a verte. 
 
    —¿Y por qué no lo haces tú? —respondió la chiquilla airada. No entraba en sus planes rogarle nada al soldado. 
 
    —Todo el mundo piensa que sois medio novios y a tus padres les gustará más que sea a ti a quien venga a ver que a mí. ¿O no? 
 
    —Puede que tengas razón. Pero si lo hago, le diré que es porque tú me lo has mandado —quiso dejar sentada su opinión la orgullosa muchacha. 
 
    —Muy bien, hazlo como quieras. Seguro que tío Fernando lo comentará en el Casino con los gerifaltes del pueblo, y a nadie le llamará la atención verle de nuevo por aquí. 
 
    »¿Cómo te enteraste de lo de los aviones, Rosa? 
 
    —En el baile de La Estación. Los italianos lo estaban comentando entre ellos y lo escuché. 
 
    —Pues hay que asegurarse. Mañana es fiesta, tenemos que conseguir ir nosotras también. Quizás esté tu amigo «espagueti», Merche. Seguro que contigo se va de la lengua. 
 
    —Pero, ya sabes que no nos dejan… 
 
    —¿Ahora te vas a echar atrás? Creí que habías espabilado, que entendías que nuestra lucha está por encima de todo y que no hay ningún sacrificio que no estemos dispuestas a realizar. Yo te tenía por una de los nuestros y ahora te necesitamos. Solo tú puedes conseguir esa información. 
 
    Merceditas no lo dudó ni un instante. En esos momentos, con su ego hinchado como un pavo real, solo tuvo una respuesta. 
 
    —Tienes razón. Ya veremos cómo lo hacemos, pero mañana estaremos en ese baile y si Giovanni aparece, no se irá sin decirme qué es eso de los nuevos pilotos.  
 
    Con las decisiones tomadas, las tres se despidieron y la niña de los Laserna, su prima y Perico, regresaron apresuradamente a casa, esperando que doña Luisa siguiera durmiendo la siesta. 
 
    Pero no tuvieron tanta suerte. La dueña de la casa, cuando se levantó, notó su ausencia e, imaginando que las chicas estarían en el jardín, bajó a buscarlas. Se quedó muy sorprendida al no encontrarlas. Desde entonces, un poco enfadada, las estaba esperando con Conchita en la cocina. 
 
    —¿Se puede saber de dónde venís? —les inquirió en un tono airado en cuanto las vio. 
 
    —Estábamos aburridas, y hemos salido con Perico para enseñarle a montar en bicicleta. Yo sé que a usted no le gusta que la use y he pensado regalársela —improvisó con mucho acierto Merceditas. Acababa de ver su velocípedo apoyado en la tapia del jardín y eso fue lo que le dio la idea. 
 
    Su progenitora se quedó un momento en silencio. Era verdad que no le gustaba aquel trasto. Su hija solo lo había utilizado en contadas ocasiones y siempre bajo su supervisión. Le preocupaba que pudiera hacerse daño con él y, además, no lo encontraba femenino, así que la idea le pareció un acierto. 
 
    —Muy bien, así este crío estará más entretenido, si es que consigue aprender, que lo dudo —comentó mirando con cierta inquina al chiquillo, que sonreía con su carita más dócil—. ¡Y mira a ver si le lavas alguna vez las rodillas, Conchita! Parece un golfillo —le ordenó, al tiempo que se daba la vuelta para salir. 
 
    —¡Madre! Espere, le quería comentar una cosa. 
 
    La aludida se detuvo para escucharla. 
 
    —Damián me ha pedido que le pregunte si puede venir a vernos, bueno, a verme —rectificó con falsa modestia.  
 
    Doña Luisa vio el cielo abierto. Por fin parecía que sus deseos se hacían realidad. 
 
    Intentando disimular la gran alegría que sentía, se volvió hacia su pequeña, le hizo una caricia en la cara y simplemente le dijo: 
 
    —Claro, cariño. Ya sabes que estamos encantados de tenerle aquí. Dile que las puertas de nuestra casa están abiertas para él. 
 
    Muy satisfecha, se fue en busca de su esposo para comunicarle la noticia. Mientras, las chicas se marcharon a ponerle un telegrama al sanitario, invitándole a ir a verlas. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Cotilleos 
 
    Al día siguiente por la mañana, antes de que los Laserna salieran hacia la iglesia, llegó la respuesta: Damián acudiría el domingo siguiente a visitar a la familia. 
 
    —Ahora sí que tenemos que confirmar las noticias —le susurró Sarita a su prima—. Esta tarde hay que ir al baile, vete pensando en cómo hacerlo. 
 
      
 
    Mucho debió de rezar Merceditas durante la misa, porque al salir de la iglesia se encontró con Asun y sus padres, y con ellos, la solución a su problema. 
 
    —¿Vendréis esta tarde a casa a celebrar el cumpleaños de mi hija? —invitó Menchu, la señora de Gutiérrez, a las chicas, a pesar de que la aludida le estaba tirando del vestido para que se callara. 
 
    —¡Claro que sí! —contestó doña Luisa por las muchachas, para a continuación colgarse del brazo de su amiga y comenzar a caminar con ella hacia el Casino, donde todos iban a desayunar. 
 
    —¿Sabes que mi sobrino me ha preguntado si podía venir a ver a la niña? —le confió—. Yo creo que este viene en busca del permiso para cortejarla. 
 
    —Ah, pero ¿es que aún no son novios? —le respondió abriendo mucho los ojos la madre de Asunción. 
 
    —No, todavía no. ¿Por qué lo dices? 
 
    —Pues porque me han contado que la última vez que estuvo aquí se tomaba muchas confianzas con ella. Ya sabes que yo no soy de dar crédito a esas cosas, y menos si las habladurías se refieren a Merceditas, con lo buena chica que es, pero en la reunión de la sección femenina de la semana pasada alguien hizo el comentario. Y encima, como ella era la mejor amiga de la niña de los Salanueva y, ya sabes, dos que duermen en la misma cama se vuelven de la misma condición… 
 
    —¡No me lo puedo creer! Es que la gente es muy envidiosa y no saben qué decir para dejar en mal lugar a los demás… Yo sería capaz de poner la mano en el fuego por mi pequeña y, además, siempre va con su prima… Y de lo de Alicia, poco tienen que ver una con otra. ¡No entiendo cómo hay personas de esta calaña, capaces de levantar falsos testimonios así!  
 
    —Pues no hagas caso de las habladurías. Lo importante es que el fin de semana que viene vendrá el chico y pondrá clara la situación, y ya nadie tendrá motivos para decir ni mu.  
 
    —¡Claro! En fin, me voy con mi familia. ¡Qué malos son los de este pueblo! —no pudo dejar de decir antes de separarse de Menchu, que apenas podía contener la sonrisa que quería aparecer en su cara. 
 
    Doña Luisa, bastante chafada y un poco preocupada, se reunió con los suyos, que ya estaban pidiendo el chocolate. No le había hecho ninguna gracia que el nombre de su hija estuviera en boca de sus vecinos. 
 
    Casi sin querer, se le quedó mirando.  
 
    Era la viva imagen de la ingenuidad, pensó. Bajita, delgadísima, sin apenas pecho, con unos dulces ojos marrones y con la piel blanca como la de un bebé. Parecía un ángel de los que estaban pintados en los cuadros de la iglesia. La única nota de voluptuosidad que tenía era su melena pelirroja, que antes siempre llevaba recogida en una coleta, como no le quedó más remedio que constatar, pero que en ese momento lucía esplendorosa sobre su espalda. 
 
    —¡No puedo entender cómo alguien puede ser tan cruel para ir mancillando su nombre! —casi gritó en voz alta, a la vez que quitaba de su mente la idea de tener una seria conversación con la chiquilla. Evidentemente, las palabras de su amiga eran falsas.  
 
    Lo que no sabía es que mientras ella había estado manteniendo su horrible charla, las dos jovencitas se habían dedicado a trazar unos planes que no tenían nada que ver con lo que estaba previsto. 
 
    Primero irían a la fiesta de Asun, y desde allí se escaparían al baile de La Estación. 
 
    Esa tarde, Merceditas se puso su vestido granate, el que tanto le gustaba a Damián. Doña Luisa le prestó un collar de perlitas que resaltaban sobre la piel de la muchacha, y le hizo un moño bajo a pesar de sus protestas. «Así estas mucho más elegante que con el pelo suelto», le dijo una y otra vez para convencerla.  
 
    Sarita también se esmeró. Eligió para la ocasión un vestido estampado, con flores muy grandes y de fondo azul, que marcaba su cintura de avispa y hacía resaltar su busto. La falda tenía mucho vuelo y, al igual que el de su anfitriona, a pesar del calor, llevaba las mangas hasta el codo. 
 
    —Ven, que te pongo un poco de color en los labios y algo de polvos en la cara —le propuso la zaragozana a su prima, en cuanto salieron por la puerta.  
 
    Ella aceptó encantada, sintiendo no tener un espejo en el que comprobar los efectos de la pintura. Las dos se maquillaron y, muy satisfechas con el resultado, continuaron su camino.  
 
    Cuando entraron en el salón de casa de los Gutiérrez, todas las miradas se centraron en ellas. Estaban radiantes.  
 
    Asun se adelantó a recibirlas y todas las demás, haciendo gala de su buena educación a pesar de lo poco que las apreciaban, hicieron lo mismo. 
 
    Durante unas horas, las dos muchachas fueron todo simpatía, haciendo pasar una tarde muy agradable al resto de sus amigas, hasta que el reloj dio las siete. 
 
    —Merche, ¿nos vamos? Es que me ha entrado una jaqueca tremenda —le pidió Sarita de manera que la homenajeada y sus padres la oyeran. 
 
    —¿Podemos darte algo? ¿Una tisana? —sugirió la señora de Gutiérrez. 
 
    —No se preocupe. Mi prima es muy propensa a los dolores de cabeza. Solo necesita estar a oscuras. Nos volvemos a casa. En cuanto se tumbe un rato seguro que le mejorará —le aclaró la hija de doña Luisa. 
 
    Las dos muchachas se despidieron y, en cuanto bajaron a la calle y doblaron la esquina, cambiaron el rumbo y se dirigieron muy contentas hacia La Estación. 
 
    Rosa las esperaba en la puerta. 
 
    —¡Qué guapas estáis! Igual demasiado —les advirtió en cuanto las vio—. Aquí la gente no va tan arreglada… Llamaréis la atención… 
 
    —No te preocupes por eso, seguro que así triunfamos —le contestó Sarita. Merceditas se estaba arrepintiendo de haberse puesto su mejor vestido, no era como su prima. 
 
    Ninguna de las jóvenes se equivocó en sus predicciones.  
 
    Las parejas que bailaban al son del acordeón que tocaba un hombre al que le faltaba una pierna se quedaron mirándolas, extrañadas de verlas por allí. 
 
    Ellas se dirigieron hacia las sillas que había apoyadas en la pared, pero antes de llegar, Julio, que las había visto desde que entraron, se acercó a ellas. 
 
    —¿Cómo están, señoritas? Me alegro mucho de encontrarlas aquí. ¿Puedo invitarlas a tomar un moscatel? Mis amigos nos esperan en la barra —les informó señalando hacia Cosme y Giovanni—, y se quedarían encantados si quisieran acompañarnos. 
 
    Agradecidas, las recién llegadas aceptaron. 
 
    —Señorita Laserna —se apresuró a saludar el último de ellos—. Cada vez la encuentro en sitios más extraños —no pudo evitar decirle, obviando a sus amigas, que molestas, se tomaron su licor y se fueron a bailar con los otros dos soldados, dejando sola a la pareja. 
 
    La aludida no quiso darse por enterada del comentario desagradable del italiano y comenzó a hablar con él, exhibiendo su mejor sonrisa, tal y como le aconsejaba día sí y día también la zaragozana. 
 
    —En los mismos en los que está usted, ¿no le parece? —le contestó con sorna—. Y, ¿qué tal está Elena Salanueva? ¿Ya se ha convertido en su novia? 
 
    —Tal y como le expliqué en la última ocasión en que nos vimos, sabe que no sería decoroso que se lo pidiera en este momento, el luto es muy reciente. ¿Y usted? He oído rumores de que hace algo más que hablar con un falangista sanitario que no es del pueblo. 
 
    —¡No sé cómo puede ser tan impertinente! —En esa ocasión no fue capaz de hacer como que no le entendía. 
 
    —Pues a lo mejor deja de tener que aguantar mis impertinencias muy pronto. 
 
    —¿Es que le van a trasladar? —preguntó inocentemente, dispuesta a controlar su mal humor. 
 
    —Tal vez. Van a venir nuevos aviadores y a lo mejor se nos llevan a nosotros. 
 
    —¿Más italianos? 
 
    —No, ahora son alemanes. Y ellos traen su propio personal de tierra, así que no sé si seguiremos aquí apoyando a nuestros aviadores, o los que vengan se ocuparán de todos. 
 
    —Y, ¿son muchos? No va a haber bastantes casas en el pueblo para acogerlos —bromeó. 
 
    El capitán se quedó un poco sorprendido por el interés de la joven, pero no le dio demasiada importancia. 
 
    —No se apure, si nos vamos nosotros, tendrán sitio. 
 
    —Pero usted no se quiere marchar, ¿verdad? Elena es mucha Elena, y, ¿quién sabe? Si su hermana tuvo amores con un moro, quizás ella…  
 
    Al italiano no le gustaron nada las palabras de la chica. 
 
    —No siga, señorita. Nunca hubiera pensado que oiría esas cosas de su boca. Buenas noches —le dijo al tiempo que hacía una inclinación de cabeza y la dejaba sola.  
 
    Merceditas se arrepintió inmediatamente. Ella apreciaba a Elena, no entendía por qué la intentaba ofender cada vez que hablaba con el capitán. Pero antes de que su conciencia le hiciera pasar un mal rato, uno de los soldados italianos que estaban allí se acercó y la invitó a bailar. Ella aceptó y mandó al cajón del olvido su conversación anterior. 
 
    Dos horas después, las tres mujeres, un tanto achispadas por el moscatel, salieron del baile. Sus parejas las acompañaron solo durante un rato, Merceditas les había prohibido que llegaran más allá del inicio de la cuesta que llevaba a su casa. 
 
    Se iban riendo cuando se encontraron con un chico del pueblo, que acompañado por sus padres, iba a coger el tren para regresar al frente. 
 
    La familia del recluta se les quedó mirando. Conocían perfectamente a la hija de los Laserna, a su prima, y también a la Capona, y no entendían qué hacían juntas, y menos acompañadas por extranjeros.   
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Vuelve Damián 
 
    A la mañana siguiente Merceditas se levantó muy orgullosa. Había conseguido un montón de información gracias a Giovanni, y la noche anterior antes de acostarse Sarita le había dicho que esos datos eran importantísimos y que su hermano se pondría muy contento cuando supiera que era ella la que había confirmado las noticias de Rosa. 
 
    Pero a pesar de eso andaba algo preocupada, temiendo que alguno de los Castañón, así se llamaba la familia con la que se habían cruzado el domingo, le fuera con el cuento a su madre de que las habían visto con quien no debían.  
 
    Conforme vio que pasaban las horas y nadie le decía nada, se tranquilizó y dejó que la semana transcurriera tranquilamente hasta que llegó el domingo, y con él, la visita de su querido primo. 
 
      
 
    Damián cogió un autobús en Zuera hasta Zaragoza, y allí el tren. La casualidad hizo que se encontrara en él con los hermanos Rupérez, que volvían de permiso. 
 
    —¿Otra vez tú para mi pueblo? —le preguntó Ignacio derramando simpatía. La hermana del sanitario, durante esas semanas, le había escrito largas cartas tal y como él le había pedido, haciendo que cada vez aumentara más su interés por la zaragozana.  
 
    —Sí, ya sabes, a ver a mi gemela. 
 
    —Y a alguien más, que todos tenemos ojos en la cara —no pudo por menos que responder su interlocutor, mientras Miguel miraba para otro lado. A él no le gustaba el recién llegado, pero no tuvo más remedio que secundar a su hermano y participar de la conversación. 
 
    Los tres falangistas fueron charlando sobre las cosas de la guerra durante todo el camino, y al llegar al pueblo se separaron. El sobrino de los Laserna se fue a la puerta de la iglesia a buscar a sus familiares. Quería hablar cuanto antes con Sarita. 
 
    —¡Qué a tiempo has aparecido! ¡Vamos todos a desayunar! —le propuso don Fernando en cuanto le vio. 
 
    —No va a poder ser, tío. He quedado con los hijos de Rupérez. Hemos venido juntos en el tren y les he asegurado que iríamos los tres a reunirnos con ellos en la Agrupación de Labradores, querían convidarnos, y no quiero quedar mal con ellos. Además, dicen que allí el chocolate está mejor que en ningún sitio. 
 
    Doña Luisa no dejó que su marido interviniera de nuevo. No se creía lo de la invitación, pero imaginó que el joven querría hablar con Merceditas antes que con ellos, y pretendía estar a solas con su futura novia.  
 
    Las chicas esperaban ansiosas la decisión del cabeza de familia, y dieron un suspiro de alivio al ver que no les obligaba a ir con ellos. Habían quedado con la Capona en el cementerio, detrás de la tapia que separaba la zona de los católicos con la de los ateos y suicidas, y se les estaba haciendo tarde. 
 
      
 
    —¡Siempre os tengo que esperar! —se quejó Rosa en cuanto vio llegar al trío—. Y no es precisamente aquí en donde me gusta matar el tiempo… 
 
    —Deja de quejarte, nos ha sido imposible escaparnos antes. Además, este es un buen lugar, aquí nadie nos oirá. Venga, decidme lo que sabéis —le respondió el soldado atajando sus quejas. 
 
    —Primero cuéntanos tú cómo están las cosas. ¿Has hablado con los nuestros? ¿Tienes un plan para escaparnos de aquí? 
 
    —Mira, no seas pesada. Ya te he dicho que lo estoy estudiando —le contestó perdiendo la paciencia. No era ese el motivo por el que había ido al pueblo. Quería saber cuál era esa información tan importante. 
 
    —Es que tengo que marcharme cuanto antes. Cada vez estoy más señalada. 
 
    Sarita recordó las palabras de Ignacio cuando la vio en la puerta del baile, y pensó que la chica tenía razón. 
 
    —No te preocupes, que pronto nos iremos. Ya no queda mucho. Venga, cuéntame lo que has averiguado. 
 
    Ella, más tranquila, comenzó a hablar.  
 
    —Ayer mismo fui hasta el campo de aviación. Tengo una conocida que está ennoviada con uno de los soldados que vigilan el aeródromo y la acompañé. 
 
    —¿Y qué vistes? 
 
    —Pues que están construyendo unas naves. Se veía mucho movimiento. 
 
    —Pero ¿es cierto lo que dice Merche? 
 
    La chiquilla, por el camino, muy ufana y orgullosa, le había contado todo lo que le sonsacó el domingo anterior a Giovanni en el baile. 
 
    —Que vienen bombarderos alemanes es fijo. Lo de que se vayan a ir los italianos, de eso ya no estoy tan segura —le contestó la Capona 
 
    —Bueno, lo importante es que van a reforzar la guarnición y si eso es así, son malas noticias para los nuestros. 
 
    —¡Claro! Se las tienes que hacer llegar cuanto antes —le apremió su hermana—, no vayan a creerse que esto es un aeródromo sin importancia… 
 
    —No querrás que me vaya ahora mismo, ¿verdad? Por lo menos déjame charlar un ratito con mi pelirroja favorita. Tenemos muchas cosas que contarnos, ¿no es así, primita? —le respondió a su impaciente hermana a la vez que cogía la mano de la aludida. 
 
    Sarita y Rosa captaron la indirecta, y sin hacer ningún otro comentario, emprendieron el camino de vuelta al pueblo, dejando a la pareja a solas. 
 
    —Merceditas, ¿me has echado de menos? —le preguntó el soldado mirándole a los ojos y rodeando con una mano su cintura para atraerla hacia él. 
 
    Ella, que esperaba ese momento desde que el chico se volvió a Zaragoza, no tuvo que pensar demasiado para contestar. 
 
    —Sí, mucho —le respondió mientras colocaba las suyas alrededor del cuello del hombre que la estaba abrazando. 
 
    Damián no necesitó más. Inclinó la cabeza sobre la de ella y, sin tregua ninguna, se hizo dueño de sus labios. 
 
    La jovencita notó que algo muy dulce le estaba recorriendo el cuerpo cuando sintió la lengua del chico chocando contra la suya. Venciendo su timidez, y sin estar segura de qué debía hacer, contestó a la caricia. 
 
    —Me prometiste que a mi vuelta me demostrarías cuánto te gusto —le susurró meloso el zaragozano, desatendiendo su boca por un momento, a la vez que muy despacio comenzaba a desabrocharle los botones del vestido. 
 
    La chiquilla dio un respingo cuando notó la mano del hombre acariciándole los pechos, pero él no dejó que se alejara, y ella se limitó a lanzar un pequeño suspiro, mientras notaba cómo se tensaba igual que un arco, al tiempo que las caricias se hacían más intensas. 
 
    —Solo he venido porque me lo has pedido —le reconoció el hombre mientras mordisqueaba su oído y seguía avanzando con sus manos—, déjame ver lo hermosa que eres —le suplicó excitado mientras continuaba soltando presillas. 
 
    La chica dio un gemido de placer y Damián entendió que podía continuar. 
 
    En ese momento se oyeron unas risas contenidas. 
 
    —¿Quién está ahí? —gritó el sanitario soltando a Merceditas, que se apresuró a recomponer su vestido. 
 
    Tres críos de unos doce o trece años salieron de detrás de los cipreses que rodeaban el cementerio y echaron a correr. 
 
    —¡Dios mío! ¿Nos habrán visto? —preguntó la muchacha muy asustada. 
 
    —Seguro que no, y tampoco pasa nada. Es tu cuerpo y nadie manda sobre él —le contestó su pareja tomándola entre sus brazos para seguir donde lo había dejado—. Venga, olvídate de ellos, me estaba gustando mucho lo que hacíamos —le susurró excitado nuevamente. 
 
    Pero ella le rechazó. 
 
    —Vámonos a casa. Esto me puede traer muchos problemas —le explicó intentando contener las lágrimas y saliendo de detrás de la tapia. Estaba muy disgustada por lo que había pasado con los chavales, pero también se sentía molesta por la actitud de su primo. No podía entender cómo no le preocupaba que le fueran con el cuento a su madre, o que su virtud pudiera estar en boca de todos. Sin ni siquiera esperarle, emprendió el camino de vuelta. 
 
    Damián, enfadado y frustrado, la siguió. 
 
    Un poco más adelante se encontraron con Sarita, que les estaba esperando. 
 
    —¿Te pasa algo? —le preguntó a su prima al ver que casi lloraba. 
 
    —Nada, que tu hermano es un patán. Me ha metido en un buen lío y no parece importarle lo más mínimo —se quejó y, agarrándose de su brazo para que el soldado no pudiera hablar con ella, comenzó a andar muy digna hacia su casa. 
 
      
 
    Doña Luisa, que estaba mirando por la ventana, se extrañó de ver que su hija no iba de pareja con el zaragozano, y pensó que tal vez el muchacho aún no se había declarado y que la chica estaba molesta. Dedujo que a lo mejor necesitaba un empujoncito y tomó la determinación de dárselo ella misma. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Calabazas 
 
    La comida discurría con toda normalidad, cuando de repente, se abrió la puerta del comedor y apareció Perico. Iba con la camisa rota y la cara cubierta de la sangre que le salía de la cabeza por una grandísima brecha. 
 
    Conchita, que en aquellos momentos servía el arroz a la valenciana, estuvo a punto de dejar caer la cazuela al ver a su hijo. 
 
    Aquella mañana, el chiquillo no había acudido a almorzar, pero eso no era raro. Él tenía su propio ritmo de comidas. Nadie le vigilaba ni le ponía horarios, por lo que nunca se sabía en qué momento aparecería. Cuando lo hacía, su madre le daba cualquier cosa de lo que quedaba en la cocina. 
 
    —¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —gritó la criada. 
 
    —¡Vaya pinta que llevas, niño! Anda, llévatelo de aquí. Ve a la cocina y cúralo —le ordenó doña Luisa a su sirvienta—. Nos va a estropear el almuerzo, casi se me han ido las ganas de seguir comiendo… 
 
    —¡Voy a ayudarla! —dijo casi a la vez Merceditas, levantándose y saliendo detrás de ellos. 
 
    —¿Quién te ha pegado? —le preguntó la chica, mientras Conchita se metía en la despensa en busca de la botellita de alcohol. 
 
    Él se puso muy serio y, casi llorando, intentó explicarle que se había encontrado a unos chiquillos jugando en las eras. Que estaban remedando lo que hacían Merceditas y Damián tras la tapia del cementerio. Cuando el muchacho se dio cuenta de que era de su amiga de quien hablaban, se lanzó como un toro contra ellos. Los otros eran más, y el niño no salió muy bien parado.  
 
    La jovencita sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Sin poder evitarlo, empezó a llorar silenciosamente, no sabía si por lo que le había ocurrido a Perico, o por lo que imaginaba que se le venía encima. 
 
    La criada había presenciado parte de la escena, no había terminado de entender todo, pero sí algo, y decidió tomar cartas en el asunto. 
 
    —No sé lo que le ha pasado a mi hijo, pero estoy segura de que algo han tenido que ver los zaragozanos que están ahí dentro —le dijo a su querida niña mientras aplicaba un paño con un ungüento sobre las heridas del pequeño—. Ese Damián no es como los otros chicos que conoces, cariño. Es peligroso. Deberías alejarte de él —le sugirió con dulzura. 
 
    —Pero ¡tata! ¡Si casi somos novios! Yo le gusto un montón y él a mí también. 
 
    —Pues asegúrate de que sea tu marido, antes de que compruebe si le gustas para algo más que para lo que sea que has estado haciendo esta mañana —terminó de decirle malhumorada, haciendo que la muchacha se pusiera roja como la grana. 
 
    Mientras tanto, en el comedor, el almuerzo estaba llegando a su fin y don Fernando invitó al joven a tomar café al Casino. Pero el sanitario, alegando un terrible dolor de cabeza, declinó el ofrecimiento. 
 
    —Casi mejor que se quede aquí —apuntó doña Luisa llevándole la contraria a su esposo—. Me gustaría arreglar la biblioteca y podríais ayudarme a hacerlo hasta que sea la hora de salir —les propuso a los jóvenes. 
 
    La señora de la casa pensaba aprovechar ese rato para tantear el terreno y ver de qué pie cojeaba su sobrino.  
 
    Pero nada salió como esperaba.  
 
    El muchacho se limitó a cambiar unos cuantos libros de sitio y después cogió uno de ellos y se sentó a leerlo en el sillón favorito de su esposo. Y su hija y su sobrina se acomodaron en el sofá que estaba al lado de la ventana y se dedicaron a charlar sobre los nuevos estilos de vestidos que traía la revista Blanco y Negro que don Fernando había comprado a la salida de la misa. 
 
    Ella, aburrida, se dejó caer en otro de los sillones y se quedó adormilada. Era una tarde muy calurosa, y le gustaba dormir la siesta después de comer. 
 
    La fuerte voz de su marido llamándola la sacó de su mejor sueño, haciendo que se sobresaltara. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó cuando el hombre abrió la puerta y apareció ante ellos. 
 
    —¡Tú! ¡Ven a mi despacho! —fue lo único que casi escupió don Fernando señalando a Damián, antes de volver a salir de la habitación, dejándolos a todos con la boca abierta. 
 
      
 
    —Vamos a ser claros —le argumentó con acento contenido cuando el sanitario se presentó ante él. 
 
    Esa tarde en el café, al manifestar orgulloso que su sobrino estaba en casa, sus amigos hicieron comentarios que le molestaron mucho. 
 
    —Pues a ver si ya pide la entrada, porque de novio bien que sabe hacer —le comentó uno—. Y mejor que se dé prisa, no vaya a ser que acaben dándole doble trabajo al cura —fue otra de las gracias que le dijeron mientras tomaban coñac. 
 
    El padre de Merceditas intentó mantener el tipo. Quiso sacar la cara a su pequeña y le aclaró a su amigo que la niña no salía nunca sin su prima, y entonces el otro le contestó que, con semejante carabina, mejor era que fuera sola.  
 
    Más enfadado cada vez, interpeló a su contertulio sobre lo que había querido decir, y la respuesta del otro fue que le preguntara al chico sobre cómo le gustaba bailar, o si disfrutaba mucho visitando a los difuntos, lo cual acabó de enfurecerle. Tanto, que se levantó y se fue del Casino indignado. 
 
    —¿Cuáles son tus pretensiones para con mi hija? —soltó al fin, un poco avergonzado de tener que haber preguntado él. 
 
    —Pero, tío. Estamos hablando de mi prima, y como tal la quiero y la trato.  
 
    —Eso no es lo que me han dicho hoy en el café —contestó él, sintiendo que la sangre empezaba a hervirle. 
 
    —No sé lo que me quiere decir. Mis intenciones son las de un primo que viene a visitar a su familia porque han acogido a su hermana. Tengo una gran deuda de gratitud con ustedes, como bien sabe. 
 
    —¿Tú me estás tomando el pelo? ¿Quieres decir que solo nos visitas por ver a Sarita? 
 
    —No, tío. También para saludarles y traerles los mejores deseos de mis padres. 
 
    —Entonces, ¿no hay nada entre tú y mi hija? —no le quedó más remedio que inquirir, intentando que no se le notara la rabia que sentía. 
 
    —Solo una buena amistad y un cariño fraternal, al mismo tiempo que un gran agradecimiento por lo bien que se ha portado con mi gemela —siguió explayándose el zaragozano sin que ni uno solo de sus gestos delatara el coraje que le daba el estar siendo interrogado de ese modo. 
 
    El dueño de la casa, a pesar de que sentía unas tremendas ganas de partirle la cara al muchacho, aguantó como pudo su cólera y, dando por terminada la conversación, se puso de pie. 
 
    —Bueno, pues en ese caso, siento decirte que tu visita ya no es bienvenida. No voy a consentir que mi niña esté en boca de nadie por tu culpa. 
 
    —Tío, ya le he dicho que yo no he dado lugar… 
 
    —Déjalo, no sigas. Quiero que te vayas de mi casa y de mi pueblo lo antes posible, y que no regreses nunca. Ven conmigo, te vas a despedir de tu tía y de tu hermana. No quiero volver a verte en lo que me queda de vida. 
 
    El sanitario no tuvo opción a replicar, así que se limitó a seguirle. 
 
    —Damián viene a deciros adiós —les explicó don Fernando a las mujeres que esperaban ansiosas en la biblioteca sin saber qué ocurría—. Le ha surgido un problema y tiene que irse ya. 
 
    Su esposa sintió que todo su mundo desaparecía. No había dudas. Si el chico se marchaba, era porque algo muy malo acababa de ocurrir en el despacho de su marido. 
 
    —¿Cómo que tienes que irte? ¿Te han puesto algún parte? No he oído llamar a la puerta —preguntó Sarita muy inquieta. 
 
    —Me lo dijeron a mí en el Casino —contestó el dueño de la casa sin dar lugar a que el joven se explicara. 
 
    —Pues entonces vamos a acompañarlo, ¿verdad, Merche? 
 
    —No, es mejor que os quedéis aquí. 
 
    —Pero ¡padre! ¿Qué pensará la gente si ven que el primo va solo a la estación? Creerán que nos hemos distanciado de los tíos Peralta. —Merceditas, desde que se enteró de la pelea de Perico, intuía que algo terrible iba a suceder y se temía que ya estuviera pasando, pero se encontraba dispuesta a enfrentarse a su padre por su primo, así que utilizó el argumento que sabía que no podía fallar.  
 
    Doña Luisa miró a su esposo, indicándole con los ojos que la chica tenía razón. 
 
    —Quizás sería mejor que le acompañaran y, en cuanto se quede en la estación, acudan a casa de los Castillo. No olvides que hemos quedado en merendar con ellos. ¿Te parece, cariño? —le propuso a su marido para salvar la situación. 
 
    —Bien, pero que Perico les acompañe —exigió don Fernando, instantes antes de salir de la habitación, después de rechazar la mano que el falangista le ofrecía, gesto en el que todos se fijaron. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    En la habitación de Conchita 
 
    —Pero ¿qué ha pasado? —preguntó Merceditas en cuanto los cuatro se vieron solos en la calle. 
 
    —Tu padre, ¡que me quería liar contigo! —estalló el joven, que había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para no contestar mal a su tío—. Estos malditos burgueses se creen que pueden mandar sobre todos los que tienen alrededor. Algún alcahuete le ha ido con el cuento de que nos han visto besuqueándonos y pretende que por eso pase por la vicaría… 
 
    La cara de su prima iba perdiendo el color conforme le oía. Perico la miraba compungido. Se daba cuenta de lo mal que lo estaba pasando. No así el zaragozano, que seguía hablando sin percatarse de nada. 
 
    —Hay que acabar con estos estúpidos meapilas que se piensan que pueden organizar el mundo al ritmo que marque el Papa y su desgraciado general. ¡Verán cómo cambian las cosas cuando pierdan la guerra! Ese maldito orden del que tanto hablan desaparecerá… Todo será de todos y a nadie le importará quién se acuesta con quién, porque cada uno será dueño de su cuerpo y gozará del amor con quien quiera…  
 
    —¡Claro! Y nosotras seremos libres. Venga, cambia de cara, Merche —le intentó animar Sarita al ver cómo los ojos de la chica se llenaban de lágrimas—. Cuando estos caciques estén bajo nuestro mando, nunca más habrá nadie diciéndote lo que tienes que hacer ni cómo debes comportarte. Don Fernando tendrá que pedirte perdón por haberte intentado casar. 
 
    —Sí, claro. Supongo que tenéis razón, pero ¿mientras tanto? Voy a estar en boca de todos y tú ni siquiera le has pedido a mi padre ser mi novio. ¿Qué piensas que va a pasar conmigo? —contestó ella, dirigiendo sus quejas hacia Damián. Desde hacía un buen rato no podía sacarse a su amiga Alicia de la cabeza. Empezaba a comprender cómo se sintió el día del funeral de su hermano e intuía que ella iba a pasar por una situación parecida a la suya. 
 
    El joven no tuvo tiempo de contestar, porque en ese momento se encontraron con los hermanos Rupérez.  
 
    —Hombre, mira quién tenemos aquí —fue el saludo del mayor de los dos hombres, que parecía haber bebido algo más de la cuenta—. Dos furcias amigas de los rojos —escupió sin que Miguel consiguiera hacerlo callar. 
 
    —¿Cómo has dicho? Retira esas palabras ahora mismo… 
 
    —¿Por qué? No son mentira… Tu hermanita se escribía conmigo haciéndome creer que estaba interesada en mí, mientras se divertía con los extranjeros. Y de tu prima, ¿qué te voy a contar? Tú mejor que nadie sabes lo golfa que es. 
 
    No pudo seguir hablando porque el puño del sanitario le impactó directamente en el rostro. 
 
    Durante un instante, el zaragozano pensó en decirle que quién era él para pedirle explicaciones a su hermana, cuando la chica no era nada suyo, y también en defender el derecho de Merceditas a hacer con su cuerpo lo que quisiera, pero fue incapaz de articular palabra. Antes de darse cuenta había empezado una pelea. 
 
    Ignacio, un tanto asombrado, se llevó la mano a la nariz y comprobó que sangraba. Una sonrisa apareció en su cara y, sin esperar más, embistió contra su atacante. 
 
    A pesar de los intentos de su hermano por que se calmara y los gritos de las muchachas pidiéndole que se detuviera, el mayor de los Rupérez, que era mucho más grande y fuerte que Damián, le dio dos cabezazos seguidos a su contrincante, dejándolo medio atontado. Arrinconándolo contra la pared, descargó toda su furia contra la cara y el estómago del forastero, hasta que lo vio tirado en el suelo ensangrentado y hecho un ovillo, y suplicándole que se detuviera.  
 
    Al no encontrar más oposición, hizo caso a los intentos de Miguel para intentar pararlo y, con pesar, dio por terminado su castigo. 
 
    —Y vosotras, andaros con cuidado o tendré que informar de quién es la gente que frecuentáis —aún tuvo tiempo de decir antes de que su hermano le obligara a marcharse de allí. 
 
    Ellas, abrazadas al niño, no habían podido hacer nada por ayudar al joven que yacía en el suelo. Solo cuando los Rupérez se alejaron pudieron auxiliarle. 
 
    —¿Cómo estás? ¿Puedes hablar? —le preguntó Merceditas muy inquieta mientras las lágrimas rodaban por su cara. 
 
    El muchacho hizo un gesto afirmativo y, ayudado por ella y su gemela, se incorporó quedándose sentado. 
 
    —Tenemos que volver. No puedes montar así en el tren —constató Sarita, después de asegurarse de que su hermano no tenía nada roto—. Ese mal nacido te ha dejado hecho un trapo, ¡pero te aseguro que me las han de pagar! —exclamó, mirando hacia el lugar por donde habían desaparecido los Rupérez. 
 
    —A mi casa no podemos regresar —le contestó Merceditas, que no sabía por dónde tirar. Su primo no parecía tener ninguna herida importante y ella no pensaba desobedecer a sus progenitores en un momento tan difícil como ese—. Mi padre le ha echado y no creo que quiera volver a recibirlo. Y menos, si se entera del motivo de la riña… 
 
    Perico, que no había perdido detalle de la conversación, tiró de su vestido para que le hiciera caso y, entonces, le fue transmitiendo la idea que se le acababa de ocurrir. 
 
    —¿Qué dice? —preguntó Sarita, viendo que su prima estaba concentrada en los gestos del chico. 
 
    —Pues que mis padres han salido y que su madre también está fuera. Que podemos llevar a Damián a su habitación y curarlo allí —le respondió, blanca como el papel solo con pensar en lo que podía ocurrir si les pillaban. 
 
    Lo cierto es que la muchacha se encontraba conmocionada. No solo por lo que había sucedido minutos antes. Estaba aterrada por lo que intuía que iba a pasar. Se acababa de dar cuenta de que todo se hundía a su alrededor y no sabía a dónde sujetarse. Entonces decidió que el herido era su única tabla de salvación, así que tomó una resolución. 
 
    —Sí, vamos a hacerlo. Es una buena idea —les dijo a sus primos. 
 
    —Pero tus padres nos han dicho que acudamos a casa de los Castillo en cuanto se vaya el tren —le recordó Sarita. 
 
    —Tú irás, y les explicarás que me he vuelto a casa porque no me encontraba bien. Venga, vamos a regresar, a ver si conseguimos que nadie nos vea por el camino. Apóyate en nosotras, Damián, y tú, Perico, ve por delante para avisar si aparece alguien. 
 
    Los dos zaragozanos se quedaron un poco desconcertados al ver la seguridad y lo claras que tenía las ideas su prima, pero viendo que era lo único factible, no pusieron ninguna objeción al plan. 
 
      
 
    Entraron por la puerta del jardín, comprobaron que estaban solos y los cuatro subieron a la segunda planta, donde estaba la habitación de Conchita. 
 
    —Perico, quédate abajo vigilando. Y tú vete a casa de los Castillo. Yo me ocupo de tu hermano —le ordenó Merceditas a Sarita, a la vez que cogía un trapo, lo mojaba en el agua de la jofaina que la criada siempre tenía llena, y empezaba a limpiar la sangre seca de la cara de Damián. 
 
    —Vete, Sara. Merche cuidará de mí, ¿verdad, cariño? —le dijo meloso a la muchachita, que seguía afanada en curarle sus heridas. La sangre era muy aparatosa, pero él tenía más magullado su orgullo que el cuerpo, y la proximidad de su prima estaba haciendo que las imágenes de la pelea dejaran paso a otras más agradables. 
 
    Su gemela sonrió; estaba claro que su hermano no estaba tan mal como había creído en un principio. Le dio un abrazo y se fue. 
 
    —¿Has sufrido mucho por mí, amorcito? —le preguntó el enfermo a su prima en cuanto se quedaron solos. 
 
    Ella estaba sentada en la cama, a su lado, poniéndole alcohol sobre los rasguños del rostro. Coqueta, le sonrió dulcemente, y entonces él la tomó de la cintura intentando atraerla hacia su cuerpo. 
 
    —No debiste pelearte por mí, y menos con ese burro de Ignacio —le contestó alejándose. 
 
    —Ya sabes que yo haría cualquier cosa por ti —musitó él, acercándose más para acariciarle la cara y después dejar deslizar su mano por la garganta de la joven. 
 
    La muchacha contuvo la mueca de duda que pugnaba por acudir a su cara y se limitó a volver a sonreír mientras apartaba los dedos que ya estaban jugando con el escote de su vestido. 
 
    —Dame la camisa, voy a quitarte las manchas de sangre —le pidió levantándose. 
 
    Él obedeció con presteza mientras sonreía, y Merceditas, en cuanto la tuvo en la mano, se acercó a la jofaina para mojar el pañuelo en agua. 
 
    Damián también se incorporó, fue tras ella y la abrazó por detrás. 
 
    —¿Crees que está bien que solo yo esté sin camisa? —le susurró al oído, mientras empezaba a luchar con los botones delanteros del vestido de la joven—. Me pides que me quite la ropa, yo hago caso a tus deseos y tú no haces lo mismo… ¡Es injusto! —protestó con voz infantil, feliz porque sus manos acababan de conseguir su objetivo. 
 
    Ella se rio y, con un gesto suave, detuvo los avances de su pareja. 
 
    —Entonces, quizás deberías volver a ponértela —le contestó sin volverse. 
 
    —No me parece que eso esté nada bien —le volvió a decir él en el mismo tono, mientras recorría su cuello con la lengua y sus manos volvían a retomar la misión que se habían propuesto—. Además, me hiciste una promesa y no deberías mentir a tu novio. 
 
    —¿Promesas? ¿Mi novio? Que yo sepa no es lo que le has dicho a mi padre —le respondió, esa vez sin interrumpir el trabajo del hombre, dejando que sus caricias llegaran hasta sus pechos—, y yo me guardo para mi futuro marido. 
 
    Tenía hecho un fácil cálculo. Si el zaragozano no se comprometía con ella, su vida se iba a convertir en un infierno y no estaba dispuesta a que eso pasara.  
 
    —Pero si ya sabes que lo soy, tu novio, tu esposo, lo que tú quieras —contestó él, cada vez más encendido al ver que sus progresos seguían adelante. Había conseguido levantarle la falda y temía que, de un momento a otro, la muchacha se arrepintiera y le quitara las manos de donde tan a gusto estaban. 
 
    —¿De verdad? ¿Me prometes que te casarás conmigo? —le dijo ella dándose la vuelta y permitiendo que el muchacho viera en todo su esplendor lo que estaba acariciando. 
 
    —Te lo juro —contestó él casi en un murmullo, al tiempo que la levantaba y la tumbaba sobre la cama, incapaz de contener su deseo.  
 
    Su amante, inclinado sobre ella, se le quedó mirando muy quieto, con el ceño fruncido y el gesto serio. 
 
    Durante unos segundos el mundo de Merceditas se paró.  
 
    —Demuéstrame que vale la pena la promesa que me has arrancado —le exigió antes de acabar de desnudarla. 
 
    La chica sonrió, y ella misma terminó de quitarse la ropa. 
 
    El mundo se puso de nuevo en marcha. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Un rato después 
 
    Unos golpes en la puerta avisaron a la pareja de que ya no estaban solos. 
 
    —¡Dios mío! ¡Alguien viene! —susurró Merceditas levantándose. Buscó el vestido que estaba a los pies de la cama y se lo puso, justo unos segundos antes de que Conchita entrara en la habitación. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —gritó muy alterada, seguida de Perico, que intentaba decirle a su amiga que no había podido impedir que su madre los descubriera—. Pero, chiquilla. ¿Qué has hecho? —La muchacha comenzó a llorar incapaz de decir nada—. Déjalo, no hace falta que me lo expliques. Usted —le ordenó a Damián, que estaba terminando de ponerse los pantalones—, salga de aquí por la parte de atrás y procure que nadie le vea. 
 
    —Como diga —le respondió él al instante. Tenía prisa y ninguna intención de encontrarse con ningún miembro de la familia. 
 
    —Y tú, en cuanto este desaparezca, ve a tu habitación y métete en la cama. Si tu madre te ve con esta pinta, no vas a poder esconder lo que ha ocurrido —le ordenó antes de salir de la alcoba, dejando que la pareja terminara de vestirse. 
 
    —Ha sido un tremendo placer, primita. Cuando quieras repetimos —le dijo el sanitario en un tono burlón, antes de darle un ligero beso en los labios. Quería marcharse cuanto antes. 
 
    —Me has prometido que te casarías conmigo —le exigió ella angustiada, sin saber cómo interpretar las palabras de su amante. 
 
    —Y yo siempre cumplo mis promesas —le respondió él antes de dejar la habitación. 
 
    Conchita le esperaba fuera. Quería asegurarse de que abandonaba la casa. 
 
    Quince minutos después, los señores de Laserna llegaron a su hogar.  
 
    Doña Luisa estaba muy preocupada por su pequeña, y su esposo, que seguía enfadado, no estaba siendo una compañía muy grata, así que a pesar de los intentos de Sarita para que permanecieran más tiempo en casa de los Castillo, decidieron volver.  
 
    Esa tarde, don Fernando, en cuanto los jóvenes se fueron hacia la estación, le explicó un poco por encima cuál era la situación con respecto a su sobrino y su hija. Le aclaró que el muchacho no parecía ir a formalizar el festejo. Y ella, aunque no se terminaba de creer que hubieran perdido al pretendiente, empezaba a ser consciente de que la situación de su niña distaba mucho de ser halagüeña. Pero no por eso iba a tirar la toalla. 
 
    —Si este nos acaba saliendo rana, quizás Merceditas pueda recuperar a Enrique Salanueva. Dicen que sigue queriéndola y tal vez no le importen las habladurías —iba pensando mientras subía, seguida de su sobrina, a ver a la enferma—. A fin de cuentas, lo de la hermana del chico fue mucho peor, tiene que estar curado de espanto… De mi cielito, lo único que hay son rumores…   
 
    »¿Cómo estás, cariño? —le preguntó, un poco extrañada de ver el desorden de su habitación. El vestido arrugado se encontraba tirado en la silla, la ropa interior, hecha un ovillo a los pies de la cama—. Estás muy colorada. Déjame que te toque la frente. 
 
    —No hace falta, madre, solo es un dolor de cabeza muy fuerte. 
 
    —Vale, mi amor. ¿Quieres que te traiga un caldito? 
 
    —Súbaselo, tía, seguro que le sienta bien. Yo me quedo haciéndole compañía. 
 
    —De acuerdo —le contestó. Un poco preocupada y algo molesta por ser ella la que iba a la cocina en lugar de su sobrina, bajó en busca del alimento. No sabía por qué, pero algo le decía que los males de su hija tenían que ver con Damián. 
 
    —¿Dónde está mi hermano? ¿Ha pasado algo? Parece que te vas a echar a llorar… —le preguntó Sarita en cuanto doña Luisa desapareció. 
 
    —Está bien. Se ha ido antes de que llegarais, pero la tata Conchi nos ha pillado. 
 
     —¿Os ha pillado? ¿Cómo? 
 
    La enferma no contestó, simplemente comenzó a sollozar, y su compañera, al verle la cara, se imaginó lo que había ocurrido. 
 
    —¿En la cama? ¿Os encontró en la cama? 
 
    El aumento de los sollozos contestó a su pregunta. 
 
    —Así que ya no eres virgen —dijo haciendo un gran aspaviento. 
 
    —Por favor, no se lo digas a nadie. 
 
    —¡Claro que no! Es solo cosa tuya. 
 
    —Es que me moriría de vergüenza si se supiera. 
 
    —Pero qué boba eres… Eso no tiene ninguna importancia. Da igual que lo seas o no, sigues siendo la misma persona —intentó explicarle—. Ya sabes que yo hace mucho que dejé de serlo, y no me he convertido en ningún monstruo, ni lo llevo escrito en la cara. 
 
    —Ya, pero mi caso es distinto. Damián me ha prometido que va a hablar con mi padre para hacernos novios. Y que luego, ¡nos casaremos! 
 
    Sarita la miró con cara de lástima e incredulidad, pero no tuvo tiempo de contestarle. Su tía acababa de regresar a la alcoba. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Las buenas intenciones 
 
    La primera que se levantó al día siguiente, en contra de su costumbre, fue doña Luisa. Era el día de su cumpleaños.  
 
    Tenía previsto invitar a sus amigas a merendar en el jardín, y quería asegurarse de que todo estuviera perfecto. 
 
    —¿Vas a lavar la colcha de tu cama? —le preguntó a la criada cuando la vio preparando la prenda para llevarla al lavadero—. Hoy no es día de colada y te necesito en casa —le dijo extrañada. 
 
    —Es que estaba sucia y pensé… 
 
    —¿Todavía tienes el mes? —le comentó sorprendida su señora al ver las gotas de sangre que había en el centro de la cubierta. 
 
    —Alguna vez mancho un poquito —le contestó la sirvienta un tanto avergonzada. 
 
    Su interlocutora se asombró, no lo sabía a ciencia cierta pero pensaba que Conchita había sobrepasado con creces los cincuenta años, aunque no le dio más importancia.  
 
    —Voy a ver qué tal se ha despertado hoy la niña. Yo creo que lo que le pasó ayer fue el disgusto que se llevó por culpa de su padre. Don Fernando se puso muy duro con Damián, y hay veces que los hombres necesitan tiempo para darse cuenta de sus sentimientos. 
 
    Conchita la miró con incredulidad, pero no le contestó, dejó que la dueña de la casa siguiera con sus sueños. 
 
    En ese momento llamaron a la puerta y doña Luisa, extrañada, acudió a abrir. 
 
    —¡Hola, Menchu! ¿No habíamos quedado después de comer? 
 
    —Ay, pero… es que me apetecía venir a felicitarte. Siempre me gusta ser la primera en todo —le explicó la señora de Gutiérrez. 
 
    —Pues muchas gracias. Pasa —le invitó a entrar en la salita de recibir—. Ahora le digo a la criada que nos prepare un café.  
 
    —No te molestes, no hace falta. ¿Sabes? Viniendo hacia aquí me he encontrado con Elvira, y no te puedes imaginar la mentira que me ha dicho. 
 
    —¿Qué te ha contado? —le preguntó su amiga, adivinando que su interlocutora no estaba allí solo para agasajarla. 
 
    —He pensado que lo tenías que saber, porque no se puede consentir que la gente vaya levantando por ahí falsos testimonios. 
 
    —¡Claro que no! Es lo peor que alguien puede hacer —le contestó un poco inquieta. No le estaba gustando el cariz que tomaba la conversación—. Dime, ¿de qué te ha hablado? 
 
    —Pues de que su hermana Irene vio a tu guapísimo sobrino saliendo de tu casa justo cuando vosotros y tu sobrina estabais en la suya, en la de los Castillo —insistió mirándola intensamente. 
 
    —Se ha debido equivocar. Esa siempre ha tenido mucha fantasía y mucha envidia —estalló a medias, intentando contener la rabia que sentía—. Damián se fue en el tren de las cinco. Las chicas le acompañaron y luego Sarita acudió a su casa y mi hija se fue a la nuestra porque estaba mala. 
 
    —¡Uy! ¡Qué va! Si vieron al chico cogiendo el tren de las ocho… Y eso no me lo ha contado Elvira, me ha llegado por otro lado, igual que también sé que tuvo una pelea con el mayor de los Rupérez. 
 
    Doña Luisa sintió que el suelo se abría bajo sus pies, pero a pesar de ello, reaccionó con serenidad. No estaba dispuesta a que su enemiga viera el daño que le causaban sus palabras. 
 
    —Pues está claro que quien lo vio lo confundió con otro. Y por supuesto, mi sobrino no se peleó con nadie. Es más, es muy amigo de Ignacio y Miguel, y las chicas también. El otro día estuvieron aquí con ellas tomando un moscatel. Y ahora te tengo que dejar, Menchu, porque me quedan muchas cosas que preparar para la fiesta de la tarde. 
 
    La dueña de la casa ató cabos muy rápido: la enfermedad de su hija, sus colores, lo raro que le pareció que Sarita acudiera a casa de los Castillo sola y, por último, la colcha manchada de su criada. Como pudo, despidió a su visita, y solo entonces, corrió a la habitación de la niña, que todavía seguía en la cama. 
 
    —¡Merceditas! Levántate y explícame qué es eso de que Damián seguía en el pueblo a las ocho —le preguntó intentando no mencionar que sabía que también había estado en la casa. Quería reconducir la situación. 
 
    —¿Yo qué sé, madre? Déjeme seguir durmiendo —le contestó ella dándose la vuelta. 
 
    —¡A mí no me mientas! ¡He dicho que te pongas en pie! —le gritó enfurecida, haciendo que su hija se incorporara y su sobrina también—. ¡Dame ahora mismo la llave del cajón donde guardas las cartas! ¡Voy a saber de una vez qué es lo que te traes con ese chico! ¿O te crees que no sé que te escribe a escondidas? 
 
    —¡Madre! ¡No! Son mías y usted no tiene ningún derecho a leerlas —le chilló sujetándose la llavecita que colgaba de su cuello. 
 
    —Mientras vivas en mi casa, tengo todos los derechos del mundo —fue la respuesta que le dio, acompañada de un brusco tirón del cajoncito donde la niña guardaba sus secretos, que hizo que la cerradura saltara. 
 
    —¡Tía! Usted no puede… 
 
    Doña Luisa la miró con rabia contenida. 
 
    —Tú tienes mucha culpa de lo que está pasando —le acusó mientras cogía la última carta del cajón, la que estaba encima de las otras.  
 
    Conforme la leía, su cara iba cambiando de tonalidad, hasta que en un momento dado se quedó contemplando a su hija como si no la conociera. 
 
    Ella le mantuvo la mirada y, acercándose para recuperar sus cartas, le dijo: 
 
    —Bueno, qué, ¿le gustan? 
 
    Y entonces su madre, sin decir ni una palabra, le dio una tremenda bofetada que la tiró al suelo. 
 
    —Encima de golfa, roja y tonta. Le has dado tu virginidad a un hombre que ni siquiera quiere comprometerse contigo —le escupió mientras salía de la habitación con el resto de la correspondencia de Damián en la mano. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Doña Luisa pone orden 
 
    La madre de Merceditas se fue a la salita de recibir. Su marido estaba en el banco y no tenía con quién tratar el tema. Además, después de pensarlo un momento, decidió que era mejor que su esposo no conociera hasta dónde habían llegado los amores de su hija con su sobrino. 
 
    Leyó un par de cartas más y lo dejó. No necesitaba enterarse de lo que ponía en el resto, podía imaginar sin ningún problema su contenido.  
 
    Estaba claro que los gemelos eran un par de anarquistas, y que su hija no había mantenido solo una relación platónica con su sobrino.  
 
    —¿Cómo he podido estar tan ciega? He traído a dos libertarios a mi casa, y lo peor es que le han lavado el cerebro a mi niña. ¿Cómo no me di cuenta? Fui yo la que le metí a ese chico por los ojos y ahora ella ha tirado su vida por la ventana. ¿Quién va a quererla después de que ha sido despreciada? Se ha convertido en una mujer de la que se habla en los bares acerca de su virtud —se decía para sí misma mientras daba vueltas por la habitación. 
 
    »Quizás debería mandar llamar a Fernando y hablar con él sobre esto —volvió a valorar la idea, para a continuación desecharla—. No. No puedo decirle que su muñequita ya no es virgen. No sé cómo reaccionaría, es capaz de echarla de casa... Únicamente le contaré lo de que mis sobrinos son libertarios y de cómo han influido en la niña.  
 
    »Creo que odio a ese imbécil. ¡Y qué bien jugaron mis primos sus cartas! Me hicieron creer que me mandaban a su hija para que estuviera más segura, y era porque es una anarquista que no ha parado de meter cosas raras en la cabeza de mi pobre ángel. Quizás debería hacer que ese rojo se case con ella. Seguro que si hablo con Rupérez, él hará que sus superiores le obliguen a cumplir, que para eso tiene un rango importante en la falange. Pero eso sería un tremendo escándalo y mi pequeña no estaría segura casada con un revolucionario. No, no me gusta eso. Además, no hay tanta gente que sepa lo que pasó ayer en esta casa. Igual aún se pueden arreglar todo... Miguel no le hace ascos y si no, siempre se puede intentar lo del chico de los Salanueva. Aunque… —se quedó dudando unos segundos mientras valoraba las opciones— mejor esperar a ver cuál de ellos vuelve de la guerra y entonces ir a por el que regrese. 
 
    »Lo primero es desembarazarme de Sarita. Solo ha traído desgracias a esta casa, pero claro, no puedo mandarla de vuelta a Zaragoza ahora mismo. Si lo hago, la gente pensará que ha ocurrido algo... Lo principal es seguir manteniendo las apariencias, no dar ramos a oler. Esto se olvidará muy pronto si hacemos como que no ha sucedido nada. Además, no ha habido consecuencias —dijo queriendo apartar de su mente la imagen de su hija embarazada. 
 
    »Lo principal es que rompa con Damián, y de eso me voy a encargar ahora mismo. 
 
    —¡Conchita! —llamó en un tono más alto de lo normal a la criada. 
 
    Ella no tardó en aparecer. Sabía que algo malo pasaba, había oído los gritos y estaba esperando a ver cuándo le tocaban los que estaban reservados para ella. 
 
    Pero no era para abroncarle por haberle mentido. Su señora quería otra cosa de ella. 
 
    —De ahora en adelante, todas las cartas que entren en esta casa pasarán por mis manos, y ¡he dicho todas! —le avisó mirándola con severidad—. Y me vas a informar de cualquier cosa que la niña te pida que hagas a escondidas. Ten claro que de no hacerlo, tu hijo y tú os veréis en la calle. ¿Lo has entendido? No olvides que sé que sabes lo que pasó ayer en esta casa, y no me lo contaste. 
 
    La mujer asintió con la cabeza sin decir palabra. No intentó justificarse, sabía que era imposible, y se prometió a sí misma no volver a engañar a su patrona nunca más. 
 
    —Bien, ahora que está todo claro, dile a mi hija que venga, pero solo ella. Que la señorita Sarita se quede contigo en la cocina. 
 
      
 
    Merceditas no tardó en acudir. Todavía llevaba los dedos de su madre marcados en la cara, pero a pesar de ello, se presentó muy digna. Su prima le había dado un pequeño mitin acerca de los derechos de las mujeres y de la propiedad de los cuerpos, y ella se presentó cargada de razones. 
 
    —Mira, criatura —le explicó suavemente—. Has tirado tu vida a la basura, pero eres carne de mi carne y juntas vamos a intentar solucionarlo —le amonestó doña Luisa, antes de hacer una pausa esperando la reacción de la joven, que no llegó—. Para ello vamos a tener que cambiar algunas cosas. Lo primero que vas a hacer es romper lo que quiera que tengas con Damián —le ordenó. 
 
    —¡No, madre! ¡No se equivoque! ¡Él me aseguró que se casaría conmigo! —replicó la muchacha indignada. 
 
    —Eres una ingenua —le contestó ella, mirándola con lástima—. Ese chico no tiene ninguna intención de pasar por la iglesia para convertirte en su esposa, ¡ni siquiera por el juzgado! Te dijo eso, si es que lo hizo, solo para que te acostaras con él, y eso es un hecho del que nunca volverás a hablar ni conmigo ni con nadie. Además, ni él ni su familia nos convienen. Son una cuadrilla de rojos, y tarde o temprano eso se sabrá y sería muy humillante que una Laserna formara parte de ese clan. 
 
    —Pero ¿cómo puede decir eso? ¡Son sus parientes! 
 
    —Mi familia eres tú y tu padre. Nadie más, y por eso tengo que sacarte de este lío. Lo primero que hay que hacer es quitarte la fama de roja que esa anarquista y sus malas compañías te han puesto. A partir de hoy, te apuntarás a la Sección Femenina y pasarás todas las tardes en su local, haciendo lo que quiera que hagan allí, y yo os acompañaré para asegurarme de que os portáis bien. 
 
    —¡No pienso ayudar en nada a esos asesinos! 
 
    —¿Asesinos? Esos hombres son con los que tú te has criado desde que eras un bebé. Hijos de mis amigas y hermanos de las tuyas. ¡Ay! ¡Cuánto has cambiado! Pero eso ya no lo puedo evitar, así que de ahora en adelante, disimularás y te comportarás como yo te diga. Y respecto a tu fama de golfa, eso va a ser más complicado de solucionar. 
 
    —¡A mí no me diga eso! ¡No se atreva a llamarme así! 
 
    —¿Por qué? Es lo que eres, y eso es lo más suave que te va a llamar la gente de ahora en adelante cuando hable de ti. Una golfa con todas las letras, pero eres mi golfa y no voy a consentir que te hundas más en el barro. No podemos librarnos de tu prima, así que irás todo el tiempo con ella, pero esta vez os estaré vigilando, y pobre de ti como te salgas del guion.  
 
    —¡Pero, madre!  
 
    —Supervisaré todas tus cartas, las que escribas y las que recibas, aunque tenga que mirar en tus bolsillos para ver que no me engañas —siguió hablando sin dejar que su hija la interrumpiera—. Vamos a empezar por la que te despides de ese sinvergüenza y, luego, le escribirás a Miguel Rupérez y te harás con las señas de Enrique Salanueva para hacer lo mismo. Uno de los dos va a tener que cargar contigo; no podemos aspirar a más. Eres mercancía dañada, así que empieza ahora mismo la carta de despedida de ese sinvergüenza —le ordenó antes de salir de la sala dejando a la muchacha llorando y sin saber qué hacer. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    A la Sección Femenina 
 
    Doña Luisa fue fiel a sí misma. A partir de aquel mismo lunes, las cosas cambiaron mucho en casa de los Laserna, al menos en apariencia. 
 
    Merceditas cortó con Damián. Para ello le escribió una carta supervisada por su madre. Pero lo que ella no sabía es que añadió unas líneas en clave en la que Sarita le mandó a su hermano el mismo día. En ellas le decía que le quería y que se la llevara con él cuando se fugara.  
 
    La correspondencia siguió fluyendo de esa manera entre la pareja a pesar de la dueña de la casa.  
 
    También, obedeciendo a su madre, le escribió a Miguel Rupérez, y se propuso acercarse en la primera ocasión que tuviera a Elena y Maite Salanueva, que a pesar del luto, todas las tardes si su madre no las necesitaba acudían a los locales de la Sección Femenina a coser ropa para los soldados que estaban en el frente. Necesitaba conseguir la dirección de su hermano para que su guardiana la dejara en paz. Fue el ocho de agosto la primera vez que las dos primas acompañaron a doña Luisa a dicho local. En un primer momento, todas las mujeres que estaban dentro se les quedaron mirando un tanto asombradas de verlas por allí, aunque enseguida volvieron a sus conversaciones. 
 
    —¡Hola Luisa y compañía! —saludó la señora de Gutiérrez, indicándoles que se sentaran a su lado. Estaba asegurando los botones de una camisa, de las muchas que se apilaban encima de la mesa esperando turno—. Venid a ayudarme, que aquí hay tajo para muchas manos —les indicó sonriendo mientras señalaba el montón. 
 
    Las tres mujeres, agradecidas por recibir una invitación, así lo hicieron, y enseguida se pusieron manos a la obra. 
 
    —Hacía mucho que no te veía, Menchu —le comentó su amiga. Sabía perfectamente por qué habían disminuido las visitas de sus amistades, pero necesitaba decirlo. 
 
    —Es que he estado con mucho lío, ¡hay tanto que hacer por nuestros pobres hombres! 
 
    —Pues sí. Por eso hemos venido a echar una mano. Realmente, han sido las niñas las que me han convencido —mintió. 
 
    —¡Claro!, se las ve con muchas ganas de colaborar. Mi hija y sus amigas también se acercan casi todos los días, aunque hoy están con las pobrecitas Salanueva. 
 
    —¿Y eso? —preguntó extrañada su interlocutora. Sabía que casi nadie mantenía relación con las aludidas. La familia estaba de luto y, además, después del escándalo de la menor de las hijas, imaginaba que poco contacto querría tener nadie con las otras dos mujeres solteras de la familia. 
 
    —¡Ha ocurrido otra gran desgracia! Pero esta, gracias a Dios, ya no les pilla tan de cerca. Si Alicia hubiera acabado siendo novia del alemán sí, pero como aquello se estropeó por culpa del moro… 
 
    —No te entiendo, Menchu. ¿Me quieres decir qué ha pasado? 
 
    Merceditas, desde que se dio cuenta de que la conversación que mantenían las mujeres giraba en torno a la familia de su examiga, estaba haciendo lo posible para no perder detalle, y casi sin querer, se fue acercando a ellas para escucharlas mejor.  
 
    —Pues que ayer hubo un bombardeo muy grande en Zaragoza, en el aeródromo de Sanjurjo. 
 
    —No sabía nada. 
 
    —Claro, es que en mi casa tenemos radio… Bueno, el caso es que Hugo, el piloto de la Legión Cóndor que vivía en casa de los Salanueva, y Alí, su ayudante marroquí, fueron alcanzados por una bomba que lanzaron esos mal nacidos de los rojos. 
 
    —¿Y les ha pasado algo? —preguntó Merceditas, saltándose todas las reglas de educación y haciendo que su madre la mirara enfadada. 
 
    —Parece que el alemán ha muerto en el acto, y el otro, por lo que sé, está malherido —le contestó la señora de Gutiérrez—. Les avisaron a ellos porque eran las personas que tenían de referencia. Por lo visto, allí todos creían que Alicia era la novia del piloto, y claro, contactaron con Enrique —dijo, mirando fijamente a la chica para ver qué impresión le habían causado sus palabras. Ella, percibiendo la observación a la que estaba siendo sometida, inmediatamente volvió a su labor.  
 
    —¿Novia del alemán o del moro? —comentó doña Luisa con retintín—. Porque medio pueblo vio lo que hacía con él, mientras daban sepultura a su hermano. 
 
    —¡Qué cosas tienes, Luisa! Aunque algo de razón llevas —sonrió con malicia—. ¡Qué mala suerte ha tenido esa familia! Primero el hijo muerto, y después la niña, con lo mona que era… ¡Qué lástima que saliera tan ligera de cascos! —respondió su amiga lanzando una mirada hacia donde estaban las dos primas y dando por terminada la conversación, cosa que su acompañante agradeció. Tenía mucho que callar sobre ese tema. 
 
      
 
    Durante un tiempo, las mujeres en el centro no pararon de hablar de ese asunto hasta que, unos días más tarde, llegó la noticia de que Alí, el marroquí, también estaba muerto.  
 
    Pero esa pérdida apenas fue tenida en consideración porque, desgraciadamente, otras más cercanas afectaban a las familias del pueblo.  
 
    En los días posteriores, hubo una batalla en las que muchos jóvenes de la localidad perdieron la vida y otros fueron hechos prisioneros. Quinto, Codo y Belchite cayeron en manos de los rojos. Muchos de los hijos, hermanos y maridos de aquellas mujeres estaban sirviendo en esos frentes, y la desolación llegó junto con los rumores. 
 
    Al principio no se sabía con seguridad lo que había ocurrido, pero desde que se tuvo la certeza de que algunos de esos hombres jamás volverían, el ambiente en la villa se hizo aún más triste y aburrido, sobre todo para las jóvenes. 
 
    Dejaron de haber bailes y fiestas. Nadie celebraba nada y las salidas de las chicas se quedaron reducidas a la iglesia y al centro de la Sección Femenina. 
 
    Para la Capona, aquellas desgracias también tuvieron consecuencias. Cuando se conoció la muerte de los soldados, sus familiares, indignados por lo sucedido, decidieron que pagaran el pato las mujeres de los huidos y les hicieron tomar aceite de ricino.  
 
    Rosa fue una de las agraciadas.  
 
    A partir de aquello, su miedo aumentó y esperaba con ansia la llamada de Damián diciéndole cómo cruzar las líneas. Odiaba a la gente del pueblo y lo único por lo que suspiraba era por salir de allí.  
 
    Las chicas la veían poco, y menos después de que los familiares de los soldados muertos la obsequiaran con aquella bebida, pero Perico les solía traer noticias sobre ella. 
 
    Ninguno de los conocidos de las jovencitas estaba en la lista de los desaparecidos. Enrique Salanueva y Miguel Rupérez fueron destinados al frente de Teruel unos días antes de la ofensiva republicana, y a Ignacio la batalla le pilló en una misión en la capital, así que tampoco participó en los combates.  
 
    A doña Luisa le seguían quedando dos candidatos vivos para buscar novio a su hija.  
 
    Desde entonces, las primas, obedeciendo a doña Luisa, mataban el tiempo saliendo a pasear muy a menudo con Asun, Elisa y Carmen, que al igual que ellas, también pasaban las tardes en el centro social. Las chicas, desde que Ignacio Rupérez se había encargado de propagar por todo el pueblo la mala fama de la zaragozana, dejaron de temer a la joven. No les preocupaba que pudiera calumniarlas, nadie la creería. 
 
    Y de esa manera, el aburrido verano fue pasando, y casi sin que nadie se diera cuenta llegó el mes de diciembre.  
 
    Todo el mundo hablaba sobre si los hombres tendrían permiso para volver a casa por Navidad, y en el centro de la Sección Femenina aumentó el trabajo. Las mujeres se afanaban preparando regalitos para los soldados por si al final tenían que pasar las fiestas en el frente. 
 
    Una tarde que las Laserna estaban allí trabajando, a doña Luisa le pareció que Maite, al entrar, le había medio sonreído a su hija. 
 
    —La mediana de las Salanueva parece estar hoy de buen humor. Acércate a saludarla. 
 
    —Pero, madre… 
 
    —Obedece, ¡ya! 
 
    Ella, armándose de valor, lo hizo. 
 
    —Maite, ¿te ayudo a devanar la lana? Si te parece, yo la sujeto y tú haces el ovillo —le propuso. Elena, que siempre estaba a su lado, se volvió sobresaltada al oírla, pero se mantuvo callada, a la expectativa. 
 
    —¡Claro, Merceditas! —aceptó encantada el ofrecimiento—. ¿Cómo estás? Te veo muy guapa. 
 
    —Gracias —dijo con modestia—. Vosotras también. 
 
    —Hombre, no es que el luto nos favorezca mucho, pero eso es una cosa que ahora poco interesa —le contestó la otra hermana, marcando distancias. 
 
    La muchacha no se desanimó. Su madre estaba detrás sin quitarle el ojo de encima y lo sabía. 
 
    —Es verdad. Tienes razón. ¿Qué se cuenta Alicia? ¿Cómo está? 
 
    Maite lanzó una mirada cómplice a su hermana y se encogió de hombros.  
 
    —No sabemos mucho. Escribe poco y nosotras tampoco tenemos mucho tiempo para entretenernos con cartas —le contestó la mayor de las chicas, levantándose en busca de más material para seguir devanando. 
 
    —Está bien. Vive en San Sebastián con Mari Luz, la hermana de mi madre, y aunque no cuenta mucho, mi tía llama a veces por teléfono y nos da noticias suyas. Por lo visto, tiene un montón de amigos y se está habituando a estar allí —le contó apresuradamente María Teresa. 
 
    —La echo muchísimo de menos —le confesó la niña con sinceridad. Desde la última visita de Damián, la juzgaba con menos severidad. Lo cierto es que le hubiera gustado muchísimo poder hablar con ella de su experiencia con el muchacho, tal y como siempre había hecho. 
 
    —Yo también, pero ¡qué le vamos a hacer! La vida es así. 
 
    —¿Y Enrique? ¿En dónde está destinado? Me enteré de que salió ileso de la batalla. 
 
    —Sí. Gracias a Dios no estaba en Belchite cuando atacaron los rojos. Le acababan de trasladar a Teruel y por eso se salvó. 
 
    —Si lo que quieres saber es su dirección, siento decirte que no te la vamos a dar —intervino Elena, que había oído el final de la conversación, un tanto molesta. 
 
    —¡Mujer! ¿Por qué no? Seguimos siendo amigos —se atrevió a decir Merceditas, recordando las órdenes de su madre. 
 
    —Según me ha contado Giovanni, tienes otros amigos y, además, no es porque no queramos dártela. Él nos lo prohibió, parece que sabía que acabarías intentando escribirle. Dejó dicho que en el caso de que por alguna causa nos la pidieras, te dijéramos que para ti está muerto y que no quiere tener ninguna noticia tuya. 
 
    La jovencita notó cómo los colores le subían a la cara, y avergonzada, se levantó justo en el momento en que una niña de unos diez años entraba buscando a Elena. 
 
    —Tengo una nota para ti —le dijo entregándosela y haciendo que las cabezas de todas las reunidas se levantaran. 
 
    La mayor de los Salanueva la leyó y, a continuación, la soltó sobre la mesa y, sin poder contener las lágrimas, se levantó y salió a la calle. 
 
    Mientras todas las mujeres estaban entretenidas comentando lo ocurrido, Merceditas cogió el trocito de papel sin que nadie la viera y se acercó a Sarita, que estaba en la ventana contemplando lo que pasaba fuera. 
 
    —Mira, tampoco esa es una mosquita muerta —comentó la zaragozana al ver el tierno abrazo que la joven enlutada le estaba dando a Giovanni, el capitán italiano. 
 
    —No seas mala. Mira lo que pone aquí. Esta misma tarde el «espagueti» sale para Soria. Trasladan allí a todos los italianos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El plan de fuga 
 
    La intrascendente noticia de la marcha de los italianos hizo que la rutina de la familia Laserna fuera interrumpida.  
 
    A la mañana siguiente, el 6 de diciembre, llegó un telegrama de Damián para su hermana que truncó la tranquilidad de la casa de doña Luisa, sin que ella pudiera ni imaginarse que algo estaba sucediendo. 
 
    El día anterior, Sarita, después de escuchar lo que Merceditas había leído, se las arregló para ponerle un parte a su hermano diciéndole: «tengo muchas ganas de ir a casa». Esa era la clave para comunicarle que quería decirle algo importante. 
 
    El sanitario, al comprender que era imposible acercarse al pueblo para recoger las noticias sin tener que enfrentarse a don Fernando y cumplir su promesa, y viendo que era el momento adecuado para cruzar las líneas, decidió contestar mandándole la contraseña para emprender la fuga: «Me trasladan. Ruega por mí a la Inmaculada» 
 
    La muchacha lo acababa de recibir y se lo dio a su tía para que lo leyera; era lo que tenía que hacer según las normas que se habían impuesto en la casa tras la última visita de Damián. 
 
    «Ojalá tenga suerte», fue su único comentario, sin saber que para su sobrina las palabras escritas en el parte contenían muchas más cosas. 
 
    La primera: era el momento de escapar. La segunda: su gemelo solo contaba con ella y Rosa, ya que no había utilizado el plural. Y la tercera: la fecha elegida era la festividad de la Inmaculada. En resumen, Damián las esperaba en Zaragoza el día 8 de diciembre a la Capona y a ella. 
 
    —Te ha enviado la contraseña, ¿verdad? —le preguntó ansiosa su prima en cuanto estuvieron a solas—. No va a venir. Le avisaste de que teníamos noticias importantes y aun así no piensa aparecer —repitió con tristeza—. Tenías razón, tu hermano no es de fiar. A pesar de lo que me prometió aún no ha dado la cara, ni lo va a hacer —dijo resignada desmoronándose y comenzando a llorar en silencio.  
 
    Siempre pensó que él cumpliría su promesa y contaba los días esperando su regreso. Deseaba verlo entrar por la puerta para pedir su mano y terminar con el martirio al que le estaba sometiendo su madre, pero sabía lo que significaba el telegrama. Todas sus ilusiones se acababan de ir al traste. 
 
    —Mujer, ya sabes cómo es… Los anarquistas tenemos otra forma de pensar… Nuestros ideales están por encima de la familia. De lo único que debemos preocuparnos ahora mismo es de ganar la guerra, lo demás es secundario. Luego, cuando todo esto acabe, llegará el momento de cumplir las promesas… 
 
    —No, eso no es verdad, nunca pasará —murmuró casi en un susurro—. Voy a irme con vosotros —le informó de repente unos segundos después, totalmente convencida.  
 
    Muchas veces solía fantasear con marcharse con sus primos. Con vivir una aventura igual a las de las heroínas de las novelitas que leía a la hora de la siesta, e incluso le había dicho en más de una ocasión al joven que le seguiría, pero en ese momento, comprendió que fugarse con ellos era la única solución a sus problemas y a los que se le avecinaban. Si su prima y la Capona se escapaban, su futuro se pondría muy negro. Nadie se creería que no estaba al tanto de la huida de las jóvenes y, además, estaba el tema del novio que no llegó a serlo y que nunca lo sería. 
 
    —Aquí no me puedo quedar… 
 
    —Pero, Merche. ¿Qué dices? Esto no es un juego, es algo mucho más serio de lo que piensas. Además, tú no estás acostumbrada a la lucha ni a lo que nos espera… 
 
    —Ni tú tampoco y te vas. Me lo debes, tú y él. Os he ayudado, he hecho lo que me habéis pedido. Tienes que llevarme contigo o nadie se irá de aquí —le respondió intentando que sus palabras no sonaran amenazadoras. 
 
    Su decisión estaba tomada. Se marcharía con ellos, sí o sí. 
 
    La zaragozana empezó a dudar, a ella no le importaba, la entendía perfectamente, pero su hermano había sido claro: solo ella y Rosa. 
 
    —Además, yo sé cómo salir de aquí —dijo entonces Merceditas, haciendo que Sarita le dedicara toda su atención.  
 
    Desde que había recibido el telegrama esa era su mayor preocupación. En lo primero que pensó fue en coger el tren, pero todo el mundo la conocía en el pueblo, por lo que le sería imposible subirse a un vagón sin que la descubrieran. Y sería muy extraño verla en la estación sola, a la gente le llamaría la atención que doña Luisa dejara a su sobrina hacer un viaje sin compañía —una señorita jamás lo haría—, o aún peor: con una hija de los rojos. Se arriesgaba a que cualquier entrometido bien intencionado se empeñara en acompañarla o incluso a que la denunciara a las autoridades imaginándose algo raro. 
 
    —Dime cómo puedo hacerlo. 
 
    —No hasta que me prometas que me llevarás contigo. 
 
    —Ya te he dicho que… 
 
    —Me da igual lo que digas, o me incluyes en el plan o a lo mejor me voy de la lengua. 
 
    —Sé que no vas a hacer eso. Las dos tenemos muchos secretos… 
 
    —Es verdad… Lo siento… —le contestó arrepentida—. No quería amenazarte, pero de verdad te digo que o me llevas contigo o no te cuento cómo escapar. 
 
    —¡Venga!, me has convencido. Vendrás con nosotros, aunque te prevengo que la vida en el frente no va a ser sencilla. 
 
    —Tampoco lo será para mí si me quedo aquí. La gente está al tanto de que yo también me junto con la Capona y en cuanto se sepa que habéis huido, todo el mundo me relacionará con vosotras. 
 
    —De acuerdo, te llevaré conmigo. Cuéntame lo que has pensado. 
 
    —La fecha para escapar es el día ocho, ¿verdad? 
 
    —Sí. Para la Inmaculada. 
 
    —Aquí se celebra mucho esa fiesta. De hecho, la Virgen tiene su ermita y ese día se va allí de romería. 
 
    —¿Hay una romería en diciembre? 
 
    —Sí. Mis padres nunca acuden porque siempre hace mucho frío, pero podemos convencerles para que nos permitan ir a nosotras. 
 
    —Eso va a estar difícil. Tía Luisa no nos deja ni a sol ni a sombra. 
 
    —Habrá que inventar algo… ¡Ya sé! Podemos pedirle al sacerdote que este año nos deje llevar el estandarte. Si eso es así, mi madre no se podrá negar, y estoy segura de que con el frío que hace no querrá, a las ocho de la mañana, levantarse para hacer a pie los dos kilómetros que hay hasta allí. 
 
    —¿Y si el sacerdote no quiere? 
 
    —Da igual. Es a ella a la que le diremos eso, no significa que sea verdad, además, sé cómo convencer al cura. 
 
    —¡Claro! ¡Tienes razón! Sigue, sigue…  
 
    —En lugar de ir a la romería nos iremos a Zaragoza. La gente come allí, así que en casa no nos esperarán hasta las seis de la tarde, que es la hora del regreso. Tenemos un montón de horas de libertad. 
 
    —Pero no podemos coger el tren. Si alguien nos ve se extrañará, y con la fama que tenemos, igual nos denuncia.  
 
    —No creo que nadie vaya ese día a la capital, la Inmaculada se festeja mucho; pero en cualquier caso, no nos montaremos aquí, el de la taquilla nos puede estropear el plan. Pero… si subimos en otro sitio… Uno en donde nadie sepa quiénes somos… 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Pues eso. Que tendremos que ir a otra estación. 
 
    —Pero el próximo pueblo donde para el tren está a doce kilómetros. Eso es más de cuatro horas andando. No llegaríamos nunca, y seguro que allí nos tocaría esperar otras tantas a que pasase el tren otra vez.  
 
    —No si vamos en bicicleta… Es mucho más rápido. Sabes montar, ¿verdad? —le preguntó un tanto burlona. 
 
    Sarita se quedó un momento pensando, impresionada por la agudeza de su prima. 
 
    —Pues sí, sé ir en bicicleta… 
 
    —Perfecto. Rosa puede coger el tren aquí. Si por casualidad le paran, que les diga que ha recibido un parte de la comisaría de Zaragoza por algo de su padre y que tiene que ir a la capital. Seguro que no le hacen más preguntas. 
 
    —Me parece un plan genial, pero solo hay un problema. ¿De dónde sacamos las bicicletas? 
 
    —Ya sabes que yo tengo una y conozco el sitio en donde hay otra que nadie utiliza ni echará de menos… 
 
    —¿En dónde? 
 
    —En casa de los Salanueva. Es la de Alicia. Sé dónde está y Perico también. Si se lo pido él nos la traerá. 
 
    —¿Y no se chivará? 
 
    —¡Claro que no! Ya sabes que hace todo lo que yo le digo. 
 
    —¡Pues no sé a qué estas esperando! —casi le gritó la zaragozana, que por fin empezaba a ver claro que iba a escapar, mientras le empujaba hacia la cocina, en donde sabía que encontrarían al chiquillo. 
 
      
 
    Merceditas no se anduvo con tapujos y rápidamente le expuso su idea mientras su prima se quedaba fuera, para asegurarse de que nadie les interrumpía. 
 
    El niño le contestó horrorizado, negando con la cabeza. 
 
    —Mira, Perico, si me quedo en el pueblo voy a perder a Damián. Él se olvidará de mí en un abrir y cerrar de ojos. En cuanto se una a los suyos, solo pensará en la guerra y no vendrá a buscarme. 
 
    El chiquillo alzó los hombros, queriendo indicar que eso no le importaba mucho. Nunca le había caído demasiado bien el zaragozano. 
 
    —Prometió desposarse conmigo. Por eso le dejé hacer lo que viste en la habitación —le explicó un tanto avergonzada—. Ningún otro chico querrá ser mi novio. O me caso con él, o voy a ser muy desgraciada. ¿Tú quieres eso? 
 
    Él notó cómo su resolución se iba debilitando. No podía ver triste a su amiga. 
 
    —Estaré en boca de todo el mundo. La gente se reirá de mí. Dirán que soy una desvergonzada. 
 
    El chaval se calló que eso ya pasaba, pensó que no era necesario añadir más leña al fuego, pero dibujó en el aire un corazón y se quedó quieto, esperando una respuesta. 
 
    —¿Que si quiero a Damián? 
 
    Él asintió. 
 
    —Creo que sí. ¡Claro! Por eso dejo que me bese y que me acaricie —le contestó a la vez que ella misma se hacía esa pregunta—.Ya sabes… Me gusta estar con él, que me cuente lo que piensa, que venga a verme y que me diga ciertas cosas que no te puedo decir —terminó de explicarle con una risita… 
 
    Entonces el muchacho sacó una foto de su bolsa y señaló con el dedo al hombre que estaba en ella.  
 
    —¡Vaya! ¿Guardaste la foto de Enrique? —se sorprendió la chica—. Escóndela y que no te la vea madre —le aconsejó metiéndosela de nuevo en el zurrón. 
 
    El niño la volvió a sacar e, insistentemente, señaló al falangista mientras volvía a dibujar un corazón. 
 
    —¿Quieres saber si le quiero? 
 
    El pequeño asintió con la cabeza. 
 
    —Quizás un poquito. Supongo que fue mi primer amor y todos dicen que ese no se olvida, pero ya no puede ser, nunca podrá haber nada entre nosotros —le contó con mucha tristeza en la voz—. Él me odia, le rechacé y jamás lo olvidará, es demasiado orgulloso. Además, no tiene sentido pensar en el pasado. La verdad es que era muy feliz entonces, solo que no me daba cuenta… Bueno, es mejor olvidarlo, nada volverá a ser lo mismo, ni siquiera yo. Ya no soy como las otras chicas, tú sabes lo que pasó en tu cuarto —le dijo mirándole fijamente—. Ahora Enrique ya no me querría… 
 
    El niño la contempló con los ojos muy abiertos. Merceditas no estaba muy segura de que hubiera entendido su explicación, pero notaba que se había desahogado y se encontraba mejor, así que tampoco le importó. 
 
    —Lo siento mucho, me encantaría quedarme contigo para siempre, pero tengo que irme. Ya sabes que mis padres no me dejan en paz. No puedo ir a ningún sitio sin ellos ni hacer nada que no sea como me dicen. Eso no es vida para una chica… Tú lo tienes que entender. A ti no te mandan lo que has de hacer… Si me voy con mis primos, seré libre, haré lo que quiera sin nadie que me dé órdenes ni juzgue mis actos —le aclaró pasando su mano suavemente por el rostro del chico para terminar de convencerlo. 
 
    Dos horas más tarde, un triste Perico se dedicaba a hinchar las ruedas de la bicicleta de la pequeña de los Salanueva, que gracias a él, acababa de llegar al cobertizo donde los Laserna guardaban las cosas del jardín.  
 
    Su amiga la necesitaba y él, aunque no quería que se fuera, no iba a dejarla tirada.  
 
    Por su cara se escapó una lágrima. Sabía que la echaría mucho de menos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El permiso 
 
    Al día siguiente por la tarde, después del rosario, Merceditas se las ingenió para ir a confesarse con mosén Jesús.  
 
    Tan afligida la vio el sacerdote por sus pecados, que cuando la muchacha le comentó que no le importaría sacrificarse y llevar el estandarte hasta la ermita el día de la romería, a pesar de los múltiples ofrecimientos que tenía para ello, el párroco le aseguró que ella sería la portadora. 
 
      
 
    Fue por boca del clérigo por quien doña Luisa se enteró de que su pequeña portaría la imagen de la Virgen el día de la Inmaculada, y a pesar de que le encantaba asistir a cualquier acto, y más si su niña era protagonista, se excusó de asistir aduciendo que sus delicados pulmones debían resguardarse del frío, y más a horas tan tempranas.  
 
    —No sabía que os apetecía ir de romería —les dijo cuando a la hora de la cena todos se sentaron a la mesa.  
 
    —Algo hay que hacer para no morirse de aburrimiento —le contestó su hija, que había decidido que no merecía la pena fingir entusiasmo. Su madre no se lo iba a creer. 
 
    —No hables así, Merceditas —le riñó su padre, al que su cambio de carácter aún le asombraba. 
 
    —Perdón, lo siento. Me apetece enseñarle la ermita a Sara. 
 
    —¡Claro! Llevo un montón de tiempo aquí y no la conozco —la apoyó ella. 
 
    —Lo cierto es que nosotros no pensábamos ir, y ya sabéis que no me gusta dejaros solas… Os podría ocurrir algo —añadió su tía, por poner una excusa que no hiciera recelar a su esposo. 
 
    —Pero ¿qué nos va a pasar? —le preguntó su hija, aun sabiendo que lo que le preocupaba a su progenitora no era lo que les pudiera suceder sino lo que hicieran—. Todo el pueblo estará allí y encima nosotras iremos delante del sacerdote durante los dos kilómetros que dura el paseo. 
 
    —Tiene razón, querida. Déjalas ir. A la gente le gustará verlas tan implicadas en las cosas de la Iglesia. 
 
    Las chicas tuvieron que hacer un esfuerzo sobrehumano para no dar saltos de felicidad. Después de las palabras de don Fernando, sabían que tenían permiso para acudir a la romería. 
 
      
 
    Perico fue el encargado de informar a la Capona de los planes de huida, porque la señora de la casa, como si presintiera algo, no dejaba solas a las chicas ni a sol ni a sombra. Así que, arriesgándose a ser descubiertas, en cuanto tuvieron la confirmación de que irían a la peregrinación, le entregaron un papel al chaval para que se lo llevara.  
 
    Mientras él iba a cumplir su encargo, ellas, en su cuarto, se concentraban en concretar sus planes. 
 
    —No podemos llevarnos ninguna maleta porque sospecharían.  
 
    —Y ¿un pañuelo de hato? 
 
    —Tampoco. Seguro que mañana Conchi está despierta; se extrañará si nos ve salir con eso. Así que ponte toda la ropa que puedas, una encima de otra —le aconsejó la zaragozana—. En el frente no creo que haya muchas tiendas donde ir de compras. 
 
    —Vale, pero recuerda que tenemos un buen paseo en bicicleta. Tampoco podemos ir con demasiadas cosas encima, ¡a ver si no vamos a poder ni movernos! —le respondió, mientras que sin que su prima la viera, metía en el bolso el collar de perlas que su madre le había prestado el día de la fiesta de Asun, y que ella se había olvidado de devolver. En esos momentos, decidió que era mejor llevárselo, por si le hacía falta en el futuro. 
 
    Contempló su alcoba de nuevo mirándola con nostalgia.  
 
    Allí estaban las cosas que le acompañaban desde niña: sus muñecas, las novelas que su padre le solía comprar, las fotos con su familia y los cientos de trastos que había amontonado y que solo tenían significado para ella. Sintió una ola de pena, pero se sobrepuso y aguantó la lágrima que quería salir.  
 
    —No voy a necesitar nada de esto —se dijo para sí misma—. Ya soy adulta y aquí solo hay cosas inútiles. 
 
    Pensó en llevarse las cartas de Enrique. Le daba pena dejarlas, pero al final decidió que no era adecuado. Abrió el cajoncito, que ya no tenía llave, para leerlas por última vez, pero sintió la mirada de su compañera de cuarto en la espalda y no lo hizo. En lugar de eso, rebuscó y cogió la sortija, que nunca fue para los soldados, y se la puso. Volvió a cerrar la gaveta y se metió entre las sábanas. 
 
    —Buenas noches, Sara —balbuceó casi sin mirarla. Tenía los ojos arrasados por un llanto silencioso que intentaba ocultar. Sabía que era su última noche en esa cama y en esa casa. 
 
    Adivinaba que nada sería igual a partir del día siguiente. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La romería 
 
    El día de la Inmaculada amaneció muy frío. Una intensa niebla cubría el pueblo, pero nada de eso parecía influir en la alegría de las dos jovencitas que, a las seis y media de la mañana, cotorreaban en la cocina de los Laserna acompañadas por Conchita. 
 
    Estaban nerviosas, y tapaban con risas su estado. 
 
    —Bueno, me alegro de que tengáis algo para divertiros —les confesó la tata—. Ya estaba bien de que no pudierais ir a ningún sitio sin la señora —murmuró. 
 
    Merceditas se levantó y le dio un gran beso. 
 
    —Niña, pues sí que estás hoy cariñosa.  
 
    —Como siempre, tata. Nos vamos ya —le dijo a la vez que cogía el almuerzo que la criada les tenía preparado. 
 
    —Pero ¿no es un poco temprano? 
 
    —No queremos llegar tarde y mosén Jesús nos pidió que acudiéramos antes para ayudarle a preparar las cosas —le explicó Sarita. 
 
    A la sirvienta le agradó ver lo ilusionadas que estaban con la celebración y no se preocupó más del tema. 
 
     Ellas se despidieron alegremente y salieron de la cocina sin mirar atrás.  
 
    Iban vestidas con amplias faldas que imaginaban que les permitirían pedalear de forma cómoda, y cada una llevaba dos jerséis encima de la blusa, previniendo el frío que iban a pasar. Para cubrirse, eligieron dos chaquetones de lana con capucha, el de Sarita gris y el de Merche azul marino. Querían pasar lo más desapercibidas posible. 
 
    Perico les esperaba a la vuelta de la esquina con las bicicletas preparadas. 
 
    —Muy pronto nos volveremos a ver —le consoló Merceditas al ver cómo las lágrimas corrían por la cara del chiquillo—. Nunca te olvidaré —le aseguró limpiándoselas.  
 
    El niño terminó de secarse los ojos y se abrazó a ella. Solo fueron unos instantes, al momento se separó. No le gustaban mucho las muestras de afecto, no estaba acostumbrado a ellas. 
 
    Su amiga le dio un beso en la mejilla, se montó en la bicicleta y, a la máxima velocidad que les permitía su atuendo y la falta de costumbre, Sarita y ella pedalearon hacia la salida del pueblo. 
 
      
 
    El sacerdote las estuvo esperando hasta las ocho menos cuarto, pero al ver que no aparecían, pensó que doña Luisa no las habría dejado acudir al ver el mal tiempo que hacía, y decidió que llevara el estandarte una de sus feligresas, que también se lo había pedido y que estaba en la iglesia con él desde las siete y media. 
 
    A las nueve y media de la mañana la romería hizo su entrada en la ermita de la Inmaculada. 
 
    A esa misma hora, las dos primas dejaron abandonadas las bicicletas que les habían servido para llegar al pueblo vecino, a unos cientos de metros de la estación. Recompusieron su aspecto para que pareciera que acababan de levantarse de sus camas y, procurando no llamar la atención de ninguno de los viajeros, se subieron al tren. 
 
    La Capona también estaba allí. Para ella la escapada había sido algo más complicada, pero a pesar de todos los problemas, había conseguido llegar. 
 
    Las muchachas no se saludaron. Sabían que hasta que no alcanzaran Zaragoza y salieran de la estación, no iban a estar seguras. 
 
      
 
    En cuanto el tren llegó a la capital, las tres jóvenes, cada una por su lado, emprendieron el camino hacia el bar Los Hermanos, un establecimiento del barrio de Las Delicias en donde los gemelos se solían reunir con sus amigos libertarios antes de empezar la guerra. Un lugar que quedaba muy apartado de los frecuentados por sus conocidos y en el que ellos se sentían seguros. 
 
      
 
    Merceditas fue la primera en llegar. Damián ya estaba allí. 
 
    —¡Primita! ¡Qué sorpresa verte! 
 
    —¿No me esperabas? —le preguntó ella un tanto molesta—. Creí que querías que viniera. 
 
    —¡Claro!, pero no sabía si al final te atreverías —contestó rápidamente el sanitario dándose cuenta de su error—. Estoy feliz de que te hayas decidido y vengas dispuesta a luchar con nosotros —apostilló, intentando dejar clara su posición. 
 
    —No podía hacer otra cosa. Dentro de poco se sabrá que Rosa y Sarita han desaparecido. Si me hubiera quedado, todos se habrían lanzado contra mí, acusándome de haberlas ayudado. 
 
    —¿Y has venido solo por eso? ¿No ha influido ni un poquito lo bien que lo pasamos la última vez que nos vimos? ¿Lo que hicimos en el cuarto de tu tata? —le recordó el falangista meloso. Se había dado cuenta de que no le quedaba más remedio que cargar con la chica, así que, puestos a hacerlo, intentaría disfrutarlo al máximo, pensó. 
 
    —Algo de eso hay —sonrió la muchacha, segura desde ese momento de haber ganado su pasaporte de salida—. Además, uno que conozco me hizo una promesa… 
 
    —Y ese uno, sé de buena tinta que las cumple, y muy pronto te lo demostrará. 
 
    »¡Eusebio! —gritó llamando al amo del bar, que estaba limpiando el mostrador—. Te presento a mi novia. Se llama Merche. 
 
    —¿Tú eres la Merche esa de la que este no para de hablar? —le preguntó él—. Pues no me extraña porque, aunque no tienes casi tetas, sí eres dueña de un buen culo —se rio el tabernero mirando sin ningún decoro el trasero de la recién llegada. 
 
    La aludida sintió que se ponía roja como un tomate, pero a pesar de la repugnancia que le daba cómo la contemplaba aquel hombre y la vulgaridad con la que le había hablado, esbozó una sonrisa. 
 
    Las otras dos huidas no tardaron en llegar. 
 
    —Bueno, Damián, ya veo que no te ha desagradado la sorpresa —le dijo su hermana después de abrazarle al ver que tenía cogida a su prima por la cintura.  
 
    —Al contrario. Estoy encantado —le sonrió, a la vez que miraba a su prima con satisfacción—. Y ahora vamos a comer. 
 
    —¿A comer? ¿No deberíamos irnos ya? —preguntó Rosa, que estaba ansiosa por salir de la ciudad. Cuando había ido a subir al tren, la Guardia Civil la paró. Querían saber a dónde iba tan temprano. Ella supo salir del atolladero con la excusa que le había dado Merceditas, pero seguía muy asustada. 
 
    —El autobús que tenemos que coger no sale hasta las cuatro, y este es un buen sitio para esperar sin llamar la atención. 
 
    —¿Y a dónde vamos a ir? —le preguntó su hermana. 
 
    —A Perdiguera. Es a donde han destinado a mi compañía. Yo tengo que incorporarme mañana a mi unidad, así que lo lógico es que vaya esta noche y duerma en el pueblo. Resultará muy natural que mi hermana, mi prima y mi novia hayan querido venir a acompañarme. Allí cogeremos dos habitaciones, una para vosotras y otra para mí, y esta noche, sin que nadie nos vea, emprenderemos el camino hacia la sierra de Alcubierre y cruzaremos las líneas por allí —les susurró muy bajito. 
 
    Los cuatro se quedaron callados. Sabían lo que significaban esas palabras. No volver a ver a sus familias, abandonar todo lo que conocían para enfrascarse en una aventura que no tenía retorno, y que si no salía bien podía acabar con ellos frente a un pelotón de fusilamiento. 
 
    El dueño del bar les sacó de sus pensamientos acercándose. Quería tomarles la comanda.  
 
      
 
    A las seis de la tarde, la gente de la romería empezó a llegar al pueblo. 
 
    Doña Luisa esperó hasta las siete, pero al ver que las chicas no regresaban decidió ir a casa del párroco a preguntar por ellas, y arrastró a don Fernando consigo. 
 
    —Yo no las he visto en todo el día —le dijo mosén Jesús—. Es más, estoy muy enfadado con Merceditas. Después de haberme suplicado que la nombrara portaestandarte, me ha dado plantón, y eso no se hace —le aclaró visiblemente molesto. 
 
    La madre de la aludida iba a empezar a hablar diciendo que tenían que llamar a la Guardia Civil, pero su esposo la interrumpió. 
 
    —Claro, si es a lo que hemos venido. A disculparnos. Nuestra hija se ha marchado a Burgos con unos familiares a pasar una temporada y Sarita se ha ido con ella —le explicó con rapidez, ante el asombro de su mujer. 
 
    —Yo había entendido que me preguntaban por ellas —le respondió el sacerdote un poco mosca. 
 
    —Ha comprendido mal a mi esposa. Solo hemos venido a decirle lo que no pudimos contarle esta mañana con las prisas. Las chicas se han tenido que ir de urgencia, una hermana de Luisa que vive sola en Burgos se ha puesto enferma y han ido a atenderla. Muchas gracias y disculpe por no haberle avisado antes —terminó don Fernando la conversación llevándose a toda prisa a su consorte fuera de la casa parroquial. El hombre, antes de salir en busca de las chicas, se había dado cuenta de que la bicicleta de su hija no estaba en el jardín, y después de escuchar las palabras del cura y sabiendo los ideales de sus sobrinos, sin ningún esfuerzo imaginó lo que había sucedido. 
 
    —Pero ¿qué haces? Hay que bajar al cuartel. Han debido secuestrar a las niñas —casi le chilló su esposa intentando soltarse de su brazo. 
 
    —No seas tonta y cállate. Nadie se las ha llevado. Las dos golfas se han largado, aunque aún no sé a dónde, pero me lo puedo imaginar. Esos rojos de tus sobrinos han arrastrado a nuestra hija con ellos y, o mucho me equivoco, o a estas horas estarán muy lejos de aquí… 
 
    —¿Qué? ¡No puede ser! ¡Merceditas nunca haría una cosa así! ¡No es capaz! 
 
    —Puedes estar segura de que sí lo es. Además, ha tenido ayuda. Es una tirada que se ha ido como un perro detrás de ese anarquista sinvergüenza y con la zorra de su hermana. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer? ¿Salimos a buscarla? 
 
    —¿A buscarla? ¿Para ser el hazmerreír del pueblo y que todos sepan que tenemos una hija comunista? No, lo único que haremos es callar y decirle a todo el mundo que se ha ido a Burgos. 
 
    —Pero ¿estás seguro? ¿No puede ser que les haya sucedido algo? —No acababa de creerse las palabras de su marido. Su pequeña no podía haberse ido de casa, eso le pasaba a otras familias, no a la suya—. Tiene que existir otra explicación, Fernando.  
 
    —Desengáñate, no la hay. Se ha escapado.  
 
    —¿Pero a dónde ha ido? ¿Estará segura? 
 
    —No lo sé y no me importa. Ella se lo ha buscado. Para mí es como si ya no existiera y para ti también tiene que ser así. Piensa que está muerta y dedícate a contarle a la gente lo que le he dicho al cura. 
 
    —¿Tú piensas que nos creerán? —le preguntó doña Luisa mientras intentaba contener las lágrimas de rabia e impotencia que corrían por su cara. No sabía qué le dolía más, que su hija la hubiera estado engañando durante todo el tiempo, la posición en la que les había dejado ante la gente, o el saber que era posible que no volviera a verla nunca más.  
 
    Era su única hija, la niña de sus ojos, pero a pesar de ello, no podía perdonarle lo que acababa de hacer. Si lo que decía su esposo era cierto, Merceditas estaba en peligro, pero también, con sus actos, les había comprometido a ellos. Imaginaba que muy poca gente se iba a creer la historia de su hermana enferma, y que su estatus en la sociedad iba a cambiar rápidamente por culpa de la muchacha. 
 
    —Mientras nadie la vea en otro sitio, no podrán decir que es mentira lo que decimos. Si se ha ido con los rojos como estoy imaginando y se sabe, nosotros también lo pasaremos muy mal, así que reza por que no la pillen y olvídate de ella para siempre —le repitió su marido agachando la cabeza. Estaba derrotado. Adoraba a su pequeña, pero no tardó nada en comprender la situación y hacerse cargo de todo lo que implicaba—. Han tenido todo el día para huir, así que espero que eso al menos lo hayan hecho bien y que ya estén con los republicanos. Y si los padres de Sara se presentan preguntando por ella, ciérrales la puerta en las narices —le ordenó. 
 
      
 
    Don Fernando casi había acertado. A esas horas, su hija ya estaba en Perdiguera. 
 
      
 
    Cuando al día siguiente se supo la desaparición de la Capona, las pocas dudas que los Laserna tenían sobre la ausencia de su hija y sobrina se disiparon.  
 
    A partir de ese momento, Merceditas había dejado de existir para ellos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El cruce de las líneas rojas 
 
    El viaje en autobús no supuso ningún problema para el cuarteto, que sin contratiempos, llegó a Perdiguera antes de caer la noche. Eran muchos los soldados que se dirigían hacia el frente, y sus familias les solían ir a despedir hasta el pueblo, por lo que el pequeño municipio estaba muy concurrido. 
 
    —¡Vaya bien acompañado que vas! ¡Podías dejar alguna moza para los demás! —eran los comentarios que más oía Damián cuando presentaba a las chicas sus compañeros de armas. 
 
    Él sonreía, derramaba simpatía y no dejaba que ninguno se acercara demasiado a ellas. Tenía miedo de que las mujeres no supieran mantener el secreto, así que se dio mucha prisa por acudir a la casa donde uno de sus amigos, el que los iba a acompañar para enseñarles el camino, les había buscado alojamiento. 
 
    —No he encontrado nada mejor, pero este sitio es bueno para lo que nos interesa —les explicó Ezequiel, que así se llamaba, enseñándoles el pajar donde iban a dormir—. Es de mi tía, y no dirá nada cuando mañana se levante y vea que faltáis, además, ya le he dado las perras por adelantado. Como está en las afueras, será más difícil que alguien nos vea marchar. 
 
    —Lo que tú decidas bien hecho está. 
 
    —Me alegro de que estés de acuerdo. Os acompañaré hasta que pueda, pero luego tengo que regresar. No sois los únicos que vienen aquí a lo mismo. ¿Te acuerdas de cuál es la contraseña? —le preguntó al sanitario—. Es muy importante. Ellos te dirán una palabra y tú tienes que contestar con la otra. Cada día la cambian. Si cuando te la pidan te equivocas, es muy posible que no te la pregunten dos veces y en lugar de un saludo te lleves un tiro —le avisó.  
 
    —Ándate tranquilo por eso, que no se me olvidará. 
 
    —Mucha carga veo que llevas —comentó mirando con lujuria a las chicas—, si te sobra alguna, puedes dejarla conmigo. 
 
    Damián arrugó el ceño. 
 
    —Ellas son combatientes como nosotros. Se han jugado el tipo para llegar hasta aquí y traer información. ¡No las trates como si fueran furcias! —le contestó malhumorado. 
 
    —¡Vale, vale! Tampoco te pongas trágico… Pues que sepas que me han dicho que el gobierno ya no deja luchar a las mujeres. Largo Caballero se convenció de que daban más problemas que ayuda, y las ha mandado a retaguardia. En el frente solo quedan las prostitutas —le explicó haciendo una mueca. 
 
    El sanitario no contestó. Esa información no le iba a gustar nada a Rosa ni a su hermana, que solo estaban esperando cruzar las líneas para ir en busca de sus novios y pelear con ellos hombro con hombro, así que decidió callársela. 
 
    —Bueno, pues eso tendrán que hacer, lo que les manden. 
 
    —Muy bien. Vendré a buscaros sobre las dos de la mañana. A esa hora todo el mundo estará dormido —le terminó de explicar Ezequiel después de abrirles la puerta del granero para, a continuación, cerrarla con el cuarteto dentro y emprender el camino de regreso al centro del pueblo. 
 
      
 
    —Ahora tenemos que descansar todo lo que podamos —les ordenó el joven a sus compañeras en cuanto estuvieron solos—. Tenemos un largo camino por delante, son casi doce kilómetros y no precisamente por llano. 
 
    Ni Sarita ni Rosa contestaron. Habían oído la conversación de los dos hombres y no estaban de muy buen humor. 
 
    —Pues a dormir —contestó Merceditas buscando un sitio donde tumbarse. 
 
    —Espera. Tú y yo no estamos tan cansados, ¿verdad? —le preguntó Damián cogiéndola de la mano y llevándola hacia el rincón más alejado de la puerta. 
 
    Ella le acompañó sonriéndole, sin estar muy segura de entender sus palabras. 
 
    —¿No querrás que mañana, cuando lleguemos al otro lado, me manden al frente sin haber gozado un poquito más de mi dulce novia? —le susurró a la vez que la tumbaba sobre la paja y comenzaba a desnudarla. 
 
    —Pero ¿aquí?, ¿con ellas delante? —le interpeló ella, deteniendo las manos de su novio, que parecían tener mucha prisa. 
 
    —Vamos, pequeña. No te hagas la estrecha ahora… No tienes nada que ocultar que no haya visto ya —le susurró mientras mordisqueaba su oreja y le levantaba la falda—. ¡Ninguna de las dos se va a asustar! —le respondió su amante sin interrumpir su trabajo. La chica llevaba encima toda la ropa que tenía y le estaba costando mucho esfuerzo quitársela—. Además, me muero por volver a ver esas tetitas que me tienen loco —aún tuvo tiempo de decir antes de bajarse los pantalones. 
 
    La mujer se dejó hacer. 
 
    Esa vez no hubo besos ni suaves palabras. El único sonido que oyó fueron los jadeos de su pareja unidos a las risitas de sus compañeras que no se estaban perdiendo detalle.  
 
    Sarita y Rosa no hacían ningún intento por ser discretas. 
 
    —Mira, la que parecía boba —comentaba la Capona en un tono lo suficientemente alto para que la chica la oyera—. Bien que se hacía la santurrona cuando estaba en el pueblo. 
 
    —Sí, se ve que mi hermano tiene algo ahí abajo, ¡que las vuelve locas! Quien lo prueba, repite —le contestó su compañera haciendo que las dos estallaran en una carcajada. 
 
    Merceditas, aunque lo intentaba, no podía dejar de oírlas. Avergonzada y humillada, esperó a que el hombre se desahogara y después se dio media vuelta para que nadie la viera llorar.  
 
    Sabía que esa era la factura que tenía que pagar para que se la llevaran con ellos, y estaba más que dispuesta a abonarla. No tenía otra opción. 
 
      
 
    A las dos en punto, Ezequiel abrió la puerta del pajar y los cinco se pusieron en camino.  
 
    Iban en silencio, cada uno metido en sus pensamientos.  
 
    Ateridos de frío, caminaban rápido para no quedarse congelados. Las temperaturas habían caído varios grados, y sus abrigos resultaban del todo insuficientes para resguardarse. Era una noche oscura, en la que solo la luz de la luna les alumbraba. Iban siguiéndose uno a otro, en fila india detrás del guía, que a pesar de lo complicado del camino, no parecía tener dudas sobre cuál era la dirección correcta. 
 
    Únicamente escuchaban sus propios pasos y cualquier sonido, incluso el ulular del viento que no había dejado de soplar durante todo el camino, les sobresaltaba. 
 
    La niña de los Laserna era la más asustada. Caminaba aterrada y muy decepcionada. Su último encuentro con Damián no había sido tan placentero como el anterior, el joven tenía prisa por terminar y las risas de las otras dos chicas no habían contribuido a crear intimidad. Frustrada y cansada, miles de ideas acudían a su cabeza mientras recorría el largo trayecto. No conocía a nadie en el otro lado y Damián le había dicho que en cuanto alcanzaran las líneas rojas se iría a combatir. Eso era algo con lo que no había contado. Pensaba que al llegar al otro lado el hombre se casaría con ella y formarían una familia, pero el sanitario le acababa de aclarar que esos no eran sus planes. La muchacha no sabía qué iba a ser de su vida. Empezaba a lamentar haberse metido en esa aventura, pero era consciente de que no podía dar marcha atrás. Malhumorada, enfadada y con mucho miedo, siguió andando tras los otros huidos. 
 
    Cuatro horas más tarde, el guía se despidió de ellos. 
 
    —Tengo que volver. No os queda mucho, si no pasa nada, dentro de un rato estaréis en zona amiga. Debéis seguir caminando hasta llegar al fondo del barranco y después subir la ladera. Esa parte de la montaña es nuestra.  
 
    —Muchas gracias —le respondió su amigo, ofreciéndole la mano para despedirse. 
 
    —Salud, compañero —le contestó el otro rechazándola y levantando el puño—. Nos veremos cuando no quede ni un fascista vivo. ¡Mucha suerte! —les deseó antes de darse la vuelta. 
 
    Los expedicionarios se quedaron un poco mohínos al ver desaparecer a su cicerone, pero el exfalangista no dejó que la moral decayera. 
 
    —¡Vamos! Tenemos que continuar —les dijo emprendiendo de nuevo la marcha y haciendo que las mujeres le siguieran.  
 
    Media hora más tarde, justo cuando los arbustos se hicieron más escasos, unos ruidos les alertaron. 
 
    —¡Alto! ¿República? —oyeron que les preguntaba una voz sin dueño. 
 
    Damián se quedó dudando. No estaba seguro de a qué bando pertenecía su interlocutor, pero aquella era la palabra con la que Ezequiel le había dicho que se identificarían los suyos, así que decidió jugársela. 
 
    —¡La del 14 de abril! —contestó, agachándose por si le respondían a tiros. 
 
    —¡Dionisio! —se oyó a continuación—. Vente «pa» acá, que tenemos visita. 
 
    Unos instantes después, dos hombres armados, vestidos cada uno de distinta manera, pero con un pañuelo de la CNT al cuello, se mostraron ante sus ojos. 
 
    —Bienvenidos a la República Española —les saludaron, mientras los contemplaban incrédulos. No esperaban encontrar a un hombre con tres mujeres. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Diciembre de 1937:  
 
    Zona republicana 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Al otro lado 
 
    Merceditas, al verlos, se apretó contra Damián, intentando protegerse con su cuerpo. El saludo del hombre había sido agradable, pero en sus ojos y en los de su acompañante no encontró más que desconfianza. La niebla que les estuvo persiguiendo durante todo el camino estaba disipándose, y los rostros que veía le daban un poco de miedo. 
 
    —¿Y vosotros quiénes sois? —les preguntó el que parecía ser el jefe, el que les acababa de dar la bienvenida. Era muy alto y grande, de piel y cabello oscuro, mirada intensa y una boca enorme bajo una gran nariz, que no parecía estar acostumbrada a sonreír y que se abría paso entre una espesa barba. 
 
    —Soy la novia de Antón Marqués —les contestó Sarita antes de que ninguno pudiera responder—. Y estos son mi hermano y su novia y… 
 
    —Y yo soy Rosa, la hija del Capón y la novia de Julián, el Cicuta —añadió rápidamente la otra chica sin dejar que la zaragozana terminara las presentaciones. 
 
    —¡Vaya! Conozco a tu padre —comentó el otro hombre, el que parecía ser el mayor, a la vez que le pasaba una bota de vino a Damián. También llevaba barba y aparentaba tener al menos cincuenta años—. Tomad un poco, os servirá para entrar en calor —les ofreció antes de seguir hablando con la Capona—. Hasta hace unos días estaba por aquí, pero creo que hace poco se marchó a Bujaraloz. Muchos tiros han habido por allí últimamente, no sé cómo andará... —le explicó acariciando el fusil que llevaba en la mano. 
 
    Una sombra de tristeza cruzó por la cara de la chica, que se disipó en cuanto el hombre volvió a retomar la conversación. 
 
    —Tu novio nos avisó de que vendrías. Insistió mucho en que estuviéramos atentos. Dijo que no tardarías en llegar —siguió hablando. Miró hacia donde estaban Sarita y su prima y añadió—: De lo que no habló fue de que pensabas traerte a media familia —se burló, haciendo que las mujeres sintieran un escalofrío. No tenían claro cuál era su situación en esos momentos. 
 
    —Yo soy Jesús, bueno, Suso —le interrumpió el otro miliciano, un poco avergonzado de tener un nombre tan católico y con ganas de tranquilizar a las chicas—, y como ya están hechas las presentaciones vámonos rápido. Aquí somos un blanco fácil para los fascistas. Agachad las cabezas, os llevamos a nuestras posiciones.  
 
    —Pero ya nos encontramos en zona republicana, ¿verdad? —quiso saber Damián, que había estado callado, muy atento a todo. 
 
    —Aún no. Habéis atravesado las líneas enemigas, pero ahora estamos en tierra de nadie y en cualquier momento nos podemos topar con el enemigo —le respondió el último que había hablado. A pesar de su rostro huraño, la cara del hombretón no podía ocultar que como mucho tendría treinta años. Se tocaba continuamente la barba mientras miraba fijamente a sus detenidos, como si con sus ojos negros pudiera leerles el pensamiento.  
 
    Merceditas observaba sin perder detalle, no había abierto la boca y no pensaba hacerlo a menos que fuera estrictamente necesario. 
 
    El grupo, en silencio, comenzó a caminar por un sendero que ascendía por la montaña, hasta que un buen rato después se encontraron con unas alambradas que protegían unas angostas trincheras excavadas en las rocas.  
 
    —Vamos, meteos ahí —les ordenó Dionisio, ayudando a las mujeres a bajar ante la atónita mirada de los que se encontraban dentro haciendo guardia. 
 
    —Suso, ¿quiénes son tus acompañantes? —preguntó un oficial republicano que lucía galones de capitán, mirando con desconfianza a Damián, que aún llevaba su camisa azul. 
 
    —Los hemos encontrado en el barranco. Esta dice que es la novia del camarada Cicuta. 
 
    —Y respondo por los que vienen conmigo —añadió Rosa con valentía. 
 
    —Pues muy bien, pero sácalos de mi posición cuanto antes y llévalos a la retaguardia para que les interroguen. Puede que sean espías y les habéis enseñado el camino para llegar aquí. ¿No ves la pinta de señoritos que tienen? Sobre todo esa —dijo señalando a Merceditas—. No sé cómo vamos a ganar la guerra si estamos en manos de ineptos como tú —comentó casi para sí mismo. 
 
    El miliciano bajó la cabeza molesto, e indicó a los recién llegados que le siguieran. No le había gustado nada la amonestación de su jefe, y menos delante de la pequeña pelirroja con cara de niña.  
 
    —No creía yo que aquí también se hicieran las cosas así —le comentó el antiguo falangista intentando ganarse su confianza—. Que por tener unos galones uno pueda insultar a los compañeros. 
 
    —Si Durruti no hubiera muerto y aún estuviera con nosotros, dudo mucho que ese imbécil se hubiera atrevido a abrir la boca. Pero ahora las cosas están cambiando. El gobierno quiere que nos convirtamos en un ejército como el de los de enfrente. El Ejército Popular le llama. Pero, ya lo verás, si es que al final deciden que eres de confianza —le respondió mientras con su fusil indicaba al grupo que se subieran a una camioneta, para a continuación ordenar al conductor, que estaba apoyado en ella fumando un pitillo, que se pusiera en marcha—. ¡A Alcubierre! —le aclaró antes de que el otro tuviera tiempo de preguntar, mientras él también se montaba en el vehículo. 
 
    —¿Qué pasará ahora? —le preguntó Merceditas a Sarita. Las tres chicas iban en la parte de atrás, mientras que al muchacho lo habían sentado entre Suso y el conductor. 
 
    —Nada, no te preocupes. Enseguida localizarán a Antón y él nos dirá lo que tenemos que hacer —le explicó para convencerse también a sí misma. 
 
    —Y ¿Damián? —volvió a preguntar, un poco desconcertada con la respuesta de su prima. Nunca se imaginó que el plan de los gemelos terminara en cuanto cruzaran las líneas. Le costaba creer que no tenían nada pensado para después. 
 
    —Supongo que en cuanto vean que no es un espía, se unirá a la lucha. A nosotras ya no nos dejan. No permiten que las mujeres estén en las trincheras combatiendo con los hombres —le aclaró con pesar.  
 
    —¿Y qué voy a hacer yo? 
 
    Las preocupaciones de su prima le daban igual porque ella no tenía la más mínima intención de ir a luchar. Había cruzado las líneas para estar con Damián, no para pegar tiros.  
 
    —Pues lo mismo que esta y yo —le contestó Rosa airada—. Seguir a nuestros hombres. Si no nos dejan unirnos a ellos, si no nos dan un fusil para matar fascistas, por lo menos les acompañaremos a donde vayan. ¿Ya te estás arrepintiendo? ¿No te gusta estar aquí? —le preguntó mirándola con burla—. ¿Echas de menos a tu criada, señoritinga? 
 
    —¡Déjala! Ha puesto su vida en riesgo igual que tú… No tienes por qué meterte con ella —saltó inmediatamente Sarita, que se sentía un poco responsable de la chica, haciendo que la Capona se callara. 
 
    Las mujeres, molestas entre ellas, no abrieron la boca durante los catorce kilómetros que les separaban del pueblo. En el fondo, las tres estaban preocupadas por su destino.  
 
    Un rato más tarde la camioneta se detuvo. Como iba cerrada con una lona, no habían visto nada durante el camino, y deseaban saber cómo era el lugar al que las habían llevado. Expectantes, esperaron a que les abrieran la puerta. Bajaron, y entonces descubrieron su nuevo destino. 
 
    Merceditas fue la que más se decepcionó. 
 
    Lo que estaba contemplando era un pueblo mucho más pequeño que el suyo, con muy pocas casas, casi todas de una planta y construidas con adobe, alrededor de una iglesia que no parecía estar en muy buen estado, aunque de ella se veía salir y entrar continuamente a milicianos. Carecía de techo y en sus piedras se reflejaba el incendio al que, sin lugar a dudas, había sido sometida. 
 
    Por todas partes corrían perros sueltos y hombres montados a caballo. Había una recua de mulas cargadas con cántaros llenos de agua, preparada para salir hacia algún sitio, y muchos hombres armados, que no parecían tener un uniforme común, llenaban las calles, que eran de tierra y estaban cubiertas de excrementos y basura. El olor era horrible. No se veía ni un árbol ni una flor y hacía un tiempo casi glacial, a pesar de que el humo de las chimeneas que llenaba el cielo indicaba que en algún sitio se debía estar abrigado. 
 
    La chica miraba todo asombrada y con aprensión.  
 
    De repente empezó a sentir un intenso frío que no había notado durante el viaje. En esos momentos, la tensión que la había sostenido desde que salió de su casa acababa de desaparecer, y con ella, el fuego que la mantenía caliente. No podía dejar de tiritar, pero sin quejarse, siguió contemplando lo que imaginaba que iba a ser su nuevo hogar. 
 
    Había extranjeros por todas partes. Se oían voces hablando en catalán y también en un idioma que se parecía mucho al que usaba Hugo Müller, el alemán que había vivido en casa de su amiga Alicia. 
 
    —Esos son austriacos. Son brigadistas internacionales que han venido a luchar junto a nosotros —le aclaró Suso, al darse cuenta de su cara de extrañeza.  
 
    —¿Por qué hay tantos milicianos aquí? —oyó que preguntaba Rosa a sus acompañantes—. ¿No estamos en la retaguardia? 
 
    —Sí, pero este es el último pueblo antes de llegar al frente. Aquí se prepara a los hombres para ir a luchar, y aquí regresan a descansar. Apenas viven civiles, las casas están ocupadas por los que regresan aquí a recuperarse para volver a la batalla en cuanto pueden —le explicó el gigantón. 
 
    Como si quisieran darle la razón, un grupo de soldados estaba haciendo instrucción en la plaza del ayuntamiento. Pero ni siquiera miraron a los recién llegados, y ellos dejaron de contemplarlos rápidamente, más interesados por el convoy de mulas que comenzaba a salir del pueblo. 
 
    —Eso es el suministro para nuestros amigos. Todo lo que llega al frente sale de aquí: las armas, las municiones, la bebida, los alimentos… 
 
    —Y hablando de eso, ¿no podríamos tomar algo? Desde que salimos de Perdiguera no hemos probado «bocao» —se quejó Damián, olvidándose de los bocadillos que les había preparado la tía de Ezequiel, y de los que habían dado buena cuenta por el camino. 
 
    —Primero vamos a ver a los del Servicio de Información Militar, y después, lo que digan —le contestó Suso, señalándoles una de las pocas casas de dos plantas que se veían. 
 
    Sin más discusión, y con un cierto miedo, el grupo se encaminó hacia allí.  
 
    Dos milicianos estaban hablando en la puerta. Uno de ellos, un hombre no muy alto, de piel oscura y pelo rizado de color negro, levantó la cabeza al oírlos llegar, y una inmensa alegría se reflejó en su cara alargada. 
 
    —¡Rosa! ¡Sara! ¡Estudiante! —gritó el Cicuta mientras corría hacia su novia y los gemelos. 
 
    —Me parece que al final sois quienes decís —le comentó Suso a Merceditas, que se había quedado un poco aparte mientras los otros se abrazaban al recién hallado, sin saber muy bien qué hacer. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Merche 
 
    —Vamos dentro —les ordenó Suso interrumpiendo el encuentro, pero en un tono mucho más amable que antes. 
 
    —Sí. Tiene razón el camarada. Los jefes querrán conocer todo lo que hayáis averiguado. Y, ¿quién es esa? —preguntó Julián, al tiempo que entraban en el edificio. Acababa de fijarse en Merceditas. 
 
    Damián se lo pensó un momento antes de contestar. Pero recordó lo bien que lo había pasado la noche anterior disfrutando de su dulce prima, y tampoco olvidó que ya no iba a encontrar milicianas en el frente. 
 
    —Es Merche. Mi novia. Ha huido de su casa para unirse a nuestra causa y nos ha ayudado a conseguir la información que traemos. 
 
    Suso escuchó atentamente las explicaciones que, no sabía muy bien por qué, le molestaron un poco. 
 
    La muchacha respiró tranquila después de oírlo, había notado perfectamente la duda del Estudiante. No sabía qué iba a pasar con ella, pero al distinguir la palabra novia se serenó, aunque no terminaba de fiarse del joven. 
 
    —Bueno, estaba equivocada —se dijo para sí misma—. Sí que se va a ocupar de mí. No me va a dejar en la estacada. 
 
    —Pues entremos. Seguro que eso que vais a contar nos va a ayudar a ganar la guerra —ironizó Suso —. Pasa tú primero, Estudiante —llamó por primera vez por su mote a Damián, haciendo ver que sí creía en su identidad. 
 
    —Si hay algún problema llámame —añadió el Cicuta queriendo demostrar su estatus. 
 
    En cuanto su hermano desapareció tras la puerta, Sarita interrumpió a Rosa y a su pareja, que habían decidido recuperar el tiempo perdido y estaban muy acaramelados. 
 
    —¿Qué sabes de mi novio? ¿Dónde está? —le preguntó esperanzada. Imaginaba que el jefe de la célula ante el que respondían Damián y Antón tendría que conocer el paradero de su subordinado.  
 
    —¿No puedes esperar un poco? —le contestó de mala gana Julián soltando a la Capona, que le miró molesta—. ¿No ves que estamos ocupados? 
 
    —Ya tendréis tiempo para eso. Yo también quiero encontrar a mi hombre… 
 
    —Pues aquí no está —le respondió el miliciano—. Se fue hacia Cataluña. Ya no trabaja bajo mi mando. Pero no te preocupes, averiguaremos dónde para…  
 
    —¡Cicuta! —gritó un hombre desde la puerta por la que había desaparecido el antiguo sanitario—. Entra, necesitamos que des fe de este tío. 
 
    Él no les hizo esperar y siguió los pasos del zaragozano. 
 
    Al cabo de veinte minutos, que a las que esperaban fuera se les hicieron eternos, Damián regresó y le dijo a Rosa que pasara. Era su turno. 
 
    —Me voy al frente —les explicó el nuevo miliciano en cuanto se vio solo con las dos chicas. 
 
    —¿Pero ahora mismo?  
 
    —Sí, Merche. Voy a por algo de ropa, quiero quitarme este uniforme cuanto antes, y me largo a la sierra a cavar trincheras, a matar fascistas o a patrullar, ¡a lo que me digan!, pero a defender nuestra revolución.  
 
    »¿Sabes algo de Antón? —le preguntó a su hermana, a la que la arenga que acababa de oír no le había acabado de gustar. Le sonó un poco falsa. 
 
    —No, solo que aquí no está. Dicen que se ha ido hacia Cataluña. 
 
    —¿Y qué hacemos nosotras? —preguntó la pelirroja sin dejar que Sarita terminara de hablar. 
 
    —No sé… Quedaros aquí, y así cuando venga de permiso estaremos juntos. Seguro que encontraréis algo que hacer para ayudar. 
 
    —¿Aquí? Yo no he venido para vivir en este tugurio… y tú deberías estar en un hospital, no con un fusil… —lo contradijo su gemela. 
 
    —Todos tenemos que obedecer, y esos de ahí dentro han decidido que mi lugar está en el frente. A pesar de que Julián les ha hablado maravillas de mí, no se acaban de fiar y me mandan a primera línea. Ya hablaremos a mi vuelta —les aconsejó mirando significativamente al miliciano, que les observaba sin perder palabra—. Ahora me tengo que ir. ¡Mirad! Ya sale Rosa. 
 
    —Pues sí que ha acabado pronto —no pudo dejar de decir su hermana. 
 
    —¡Calla! No te metas con ella, no nos conviene… —El exfalangista se había dado cuenta perfectamente del poder que Julián tenía allí—. Toma, es todo el dinero que tengo. Aquí no vale, pero nunca se sabe —le confió Damián entregándole sin que nadie más lo viera las doscientas pesetas de moneda nacional que llevaba encima. 
 
    —Pero si no sirve, ¿de qué vamos a vivir? 
 
    —No tengo otra cosa, tendréis que buscaros un trabajo. 
 
    Ella las cogió y las escondió dentro del escote, ante la atónita mirada de Merceditas, que no entendía muy bien lo que estaba pasando. 
 
    —Adiós, primita. Espero verte a mi regreso —se despidió el joven depositando un tierno beso sobre sus labios—. Siento haberte arrastrado hasta aquí —le susurró al oído sin que nadie le oyera. No podía ocultar la decepción que le producía su primer encuentro con sus compañeros de lucha—. Cuida de ella, Sara —le ordenó a su hermana antes de encaminarse hacia otra habitación detrás de Suso. 
 
    —¡Vosotras! ¡Entrad ya! —oyeron que alguien les gritaba mientras veían cómo Rosa salía del edificio acompañada de su novio. El Cicuta ya había dado su opinión sobre los gemelos y a partir de ese momento los dejaba a su suerte. No quería tener problemas, si eran o no espías ya no era cosa suya. Eso lo debían averiguar los de dentro de la habitación. 
 
      
 
    Al cruzar la puerta las dos mujeres se encontraron con tres hombres tras una gran mesa, uno de ellos extranjero, que las miraban de arriba abajo. Algo alejado de ellos, un soldado, sentado delante de una máquina de escribir, parecía estar anotando todo lo que se decía. 
 
    Estaban en una gran sala que, por las lámparas que colgaban del techo y los restos de tela que quedaban en las paredes, se podía intuir que, seguramente en otros tiempos, debió haber sido un hermoso comedor, pero en aquel momento era la sala de interrogatorios. 
 
    —Y entonces, ¿cuál es esa información tan importante que tenéis para nosotros? —les preguntó el que parecía ser el jefe de los tres examinadores, sin ni siquiera invitarlas a acomodarse en las sillas que estaban enfrente de la mesa, una vez que ellas terminaron de dar su filiación. 
 
    Sara no se inmutó, y tirando de su compañera, la obligó a sentarse a pesar de las miradas que le dirigieron los hombres. Más tranquila, evitando que sus jueces vieran cómo le temblaban las piernas, empezó a contarles todos los detalles que había averiguado sobre las tropas que se encontraban en el aeródromo del pueblo de sus tíos.  
 
    Les dio la cantidad exacta de aparatos y cuántos eran de cada tipo, la ubicación de la base y su modus operandi. Pero no conforme con ello, empezó a desgranar el número de las tropas y su posición, de todos los fortines con los que se habían cruzado en su viaje hasta Perdiguera. 
 
    Los que estaban frente a ella no paraban de hacerle preguntas y la zaragozana contestaba a todas, dejando asombrada a Merceditas, que no decía una palabra. La escuchaba absorta, preguntándose cómo sabía tantas cosas. No era consciente del buen trabajo que había hecho su amiga sonsacando a Ignacio Rupérez durante el tiempo que había estado escribiéndose con él. 
 
    —Y de momento eso es todo lo que os voy a contar hoy —terminó diciendo—. Ahora quiero saber dónde vamos a alojarnos mi prima y yo. ¡Ah!, y necesitamos algo de dinero para poder comer y mantenernos. Y quiero que alguien me diga dónde está exactamente mi novio, Antón Marqués. 
 
    Los tres hombres se miraron entre ellos. La joven les había suministrado datos importantes. Su información, si era veraz, podía ser muy valiosa. Todos habían notado que quería algo a cambio de darles más, así que se apresuraron a acceder a sus deseos mientras intentaban averiguar cuánta verdad escondían sus palabras. 
 
    —Podéis ocupar una habitación que hay vacía en la casa que hace esquina con la plaza. Y mi ayudante —dijo el que estaba en el centro señalando al escribano— os dará unos vales para el economato. En cuanto al dinero, hay que ganarlo, tendréis que hacer algo para recibirlo. 
 
    —Nosotras queremos contribuir a la causa como sea —se apresuró a puntualizar Sarita. Tampoco quería que pensaran que les hacía chantaje. Sabía que estaban en una situación muy delicada—. Trabajaremos, pero hoy tenemos que dormir y comer, y no tenemos con qué pagarlo. 
 
    —Entonces vamos por buen camino. Aquí las mujeres ayudan en la lavandería o en la cocina. En la primera se acondiciona la ropa para los soldados, y en la segunda se prepara la comida para mandarla a las tropas. Podéis elegir. Y respecto a lo del camarada Antón, salió hacia Lérida para cumplir una misión. No tenía que volver, así que en estos momentos no sabemos dónde está, pero se intentará averiguar. 
 
    —Muchas gracias. Mañana decidiremos en dónde nos gustaría trabajar. Ahora estamos muy cansadas. Vamos a tomar algo y nos acomodaremos en ese lugar que nos habéis dicho.  
 
    —¿Y tú qué tienes que contarnos? ¿Se te ha comido la lengua el gato? —le preguntó el extranjero a Merceditas, cuando ya estaba en pie para salir. 
 
    La pelirroja empezó a tartamudear hasta que su compañera intervino. 
 
    —No sabe nada. Solo es la novia de mi hermano y apenas se relaciona con nadie. 
 
    —A lo mejor podíamos interrogarla, a ver si es verdad —insistió el hombretón. Era gordo, muy alto y muy rubio, con los ojos casi transparentes, y desde el principio, no había dejado de mirar lascivamente a las recién llegadas.  
 
    —Me llamo Merche, Merche Laserna —contestó la chiquilla alzando un poco la voz—. Y he venido por propia voluntad a unirme a la revolución de los proletarios —terminó de decir, demostrando una seguridad que estaba muy lejos de sentir—, no a ser tratada como si fuera una fascista a la que hubierais apresado.  
 
    Suso, que también asistía al interrogatorio, tomó buena cuenta de las palabras de la joven que tanto le había impresionado. 
 
    —¿Somos libres de irnos a donde queramos? —preguntó Sarita atónita. No acababa de creerse que la que estaba a su lado fuera su melindrosa prima. 
 
    —De momento no podéis salir del pueblo, para ello es necesario un salvoconducto. Pero ya lo hablaremos, si lo que nos has dicho es cierto, es muy probable que pronto tengáis uno —le respondió el primero de sus interrogadores.  
 
    Por los ojos de la muchacha cruzó una sombra de rabia, pero en lugar de demostrarlo, sonrió, recogió los vales para la cooperativa, y las dos salieron de la sala. 
 
      
 
    —¿Qué tal os ha ido? —les preguntó Damián. Había conseguido convencer a su compañero para esperar a que las chicas terminaran de ser interrogadas. Los dos tenían que irse al frente juntos. 
 
    —Creo que bien, excepto por un tipo raro… 
 
    —Sí. Un extranjero que no paraba de hacerme preguntas. Parecía desconfiar de mí —terminó de explicarle Merceditas. 
 
    —De mí tampoco se acaban de fiar. Ese del que hablas debe ser uno al que llaman Ígor. Es un ruso, un comisario político que los soviéticos nos han mandado. Parece ser que ahora esos tienen mucho poder aquí, así que intentad no darle motivos para que se meta con vosotras. ¿Has averiguado algo de Antón? 
 
    —No. Solo que le mandaron a una misión a Cataluña. 
 
    —¿Nos vamos ya, Estudiante? —le gritó el hombre que le esperaba unos metros más allá. 
 
    El aludido le pidió unos minutos.  
 
    —¿Y qué hacemos ahora? —le preguntó nuevamente Merceditas asustada. Estaba aterrada, y con su protector en las trincheras, el futuro se le presentaba muy oscuro. 
 
    —No lo sé… 
 
    —¿Y no se te ocurrió pensarlo antes de traernos a este horrible lugar? —casi le escupió—. ¿No imaginaste que nos tratarían como a espías? ¿Qué va a ser de nosotras si nos dejas solas?  
 
    Los dos hermanos la miraron con incredulidad. No era ese su carácter normal. Pero sus palabras les hicieron darse cuenta de la realidad en la que estaban metidos. 
 
    —Pedidle ayuda a Rosa y buscad a Antón. Yo no puedo hacer nada —le dijo a su hermana al tiempo que se acercaba a Merceditas y tomándola por la cintura la atraía hacia él. La conversación no le estaba gustando y tenía prisa—. Espérame. Esta situación acabará muy pronto. Enseguida se darán cuenta de que somos de los suyos y todo cambiará —le susurró muy bajito, y antes de que la muchacha pudiera contestar, la besó en la boca con toda la pasión de la que fue capaz, haciendo que todas las preocupaciones de la joven por un momento desaparecieran—. Busca un buen lugar para que me recibas bien cuando vuelva —murmuró en su oído mientras le acariciaba por debajo de la espalda—. Me muero por repetir lo de anoche. 
 
    —Pues no tardes mucho en regresar —le contestó ella con picardía cuando consiguió recuperar el aliento.  
 
    El miliciano la soltó y siguió a su compañero mientras le daba vueltas a las palabras que acababa de oír. Encontró en ellas una parte de deseo y otra de amenaza. Era incapaz de discernir cuánto había de cada una, pero eso no le impidió sonreír. Aún llevaba el dulce sabor de la boca de su prima en la suya y eso le hacía sentirse feliz. 
 
     —Bueno, vamos a ver dónde está esa habitación que nos han dicho. Yo no sé tú, pero necesito dormir un rato o me voy a caer aquí mismo —le propuso la pelirroja a la morena en cuanto su novio desapareció. Estaba agotada. 
 
    Su prima asintió y las dos mujeres, arrastrando los pies y la decepción que sentían, se encaminaron hacia la dirección de su nueva vivienda. 
 
    Pero sus deseos tuvieron que posponerse. Enseguida descubrieron que tenían muchas cosas que hacer antes de descansar. 
 
      
 
    

 
 
   
 
  




 
 
      
 
    En Alcubierre 
 
    —¿Así que vosotras sois las nuevas inquilinas? —les preguntó una mujer. Le habían avisado de que irían y las estaba esperando en la entrada de la vivienda que tenían asignada. Era muy mayor, le faltaban todos los dientes de la boca y su aspecto no era demasiado pulcro.  
 
    —Sí. Y estaríamos encantadas de que nos diera la llave cuanto antes, hemos venido andando desde Perdiguera y estamos agotadas. Si quiere nos entrega las sábanas y las toallas y ya las cambiaremos nosotras —le sugirió Merche, observando con detenimiento su futuro hogar.  
 
    Se trataba de un edificio de dos plantas que debió haber sido una casa bonita, seguramente de alguien importante, aunque en aquel momento costaba imaginárselo.  
 
    La puerta de la entrada había sido arrancada y se encontraba apoyada en la fachada, toda ella llena de pintadas en las que se podían leer vivas a la CNT. Lo que más le llamó la atención fue ver que de cada uno de los seis balcones que tenía la planta alta colgaba ropa tendida. 
 
    —¡Uff! ¡Vaya forma de hablar! ¡Vosotras sois dos señoritingas! 
 
    —No te equivoques. Estamos aquí porque hemos querido venir a luchar por la causa del pueblo, ¿queda claro, camarada? —añadió rápidamente Sarita, interrumpiendo a su nueva casera. 
 
    —Bueno, si tú lo dices… Tomad la llave. El cuarto está arriba. Es el último del pasillo. Igual lo veis algo desastrado, los que lo usaban tuvieron que salir con prisas. Al final, ¡descubrimos que eran espías! —les comentó mirándolas con intención—. La cocina está allí, es la puerta que veis abierta. Y en ese armario hay cubos, orinales y trapos, por si nos atacan los aviones. 
 
    —¿Y para qué nos van a servir unos trapos en ese caso? —le preguntó Merche, poniendo cara de circunstancias. 
 
    —Para que los muerdas cuando oigas venir a los aparatos. Si alguna bomba acierta y te quedas atrapada y los tienes en la boca, no la podrás cerrar y seguirás respirando por ella, aunque no puedas por la nariz —le explicó mirándola con suspicacia, escandalizada de su ignorancia, antes de darse la vuelta y meterse en la habitación más cercana a la puerta. Era la encargada del edificio y por eso le correspondía la mejor habitación. 
 
    Las dos jóvenes se quedaron mirando sin entender mucho lo que habían oído, pero sin hacer ningún comentario, se encaminaron hacia la señorial escalera que llevaba al piso superior.  
 
    Allí se encontraron con un largo pasillo con seis puertas a la izquierda y una al fondo. Delante de cada una, descubrieron un orinal y un cubo de agua sucia esperando a que alguien se los llevara. 
 
    —Acostúmbrate a llamar a la gente de tú. El usted quedó al otro lado —le aconsejó Sarita a su prima, que caminaba delante de ella—. Venga, esa debe ser la nuestra. Abre pronto. El olor en este pasillo es insoportable… 
 
    La pelirroja iba pensando en lo que acababa de oír, no entendía por qué debía ser maleducada con la gente, por lo que abrió sin pensar. Pero al hacerlo no pudo evitar dar una arcada, lo que provocó que Sarita la apartara de un empujón para ver qué había allí. 
 
    El balcón estaba cerrado y un pestilente olor a sangre y a excrementos llenaba todo el cuarto. La única silla de la habitación estaba tirada, las sábanas que deberían haber cubierto los dos pequeños catres que ocupaban casi toda la alcoba se encontraban en el suelo llenas de sangre, como si alguien las hubiera utilizado para limpiar la inmensa mancha del piso. El armario que cubría la pared izquierda carecía de puertas, pero dentro se veían algunas ropas que sus dueños no tuvieron tiempo de recoger. 
 
    —Bueno, si queremos dormir, me parece que tendremos que adecentar esto —se limitó a decir Merche, pasando por delante de su prima para abrir el balcón, a pesar de que en la calle la temperatura no debía superar los dos grados—. Voy a buscar ese maldito cubo y a llenarlo de agua. He visto que hay una balsa en la plaza —le dijo a Sarita, que aún seguía sin reponerse de la sorpresa de ver cómo la chiquilla tomaba las riendas de la situación—. Tú intenta poner un poco de orden aquí —le pidió antes de salir. 
 
    Hacia la hora del mediodía, las dos muchachas decidieron hacer un descanso, pero antes de salir en busca de comida, inspeccionaron las ropas que habían encontrado. Se habían aseado con el agua de la balsa, a pesar de que estaba helada, antes de utilizarla para limpiar, y estaban deseando poder cambiarse y lavar los vestidos que llevaban puestos desde que se escaparon de casa de los Laserna. 
 
    —¿Y si nos vestimos con estos pantalones? —se le ocurrió decir a la pelirroja, observando con ojo crítico los dos pares que estaban colgados. Eran de pana y no parecían demasiado grandes—. Yo nunca he llevado, pero seguro que abrigan más que las medias —observó mirándose las que llevaba. Estaban totalmente destrozadas, apenas habían sido capaces de proteger sus piernas, que mostraban los estragos del viaje a pie desde Perdiguera. Arañazos y rasguños las cubrían totalmente. 
 
    —¡Quién te ha visto y quién te ve! ¡Con lo repipi que vas siempre! —se burló la morena—. Pero, mira por dónde, no es mala idea. Además, así no llamaremos tanto la atención.  
 
    —Si me vieran Asun, Carmen y Elisa, no se lo podrían creer. Nosotras aquí, viendo la guerra de verdad… Conviviendo con los soldados, con la gente que está luchando… Sintiendo las cosas en la propia piel, sin que nadie nos lo cuente, y ellas allí, en casa, haciendo lo que sus padres les ordenan y sin saber lo que es la vida… —dijo poniendo los ojos en blanco, como si se quisiera convencer a sí misma. 
 
    —Bueno… ¡menudo discurso te ha salido! Pero déjate de tonterías, que ya tendrás tiempo luego, y vamos a cambiarnos, que tengo las piernas en carne viva. 
 
    Y dicho y hecho, las bonitas faldas fueron arrinconadas en el fondo del armario y sustituidas por sendos pantalones a los que doblaron el bajo para acortarles el largo. Buscaron algo más calentito para reemplazar sus jerséis, pero no lo encontraron, aunque sí hallaron dos capotes militares que no dudaron en poner sobre sus estropeados chaquetones, que habían recibido muy mal trote durante el trayecto por las montañas.   
 
    Enfundadas en sus nuevas prendas y con sus vales en las manos, se encaminaron al economato. Seguían muertas de hambre. 
 
    —¡Hola, chicas! ¡Vaya pinta que lleváis! —les saludó con sorna la Capona. Fue con la primera persona que se encontraron al salir—. ¿Habéis comido ya? —Ellas negaron con la cabeza—. ¿Queréis que os acompañe? 
 
    —Pues no nos vendría mal, y así nos pones un poco al día de cómo se funciona aquí —le pidió Sarita, mirándola de arriba abajo. Ella también vestía pantalón, pero se veía que era de su talla, y, en lugar del raído chaquetón con el que había salido del pueblo, llevaba una zamarra militar con el cuello de piel que tenía pinta de protegerla muy bien del frío. 
 
    —Lo primero que tenéis que saber es que el dinero del otro lado no vale, y que si tenéis algo deberíais donarlo al comité, por si ellos le pueden dar uso… 
 
    —Y, ¿cómo vamos a pagar las cosas? —le preguntó Merceditas asombrada. Ella había saqueado la cartera de su madre antes de salir y llevaba escondidas dentro del zapato las casi cien pesetas que había conseguido. En su momento, no se lo había dicho a nadie y tampoco lo comentó en esa ocasión. Lo mismo hizo su prima, que no nombró los cuarenta duros que le acababa de dar su hermano.  
 
    —Pues trabajando. Hay muchas cosas por hacer aquí. En la casa donde estáis necesitan alguien que recoja los orinales y traiga cada día los cubos con agua limpia. 
 
    Las primas se miraron con cara de asco. 
 
    —En esa casa que veis allí —les siguió explicando la otra mostrando un gran conocimiento. Estaba claro que mientras ellas dos habían estado limpiando su alcoba, ella había realizado una exhaustiva visita turística por el pueblo— han puesto una lavandería para arreglar la ropa de los soldados, y también es el sitio donde se les despioja cuando vuelven del frente. En esa de allí —comentó señalando otra gran casona— es donde las mujeres cocinan la comida para los combatientes. 
 
    —¿Y tú qué has elegido hacer? —le preguntó Merche, harta de oírla. Todo eso ya se lo habían explicado sus interrogadores. 
 
    —¿Yo? Bueno, mi novio me mantendrá. Tiene una casa solo para él… la República paga muy bien a sus defensores. 
 
    —Bueno, pues entonces nosotras no tenemos que buscar nada. Damián también tendrá su sueldo —le respondió su paisana airada. 
 
    —Pero mientras tanto, hasta que cobre, necesitamos dinero, así que será mejor que sigamos tus indicaciones y busquemos algo —contestó Sarita interrumpiéndola e intentando relajar el ambiente. No quería tener a la Capona como enemiga. 
 
    —¡Claro! Eso es lo que yo quería decir. Venga, vamos a comer. Tienes que saber, Merche, que Julián no se fía mucho de ti, pero ya le he dicho yo que, aunque siempre has sido una señoritinga amiga de fascistas, no eres mala persona. 
 
    La confesión no contribuyó a mejorar el humor de la pelirroja. 
 
    —Guardad los vales, esta vez os convido yo. Ya pensaremos en lo del trabajo. Algo habrá que podáis hacer sin mataros. Pero ahora vamos a comer decentemente. Creo que después de lo que hemos pasado para llegar aquí nos lo merecemos… —les propuso la Capona, orgullosa de poder ser por primera vez ella la que daba las órdenes. 
 
    Las dos chicas se miraron y, casi a la vez, aceptaron la invitación, agradeciendo que por fin alguien les facilitara las cosas.  
 
    Acababan de ser conscientes de que los papeles se habían cambiado y que, ahora, eran ellas las que dependían de Rosa.


 
   
 
  



 
 
      
 
    El diez de diciembre 
 
    A la mañana siguiente, las dos jóvenes se despertaron muy temprano a causa de las campanas de la iglesia. Estaban tocando a arrebato para indicar que algo pasaba. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —No lo sé, Merche, pero… 
 
    El sonido de los aviones volando sobre sus cabezas impidió que siguiera hablando.  
 
    La aludida cogió los paños y le dio uno a su prima y el otro se lo metió en la boca, justo en el momento en el que se empezaban a escuchar las explosiones de las bombas cayendo sobre Alcubierre. 
 
    —¡Al suelo! —chilló asustada Sarita antes de tirarse ella también.  
 
    El ruido era ensordecedor, y las chicas se taparon fuertemente los oídos con las manos para evitar que se les rompieran los tímpanos. De repente, se escuchó un estruendo aún mayor que los anteriores y, a continuación, todo a su alrededor se llenó de humo y polvo. 
 
    —¡Sara! ¡Sara! —gritó la pelirroja unos instantes después, cuando el sonido de los motores pareció que disminuía. 
 
    —¡Aquí! Estoy bien —le contestó la zaragozana entre tos y tos. 
 
    —¿Seguro? —le preguntó su prima muy inquieta mirándola. Llevaba la cara tan manchada que apenas se le distinguían los ojos, pero al observarla bien, la chica constató que no parecía que tuviera ninguna herida. 
 
    —Sí, me duele el pecho y los oídos, pero creo que no tengo nada más. ¿Y tú? 
 
    —Yo estoy bien… O eso me parece. He notado como si algo me aplastara contra el suelo y siento que me va a estallar la cabeza —se quejó, mientras unas gruesas lágrimas resbalaban por su cara—, pero nada más. ¡Vamos! ¡Levántate! ¡Tenemos que salir de aquí! —exclamó dándole la mano para que se incorporara y conseguir dejar de temblar. 
 
    Los cristales de las ventanas saltaron en cuanto las bombas impactaron, por lo que nada impedía que entrara el aire que llegaba cargado de polvo, humo y cenizas, junto con un intenso olor a pólvora y a fuego. Ese olor era lo que más empezaba a preocupar a las dos mujeres, que se apresuraron hacia la puerta. 
 
    Pero al intentar abrirla, por mucho que Merche le daba al picaporte, no lo conseguía. Su prima, al verla, también lo intentó. 
 
    —¡No puedo! —exclamó segundos antes de ponerse a gritar con todas sus fuerzas al darse cuenta de que estaban encerradas—. ¡Socorro! ¡Socorro!  
 
    No sabían lo que ocurría fuera de su habitación, y el terror se estaba apoderando de sus mentes.  
 
    Merche empezó a recordar las imágenes del día en que los aviones republicanos habían dejado caer las bombas sobre su pueblo. Lo tenía olvidado, a pesar de que aquello había sucedido el verano anterior y era la cosa más terrible que le había ocurrido en su corta vida. Por un momento, pensó en la ironía de las cosas: 
 
    —Da igual en qué lado de la guerra esté, los proyectiles me llegan igual —se dijo para sí misma, antes de unirse a los esfuerzos de Sarita, que no paraba de gritar pidiendo ayuda. De pronto, alguien respondió a sus súplicas. 
 
    —¿Estáis bien? —les gritó Suso. Fue el primero en llegar al edificio; oyó sus gritos a través de las ventanas. 
 
    —Sí, pero no podemos salir de aquí —le confirmó la pelirroja visiblemente aliviada a través de la puerta. 
 
    —Tranquila, Merche. —El miliciano había reconocido su voz y suspiró al saber que estaba viva—. Una bomba ha caído en el cuarto de al lado y el tejado se ha desplomado sobre la habitación. Aún no podemos llegar hasta vosotras, primero tenemos que apartar los escombros. Quedaros tranquilas, que enseguida os alcanzaremos. 
 
    —Pero ¿estamos seguras? ¿No se caerá la casa? —le preguntó la chiquilla. 
 
    —¡Cualquiera sabe! ¡Pero si lo hace será conmigo también! ¡Voy a sacaros de ahí! —les contestó poniendo toda la convicción de la que era capaz en sus palabras. 
 
    El espectáculo que había a sus pies era dantesco. Los ocupantes del cuarto vecino, tres jóvenes soldados que estaban de permiso, no tuvieron tiempo de salir antes de que el proyectil impactara contra ellos. Entre los cascotes, ladrillos, tejas y maderos, se veían los brazos y piernas de los muchachos que habían carecido de la suerte de las chicas. 
 
    La gente se acercaba poco a poco a la casa; las tareas de rescate empezaron rápidamente. 
 
    —Se oyen muchas voces. Pronto nos sacarán de aquí —le iba diciendo Merche a su prima, que, sentada a su lado, no dejaba de mirar la puerta con preocupación, esperando que se abriera de un momento a otro. 
 
    —Este lugar no es seguro —no paraba de repetir Sarita, como si quisiera convencerse a sí misma. 
 
    —Podríamos haber muerto, ¿verdad? Si la bomba se hubiera desviado un poquito, estaríamos debajo de estas paredes. 
 
    —Sí, es cierto. No deberíamos quedarnos aquí —volvió a decir la zaragozana. No era así como pensaba que iban a ser las cosas. Cuando preparó el plan con la Capona y su hermano, nunca se le pasó por la cabeza que acabarían en un lugar tan horrible como aquel. 
 
    —¿Y si nos volvemos con mis padres? ¿Qué puede pasar? ¿Que nadie quiera salir con nosotras? ¿Que nos retiren el saludo? —preguntó Merche en voz alta, a la vez que lo pensaba. Recordaba lo que le ocurrió a su amiga Alicia cuando la gente le dio la espalda, y no le parecía tan malo como aquello que estaba viviendo—. Siempre será mejor eso que tener que quedarnos a esperar que un obús nos caiga encima. ¡Volvamos a casa, Sara! 
 
    —¿A casa? ¡Tú estás loca! ¡No sabes lo que dices! Si lo hiciéramos, que no sé cómo íbamos a poder porque estos de aquí no creo que estén dispuestos a ayudarnos a regresar, nos meterán en la cárcel, o igual nos fusilan… 
 
    —Pero ¿por qué? No hemos hecho nada… Además, nadie tiene por qué saber dónde hemos estado —insistió la chiquilla, que se estaba dando cuenta de que su aventura no era tan maravillosa como había pensado—. No podemos quedarnos en este sitio, ¡nos acabarán matando! —casi chilló a punto de ponerse a llorar. 
 
    —En eso tienes razón. Nos vamos a ir, pero no a casa. No sé cómo, pero saldremos de aquí. Buscaremos a Antón. Él nos protegerá y nos llevará a algún sitio donde podamos ser útiles para la causa, sin necesidad de estar expuestas a las bombas —dijo muy convencida su compañera. 
 
    —¿Y qué pasa con Damián? —preguntó con un hilo de voz la pelirroja. Ella estaba allí por él, porque quería casarse y ser su mujer, pero sus prioridades estaban cambiando rápidamente—. ¿Vendrá con nosotras?  
 
    —Supongo que no. Él tiene que luchar, es a lo que hemos venido, ¿no? Pero ¿tanto interés tienes en él como para quedarte a ver si otro proyectil acierta y te mata? Yo no. Así que o te vienes conmigo o te quedas aquí sola. 
 
    Merche se asombró al oírla, aunque la comprendió perfectamente. Era la gemela de su novio, pero estaba claro que cuando se trataba de salvar la vida, no existía ningún parentesco lo suficientemente fuerte. 
 
    Se quedó meditando un momento las palabras de su prima: quedarse a esperar a que Damián volviera de visita, o marcharse con Sarita.  
 
    No necesitó demasiado tiempo para tomar una determinación. El Estudiante estaba en el frente. Eso quería decir que en cualquier momento podía dejar de existir y ella se quedaría sola. Su prima tenía un novio que sí que parecía tener poder, y además, ella sola no se veía capaz de sobrevivir en aquel pueblo. En ese mismo instante, se dio cuenta de que su destino estaba ligado al de Sarita, no al del exfalangista.  
 
    Casi en un susurro, como si le diera vergüenza lo que iba a decir, le respondió afirmativamente. 
 
    —Le podemos dejar dicho a dónde vamos y que nos siga cuando le dejen —añadió a continuación. 
 
    Su compañera de aventuras la miró con cara de aprobación. 
 
    —¡Claro! Ahora tenemos que concentrarnos en conseguir convencer al Servicio de Información Militar de que no somos un peligro y de que podemos ser de utilidad. Solo así nos dejarán marchar. 
 
    Tres horas más tarde, las voces de los hombres que habían acudido en su ayuda se fueron acercando a la puerta, hasta que al fin, Suso la tiró y entró en la habitación. 
 
    —Venga, chicas. Ya estáis a salvo. Coged todo lo que os haga falta porque aquí no volveréis. 
 
    No se lo hicieron repetir dos veces. En un pañuelo de hato que estaba en el armario metieron sus faldas y los restos de ropa que habían hallado y salieron corriendo de allí. 
 
    Al llegar a abajo, todavía seguían conmocionadas, y lo que encontraron allí no contribuyó a mejorar su estado de ánimo. 
 
    Las calles estaban llenas de gente transportando muertos y heridos en camillas. A los primeros los llevaban a una paridera y a los segundos al hospital. Se veían muchas casas derrumbadas. Una de las bombas había caído sobre la balsa de la plaza y el agua corría por las calles llenando todo de barro. 
 
    —¿Y a dónde iremos ahora? —le preguntó Merche a Suso en cuanto se vio fuera del que había sido su hogar durante un día. 
 
    —De momento esta noche la podéis pasar en los refugios. Hay uno aquí, cerca de la iglesia, y otro muy próximo al cementerio. 
 
    —Iremos al de la iglesia. No sé por qué, pero me da la impresión de que hoy va a haber mucha actividad por la zona del camposanto —opinó Sarita viendo la carreta que se dirigía hacia las afueras cargada con cadáveres. 
 
    —¿Sabes algo de los que están en la sierra? ¿Cómo les ha ido a ellos? —preguntó la pelirroja preocupada por Damián. 
 
    —Se encuentran bien. Estos animales solo han bombardeado el pueblo, no las líneas. Hace un rato ha venido un mensajero interesándose por lo que nos había pasado. Le hemos mandado una lista con los muertos, para que lo supieran. 
 
    —¿Y no hay ninguna nota de mi hermano? 
 
    —Pues no, y eso que muchos de los que están con él enviaron papelitos preguntando por sus familias. 
 
    —Seguro que no habrá podido —comentó Sarita intentando justificarlo.  
 
    —¿En qué podemos ayudar? —se ofreció Merche, obviando las palabras de su prima y haciendo que una gran sonrisa apareciera en la cara del miliciano. 
 
    «No me equivoqué con esta. No es una señoritinga como anda diciendo la Capona», pensó el hombre. 
 
     —Id al hospital de sangre, allí os dirán qué hacer. Yo tengo que ayudar a cavar las zanjas para enterrar a los compañeros —les explicó sin poder evitar que toda la tristeza y congoja por los amigos muertos se reflejara en su voz.  
 
    —Muchas gracias, Suso, y no estés tan triste. Al menos nos has salvado a nosotras —le dijo haciendo que el hombre la mirara agradecido. Sabía que por él habían salido sanas y salvas de la casa. 
 
    —No puedo evitarlo. Me siento culpable por seguir vivo, por no ser yo uno de los que van a ocupar la sepultura que tengo que cavar, pero al mismo tiempo soy feliz de seguir aquí, de haber sobrevivido, y gracias a eso poder estar ahora hablando contigo. 
 
    —Vamos, Merche. Nos necesitan allí —casi le empujó su prima—. No creo que sea el mejor momento para ponerte a coquetear —le riñó antes de cruzar la puerta del hospital y sin que nadie más la oyera. 
 
    —No lo hacía. Solo le estaba dando las gracias —se disculpó la joven, sin poder evitar que una agradable sensación la embriagara. Sabía que había hecho feliz a alguien. 
 
    

 
 
   
 
  




 
 
      
 
    Buscando una salida 
 
    —¡Arriba, perezosas! —oyeron entre sueños las dos jóvenes sin poder creer que ya tuvieran que levantarse.  
 
    Después de haber ayudado durante todo el día en el hospital de sangre sin parar ni para comer, se habían ido a dormir al abarrotado refugio que estaba cerca de la iglesia, tal y como les recomendó el miliciano, y de eso no hacía ni un par de horas. 
 
    —Tengo un cuarto para vosotras y, o vais rápido a por él o se lo lleva otro —les anunció bajito para que el resto de los que aún dormían no le oyeran. Suso había decidido tomarlas bajo su protección y removió Roma con Santiago para encontrarles un lugar donde vivir—. Se ha quedado vacío, una de las bombas alcanzó a su dueño ayer. 
 
    Las chicas le miraron con cara de pocos amigos, convencidas de que no necesitaban saber ese detalle, pero sin hacer ningún comentario le siguieron sin rechistar. 
 
    Unos minutos más tarde, sorprendidas, se encontraron a Rosa esperándolas en la puerta de lo que parecía que iba a ser su nuevo hogar.  
 
    —¡Pasad! Tenemos una habitación libre —les explicó la Capona exultante. Era en su casa en donde el miliciano había conseguido encontrarles hueco—. Julián siempre tiene las camas ocupadas, pero se ha producido una baja.  
 
    —Muchas gracias, Rosa. Sabía que nos ayudarías —le respondió rápidamente Sarita. 
 
    —¡Claro! Para eso estamos. Como sé que no tenéis con qué pagarnos, he pensado que os encarguéis de limpiar y cocinar. Mi novio tenía antes a una mujer del pueblo para hacerlo, pero la despidió en cuanto llegué yo; creo que es mejor este apaño. Además, el Ruso me ha pedido que no os pierda de vista, sobre todo a ti —les informó señalando a Merche y haciendo que la muchacha sintiera un sudor frío al recordar las miradas del comisario. 
 
    Suso, que no se había perdido un ápice de la conversación, empezó a arrepentirse de haberlas llevado a ese lugar, y casi sin darse cuenta empezó a hablar. 
 
    —No puedes hacer eso, camarada. No hemos hecho una guerra para que solo cambie quién sirve a quién. 
 
    —Yo no puedo ocuparme, tengo que prepararme para mi próxima tarea —se justificó ella—. El SIM me va a dar un trabajo muy importante, quieren que de mítines por los pueblos. Alguien tiene que hacer las faenas de la casa y, que yo sepa, estas no están colaborando en nada por la causa. 
 
    —Pues ayer no te vi en el hospital —dejó caer la pelirroja, enfrentándose a la miliciana y haciendo que su cara se encendiera como la grana. 
 
    —Vale, ya lo hablaremos —intervino la zaragozana intentando poner paz y conteniendo la mala contestación que le apetecía dar a su futura casera—. Ahora, ¿nos dices dónde nos acomodamos? 
 
    Rosa, sonriendo satisfecha, las acompañó al pequeño cuarto que les había correspondido. 
 
    —Espero que os guste —aún les dijo con sorna antes de irse.  
 
      
 
    —Será mal nacida —casi escupió Sarita en cuanto la vio desaparecer—. ¡Jamás pensé que, con todo lo que hicimos por ella, se fuera a portar así con nosotras! ¡Y mira! —añadió abriendo y cerrando la puerta del armario—. No ha dejado nada. Se ha debido quedar con todo lo del muerto. 
 
    —La verdad es que a mí nunca me quiso. Y sé que hizo todo lo posible para que no viniera —le respondió Merceditas decepcionada, sentándose en la cama y sin molestarse en pensar sobre quién debía ser el heredero del difunto. 
 
    Su interlocutora se calló sus pensamientos. Sabía que estaba en lo cierto, pero se cuidó mucho de decirle que su hermano tampoco tenía demasiado interés. 
 
    —¡Pues lo tiene claro si piensa que nos va a convertir en sus criadas! ¡Tenemos que irnos cuanto antes! Hay que pensar algo para que nos den los salvoconductos… 
 
    —¿Y por qué no hacemos lo que ella? —Merche llevaba dándole vueltas a la cabeza desde el día anterior buscando una solución a sus problemas y, de repente, la había encontrado.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Tú eres muchísimo más lista que la Capona… Podrías ofrecerte para ser la que vayas a dar los mítines. Hablas mejor que ella, eres más guapa y la gente siempre te escucha cuando dices algo. 
 
    —Pues no es mala idea. ¿Y qué se supone que haces tú? —le contestó con cierta sorna. 
 
    —Yo nada, no valgo para eso… Pero dirás que tengo que acompañarte. Que voy a ser tu cuñada y que no puedes dejarme atrás. Además, siempre podemos decirles que yo tengo más información sobre el campo de aviación y que solo se la daré a sus superiores.  
 
    —No está mal pensado. 
 
    —¡Claro! Les decimos que nos dejen ir a Lérida. Es por donde te contaron que estaba Antón, ¿no? Será fácil que aún ande por allí. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Sí. Ayer oí que un general con mucho mando ha montado en esa ciudad su estado mayor… No me acuerdo de su nombre, pero se lo puedo preguntar al miliciano. 
 
    —¿A Suso? 
 
    —Sí, a ese. Les decimos que tengo que hablar con él. Únicamente con ese oficial. Así no les quedará más remedio que dejarnos ir.  
 
    —Si conseguimos convencerles de que lo que sabes es importante tendrán que hacerlo; eso puede ser nuestra salvación.  
 
    —Hay que intentarlo. Lo que está claro es que no nos vamos a quedar aquí a atender a la Capona. Mi madre siempre decía: «Nunca pidas a quien pidió, ni sirvas a quien sirvió…». 
 
    —Y por esta vez le vamos a hacer caso —no pudo dejar de decir Sarita, pensando por un momento en lo mal que lo estaría pasando su tía y en las «maravillosas» palabras que le dedicaría a ella y a sus padres.  
 
    Rápidamente apartó esas ideas de su mente, imaginaba que doña Pepita y don Eulogio ya sabrían la noticia de su fuga y que tampoco estarían dando saltos de alegría. Seguramente la policía se habría presentado buscando a su hermano por desertor, y lo más probable es que no hubieran sido demasiado amables con sus progenitores. No quiso pensar más en eso. Su papel en la guerra era mucho más importante que lo que les pudiera ocurrir a su madre y a su padre, pensó para justificarse.  
 
    Su prima tampoco dejó que las imágenes de doña Luisa pasaran ni por un momento por su cabeza. Quería olvidarse cuanto antes de su vida anterior, le dolía demasiado recordarla.  
 
    Agotada, y a pesar de la aprensión que le daban las sábanas de la cama que tenía enfrente, se tumbó sobre ellas. 
 
    Mientras, su compañera de cuarto, sentada en la silla, no dejaba de darle vueltas al nuevo plan. Había tomado una decisión. Por mucho que le costara abandonar a su hermano, no se iba a quedar allí ni un solo minuto más de lo necesario, y estaba dispuesta a hacer lo que fuera preciso por conseguirlo. 
 
    Tres horas después, las muchachas se encaminaron al mismo sitio donde las habían conducido cuando llegaron: a las oficinas del Servicio de Información Militar. 
 
    —¿Dónde van las dos chicas más guapas de Alcubierre? —les preguntó Suso, que estaba haciendo guardia en la puerta. No tenía por norma piropear a nadie, pero algo le hacía sentirse tierno con aquella flacucha que parecía pegar tan poco en aquel lugar. 
 
    —Tenemos que hablar con tu jefe —le respondió inmediatamente Merche, y a continuación, con su mejor sonrisa, le preguntó por el nombre del oficial que estaba al mando de todos ellos. 
 
    —Pozas, el general Pozas. Es un gran hombre a pesar de ser militar. —A él, como a casi todos los milicianos, le costaba confiar en los que tenían galones—. Ha convertido Lérida en el cuartel general del Ejército del Este —le informó. 
 
    —Pues esa es una ciudad que queremos conocer —añadió risueña la pelirroja—. Tienes que ayudarnos a salir de aquí —le pidió de repente poniéndose seria, ante la mirada asombrada de su prima—. El novio de esta, dicen que para por allí, y queremos encontrarlo. Aquí no hacemos nada y, además, ¡mira lo que quieren la Capona y el Cicuta! ¡Tenernos de criadas! Acabamos de cruzar las líneas para unir nuestra suerte a la vuestra, y ellos se comportan como esos malditos burgueses de los que hemos escapado —le contó imitando la forma de hablar del miliciano.  
 
    —¿Y no te da pena dejar a tu novio aquí? —le preguntó el hombre después de meditar un instante sobre las palabras de la mujer. 
 
    Ella no tuvo que pensar ni dos segundos para encontrar la respuesta. 
 
    —Algo, pero entiendo que cada uno debe cumplir con su deber y no quiero ser una carga para él. Además, Damián y yo somos de los que creemos en el amor libre, sin ataduras —terminó de decir haciendo que los ojos del muchacho brillaran y los de su prima se salieran de sus órbitas—. Entonces, ¿nos ayudarás ahí dentro? Tenemos que irnos de aquí… 
 
    —Bueno, veré lo que puedo hacer —le contestó casi convencido antes de dejarlas en la puerta para ir en busca de sus superiores y decirles que las señoritingas, como así las llamaban ya todo el pueblo, tenían algo que decirles. 
 
    —Pero ¿qué le has contado a ese tipo? —le preguntó Sarita. 
 
    —Lo necesario para ganarnos su favor. Mira, ahora no estamos para melindres. Tenemos que salvarnos, y si para eso le tengo que decir o hacer unas cuantas cosas a un desconocido, lo haré. Y si lo que te preocupa es mi relación con tu hermano, no veo que haya venido a visitarnos ni mostrado mucho interés por nosotras desde que se fue. O nos espabilamos o nos convertimos en las sirvientas de la Rosa hasta que una bomba nos mate. 
 
    —Tienes razón. Estoy asombrada, a veces me pregunto si eres la misma chica que conocí en el pueblo —le respondió su prima, haciéndola sonreír. Ella tampoco se reconocía a sí misma.  
 
    Unos minutos después, el miliciano las llamó desde la puerta del despacho. Dentro únicamente estaba Ígor, el comisario político. 
 
    —¿Y qué es lo que queréis ahora? —les preguntó el soviético, en su extraño castellano. 
 
    —Nos hemos enterado de que estáis preparando a mujeres para ir haciendo propaganda, y queremos ser de esas. 
 
    —¿Vosotras? Pero si solo con miraros se ve que sois unas finolis. 
 
    —Por eso justamente —tomó la palabra en ese momento Merche—. ¿Qué mejor propaganda puede ser que alguien que lo ha tenido todo decida abrazar la causa del proletariado? Eso suena mucho más convincente en nuestras bocas que en las de quien nunca ha hecho tres comidas al día. Tiene más mérito renunciar a todos los privilegios para luchar al lado de los que no tienen nada, que si fuéramos unas muertas de hambre. 
 
    El ruso se le quedó mirando intensamente. Entendía que no le faltaba razón, aunque no se acababa de fiar de aquella chica tan flaca y menuda. 
 
    —No sé. De todos modos, eso no me corresponde a mí, lo lleva otra parte del SIM —contestó el extranjero, haciendo que las ilusiones de las jóvenes se desvanecieran—. ¿Queréis algo más? 
 
    —Sí. Explicarle de viva voz al general Pozas todo lo que averigüé acerca del campo de aviación que hay en mi pueblo —añadió Merche al ver que por el otro lado no tenían nada que hacer.  
 
    —¿Y por qué no me lo cuentas a mí? —le preguntó con retintín el hombre, levantándose y dando una vuelta alrededor de ellas, observándolas de arriba abajo—. El otro día no parecías tener mucho que decir… 
 
    —Porque solo hablaré con el general. Es lo que me pidió que hiciera el novio de mi prima —mintió. 
 
    —Yo tengo muchas formas de hacer que me cuentes eso que dices que es tan importante, así que creo que será mejor que comiences a soltar qué sabes. 
 
    —La verdad es que Pozas dio orden de que enviáramos a Lérida a todos los desertores para interrogarlos él mismo —dijo en aquel momento el miliciano, que no se había separado de ellas, haciendo que la mirada de Ígor se posara en él, no con muy buenas intenciones—. Deberíamos obedecer —insistió el hombre. 
 
    —Y yo tengo que ir en busca de mi novio, de Antón Marqués.  
 
    —Ese forma parte de la célula de información que creó Durruti antes de morir. Debería saber que su novia está aquí —terminó de decir Suso, dejando claras sus intenciones. 
 
    —¿Te fías de estas? —le interrogó el soviético—. ¿Estás seguro de que no son espías enviadas por los fascistas? Si las meto un par de horas en la bodega acabarán diciéndome la verdad. ¡Quiero saber por qué están aquí! —añadió mirando fijamente a las dos muchachas. 
 
    —No son ningunas espías. Déjalas ir. Además, recuerda que están bajo mi responsabilidad, no olvides que yo las encontré. Y su hermano sigue en la sierra. No harán nada que le pueda perjudicar… —terminó de decir a la vez que acariciaba su fusil. 
 
    —Bueno, pero que sepas que es contra mi voluntad —se quitó de en medio el ruso, mientras firmaba el salvoconducto que Suso le había puesto delante—. Que alguien las lleve mañana por la mañana a la estación de Grañén y las monte en el tren que va para Lérida. Allí sabrán qué hacer con ellas. 
 
    Las muchachas tuvieron que hacer verdaderos esfuerzos para contener las ganas que tenían de saltar y gritar. 
 
    —Muchas gracias —fue lo único que salió de sus bocas antes de marcharse casi corriendo. Tenían miedo de que el Ruso se arrepintiera. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Rumbo a Lérida 
 
    Suso cumplió su palabra y al día siguiente, muy de mañana, las dos mujeres se subieron al ferrocarril que las llevaba lejos de Alcubierre y de la guerra. 
 
    Solo entonces se relajaron.  
 
    Merche se apoyó en la ventanilla, pero incapaz de dormir, se dedicó a analizar su situación. 
 
    —Me estoy acostumbrando a ir en estos cacharros —pensaba adormilada por el traqueteo del tren, recordando el día en que había huido de su casa. Hasta aquella fecha, sus viajes en ese medio de locomoción se limitaban a ir del pueblo a la capital y en verano a San Sebastián—. Últimamente, cada vez que me monto en un vagón es para marchar a un destino desconocido.  
 
    »¿Qué nos esperará en Lérida? —le preguntó a su prima, que un poco apesadumbrada iba mirando el paisaje sin decir palabra. Le dolía dejar a su hermano atrás, pero también era consciente de que nada se le había perdido en aquel lugar. 
 
    —No lo sé, pero al menos ya tenemos donde quedarnos —le contestó sobreponiéndose. Intentando animar a la pelirroja, sacó del bolsillo un papelito donde llevaba apuntada una dirección. 
 
    »Aquí tengo las señas de una pensión. Me las ha dado tu amigo Suso. Dice que podremos quedarnos allí por pocas perras. 
 
    —A mí también me contó algo de eso. Por lo visto, la dueña es de su pueblo, de Alfamén, y me aseguró que si le decimos que vamos de su parte nos tratará mejor. 
 
    —Sí, eso es. 
 
    —Pero ¿con qué le vamos a pagar? —preguntó a continuación preocupada—. Aunque sea barata, no tenemos una peseta —constató para luego añadir con tristeza—. La verdad es que a veces creo que esto es un mal sueño. Que en cualquier momento entrará mi tata Conchi a despertarme y que nada habrá sucedido, que seguiré tranquilamente en mi casa con mi padre y mi madre. Yo no esperaba que las cosas fueran así, Sara —le confesó por primera vez. 
 
    —No te agobies con esos pensamientos. Yo también me acuerdo mucho de mis padres, en lo mal que lo estarán pasando, pero ya no sirve para nada, no hay vuelta atrás. La revolución es más importante que la familia y que cualquier cosa —le arengó, pero al ver que eso no funcionaba, recurrió a otros argumentos—. Busca el lado bueno. Piensa en las aventuras que estás viviendo. Quién te iba a decir a ti que serías capaz de cruzar las líneas jugándote la vida… O que ahora estarías rumbo a Lérida, a empezar una nueva existencia… Por fin te has liberado de las cadenas, ya nadie te dice lo que tienes que hacer, ni pensar, ni sentir, y dentro de muy poco, seguro que mi hermano se reúne con nosotras y te vuelve a llenar de besos y caricias —la intentó animar. Era eso lo que se decía cuando el abatimiento la alcanzaba. 
 
     Merche se quedó reflexionando durante unos instantes, sobre todo en las últimas palabras de su prima, y casi por inercia empezó a recordar los momentos íntimos que pasó con Damián en la habitación de Conchita, esos que sus amigas tenían reservados para después de la boda, y una gran sonrisa apareció en su rostro.  
 
    Decidió olvidar la noche del pajar. Ese día el hombre la decepcionó, pero lo achacó a la prisa del momento y a lo incómodo de la situación. 
 
    —Es verdad todo lo que dices. Soy feliz de estar aquí y de que pronto vayamos a ser cuñadas, pero ¿cuándo crees que volveremos a verle? No quiero que se olvide de mí —dijo sin pensar en que se había ido de Alcubierre sin mirar atrás. 
 
    —Bueno, ¡ya sabes a dónde escribirle! Suso nos aseguró que le llegarían las cartas, que se ocuparía personalmente y que también le daría nuestra dirección. 
 
    Merceditas, antes de irse, le dejó unas líneas en las que le pedía que no la olvidara y que fuera pronto a buscarla, y se las dio al miliciano para que se las entregara. 
 
    —Qué pena que no hayamos tenido más tiempo para estar juntos —pensó recordando las caricias de su primo para luego volver sus pensamientos de nuevo a su antiguo hogar—. Desde que me subí al tren para escapar de casa han sucedido millones de cosas, tantas que me cuesta comprenderlas. Solo han pasado cinco días desde que nos marchamos, pero me parece que llevo meses lejos de mis padres… 
 
    —Lo primero que haremos al llegar a Lérida será presentarnos a ese general, a Pozas. Deberías ir preparando lo que le vas a contar, porque algo le tendrás que decir. Y después comenzaremos a buscar a Antón —le explicó Sarita para sacarla de sus pensamientos; intuía que no eran muy agradables—. Seguro que Damián nos manda parte de su paga y con eso abonaremos la pensión, y si no, ya buscaremos algo. En la nueva sociedad que estamos creando nadie pasa hambre —le aseguró muy convencida. 
 
    En ese momento, el revisor del tren, acompañado de un soldado, les pidió el billete y los salvoconductos. 
 
    Ellas se los dieron junto con la nota que Ígor les había entregado. 
 
    —¿Vosotras sois las mujeres que han cruzado las líneas? 
 
    Ellas asintieron con la cabeza. 
 
    —Encantado de conocer a unas valientes. Si todos hicieran lo mismo, los fascistas se quedarían solos —bromeó antes de ponerse serio para darles las indicaciones, tal y como le habían ordenado que hiciera antes de subir al tren—. Cuando lleguemos a Lérida bajáis y os esperáis en el andén. Alguien vendrá a recogeros —les indicó antes de devolverles sus papeles. 
 
    Ellas se lo agradecieron. Estaban expectantes, no sabían lo que les aguardaba, y cualquier dato les ayudaba a controlar su ansiedad. 
 
      
 
    No tuvieron que esperar mucho más tiempo para averiguar lo que iba a ser de sus vidas.  
 
    Hora y media después el tren entraba en la estación catalana. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El general Pozas 
 
    Bajaron del tren y se quedaron quietas mirando a su alrededor un poco desconcertadas.  
 
    Un montón de gente invadía la estación. La mayoría soldados que iban o volvían del frente. Se oía mucho ruido y todos hablaban a gritos, recibiendo a los afortunados que regresaban o despidiendo a los desgraciados que se incorporaban a los combates.  
 
    Como salidos de debajo de las piedras, de repente, dos soldados se acercaron a ellas pidiéndoles su identificación. 
 
    Las jóvenes, asustadas, se la entregaron, y ellos, después de comprobar que las fotografías correspondían con sus rostros, les pidieron que los acompañaran. Un vehículo estaba esperando fuera. Ellas, un poco inseguras, subieron al coche y se dejaron llevar. 
 
    —¿Esto es Lérida? —le preguntó Merche a su prima, mientras contemplaba la ciudad que se veía a través de las ventanillas. 
 
    —¿Pues qué va a ser? Pareces boba. 
 
    —No sé, es que me la esperaba más grande… 
 
    —Algo más que tu pueblo es, ¿no te parece? —se burló su compañera, haciendo que la jovencita se quedara callada. 
 
    Al poco tiempo, el automóvil se acercó a un gran inmueble que tenía delante dos patios cuadrados cerrados por una muralla y separados por un pasillo que llevaba a la puerta de entrada del edificio. 
 
    —¿Eso qué es? —preguntó la zaragozana movida por la curiosidad. 
 
    —Antes el seminario, pero ahora es la prisión. Ahí metemos a todos los fascistas que pillamos —le explicó el conductor—. Cuando conquistamos Belchite la llenamos —siguió hablando, seguro de que las mujeres sabrían sobre esa heroica batalla—. Hicimos más de mil prisioneros —presumió con satisfacción. 
 
    —Y, ¿por qué vamos ahí? —quiso saber Merche, un tanto alterada al ver que enfilaban el camino que formaban los dos cercados, y a la que no le interesaba lo más mínimo la historia de los presos—. ¡Nosotras tenemos que ver al general Pozas! 
 
    —No te asustes, guapa, que no te vamos a meter en la cárcel —le contestó el que aún no había hablado, a la vez que la miraba de arriba a abajo—. Ahí también están las oficinas del SIM. 
 
    —¿Y por qué nos lleváis con ellos? —preguntó esa vez Sarita, a la que tampoco le estaba gustando nada la visita. 
 
    —Porque el Servicio de Información Militar tiene interés en hablar con vosotras. A esos no se les escapa nada. Quieren veros y más vale que seáis muy claritas, porque saben mejor que nadie cómo hacer que las lenguas se suelten —les asustó el que conducía a la vez que paraba el coche delante de la puerta de entrada—. ¡Bajaros!, este es vuestro destino —les ordenó apeándose él también. 
 
    Ellas obedecieron, y al hacerlo se encontraron con una puerta que comunicaba con uno de los patios, hecha con barras de hierro, que permitía ver tras ella.  
 
    —Fíjate. Mira hacia ahí —le señaló con discreción la pelirroja a la morena. 
 
    A través de la reja se veía a muchos hombres con la cabeza pelada y uniformes nacionales casi hechos harapos caminando alrededor de los muros, buscando refugiarse en ellos del intenso frío. 
 
    —Tengo miedo —no pudo dejar de decir Merche apretando el brazo de su prima. No le había hecho ninguna gracia ver a los prisioneros. 
 
    —Yo también, pero ya estamos aquí. Ahora hay que dar la cara. Diles todo lo que sepas y vámonos pronto de este lugar. 
 
    Entraron en el edificio, y uno de los soldados que las había llevado las condujo hasta un patio porticado que en sus buenos tiempos debió ser lugar de recreo de los seminaristas. En esos momentos se veía completamente abandonado, con restos de estatuas tiradas por el suelo y múltiples pintadas en las paredes. 
 
    Por todas partes se oían milicianos que subían y bajaban por las grandes escaleras y entraban al bar instalado en la antigua capilla de los monjes. 
 
    —¡Pero qué cosa más bonita! ¿Habéis venido a cuidar de estos pobrecitos combatientes? —les decían algunos de los hombres con los que se cruzaban.  
 
    Las chicas apretaron el paso para llegar cuanto antes a su destino. No tenían ganas de escuchar piropos. 
 
    —Esperad aquí —les pidió su guía, mientras entraba a uno de los despachos que se escondían bajo los porches. 
 
    Cinco minutos después, las dos se encontraban delante del mismísimo general Pozas, que, acompañado por un capitán, el director de la prisión y un escribiente, las contemplaban perplejos, sorprendidos por su juventud. 
 
    Durante más de dos horas y media fueron sometidas a un intenso interrogatorio. No les preguntaban solo por el campo de aviación o por las tropas instaladas en el pueblo de los Laserna, sino por todo lo que habían visto en Zaragoza, en la estación de ferrocarril e incluso en Perdiguera, cosa que Sarita pudo responder muy bien, porque durante la huida tomó buena nota mental de todo lo que veía. 
 
    Hasta que estuvieron seguros de que las jovencitas, queriendo o sin querer, no se dejaban nada en el tintero, no pararon de preguntarles. 
 
    —Sé que los aviadores que han estado desde febrero en mi pueblo tienen orden de trasladarse. Se marchan a Soria, igual que todos los de los campos de aviación cercanos —fue lo último que la pelirroja le explicó al general, haciendo que él la contemplara con admiración.  
 
    Lo que había contado Sarita ya era conocido por ellos, Ígor se había encargado de transmitirlo. Lo único nuevo era aquello. 
 
    —¿Y cómo te has enterado de eso? 
 
    —Porque estaba escuchando cuando uno de ellos se lo dijo a su novia —se sinceró recordando el momento en que Giovanni fue en busca de Elena para despedirse. 
 
    —¡Qué mal guardan sus secretos los fascistas y qué flojos deben estar cuando dos crías son capaces de cruzar sus líneas sin que se enteren! —comentó el oficial satisfecho cuando dio por terminado su trabajo—. Muchas gracias, nos habéis sido de gran ayuda. Esa congregación de fuerzas solo puede traernos problemas. Lo que nos has dicho es muy importante. 
 
    Las primas se miraron y por fin se atrevieron a esbozar una sonrisa. 
 
    —¿Tenéis donde quedaros? —les preguntó el general. 
 
    Ellas asintieron y él entonces sacó dos billetes de cien pesetas y les dio uno a cada una. 
 
    —Con esto tendréis para pasar una temporada. Intentad no meteros en líos. Y si ya sabéis dónde vais a vivir, dejad apuntada la dirección por si os necesitamos. 
 
    —En la pensión de Los Caracoles, la que está en la calle del Arrabal —le confirmó Merche al oficial que estaba al lado del general. 
 
    —¿Puedo preguntarle una cosa? —pidió Sarita cuando ya estaban a punto de salir. 
 
    —Dime, chiquilla. 
 
    —Estoy buscando a Antón Marqués. Es mi novio. Forma parte de una célula de información. Vino a Lérida por una misión y nadie me sabe decir dónde está ahora. 
 
    —Apunta también eso, y encárgate de buscar datos sobre ese hombre —le ordenó el oficial al escribiente—. En cuanto sepamos algo te lo haremos saber. 
 
    —¿Podemos irnos? —preguntó Merche con suavidad. 
 
    —Sí, y procurad no volver por aquí. 
 
    Ellas no se lo hicieron repetir. Sin que nadie las acompañase se apresuraron a dejar el recinto, pero al pasar por el pasillo, a través de la puerta metálica, la pelirroja se quedó parada delante, haciendo que los ojos de los presos se centraran en ella. 
 
    —¡¿Ahora te detienes? ¡Vamos! Me muero por llegar a la pensión y salir a buscar algo de ropa —se quejó su prima mirando con deseo el billete que le había dado el militar. Todavía llevaban puestos los pantalones que habían encontrado en Alcubierre—. ¡Estoy harta de andar como una zarrapastrosa! 
 
    La niña no le hizo repetir la orden, pero aún echó una última mirada a los prisioneros buscando infructuosamente alguna cara conocida sin conseguirlo. 
 
    Lo que no sabía era que varios de los que estaban dentro sí la habían reconocido a ella. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Nueva vida 
 
    A pesar de lo raro de la situación, las dos mujeres no tuvieron problemas en adaptarse a su nueva vida.  
 
    La dueña de la pensión, en cuanto supo que venían avaladas por su paisano, las acogió como si las conociera de siempre. 
 
    —Vais muy bien recomendadas —les dijo Engracia, ese era su nombre, antes de enseñarles la pequeña habitación con dos camas y un aguamanil, donde iban a vivir—. ¿No sois algo jovencitas para andar solas por ahí? —no pudo dejar de decir al contemplar a Merche. Los rasgos infantiles de su cara, sus ademanes tan medidos y su pequeño cuerpo, aún le hacían parecer más niña de lo que era. 
 
    —Ya sabes —le contestó rápidamente Sarita sin dar tiempo a que su prima hablara—. Todas las edades son buenas para servir a la República. Además, está conmigo; yo me ocupo de ella. 
 
    —Bueno, bueno. No te falta razón… Tenemos que ayudar… pero me parece que esa chiquilla con quien debería estar es con su padre y su madre, que seguro que son dos buenos republicanos —se marchó murmurando la posadera.  
 
      
 
    En el hostal había muchas personas en la misma o peor situación que la de las chicas. 
 
    Comerciantes a los que la guerra les encontró fuera de su casa y no pudieron regresar porque sus pueblos o ciudades quedaron en manos de los rebeldes; familias de vacaciones que no consiguieron volver con los suyos, y también, igual que ellas, gente que logró cruzar las líneas y para los que la dueña de la pensión siempre encontraba un cobijo. 
 
    Ella, Engracia, era una mujer especial. Alta, y más bien entrada en carnes, con facciones muy poco femeninas y de gestos hombrunos, imponía a todo el que se le acercaba. Era muy grandota, tanto como su corazón. Siempre estaba presta para ayudar y se desvivía por hacer felices a los que tenía alrededor.  
 
    Cuando todo Alfamén pensaba que se quedaría para vestir santos, se casó con un catalán tratante de ganado que pasó por el pueblo y que se la llevó a vivir a Lérida.  
 
    Tuvo un matrimonio breve, porque al poco tiempo, antes de tener ocasión de engendrar un hijo, enviudó, pero en lugar de regresar con su familia, se quedó a ayudar a los padres de su marido, que regentaban una fonda. 
 
    Pasados los años, cuando ellos también fallecieron, el negocio llegó a sus manos. De eso hacía veinticinco años, y desde entonces, jamás dejó de prestar auxilio a todo aquel que se lo pidió.  
 
    Muchos de sus clientes pasaban verdadera necesidad. La mayoría se encontraba en una precaria situación, y lo cierto es que a pesar de ello o gracias a ello, en la pensión se respiraba un ambiente muy agradable. Unos a otros se apoyaban en todo lo que podían. 
 
    Las dos jóvenes no tardaron en unirse a la comunidad y en seguida fueron aceptadas por los otros huéspedes, aunque Sarita pasaba poco tiempo allí. Cada día, unas veces acompañada por su prima y otras sola, salía a recorrer la ciudad, preguntando en todos los organismos públicos, intentando hallar a su novio, aunque hasta ese momento su búsqueda no había tenido resultado. 
 
    Poco a poco fue pasando el tiempo y, casi sin que se dieran cuenta, llegó la víspera de Navidad, y con ella, el problema de celebrarla o no. No sabían si estaría bien visto festejar una fecha tan cristiana.  
 
    Los doce huéspedes y la posadera no sabían qué hacer, pero nadie decía nada esperando que fuera otro el que hablara. Engracia, un tanto insegura con respecto a qué opción tomar, decidió pedirle consejo a Merche, a la que había cogido un gran cariño, y fue a su cuarto a preguntarle. 
 
    —Yo no veo bien hacer nada —le confió—. El año pasado, como el jaleo acababa de empezar, sí que preparamos una cena especial, pero esta vez no me parece oportuno. 
 
    —Pues haga… haz lo que quieras —rectificó la chiquilla, a la que aún le costaba mucho tutear a las personas mayores. 
 
    —Es que me sabe mal por ti, porque no tengas una «fiestica». 
 
    —No se apure… te apures. Tampoco lo celebrábamos mucho en mi casa —mintió la niña, que adoraba esa época del año y que llevaba unos días sin poder quitarse la imagen de cómo estarían pasando esas fiestas su familia. 
 
    —Venga, no seas mentirosilla. Cuéntame cómo lo hacíais —le pidió la mujer. Llevaba días observando que su carita estaba muy tristona y lo achacó a la añoranza. 
 
    Ella miró a su alrededor para asegurarse de que nadie más las oía, a pesar de que estaban solas. 
 
    —Mi madre y mi tata Conchi se encargaban de preparar la comida y la cena de Navidad mientras yo colocaba la mesa con la mejor vajilla y las mantelerías más finas —empezó a contarle mucho más animada que instantes atrás—. Luego, cuando llegaba mi padre, montábamos el nacimiento en el comedor y… 
 
    —¡Hola! —saludó Sarita entrando en la habitación. Como siempre, volvía de la calle. Seguía sin tener noticias de Antón—. ¿De qué habláis? —preguntó quitándose el abrigo. 
 
    —Dice la Engracia que no preparará nada especial para esta noche —le respondió la joven. 
 
    —No, lo he pensado y vamos a echarlo todo en la cena de final de año —corroboró la posadera, levantándose de la cama en donde estaba sentada y dando por terminada la conversación. La morena no le gustaba tanto como la pelirroja.  
 
      
 
    Aquella noche los huéspedes cenaron sintiendo que les faltaba algo, pero nadie hizo ningún comentario. La única diferencia con las otras veladas fue que, al terminar, Ramón Valdivia, un violinista de Zaragoza al que la guerra le había pillado en Lérida y que también se hospedaba allí, y que iba por los frentes con dos amigos a tocar para los soldados, dio un pequeño concierto para los habitantes de la pensión. 
 
    Después, cada uno metido en sus pensamientos y recuerdos, un poco tristes y nostálgicos, se retiraron a sus habitaciones más pronto de lo normal. 
 
      
 
    No ocurrió lo mismo con la cena de Noche Vieja. Los moradores de la pensión, sin haberse puesto de acuerdo previamente, aportaron todos los alimentos que pudieron para completar el menú. Engracia, por su parte, hizo malabares en el mercado y consiguió tres pollos que preparó a la pepitoria. 
 
    Juntos celebraron el final y el inicio del año por todo lo alto. Además, la ofensiva sobre Teruel estaba resultando un éxito, los republicanos llevaban la iniciativa y en las calles, por vez primera, se respiraba un cierto ambiente de victoria. 
 
    —¡A tu salud! —brindó Sarita con Merche, a la vez que las dos daban buena cuenta de los huevos fritos con butifarra que su vecino de cuarto había llevado para conmemorar el paso del año. 
 
    —¡Que 1938 sea muy feliz! —le contestó ella oliendo el manjar que tenía en su plato. Pero en ese momento, la chica sintió unas tremendas arcadas que le obligaron a levantarse de la mesa y salir a la calle para terminar vomitando allí. 
 
    —¿Esto te está pasando muy a menudo? —oyó que le preguntaba su prima, que había corrido tras ella. 
 
    —No —le mintió. Lo cierto es que las náuseas matinales la venían acuciando desde hacía días—. Me ha debido sentar mal la sidra y los huevos. ¡Hacía tanto tiempo que no los comía! —intentó justificarse sin demasiado éxito, queriendo convencerse a sí misma de que esa era la causa de su malestar. 
 
    —Venga, vamos dentro, que aquí, con el frío que hace, te vas a poner peor. Será mejor que no digas nada de esto a nadie.  
 
    —¿No? Es una indigestión… Igual con una manzanilla… 
 
    —¡Eso no te lo crees ni tú! Me parece que vamos a empezar el año con más problemas de los que teníamos —terminó diciendo Sarita, mientras cerraba la puerta tras ella. 
 
    A los pocos días, después de Reyes, la dueña de la pensión se pasó por la habitación de las muchachas con una propuesta. 
 
    —He encontrado una tienda en la que necesitan ayuda. ¿Queréis ir alguna de las dos? —les ofreció—. Podéis ganar un buen dinerito… 
 
    Las jóvenes se miraron. Casi llevaban un mes en Lérida y los cuarenta duros que les había dado el general estaban llegando a su fin. Las cartas de Damián aparecían con cuentagotas, pero en ninguna de ellas había una peseta. Tampoco nadie les daba noticias de Antón, y para colmo, Sarita empezaba a temerse que algo no muy bueno le ocurría a su prima, así que no se lo pensó ni un momento antes de aceptar. 
 
    —Por supuesto. Yo puedo ir. 
 
    —Perfecto, me alegro un montón; os vendrá muy bien. Mañana a las nueve puedes empezar. Ayudarás en el ultramarinos que está al final de la calle, a doscientos metros de aquí. 
 
    —¿Y no sabrás de alguna cosa para mí? Algo que pueda hacer en casa. Ya sabes que no me gusta mucho salir —añadió expectante Merche. 
 
    Era verdad que apenas pisaba la calle. Le daba miedo que alguien la reconociera. Había oído que muchos de los rojos que se escaparon de su pueblo cuando el ejército lo ocupó estaban refugiados en Lérida, y la jovencita no dejaba de ser la hija de un fascista reconocido, y para colmo director de un banco. Tenía miedo de que se metieran con ella, aunque en ese momento pertenecieran al mismo bando. No quería verse en esa situación. 
 
    —Buscaré algo. ¿Sabes coser? —Una idea se le acababa de ocurrir a la dueña de la pensión. 
 
    —Sí, ¡claro! —le contestó recordando las largas tardes que había pasado con su madre bordando su ajuar. Decidió que para algo tendrían que servir, así que sin encomendarse a Dios ni al diablo se propuso para el trabajo. 
 
    Engracia salió muy contenta del cuarto. Imaginaba que sus huéspedes pronto se quedarían sin fondos y sabía que, en ese caso, la mayoría de las chicas en su situación recurrían a la prostitución. No quería que su hotelito se convirtiera en un lupanar, así que se centró en la idea de buscarle algo también a la pequeña. Además, era consciente de que algo le estaba pasando. Merceditas ya no estaba tan flacucha como cuando llegó, y eso que comía más bien poco. 
 
    —Buscaré alguna modista que necesite ayuda —pensó mientras bajaba las escaleras con intención de llevar a cabo sus planes. 
 
    Pero la mujer tuvo que retrasar su salida.  
 
    —¡Engracia! —Entró llamándola uno de sus huéspedes—. Tengo una gran noticia. Por fin los rebeldes se han rendido. ¡Teruel ya es nuestro! 
 
    Los republicanos llevaban luchando por la ciudad aragonesa desde el 15 de diciembre y esa victoria era importantísima para ellos. Se trataba de la primera capital de provincia que caía en sus manos desde el inicio de la guerra. 
 
    Merche y Sarita también salieron al pasillo al oír los gritos. 
 
    —Eso es fantástico —dijo eufórica la mayor de las dos—. Ahora es nuestro momento. Seguro que Franco empieza a retroceder. Pronto le derrotaremos, todo esto terminará, y por fin podré reunirme con Antón —deseó en voz alta mientras bajaban y se unían a las numerosas personas que iban poco a poco llenando las calles de Lérida y caminaban felices dando vivas a la República y cantando el Himno de Riego y La Internacional. 
 
    Lo cierto es que la joven cada día estaba más preocupada. Seguía sin tener noticias de su novio, al que parecía habérselo tragado la tierra, y sabía que una victoria en Teruel implicaba que la vuelta de su amado estaba más próxima, así que se unió a los festejos deseando que hubiera muchos días como aquel. 
 
    Sin embargo, su prima, a pesar de que por su boca salían las mismas frases de entusiasmo, se sentía un tanto triste por dentro. Recordaba que Elena y Maite Salanueva le habían dicho que su hermano Enrique estaba en el frente de Teruel, igual que Miguel Rupérez, y no podía dejar de preguntarse qué suerte habrían corrido. 
 
    En el poco tiempo que llevaba allí, había descubierto que para los prisioneros falangistas y los voluntarios existía poca piedad. Todo el mundo hablaba de lo sucedido a los que cogieron el verano anterior en Quinto y Belchite. De los camiones cargados de hombres que salieron por la noche del seminario y que regresaron vacíos, sin que nadie supiera lo ocurrido a sus ocupantes.  
 
    Sintió que una arcada le subía a la boca y, apartándose, buscó una esquina para vaciar el contenido de su estómago, mientras oía cómo la gente decía que esa fecha, el 8 de enero, sería un día para recordar. 
 
    Cuando se repuso, unas inmensas lágrimas corrían por su cara. Se acababa de dar cuenta de que era su cumpleaños y, con ello, una certeza se había instalado en su mente. Tenía diecisiete años, y sin lugar a dudas estaba embarazada. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La visita de Suso 
 
    —¡Merche! ¡Baja! ¡Hay alguien que pregunta por ti! 
 
    La joven se extrañó, pero dejando los pantalones que estaba cosiendo sobre la cama, se levantó para obedecer. 
 
    Al final Engracia le consiguió un trabajo. Llevaba más de un mes cosiendo para una fábrica que se dedicaba a hacer uniformes. Los dueños no eran demasiado exigentes ni perfeccionistas con el trabajo de sus empleadas, por lo que la chica todavía mantenía su ocupación. A pesar de los ratos bordando su ajuar, no era muy buena con la aguja. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Un amigo que viene a ver qué tal estás —le contestó el miliciano que tanto le ayudó en Alcubierre. Estaba allí para visitar a la posadera, su paisana, y de paso saludar a las chicas. 
 
    —¡Suso! —gritó ella sorprendida, pero contenta—. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó mientras le extendía la mano tal y como le habían enseñado sus mayores. El miliciano comenzó a escribirle desde el mismo día en que se marcharon de Alcubierre, y ella, por no perder su favor, no dejó de contestarle en ningún momento. Lo cierto es que en seguida se estableció una bonita amistad entre ellos. 
 
    —Muy bien, pero menos formalismos, mujer —le contestó mientras le daba un fuerte abrazo—. Te veo mucho más repuesta —comentó, gratamente sorprendido por las nuevas curvas que tenía el cuerpo de su amiga—. ¡Estas guapísima! 
 
    El miliciano era un hombre parco en palabras, y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para dirigirle el piropo a la joven, que, sorprendida, enrojeció, pero le miró con afecto, sin dejar de sonreírle. 
 
    —Pues ¡hala!, ya que os veo tan contentos, me voy a hacer mis cosas —se excusó Engracia alejándose. Estaba contentísima con la visita, aunque después de ver cómo su paisano miraba a la jovencita, estaba segura de que no era por mantener su amistad por lo que había acudido a su casa. 
 
    —Y, ¿qué te trae por aquí? —quiso saber la pelirroja, sobre todo por romper el silencio que se acababa de crear entre ellos al irse la posadera. 
 
    —Pues primero hacer de mensajero. El Estudiante me ha hecho prometer y jurar que, aunque me pillaran los fascistas por el camino, te traería esta carta —le dijo sacando un sobre del bolsillo. 
 
    La muchacha casi se la quitó de las manos. Pero la alegría que inundaba su cara hasta unos segundos antes se fue esfumando a medida que leía. 
 
    —¿Sucede algo? 
 
    —Nada, lo de siempre. Que Damián no tiene permiso, que no le dejan salir del frente, y que no puede venir a verme —le contestó más con estoicismo que con pena.  
 
    Era lo mismo que le decía en cada uno de los pocos mensajes que le había mandado desde que se marchó al frente. No se habían vuelto a ver desde el 9 de diciembre y ya estaban a 20 de febrero.  
 
    Al principio esperaba todos los días a que apareciera. Se levantaba de buen humor pensando que ese sería el día de la visita, pero conforme pasaban las horas, su ánimo iba empeorando hasta que terminaba en la cama llorando. Sin embargo, poco a poco se fue resignando.  
 
    Dejó de espiar tras la puerta la llegada del cartero y de pasar el tiempo tras la ventana esperándole. Le costó, pero al final se convenció de que a su primo le importaba muy poco, y que, si sintió algo por ella en algún momento, de eso solo debía quedarle un lejano recuerdo. 
 
    —¡Vaya! —contestó Suso, consciente de la gran mentira que encerraban aquellas palabras. Había visto al aludido en Bujaraloz muy acaramelado con una morena que quitaba el hipo, pero pensó que no era él la persona más adecuada para decírselo. 
 
    —Me da la impresión de que ya no le gusto tanto como antes —le confió la chica casi sin darse cuenta de que lo hacía. 
 
    —No digas tonterías. ¿Cómo no le vas a gustar si eres preciosa? 
 
    Merche ni siquiera se dio cuenta del halago y siguió hablando. 
 
    —He pensado que tal vez debería cortarme el pelo. Hacerme uno de esos peinados que te hacen parecer un chico… Como los que llevaban las mujeres de Alcubierre… A lo mejor si me ve de esa manera, más moderna, le apetece venir —expuso sus pensamientos en voz alta. 
 
    —Ni se te ocurra… Ya quisieran ellas tener tu cabello. No hagas una tontada y deja tu melena como está. 
 
    —Tienes razón, a mí me gusta así, pero me parece que solo a mí —expuso con pena. 
 
    —No te pongas triste, ¡arriba ese ánimo! 
 
    —Es que creía que pronto le vería. Y que nos mandaría algo de dinero. Con las diez pesetas que cobra al día, si no puede gastarlas en nada porque está en el frente, no entiendo qué hace con ellas. ¡Podía enviárnoslas, que buena falta nos hacen! Además, tengo algo importante que decirle y no me gustaría hacerlo por carta —se lamentó. Sin darse cuenta, al decirlo, puso las dos manos sobre su barriga. 
 
    Y entonces, el hombre reparó en la incipiente tripita que se le marcaba a su amiga bajo el vestido. Sumó dos y dos, pero no hizo ningún comentario. 
 
    —Bueno, y además de a traer la carta, ¿a qué has venido? 
 
    —Pues resulta que con la caída de Teruel se llenaron las cárceles de Valencia, y han mandado a algunos de los presos que no les cabían al seminario. Ígor se ha empeñado en venir a interrogarlos y yo soy su acompañante. 
 
    —¿Al de aquí? ¿Han traído a los prisioneros a Lérida? 
 
    —No a todos; a la mayoría los trasladaron al Puig, a un sitio cerca de Valencia, y a otros a San Miguel de los Reyes, otro que también está por ahí. Pero a los que les sobraban los han enviado aquí.  
 
    —¡Vaya! —suspiró sin poder evitarlo. Desde que supo lo de la toma de la ciudad no había dejado de pensar en sus amigos, pero nunca imaginó que podían acabar en la misma ciudad que ella—. Y, ¿te vas a quedar muchos días? —le preguntó a su visitante por cambiar de tema y que no notara su intranquilidad. 
 
    —No lo sé, solo los precisos. El Ruso viene dispuesto a no dejar que se le escape ningún fascista —le replicó un poco molesto por lo que iba a decirle a continuación—. ¿Sabes que sigue preguntando por ti? De vez en cuando me dice: «¿Qué sabes de las señoritingas?». 
 
    —¡Pues yo no quiero tener nada con él! Cuanto más lejos mejor… 
 
    —Sí. Es un mal enemigo. Tú procura apartarte de su camino y no te lo digo porque sí. Hazme caso —insistió. 
 
    —No te preocupes, que lo haré —le contestó cada vez más inquieta—. Y ahora, cuéntame cómo te van las cosas —le propuso invitándole a sentarse en el sofá que Engracia tenía en el recibidor. 
 
    —Bien, y veo que a ti también; se te ve muy ocupada —añadió fijándose en el delantal que llevaba, del que prendía un alfiletero—. Entonces, ¿ahora te dedicas a coser? 
 
    —Y no te puedes imaginar lo mal que lo hago —le contestó la muchacha soltando una alegre carcajada. 
 
      
 
    Riendo fue como los encontró Sarita cuando regresó de la tienda. 
 
    —¡Hola, Suso! —le saludó muy alterada—. ¿Has sabido de Antón? ¿Vienes a decirme algo? —le preguntó nerviosa, sin poder contener el temblor de sus manos. 
 
    —¡Tranquilízate, Sara! ¿Qué te pasa? —le preguntó su prima al verla tan excitada. Estaba muy pálida, no dejaba de moverse y sus ojos brillaban por las lágrimas contenidas.  
 
    —No sé nada de tu novio y, por supuesto, si tuviera noticias te las habría dado… —le respondió el miliciano poniéndose en pie. 
 
    —Perdona, pero es que estando en la tienda ha venido un soldado y me ha entregado esta nota. 
 
    —Y, ¿qué pone? —indagó la costurera, que también estaba a su lado. Le había pasado el brazo por los hombros como queriendo protegerla. 
 
    —Que me presente mañana en las oficinas del SIM. 
 
    —¿En dónde? 
 
    —En el seminario, en donde estuvimos al llegar a Lérida. El capitán que nos recibió quiere verme. 
 
    —Pero ¿por qué? —siguió preguntando la pelirroja. 
 
    —No lo sé, y al verte a ti aquí, he pensado que tendrías algo que ver —intentó disculparse con el miliciano—. Siento haberte gritado, pero es que ya es mucho tiempo sin noticias, y encima, este papelito. 
 
    Todo el alegre ambiente que se había formado alrededor de la pareja se esfumó en un instante. Suso sabía que esa citación no podía ser para dar una buena noticia, así que intentó tranquilizarla, aunque sin demasiada convicción. 
 
    —No tengo ni idea de para qué te quieren, pero igual no es para nada malo —le dijo. 
 
    —¿Quieres que te acompañe mañana? —se ofreció Merche a pesar de que imaginaba que el soviético estaría ahí. 
 
    —Tú no puedes ir. Si la han citado a ella, tiene que acudir sola. Pero yo procuraré estar por allí cerca. No te preocupes, que me tendrá a su lado —le aseguró el miliciano—. Bueno, y me voy ya. No quiero que el Ruso se ponga a buscarme y que aún se le estropee un poco más su terrible genio —les confió intentando hacer un chiste para serenar los ánimos, pero su intento falló. 
 
    En cuanto salió del hostal, las chicas se retiraron a su habitación. Sarita se pasó toda la noche llorando y su prima consolándola.  
 
    Las dos estaban convencidas de que en las próximas horas se iban a enterar de algo muy muy malo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Antón  
 
    A la mañana siguiente, Sarita se colocó su único vestido. Se lo había comprado en una tienda de segunda mano nada más llegar a Lérida con la ilusión de encontrar a Antón y ponérselo para celebrarlo con él. Se puso su chaquetón gris, el que llevaba cuando escapó de casa de sus tíos, y le pidió a la posadera unos zapatos de tacón y algo de maquillaje. Arreglada, como si fuera a una fiesta, se encaminó hacia el antiguo seminario.  
 
    Mientras, Merche se marchó a la tienda a sustituirla. No podían permitirse perder el sueldo de un día. Además, la chica pensó que se le pasarían las horas más rápido si tenía algo con lo que estar entretenida. 
 
      
 
    —Buenos días, Sara —le saludó Suso en cuanto la vio. La estaba esperando fuera del edificio. 
 
    —¿Has averiguado algo? —le preguntó ansiosa. 
 
    —Nada. Es cosa del SIM y de los suyos. No tiene ninguna relación con los prisioneros, que es a lo que el Ruso y yo hemos venido. 
 
    —¿Qué haces aquí exactamente? —le preguntó por decir algo mientras caminaba presurosa por el pasillo hacia le entrada del edificio. 
 
    —Ígor quiere asegurarse de que entre los presos que han hecho nuestras tropas en Teruel no hay ningún gerifalte fascista. Parece que las tornas se han vuelto y que ahora somos nosotros los sitiados en esa capital. Los mandos están rabiosos y no quieren que se les escape ni uno solo de esos mal nacidos —murmuró bajando el tono de voz para evitar que alguien le escuchara. 
 
    Era consciente de que a su acompañante no le importaba lo más mínimo lo que le decía, y que tal vez le estaba dando demasiada información, pero quería tener algo de qué hablar mientras caminaba. Suponía que la noticia que le iban a dar era para confirmar una desgracia. 
 
    No tardaron más de cinco minutos en llegar a su destino: el mismo despacho en el que fueron interrogadas cuando llegaron a la ciudad. El soldado que le había llevado la misiva la esperaba en la puerta. 
 
    —Vengo a ver al capitán —le explicó Sarita sin titubear. 
 
    —Me han dicho que aguardes un poco. Que enseguida te atenderán —le contestó haciendo que la frente de la joven se contrajera. No tenía muchas ganas de esperar. Se imaginaba lo peor y, para ella, el no saber era casi tan malo como tener la certeza. 
 
    Suso, con delicadeza, la apartó a un lado y casi la obligó a sentarse en un banco. 
 
    —Nos han dicho que entre los prisioneros que han traído hay algunos de mi pueblo, y también del de tu prima —le dijo intentando entretenerla y explicándole más de lo que tenía permitido. 
 
    —Pues qué bien... 
 
    —Sí. A mí me han hecho venir por si puedo reconocer a alguno. Todos dicen que se apuntaron a la falange porque los obligaron, pero la mayoría mienten. Seguro que son fascistas de toda la vida que dirían cualquier cosa por salvar el pellejo. 
 
    No pudo seguir hablando porque el centinela les hizo una indicación para que pasara al despacho, cosa que ella hizo con toda rapidez. 
 
    El oficial la saludó muy serio y, después de invitarla a sentarse, comenzó a hablar. 
 
    —Tenemos muy malas noticias, camarada. Hace más de dos meses que Antón Marqués fue atrapado por los fascistas, cuando cruzó las líneas en busca de información —fue lo único que escuchó la mujer antes de sentir que su mundo se desmoronaba.  
 
    A partir de ese momento, la cabeza de Sarita se volvió loca. Oía las palabras que le decían, pero no acababa de entenderlas. Escuchó que había sido en Teruel, al principio de la ofensiva, en diciembre. Que el SIM estaba casi seguro de que había sido fusilado después de ser sometido a un intenso interrogatorio, y que nadie sabía en dónde reposaba su cuerpo.  
 
    Una rabia incontrolable se iba apoderando de ella a medida que su cerebro reconocía las palabras. Tanta, que casi no podía ni respirar. Notaba cómo sus manos se crispaban y que el corazón estaba a punto de salírsele por la boca, pero no era capaz de articular una frase, ni mucho menos de empezar a llorar. 
 
    —Murió como un héroe. Uno de los nuestros que ha conseguido regresar ha traído la noticia. Dice que no les dijo ni una palabra a pesar de que le torturaron durante dos días. Nos encargaremos de hacerte llegar las cosas de Antón —le aseguró el capitán, dando por terminada la entrevista. 
 
      
 
    La joven salió de las oficinas como si fuera un cadáver andante. No tenía ni un atisbo de color en la cara. Sus grandes ojos negros, que siempre reflejaban todos sus estados de ánimo, parecían muertos, y el rojo de sus labios se había convertido en un tono casi blanco que no auguraba nada bueno. 
 
    Suso, que estaba fuera esperando, se asustó al verla. 
 
    —Han matado a Antón —musitó casi sin saber lo que decía—. Le han matado —repitió elevando el tono de voz—. Esos malditos fascistas han acabado con su vida —gritó haciendo que todos los que se encontraban bajo los porches la miraran—. ¡Está muerto! ¿Lo oyes? ¡Le han asesinado! —comenzó a chillar completamente histérica mientras daba golpes con sus puños contra el pecho del miliciano, que, muy a su pesar, no tuvo otra opción que propinarle una bofetada que hizo que volviera a la normalidad. 
 
    —Venga, Sara. Siento mucho el tortazo, pero tenía que calmarte de algún modo. Espera aquí un momento. Voy a pedir permiso y te acompaño a casa, pero antes iremos a por tu prima. En este estado no puedes quedarte sola.  
 
      
 
    Merche los vio venir mucho antes de que ellos llegaran a la puerta. A través del escaparate de la tienda se divisaba toda la calle, y desde que entró a primera hora, apenas quitaba los ojos de allí. Llevaba toda la mañana dándole vueltas a una idea que le atormentaba. 
 
    —O es Damián, o es Antón. Pero uno de los dos está muerto o prisionero —se repetía una y otra vez—. Un capitán no te llama para otra cosa, y claro, aunque yo sea la novia de su hermano, eso poca gente lo sabe. 
 
    Estaba muy preocupada por su prima, cualquiera de las dos noticias habría sido un terrible mazazo para ella, pero había otra cosa que también le abrumaba. Su parca reacción a la posible muerte de su novio. Eso le llevó a analizar seriamente sus sentimientos. 
 
    —Es verdad que le echo de menos, pero lo cierto es que estoy aprendiendo a vivir sin él, ¡y no lo hago mal! Desde que cruzamos las líneas, he tenido que valerme por mí misma; apenas he tenido noticias suyas, y casi seguro que la mitad eran mentiras… La verdad es que ya no me duele su despego tanto como al principio, hasta me da un poco igual lo que haga, pero claro, es el padre de mi hijo y tengo que casarme con él, aunque solo sea porque mi bebé tenga un apellido —no tuvo más remedio que reconocer para sí misma momentos antes de que apareciera la pareja. 
 
    En cuanto vio el estado de Sarita, supo que no se había equivocado: uno de los dos estaba muerto.  
 
    Salió de la tienda a recibirla y su prima se lanzó a sus brazos gritando. 
 
    —¡Le han matado, Merche! ¡Tus amigos fascistas le han asesinado! ¡Antón está muerto! 
 
    La pelirroja evitó dar el suspiro que intentaba salir de su garganta, prefería que fuera Antón antes que Damián, y se apresuró a mirar a Suso, como preguntándole qué podía hacer.  
 
    Él la entendió y tomó las riendas de la situación.  
 
    Sin ningún esfuerzo, cogió a Sarita en brazos y la llevó hasta su habitación, dejándola caer sobre la cama. Ya no chillaba, los gritos habían dado paso a un llanto inconsolable que partía el alma. 
 
    —¿Estará mal que le pregunte a la Engracia si tiene agua del Carmen? —le propuso la jovencita al miliciano, haciendo que una sonrisa brotara en la cara del hombre. 
 
    —Mejor pídele una copa de coñac. Le hará más efecto —le sugirió. 
 
    No hizo falta que fuera en su busca. La posadera acababa de llegar de la calle y, puesta al día de la situación por uno de sus huéspedes, apareció antes de que Merche saliera, con una tisana que nadie sabía con qué estaba hecha, y obligó a Sarita a tomarla.  
 
    Poco a poco la calma fue volviendo a la pensión Los Caracoles. Todos los moradores de la fonda se enteraron de la triste noticia y cada uno, como mejor se le ocurrió, intentó ayudar a consolar a la joven. No fue una, sino tres las tisanas que la zaragozana se tomó. Al final se quedó dormida y Suso y su amiga se quedaron velando su sueño. 
 
    —¡Qué día más horrible! —no pudo dejar de decir la chiquilla cuando se vio liberada de las visitas. 
 
    —¿Has pasado mucho miedo? —le preguntó Suso—. ¿Creíste que era el Estudiante el muerto? 
 
    —Lo pensé por un momento. ¡Hubiera sido terrible! 
 
    —¡Claro! Es tu novio. Debes quererle mucho… 
 
    —Bueno, sí, además es familia y, claro, ¡mi novio! —contestó con poca convicción—. Ya sé que no lo parece, pero cuando estábamos en mi pueblo daba la impresión de estar loco por mí. Venía a verme siempre que podía y me decía que me adoraba y cosas así… Me prometió que nos casaríamos y le creí. Por eso le seguí, pero la verdad es que desde que llegamos aquí no le noto muy interesado… Más bien parece que hace por no encontrarse conmigo. Supongo que los hombres son así, una vez que consiguen lo que quieren pierden el interés —se lamentó la muchacha más para sí misma que para su acompañante, recordando en ese momento las proféticas palabras que le había dicho su tata Conchi cuando era Merceditas, una niña feliz. 
 
    —No todos los hombres —se apresuró a responder él—. Si una mujer hubiera hecho lo que tú por mí, te aseguro que yo siempre la tendría en un pedestal, no habría nada ni nadie más importante que ella —continuó hablando mirándola con fijeza. 
 
    Ella iba a contestar, pero en ese momento Sarita se incorporó sobresaltada. 
 
    —Tranquila. Vuélvete a dormir —intentó serenarla su prima. 
 
    —Quita. Estoy perfectamente —contestó ella con despego mientras la apartaba. A continuación, se levantó para sentarse en la silla que estaba al lado del miliciano—. ¿Para qué me has dicho que estás en Lérida? —le preguntó con una tremenda frialdad. 
 
    —Porque han traído aquí a algunos de los prisioneros que hicimos en Teruel y el Ruso quiere que intente reconocer a los que son camisas viejas —le contestó, incapaz de negarse a responder—. Por lo visto hay algunos de mi pueblo y de los alrededores, y espera que yo sepa cuáles dicen la verdad. Ahora parece que todos lucharon con los nacionales solo porque no les quedó más remedio. 
 
    —Entonces, te acompañaremos en tu misión. 
 
    —¿Qué quieres decir? —le preguntó pensando que la chica seguía bajo los efectos del alcohol. 
 
    —Pues que mi prima y yo conocemos muy, pero que muy bien a los fascistas de la comarca, y te podemos ayudar a desenmascararlos. 
 
    —Pero ¡qué dices! ¡Yo no pienso hacer nada de eso! 
 
    —¿Cómo que no? ¿Es que no te has enterado? Han asesinado al amor de mi vida, y no pienso dejar su muerte sin venganza —le gritó—. ¡Ayúdame! ¡Tienen que morir! 
 
    —¡No! ¡No lo haré! 
 
    —Suso, llévame contigo. Te diré quiénes son los emboscados —le pidió cambiando de interlocutor. 
 
    —Descansa, Sara, deja ese tema ahora. Ya tendrás tiempo de pensar en eso más adelante. Lo que estás diciendo no es cosa propia de mujeres. 
 
    —Si no me ayudas lo haré igualmente. Mañana mismo me presentaré en la cárcel para pedirle al director que me deje entrar a reconocerlos, y les diré que tú no quisiste que lo hiciera —le amenazó. El miliciano la miraba asombrado sin saber muy bien qué decir. 
 
    —No hace falta. Hablaré con el Ruso y os traeré su respuesta —le respondió al fin, viendo que no le iba a hacer cambiar de opinión, mientras se levantaba para irse. 
 
    —Pues procura no tardar —le exigió Sarita cerrando la puerta tras él y derrumbándose de nuevo en la cama mientras lloraba y gritaba ante la atónita mirada de Merche. 
 
    No podía creerse lo que su prima pretendía hacer. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Otra vez al seminario 
 
    A la mañana siguiente Sarita se levantó como si nada hubiera pasado. 
 
    —¿Vas a ir a trabajar? —le preguntó su prima asombrada al ver que se ponía la bata que solo usaba en la tienda. 
 
    —¡Claro! ¿Qué voy a sacar quedándome aquí? Antón no va a volver y nosotras tenemos que comer. 
 
    —Entonces, ¿ya has olvidado lo que decías ayer…? 
 
    —¿Lo de reconocer a los fascistas? Por supuesto que no. En cuanto Suso venga a buscarme pasaremos a por ti. Yo conozco a alguno, pero tú, ¡a todos! 
 
    —¡Te he dicho que no voy a denunciar a nadie! ¡Muchos de ellos son amigos míos de toda la vida! 
 
    —Claro que lo harás, idiota —le insultó muy enfadada haciendo que la otra la mirara con miedo—. Esos a los que llamas amigos han matado a mi novio y tendrán que pagar por ello —le avisó desde la puerta—. Ah, ¡y ya es hora de que le digas a mi hermano que estás preñada! Si él no se hace cargo de lo que llevas en la barriga no sé qué va a ser de ti si decides no apoyarme en esto —le amenazó reconociendo implícitamente que sabía el estado de su prima. 
 
    Merche se quedó pensativa, conteniendo las lágrimas que intentaban salir de sus ojos. 
 
    —Así que lo de mi embarazo no es un secreto —se dijo para sí misma—. Se me debe notar más de lo que pensaba. Creo que ha llegado el momento de que quien me ha hecho esto lo sepa —murmuró en voz alta, mientras meditaba en el negro futuro que se le avecinaba. Imaginaba que ese regalo no era el que Damián esperaba y que no le iba a gustar nada. 
 
    Haciendo de tripas corazón, se levantó, dejó los pantalones que estaba cosiendo sobre la cama, buscó papel y un lápiz y se puso a escribir una de las cartas más difíciles de su vida. Se la quería dar a Suso antes de que regresara al frente. 
 
    Mientras tanto, Sarita, conteniendo todo el dolor que sentía, intentaba atender a los pocos clientes que esa mañana se acercaban a ver los casi vacíos escaparates de la tienda. 
 
    —¿Qué va a ser ahora de mí? —se decía—. Siempre imaginé que pasaría el resto de mis días con Antón. Nunca supuse que uno de los dos pudiera morir. ¡No sé qué hacer! Mi vida ha dejado de tener motivo para seguir adelante. Vengarme. Eso es en lo que me voy a centrar. En ayudar a acabar con esos malditos fascistas, igual que ellos han terminado con mi amor. En cuanto el Ruso sepa que puedo reconocer a esos mal nacidos mandará a buscarme. Suso le habrá dado mi recado, ¡seguro! 
 
    No tuvo que esperar mucho tiempo. Hacia el mediodía el miliciano hizo su entrada en el establecimiento. 
 
    —No estaba seguro de encontrarte aquí, pero probé suerte porque me pillaba de paso a la pensión. ¿Estás bien?  
 
    —Sí, perfectamente —le contestó mientras se quitaba el delantal y se lo daba al dueño de la tienda, que estaba al tanto de todo lo ocurrido y que había sido el primer sorprendido de encontrar esa mañana a su empleada allí—. Vamos a por Merche. 
 
      
 
    —¡Os he dicho que no voy a ningún sitio! —les gritó ella cuando Suso y Sarita se presentaron en su puerta pidiéndole que los acompañara al seminario. 
 
    —Lo siento, pero Ígor ha dicho que quería verte también. En cuanto le hablé de que algunos de los prisioneros podían ser de tu pueblo, me ordenó que no volviera sin ti —se justificó cabizbajo Suso, mientras la jovencita le miraba con cara de pocos amigos y Sarita sonreía satisfecha. 
 
    Desde que sabía lo de la muerte de Antón, sus sentimientos respecto a todos y a todo habían cambiado. 
 
    Ya nadie le importaba demasiado y mucho menos su prima. Ni siquiera pensó en localizar a la familia de su novio o contarle a su hermano lo ocurrido. Solo pensaba en hacerle pagar a los causantes de su sufrimiento lo que habían hecho, y no podía entender los reparos de la chica, que la miraba asustada. Esos hombres por los que se preocupaba eran los asesinos de su novio, o al menos, así lo veía ella en esos momentos. 
 
    Merche se había puesto a temblar al escuchar el nombre del soviético, pero como si de una palabra mágica se tratara, cogió su abrigo y se encaminó a la calle seguida por los otros dos.  
 
    No quería ver al comisario, le tenía terror, pero sabía que era más peligroso negarse. 
 
    —Tengo una carta para darte. Tómala y asegúrate de que Damián la recibe —fueron las únicas palabras que, enfadada, le dirigió al miliciano de camino al seminario. No cruzó ni una con su prima, que caminaba muy contenta con una media sonrisa en sus labios. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Los del patio 
 
    —¡Mira! ¿No es esa Merceditas? —le dijo muy bajito el soldado Rupérez al Salanueva. Estaban en el patio muy cerca de la puerta metálica, apoyados en la valla para intentar que el viento de febrero no les dejara congelados. Junto a ellos se encontraba Felipe Galván, otro amigo de un pueblo vecino al suyo; los tres habían caído prisioneros juntos. 
 
    Acababa de ver avanzar por el pasillo a tres personas. Tenía la certeza de que dos eran mujeres, y casi la seguridad de que la melena pelirroja de una de ellas era la de la hija de los Laserna, y que la otra chica era Sara Peralta.  
 
    Los tres se detuvieron en la puerta principal. Allí les estaba esperando el capitán del SIM y un hombre grande, con barba rubia y pinta de extranjero. Hablaron durante unos segundos y luego entraron en el edificio. 
 
    —¡No puede ser! —le contestó Enrique, que al oírle, también se había acercado a la improvisada ventana, con el tiempo justo para confirmar las sospechas de su amigo. 
 
    Sus hermanas le habían contado en sus cartas, pocos días antes de ser hechos prisioneros, el escándalo que había dado la chica con su huida. A pesar de que sus padres habían ido diciendo por el pueblo que estaba pasando una temporada con su familia burgalesa, todo el mundo sabía que ella y su prima se habían fugado de casa el día de la Inmaculada para irse con los rojos, aprovechando que era la romería. 
 
    Él no se lo acababa de creer. La conocía muy bien, la había visto crecer y, aunque sabía que era caprichosa, un poco cabeza loca y que se dejaba arrastrar con facilidad, no la imaginaba capaz de semejante acción. Su corazón rechazaba semejante idea.  
 
    —Es ella. Y la que va al lado, su prima. 
 
    —A esa no la conozco —le contestó a su compañero encogiéndose de hombros. Desde que Merceditas le rechazó y su hermano Juan murió, sus visitas al pueblo habían sido escasas, y solo en una de ellas vio a la aludida. Además, en mitad de agosto le trasladaron a Teruel y allí no hubo ningún permiso tan largo que le permitiera volver. 
 
    —Pues yo sí —comentó Miguel, recordando la última vez que se encontró con ellas, y la pelea en la que su hermano Ignacio le dio una buena paliza a Damián. 
 
    —¡Seguro que lo hemos imaginado! —quiso convencerle y convencerse el hijo de los Salanueva, deslizándose hasta el suelo, pero sin dejar de mirar la puerta esperando el momento en el que los visitantes tuvieran que volver a pasar por allí. 
 
     Llevaban más de un mes presos. Se habían librado de las batallas de Quinto y Belchite, para acabar siendo hechos prisioneros en la fría ciudad aragonesa, en la que el tiempo helador hizo casi más bajas que el enemigo. 
 
    Habían sufrido mucho durante el asedio de Teruel. Fue un horror, muchos amigos muertos, pero cuando estaban a punto de rendirse, la aviación italiana y la Legión Cóndor les echó una mano. 
 
    Él se alegró mucho al verlos. Incluso pensó que tal vez Giovanni, el pretendiente de su hermana Elena, podía estar entre ellos. Cada vez que los veía pasar, ilusionado, saludaba haciendo girar la bufanda que ella le había mandado para celebrar la Navidad. Pero no sirvió de nada. Cayeron el 8 de enero, precisamente en otro seminario, el de la pequeña capital, cuando su coronel se rindió. Desde entonces los tres soldados que se encontraban hablando fueron dando vueltas por las cárceles de la República.  
 
    Primero los llevaron a Valencia y, cuando ya iban a ingresar en el Penal de San Miguel de los Reyes, alguien decidió que la cárcel estaba muy llena y ellos, y treinta falangistas más, casi todos de pueblos cercanos a Zaragoza, fueron enviados a Lérida. 
 
    —Después de haber pasado tantas penalidades, no puede ser que mi destino sea acabar aquí para ver a la mujer que amo convertida en mi enemiga —se dijo para sí mismo, confesándose sus sentimientos, mientras se llevaba las manos a la cabeza. A pesar de las dudas que le transmitió a su amigo, sabía perfectamente que la que había pasado por el pasillo era su Merceditas. 
 
    Miguel también se acomodó a su lado, mientras Felipe iba a contar lo que sucedía al resto de los prisioneros. 
 
    —¿Qué crees que habrán venido a hacer? —le preguntó Rupérez, obviando las dudas de que fuera o no la chica—. Este no es un sitio para mujeres, y menos de su tipo. 
 
    —¿Y cuál es ese? Porque ya no la conozco… No sé qué hace aquí pero tampoco me podía creer que fuera a ser capaz de marcharse de casa detrás de un rojo, a pesar de que mis hermanas me lo dijeron. Pero está aquí, así que tenían razón. 
 
    —Para mí fue más fácil entenderlo. Conozco a Sara y a su gemelo. No te puedes imaginar lo listos que son y el poder que tenían sobre ella. Además, su prima es una mala persona, mentirosa y liante. Mi hermano se medio enamoró de ella y salió trasquilado. Le estuvo engañando con todo el que quiso. 
 
    —Pues sí que eligió bien sus amistades Merceditas... 
 
    —Sí, desde que Alicia se fue, pareció perder un poco el norte, pero luego se recuperó con la llegada de Sarita. Se le veía muy bien con sus parientes. Te la encontrabas por todas partes, no paraba en casa, y siempre feliz y contenta —comentó su amigo sin decirle que él también estaba un tanto enamoriscado de ella. 
 
    El joven Salanueva, al oírlo, tuvo un rápido recuerdo para su hermana, a la que imaginaba en San Sebastián, en donde la había dejado después del escándalo con el ayudante del piloto alemán, y en la mentira que le había contado para terminar con sus amoríos y poder dar fin al asunto, sin sentir ningún tipo de remordimiento. 
 
    —Se ve que las dos tienen un imán para atraer los problemas —dijo casi para sí mismo. 
 
    —Esa prima suya le fue metiendo ideas muy raras en la cabeza. 
 
    —Y el primo, no te olvides de él —añadió dolido Enrique, que tenía la certeza de que Damián había sido la causa del rechazo de la chica. Ese pasaje de su vida le seguía doliendo como si acabara de suceder—. Seguro que intervino fervientemente en el adoctrinamiento. 
 
    —Los dos. Él iba continuamente al pueblo. Con la excusa de ver a su hermana se fue metiendo en casa de los Laserna, pero sin hacerse novio —le siguió contando Miguel—. Don Fernando estaba desesperado por que le pidiera permiso para salir con su hija, pero el sinvergüenza no lo hizo. 
 
    —No voy a decir que me alegro porque no es cierto, pero no les estuvo mal, por presuntuosos.  
 
    —Sí, pero la reputación de Merceditas quedó por los suelos… 
 
    —¿Por qué? Ella no tenía la culpa de nada —contestó rápidamente su amigo.  
 
     Rupérez calló. Se dio cuenta de que su interlocutor desconocía los avances del zaragozano con su no novia, y que nadie le había contado la escena del cementerio… 
 
    Salanueva iba a volver a preguntar cuando algo les llamó la atención. 
 
    —¡Adentro! ¡Tenéis visita! —les gritó uno de sus guardianes desde la puerta que comunicaba el patio con el edificio. 
 
    —Me parece que muy pronto nos vamos a enterar de para qué han venido esas dos —murmuró Miguel, al tiempo que sentía una horrible sensación. 
 
    Enrique se calló. 
 
    —Por lo menos, voy a volver a verla antes de morir —pensó, mientras el dulce recuerdo de Merceditas dándole una foto suya volvía a su mente. Correspondía al día en que le pidió que fuera su madrina de guerra y a la pelirroja le faltó el tiempo para hacerse un retrato nuevo para él. 
 
    —¡Qué bien estábamos! ¡Cómo han cambiado las cosas desde entonces! Juan vivo, Alicia feliz, y ella me quería —comentó el chico en voz alta sin darse cuenta, haciendo que su compañero se viera obligado a darle la razón. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La hora de la verdad 
 
    —¿Conocéis a alguno de los que están aquí? 
 
    Los prisioneros, en pie, miraban con los ojos muy abiertos a las mujeres que acababan de entrar en la habitación, esperando su respuesta. 
 
    Empezaron a preocuparse cuando los sacaron del patio y, en lugar de llevarlos al dormitorio de los frailes, que hacía las veces de celda comunitaria, los condujeron a las oficinas del SIM. Desde entonces estaban muy inquietos; sabían que nunca iban allí para nada bueno.  
 
    Pero el terror y el miedo dieron paso a la sorpresa cuando vieron entrar en la sala al jefe del Servicio de Información Militar, acompañado de un ruso, un miliciano y dos chicas. 
 
    A una de ellas se le veía incómoda, no hacía sino mirar al suelo, y procuraba mantenerse lo más alejada posible del gigante con cara de extranjero. La otra, por el contrario, contemplaba ávida a los presos, intentando descubrir en sus rostros a cualquiera que hubiera formado parte de su pasado. 
 
    —¿Conocéis a alguno de estos? —volvió a preguntar el capitán, mirándolas directamente. 
 
    Suso también estaba allí. Él había hecho el reconocimiento de sus paisanos por la mañana. Se limitó a ir al dormitorio y, sin ningún remordimiento, señalar de entre todos los presos a tres jóvenes falangistas de un pueblo cercano al suyo que fueron separados del resto y que, desde entonces, esperaban en otra celda a que se cumpliera su destino.  
 
    No había dudado ni un momento, eran el enemigo y había que acabar con ellos. Ahora, esperaba expectante a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos situado detrás de Merceditas, como si quisiera protegerla. 
 
    Sarita, en lugar de contestar, se bajó de la tarima en la que se encontraba. El lugar donde el SIM tenía instaladas las oficinas, en otro tiempo había sido una de las aulas de los seminaristas, y nadie había quitado el entablado desde donde los frailes les preguntaban la lección a los futuros sacerdotes. Desde esa improvisada atalaya, los recién llegados contemplaban a los atribulados hombres, hasta que la muchacha decidió mezclarse con ellos. 
 
    Empezó a caminar entre los prisioneros. Su cara no reflejaba ninguna emoción, pero en sus ojos negros se transparentaba el odio contenido y el sufrimiento que estaba afrontando. Toda la sala se quedó en silencio mientras ella realizaba su inspección. Los hombres miraban al suelo, tratando de evitar cruzar la vista con la mujer, que sin decir nada, seguía moviéndose. 
 
    De repente su cara cambió. Una expresión de satisfacción llenó su rostro, incluso antes de que las palabras salieran de su boca: 
 
    —Tú eres Miguel Rupérez. El hijo del jefe de la falange del pueblo de mi prima —casi gritó mientras le agarraba del mono que el chico llevaba puesto en lugar de su uniforme—. ¿Verdad? ¡Háblame para que pueda reconocer tu voz! 
 
    El muchacho, aterrado, no decía ni una palabra, mientras negaba con la cabeza. 
 
    Enrique Salanueva, que estaba a su lado, contemplaba horrorizado la escena, hasta que sintió unos ojos fijos en él. Desvió la vista y descubrió a Merceditas observándole.  
 
    Durante unos instantes una corriente de reconocimiento se estableció entre la pareja. Los sentimientos que llenaban el alma de los dos fueron capaces de comunicarse a través de la mirada. Encontrarse justo en ese instante, inmersos en aquel horror, hizo que las corazas se les rompieran y, por un momento, sus corazones hablaran por ellos, hasta que la chica, asustada, bajó la cabeza dando por finalizado el contacto y volvió a la realidad.  
 
    —¡Este es falangista! —seguía chillando Sarita—. ¡Camisa vieja!, ¡asesino de los nuestros! ¡Matadle! Eso es lo que hay que hacer con él. 
 
    —¿Estás segura? —le preguntó Ígor, que se había acercado hasta ella para protegerla, temiendo que alguno de los prisioneros la atacase. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! Le conozco mucho, sé que es él. ¡Mi prima lo confirmará! 
 
    La aludida sintió que no podía respirar cuando escuchó esas palabras, y se apresuró a negar con la cabeza sin saber muy bien qué negaba. 
 
    El Ruso la miró y sonrió, pero volvió a concentrar su atención en Sarita, que triunfante, señalaba a su víctima mientras le decía: 
 
    —Pagarás por la muerte de Antón. Tú y los tuyos vais a sufrir igual que yo. 
 
    —¿Reconoces a alguno más? —le preguntó el capitán, un poco hastiado y queriendo terminar con la escena. Estaba siendo muy desagradable. 
 
    Esas palabras fueron como un revulsivo para la joven. Soltó a su prisionero y siguió buscando. Daba vueltas entre ellos, se acercaba hasta sus caras para mirarlos bien, pero todo era en vano, no reconocía a nadie. De pronto, volvió a recordar para qué estaba allí su compañera de habitación. 
 
    —Ya os he dicho que esta es de su pueblo —vociferó señalando a su prima—. Seguro que conoce a todos —añadió acercándose hasta ella y mirándola con rencor. 
 
    —Eso, que diga quiénes son los camisas viejas —le exigió el Ruso al capitán—. Si de verdad es de los nuestros, como dice, estará deseando denunciar a estos asesinos —chapurreó Ígor, feliz de haber podido encontrar por fin algo con lo que acusar a la chica. En ningún momento se había fiado de ella—. ¡Dinos quiénes son tus queridos amigos falangistas y no mientas! ¡Me daré cuenta! 
 
    Merche se encogió asustada pensando que aquello era un mal sueño. Aterrada, intentó disimular su miedo. No solo pendía de un hilo la vida de uno de sus amigos. Enrique también estaba allí y solo ella podía evitar que acabara en el paredón. 
 
    —¿Verdad que ese de ahí es Miguel? —le preguntó Sarita con su voz más dulce invitándola a confirmar sus palabras. 
 
    —No, no lo es —le contestó en un susurro, viendo que en sus manos estaba la salvación del pequeño de los Rupérez. 
 
    —Ven, ven… —insistió su prima cogiéndola de la mano para llevarla hasta donde se encontraba el prisionero—. ¿No le ves? Es él —le dijo tomándole el rostro y acercándoselo. 
 
    El falangista la miraba con todo el terror posible reflejado en su cara, mientras su amiga negaba con la cabeza, abrumada por las voces del Ruso y Sarita instándole a que lo denunciara. 
 
    —Es él, vamos, dilo. No hay duda —insistían. 
 
    —¿Conoces a algún otro? —le preguntó el capitán harto de esperar a que la chica contestara. No le hacía falta, después de lo que había visto, no tenía ninguna duda sobre la identidad del joven. La seguridad con la que Sara le había identificado dejaba poco lugar a la incertidumbre.  
 
    —Aquí hay muchos de tu pueblo, tienes que saber quiénes son los emboscados —le insistió el oficial—. ¿No reconoces a este? —le preguntó señalando a Enrique Salanueva—. Aquí pone —continuó hablando mientras leía el listado que estaba encima de la mesa— que es del mismo pueblo que el otro. 
 
    —Sí que le conozco, a este sí —respondió sin poder contener el llanto y haciendo que su exnovio comenzara a temblar—. Es el hijo del cartero. Se lo llevaron los falangistas diciendo que iba él o su padre —mintió jugándose la vida, y haciendo que en los azules ojos del prisionero renaciera la esperanza. 
 
    —¿Sabes si dice la verdad? —le inquirió Ígor a Sarita, esperando la confirmación. 
 
    —Yo a ese no le he visto nunca —le aseguró la zaragozana después de pensarlo unos segundos que se hicieron eternos para todos. 
 
    —¿Y los otros? —le insistió el Ruso enfadado a la pelirroja, olvidándose de su última presa—. ¿Ninguno es camisa vieja? —Era así como llamaban a los falangistas convencidos, a los que ya lo eran incluso antes de empezar la guerra.  
 
    —No, no los conozco. No son de mi pueblo. 
 
    —Pero a este sí, ¿no? O eso dice tu amiga —le volvió a interrogar otra vez el capitán acercándose hasta donde estaban Sarita y Miguel Rupérez—. Dime la verdad, o puede que tengas tú también el mismo destino que ellos. ¿Es o no es este hombre el hijo del jefe de la falange? ¿Hemos pillado a un maldito fascista? 
 
    La chica no podía parar de llorar. Aturdida, miraba desconsolada a un lado y a otro. Buscaba refugio en los ojos de su prima, pero en ellos solo veía despecho, y no quería mirar a Miguel y tampoco a Enrique por miedo a descubrirles. 
 
    Los prisioneros maldecían bajito. Un susurro sordo se iba extendiendo por la habitación. El miedo se podía palpar en el ambiente, y el odio que destilaban las miradas que los presos lanzaban a las chicas casi se podía tocar. 
 
    —¡Vosotros callad! Y tú, ¡venga! Vamos a terminar con esto. Dime de una vez si este es quien dice esta —le exigió Ígor, cogiendo el rostro de la muchacha por la barbilla para poder mirarle a los ojos mientras le amenazaba—. ¡Dame una respuesta o te pongo en el mismo sitio que ellos! 
 
     —Yo soy Miguel Rupérez. Y es verdad que mi padre es quien dice esa —confesó inesperadamente el muchacho para evitar que Merceditas tuviera que hacerlo. Se había dado cuenta de que ya todo estaba perdido. Que nadie haría cambiar de opinión a Sarita y que su amiga iba a tener que acusarle o condenarse a sí misma, y no quiso que la joven se viera obligada a hacerlo. 
 
    —Bueno, pues qué bien que hayas decidido decirnos quién eres —le contestó con sorna el capitán del SIM, que observaba expectante sin hacer nada para evitar que el Ruso amedrentara a la chica—. Llevadlo con los otros tres —le ordenó a uno de los vigilantes.  
 
    El falangista aún tuvo tiempo de volverse y lanzar una sonrisa a sus compañeros mientras les pedía: 
 
    —Decidle a mi madre y a mis hermanos que moriré pensando en ellos —pudo decir antes de ser sacado de la habitación. 
 
    —¿Qué le van a hacer? ¿Van a fusilarlo ahora? —preguntó Sarita delante de todo el mundo con una tranquilidad tan grande que hizo que hasta el capitán la mirara asombrado—. ¡Quiero verlo! ¿No pensarás cambiarlo por otro? ¡Tiene que morir! —pidió haciendo que una marea de sonidos dichos en voz baja se extendiera por la habitación. Los prisioneros, horrorizados, procuraban no mirarla para ocultar el asco que se reflejaba en sus ojos. 
 
    Solo el joven Salanueva tenía la cabeza alta y contemplaba agradecido la figura de Merceditas, escondida detrás del fuerte corpachón de Suso, que había estado a punto de lanzarse sobre el soviético cuando el comisario agarró a la chica.  
 
    La muchacha intentaba que todos se olvidaran de ella y que el Ruso no siguiera interrogándola. Sabía que por el momento había conseguido salvar a Enrique, pero desconfiaba de que el soviético se hubiera quedado conforme con sus palabras. 
 
    —No es un espectáculo para mujeres —le respondió malhumorado el oficial, obligado por las palabras de la mujer a valorar si su presa era apta o no para gestionar un intercambio—. Marchaos de aquí. Ya habéis hecho más de lo que debíais —les ordenó mientras les abría la puerta. Había tomado una decisión. 
 
    Las dos mujeres, una con los ojos inyectados en odio y la otra llorando silenciosamente, salieron del edificio y comenzaron a andar por el largo pasillo que separaba los dos patios. 
 
    Antes de llegar al final, escucharon unas descargas y después cuatro tiros de gracia. 
 
    —Pues parece que Miguel Rupérez ya ha ido a encontrarse con mi Antón —resumió Sarita, haciendo que Merceditas, destrozada por la tensión acumulada, empezara a vomitar en la calle sin poder controlarse. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Separadas 
 
    —¡Nos vamos de aquí! 
 
    —¿Cómo dices? ¡Yo no voy a ningún sitio! —contestó sin tener que pensarlo Merche.  
 
    Había pasado una semana desde la visita de las chicas al seminario, pero el recuerdo de lo vivido no se iba de la mente de ninguna de las dos. 
 
    Sarita seguía mostrando una frialdad que a todos los habitantes de la pensión les tenía asombrados. Solo enseñó una pizca de humanidad cuando llegaron las cosas de Antón y se encerró en la habitación para llorar a solas con sus recuerdos. 
 
    Volvió varias veces a la prisión para hablar con el Ruso; intentaba trabajar con ellos, para los servicios de inteligencia. 
 
    —Quiero hacer algo importante en esta guerra. Ayudar de alguna manera, pero de verdad, no limpiando, cocinando o en alguna fábrica. Los fascistas han matado a mi novio y necesito vengar su muerte —le repetía una y otra vez a su prima, que empezaba a mirarla con miedo y asco. No podía olvidar la cara de satisfacción que había puesto cuando estuvo segura de que Miguel Rupérez había dejado ese mundo. Cada vez la aborrecía más de lo que quería admitir. 
 
    —He hablado con los del servicio de inteligencia y vamos a trabajar con ellos, ya he… 
 
    —Te vuelvo a decir que conmigo no cuentes. 
 
    —Pues deberías hacer lo que te digo, si es que sabes lo que te conviene. Ígor no está convencido de que seas de los nuestros… Además, el día 23 cayó otra vez Teruel en manos de los fascistas; la gente aún no lo sabe, pero eso es una mala noticia. No sé cómo van a seguir las cosas, así que cuanto más cerca estemos de la frontera mejor… 
 
    —Me da igual. Estoy esperando un hijo de tu hermano y me voy a quedar aquí a aguardarle. 
 
    —También de eso tenemos que hablar —dijo sacando una carta del bolsillo de su bata de trabajo. 
 
    —¿Qué es eso? ¿Es de Damián? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y por qué la tienes tú? 
 
    —Porque me la ha mandado a mí, a la tienda. 
 
    Merche sintió que algo muy malo le iba a ocurrir, y continuó limpiando el polvo. Tantas cosas le habían salido mal que pensó que a lo mejor no era capaz de aguantar otra, y decidió retrasar un poquito más la catástrofe que se avecinaba.  
 
    Desde la visita al seminario no podía dormir bien. No dejaba de pensar en Enrique, en que podía haber sido él quien en esos momentos estuviera muerto. Que solo la casualidad de que el día en que el falangista había ido a recoger las joyas al pueblo, su prima no estuviera a su lado cuando se encontró con él, era lo que le había salvado la vida.  
 
    Por otro lado se sentía responsable de la muerte de Miguel; ella se lo había presentado a Sarita. Cada vez que cerraba los ojos veía los del chico mirándola antes de confesar, y ese recuerdo le estaba matando. 
 
    Imaginaba que la carta no le iba a traer ninguna buena noticia, pero fueran las que fueran, tenía tomada una decisión, y bajo ningún concepto se iba a ir de la ciudad, y menos con su prima. Había encontrado muchos motivos para quedarse en Lérida y uno de ellos era saber que su exnovio estaba en la misma ciudad que ella, aunque se encontrara en una cárcel y expuesto a morir en cualquier momento. Era absurdo, pero desde que sabía que el falangista era su convecino se sentía más protegida. 
 
    Dejó de darle vueltas a la cabeza, soltó el trapo que llevaba en la mano y se sentó en la cama dispuesta a escuchar el sonido del siguiente desastre.  
 
    —Dime qué te cuenta tu hermano —pidió. 
 
    —Lo normal, que tener un hijo en estos momentos es una barbaridad, que lo mejor es que te deshagas de él. 
 
    —¿Cómo que me deshaga de él? ¿Qué se cree? ¿Que esto es un paquete que se va dejando por ahí? —exclamó más sorprendida que enfadada. 
 
    No se esperaba eso. Sus sentimientos por el muchacho habían cambiado mucho desde que dejó su pueblo para ir tras él. Ya no le parecía aquel hombre culto e inteligente, que la valoraba como persona y que le prometía enseñarle un mundo desconocido. Toda la adoración que sentía había ido decayendo a medida que comprobaba que a Damián Peralta la única persona que le importaba era Damián Peralta, y que en ese mundo nuevo, el papel que a ella le tocaba jugar no difería mucho del anterior, solo que encima tenía peores cartas. Pero a pesar de todo, el niño que llevaba en sus entrañas era de él y, solo por eso, estaba dispuesta a ligar su vida a la suya.  
 
    —Dice que es cosa tuya, que deberías haberte ocupado de que no pasara. No quiere tener nada que ver con ese asunto.  
 
    —¿Qué estás diciendo? Será una broma. —En esos momentos sintió que toda la rabia acumulada durante ese tiempo en el que el miliciano solo había jugado con ella le subía hasta la garganta. 
 
    —Pues no, además dice que igual no es suyo; que solo se acostó contigo un par de veces y que nadie se embaraza por tan poca cosa… 
 
    —¿Cómo que no es suyo? Tú sabes que no he estado con otro… ¡Díselo! ¡No puede pensar eso de mí! —le gritó muy enfadada. 
 
    —¡Merche, no te pongas así conmigo! Es mi hermano quien te deja en la estacada. No yo… 
 
    —Pero, no me lo puedo creer, él me juró que se casaría conmigo, por eso le dejé que… —recapacitó pesarosa. 
 
    —No debiste creerle. Él es así, ya lo sabes…  
 
    —No, la verdad es que no lo sé —murmuraba mientras lloraba silenciosamente lamentando su suerte. 
 
    —Siempre le han gustado mucho las faldas, pero la fidelidad no es una de sus virtudes. 
 
    —Esto no me puede estar pasando… Voy a escribirle… Seguro que recapacita… —dijo obviando las palabras de su compañera. 
 
     —Mira, te voy a decir la verdad —le confesó su prima con pesar. Estaba claro que no le quedaba más remedio que abrirle los ojos, aun a costa de que su gemelo saliera perjudicado—. Por lo visto ahora tiene otra novia y cree que es el amor de su vida. Me pide que te diga que eres libre, que te libera de la promesa que tenías con él, y que puedes hacer lo que quieras, que no te va a pedir cuentas de nada. 
 
    —¿Que no me va a pedir cuentas? Pero ¿será sinvergüenza? ¿Me deja tirada y se permite el lujo de darme libertad? 
 
    —Tú sabes que él cree en el amor libre… Para él, el amor es esto, acostarse con alguien hasta que encuentra otra persona con la que se siente mejor… 
 
    —¡Él no cree más que en lo que le manda lo que tiene entre las piernas! —chilló la chiquilla antes de tumbarse en la cama y empezar a dar golpes contra el colchón—. ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Qué será de mí? 
 
    —Dice que abortes, eso es lo más fácil. 
 
    —¿Quiere que asesine a su hijo? ¡A él es a quien deberían matar! —gritó la joven, desesperada por la situación. 
 
    —Venga, tranquilízate —le intentó serenar Sarita, sin hacer caso de sus palabras anteriores—. Vámonos a Barcelona y allí encontraremos alguien que acabe con esto —le propuso señalando a su barriga. 
 
    Merche la miró con asco. 
 
    —No, no me voy a ningún sitio contigo, y este niño no va a desaparecer. Voy a tenerlo, queráis vosotros o no… 
 
    —Pero ¿cómo? No tienes dinero, ni apoyos… 
 
    —Me las apañaré. Aún no sé de qué manera, pero lo conseguiré. Es mi bebé y no me desharé de él.  
 
    —No seas niña, sabes perfectamente que sin mi ayuda no podrás sobrevivir ni un día, y menos con un crío. Venga, vuelve conmigo a la cárcel y denuncia a los de tu pueblo. Estoy segura de que reconociste a alguno más... No soy tonta y el Ruso tampoco, eso llévatelo por delante. Nadie se tragó tu historia. Si lo haces, confiarán en ti y podrás trabajar conmigo para el SIM. Nos pagarán, tendremos prestigio y si quieres podrás criar a ese niño. 
 
    —No, ¡de eso nada! ¡Quiero que te vayas!, ¡que te alejes de mí! Eres una asesina. —Merche temblaba mientras soltaba esas palabras—. No quiero volver a verte nunca más. ¡Maldigo el día en que mi madre te trajo a nuestra casa! 
 
    —¿Estás loca? No sabes lo que dices —le contestó su prima, mirándola como si la muchacha hubiera perdido el juicio—. Venga, déjalo, estás muy nerviosa. No me importa lo que me has llamado, yo no soy eso que dices, únicamente he hecho justicia. Vámonos juntas, te ayudaré. Si quieres tener ese crío, te echaré una mano… 
 
    —No me vas a engañar… Solo quieres usarme para que delate a pobres desgraciados. No quiero ni imaginar a lo que te vas a dedicar cuando trabajes para el SIM. No, nunca más volverás a hacerme lo del otro día. Si el pobre Miguel no se hubiera adelantado, me habrías obligado a denunciarlo. ¡Eres una mal nacida! 
 
    —¿Por qué? ¿Por pedirte que acusaras a los de tu pueblo? ¿Es que aún no lo has entendido? —le chilló ella también—. Esos prisioneros son el enemigo, los que matan a los nuestros... 
 
    —Por tu culpa asesinaron al pobre Rupérez como a un perro —le dijo casi en un susurro la pelirroja. Ninguno de los argumentos de Sarita hacía mella en ella—. Él era una persona buena y tú lo sabes. Nunca se metía con nadie y siempre procuraba poner paz. 
 
    —Era un fascista, ¿no? Pues ya está. Eso es suficiente. ¿Sabes lo que me hubiera gustado de verdad? 
 
    Merche se tapó los oídos. No quería escuchar las palabras de odio que imaginaba saldrían por la boca de su prima. 
 
    —Que además de Miguel, también hubiera estado su hermano Ignacio para que los fusilaran juntos. Total, ¡aún le queda uno a su madre para simiente! —se burló—. Tuve que aguantarle, soportar sus baboseos, sus caricias, hasta sus besos… Todo por obtener información para los nuestros y que Antón se sintiera orgulloso de mí, y ellos me lo han matado. Jamás les perdonaré. 
 
    —¡Eres muy mala! —le tocó el turno de gritar a la embarazada—. ¡Vete tú a donde quieras!, me quedo aquí —le contestó volviéndose hacia la pared. Le daban arcadas solo por mirarla.  
 
    —Pues si esa es tu respuesta, no hace falta esperar a mañana. Me marcho ahora mismo —decidió Sarita mientras sacaba la maleta de su novio de debajo de la cama y comenzaba a añadir sus pocas cosas a las que había dentro—. Espero que te vaya bien —le deseó.  
 
    Iba a salir de la habitación, pero se detuvo un momento. Buscó un lápiz que sabía que estaba en el cajón de la mesa, y sin decir nada, dejó escritas unas letras en un papel: «Si me necesitas estaré en la pensión El Maño». 
 
    —Hasta pronto —aún intentó despedirse antes de dejar el cuarto. 
 
    Merche no le contestó. Seguía llorando mirando a la pared, y así permaneció un buen rato, hasta que de repente se levantó, se lavó la cara, se peinó y bajó a hablar con su casera. 
 
    —Engracia, ¿podría hablar con el dueño de la tienda de ultramarinos? Es que mi prima se ha tenido que ir urgentemente y me gustaría ocupar su puesto. 
 
    —¿Y lo de los pantalones? —le preguntó la posadera un poco extrañada de la marcha de la mayor de las chicas. 
 
    —Seguiré con eso por la noche, no se preocupe que no le dejaré en mal lugar. Voy a necesitar hasta el último céntimo —le dijo señalando su barriguita antes de salir a la calle, provocando una mirada de comprensión en la mujer. 
 
    A pesar del frío que hacía —eran los últimos días de febrero—, la muchacha, sin ponerse siquiera un abrigo, se fue a pasear por delante del antiguo seminario, mientras apoyaba las manos sobre su vientre como si quisiera proteger lo que había dentro. 
 
    Recorrió el camino que lindaba con la tapia del seminario una y otra vez. Sentía que detrás de esa pared estaba la única persona a la que tal vez aún seguía importando, y a la que ella, en el fondo, aunque hubo un tiempo en que apenas fue consciente, nunca había dejado de querer. 
 
    Lo que no sabía era que, la noche anterior, los prisioneros que quedaban en la cárcel habían tomado un tren en dirección a Barcelona. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Jesús Martínez 
 
    Las noticias sobre la caída de Teruel se confirmaron y entre la gente comenzó a circular el rumor de que Franco estaba preparando una gran ofensiva sobre Cataluña. 
 
    —No, si cualquier día me encuentro a mi padre en la puerta de la pensión, aunque no sé si eso sería tan malo —se decía Merche para sí misma cuando lo oía, aunque se cuidaba mucho de que sus pensamientos vieran la luz.  
 
    Hacía más de quince días que estaba sola en Lérida. Se había hecho cargo del empleo de su prima y seguía trabajando como costurera. Apenas tenía tiempo de salir ni tampoco de pensar, cosa que trataba de evitar, porque por más vueltas que le daba a la cabeza no encontraba solución a sus problemas. Iba a tener un hijo, y por mucho que viviera en la zona de las libertades, su pequeño iba a ser un bastardo y ella una mujer sola con un bebé. 
 
    Solo Suso, el miliciano, iba a visitarla casi todos los días. En ese momento, formaba parte de la escolta del general Pozas y vivía en Lérida gracias a Franco, que acababa de iniciar la ofensiva sobre Aragón con gran acierto. Alcubierre fue uno de los primeros pueblos en caer en su poder y Suso, uno de los que tuvieron que salir de allí, para ir a proteger al general comunista; formaba parte de su escolta.  
 
    Siempre aparecía con algo de leche o queso, que nadie sabía de dónde sacaba, porque cada vez era más difícil encontrar alimentos de ese tipo en la ciudad. 
 
    La gente temía que muy pronto la guerra llegaría a sus puertas y hacían acopio de víveres. Las tiendas se iban quedando vacías y Merche lo sabía mejor que nadie. En la trastienda del comercio en el que trabajaba los estantes estaban casi vacíos. 
 
    Allí estaba la tarde del 24 de marzo cuando oyó que un cliente entraba. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —Hola, Suso —le contestó ella alegremente. Las visitas del hombretón siempre la ponían de buen humor. 
 
    —Te acompaño a casa. 
 
    —Aún me queda un rato —le contestó ella extrañada de las prisas. 
 
    —No, vámonos. Tenemos que hablar y es importante. 
 
    La muchacha se asustó un poco al ver la cara tan seria y el tono en el que le había dado la orden, así que, sin dudarlo, se quitó el delantal y entró a explicarle al dueño que le necesitaban en la pensión urgentemente y que tenía que marcharse. Él no preguntó más y cerró la puerta del establecimiento tras ella.  
 
    —Mira, Merche, he estado pensado y me he dado cuenta de que tú estás muy sola y yo no tengo a nadie —le dijo el hombre nada más verse en la calle y haciendo que se sentara en un banco que había justo al doblar la esquina—. Necesitas alguien que te cuide, y más ahora. 
 
    —Ahora, ¿por qué? —le preguntó viendo que lo único nuevo del discurso era esa palabra. 
 
    —Las cosas de la guerra están yendo muy mal. Ya sabes que yo estoy aquí para proteger al general. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Pues mañana o pasado nos vamos de aquí. Nos marchamos a Solsona. 
 
    —¿A Solsona? ¿Todos? 
 
    —Sí, todos. Lérida ya no es segura. 
 
    —¿También los prisioneros del seminario? —se atrevió a preguntar por fin, era lo que realmente le interesaba. La duda de en dónde se encontraba Enrique Salanueva le atenazaba desde el día en que salió de la prisión, pero nunca había interrogado al miliciano sobre esa cuestión, por miedo a que sospechara algo. En ese momento sintió que eso ya daba igual. 
 
    —Esos hace días que, si llegaron, están en las cárceles de Barcelona o de Valencia —le contestó sin darle ninguna importancia a la pregunta. 
 
    —¿Pero por qué os vais? 
 
    —El ejército de Franco ya ha cruzado el Ebro. Hemos perdido Quinto y Gelsa… 
 
    La joven se quedó pensando. Recordaba ese nombre, Quinto, aunque no conseguía hacer memoria de dónde lo había oído por primera vez, hasta que de repente la luz se hizo en su cerebro y las imágenes de las mujeres de su pueblo llorando y gritando cuando supieron que muchos de sus hijos y maridos estaban muertos o presos aparecieron en su mente. 
 
    —Y no tardarán en llegar hasta aquí. Hay que marcharse antes de que lo hagan. 
 
    —Pero ¿cómo? Apenas tengo dinero, ¿a dónde iré? 
 
    —Deja que yo me ocupe. Cásate conmigo —le soltó de repente. 
 
    —¿Que me case contigo? Pero, Suso, sabes que estoy embarazada, y que el hijo es de Damián —le contestó ella entre tartamudeos. 
 
    —Sí, y también sé que él está con otra y que dice que esa criatura no es suya. A mí me da igual hacerlo pasar por mío —le confió. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Calla! ¡Déjame hablar! Sé que tú no me quieres como yo a ti, pero eso ahora no importa —le aseguró cogiéndole las manos para que ella le prestara toda su atención, antes de seguir explicándose—: Si a mí me pasa algo, que tal y como están las cosas es muy probable, al menos cobrarás mi pensión y tendrás lo mío. Y mi madre, que sigue en Alfamén, os acogerá a ti y al niño como a mi viuda y a mi hijo. Eso te hará las cosas más fáciles —insistió con vehemencia—. Y si conseguimos salir de este lío, yo me encargaré de enseñarte a quererme. Te prometo que cuidaré de los dos y dedicaré mi vida a que olvides al cretino que te hizo esta tripa y se largó. Te juro que nunca te dejaré; tú tendrás un marido y este —añadió poniendo sus manos sobre la barriguita de la mujer— un apellido. 
 
    Merche estaba atónita. No era tonta, y sabía perfectamente los sentimientos que el miliciano albergaba hacia ella, pero no esperaba una proposición semejante. 
 
    —Sé que debería dejarte pensarlo, que no soy tan guapo ni tan listo como el Estudiante, y que lo más honesto sería que esperara a que te olvidaras de él para pedirte que te conviertas en mi mujer, pero tenemos mucha prisa, hay que irse y rápido —le instó con el semblante muy serio—. Además, el Ruso ha mandado que te vigilen, está esperando que hagas alguna tontería para meterte en prisión. Sigue empeñado en que eres una espía y que no delataste a los de tu pueblo. Tu boda conmigo le convencerá de que no lleva razón. 
 
    La chica se soltó de sus manos, miró detrás de ellos y vio a un individuo mirando un vacío escaparate a pocos pasos de donde estaban. Se fijó un poco más y le pareció que no era la primera vez que se cruzaba en su camino, pero por alguna extraña razón no le dio miedo. Volvió a centrar su atención en el miliciano, y con su voz más dulce le respondió. 
 
    —Pero, apenas nos conocemos. No sé nada de ti —se excusó para ganar tiempo mientras pensaba en qué era lo mejor para su hijo. Aquella cosa que iba creciendo en su vientre se había convertido en la única razón de su existencia, y estaba dispuesta a hacer por ella todo lo necesario para que sobreviviera. 
 
    —Poco hay que decir. Soy el mayor de cinco hermanos, todos machos menos la que me sigue, que nació hembra. Los cuatro estamos luchando por la República. Ya sabes que soy de Alfamén; allí trabajaba de matarife en el matadero. Apenas sé leer y escribir, seguro que no soy tan listo como el Estudiante, pero te aseguro que siempre cuidaré de ti. 
 
    —Muchas gracias, Suso —le respondió, cogiéndole ella esa vez la mano, un poco emocionada—. Desde que salí de mi casa, tú eres la única persona que me ha demostrado generosidad y cariño. No tienes que preocuparte por Damián, hace tiempo que me di cuenta de quién es, y sé que estaré mejor lejos de él. Si alguna vez le amé, ya no es el caso. Acepto tu oferta —le dijo, deteniéndose unos segundos para ver qué efecto causaban sus palabras—. Me casaré contigo. 
 
    La cara del hombre, siempre tan seria, se transformó en una inmensa sonrisa. Usó la mano que tenía libre para acariciar la cara de la joven, y con toda la suavidad de la que era capaz, depositó un dulce beso sobre sus labios, esperando que ella hiciera algún gesto de aceptación. Merche, agradecida, abrió su boca dejando que el miliciano continuara su caricia. 
 
    —¿Y cuáles son tus apellidos? —le preguntó segundos más tarde, cuando su futuro marido decidió darle un respiro. 
 
    —Martínez Romero, vas a ser la señora de Martínez —le contestó eufórico mientras volvía a besarla, dispuesto a resarcirse de todo el tiempo que llevaba esperando ese momento. 
 
    La joven no pudo evitar un triste pensamiento al pensar en lo que acababa de oír.  
 
    Después de tanto sufrimiento, de tantos cambios, también en aquel lugar seguía siendo propiedad de alguien… 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La señora de… 
 
    La boda se celebró al día siguiente. El enemigo cada vez se encontraba más cerca y Suso no sabía en qué momento llegaría la orden de traslado, así que decidieron casarse cuanto antes. 
 
    —Estás preciosa, mi niña. Pareces una muñequita —le dijo Engracia cuando terminó de arreglarla. El novio le había enviado un traje de color rosa palo que le favorecía un montón—. Date la vuelta, que te vea bien —le propuso. 
 
    Ella le obedeció, haciendo que la falda volara y que su cara sonriera por primera vez. Por un momento la chica se sintió casi contenta. 
 
    —Mil gracias. Has sido una madre para mí. De nadie más voy a recibir un piropo el día de mi boda. 
 
    —No digas esas cosas… 
 
    —Es la verdad. Jamás pensé que mi casamiento fuera de esta manera, pero qué le vamos a hacer… Así han sucedido las cosas y no se pueden cambiar —añadió, haciendo esfuerzos para contener el llanto. 
 
    —Verás cómo serás feliz… Suso es un buen hombre; le conozco bien, sabrá cuidar de ti.  
 
    La jovencita se había recogido su melena pelirroja en un moño tal y como hacían las mujeres casadas, y llevaba un gorrito malva a juego con el abrigo del mismo tono que le había prestado Engracia, y que disimulaba su barriguita. Ella, insistía en tapársela con el ramo de claveles blancos que apoyaba contra su futuro bebé. 
 
    Las flores se las habían regalado los huéspedes de la pensión, justo antes de salir de allí para montarse en el taxi, lleno de pintadas de la CNT, que el novio se había encargado de que las esperara en la puerta del que iba a dejar de ser su hogar. A partir de ese día, viviría en la casa que el miliciano tenía cerca del seminario. 
 
    No tardaron nada en llegar. Iba muy tranquila, solo flaqueó un poco cuando el coche enfiló el pasillo que llevaba hasta la puerta principal del seminario. No pudo dejar de mirar hacia el patio de los presos, pero consiguió contener sus emociones y, agarrada del brazo de su amiga, se bajó del coche y cruzó la puerta del edificio. 
 
    —Jamás pensé que volvería a este lugar —susurró Merche mientras entraba en la sala donde había visto a los falangistas de su pueblo por última vez. Allí se iba a celebrar la ceremonia. 
 
    El director de la cárcel, importante funcionario de la República, era el encargado de oficiarla. Los testigos, el Ruso, invitado por Suso para que por fin dejara tranquila a su futura esposa, y la dueña de la pensión, por parte de la novia. Ninguno de los dos quiso más invitados, pero sí deseaban que su enlace tuviera el máximo rigor posible, para que nadie pudiera poner en duda su legalidad. 
 
    La cara de Merche demostró sorpresa cuando vio al miliciano aguardándola. 
 
    El hombre se había quitado la barba y sustituido su jersey de rayas y el pantalón de pana verde por un traje de chaqueta que casi no le cabía, acompañado de un pañuelo rojo anudado al cuello.  
 
    Formaban una pareja extraña, él tan grande y moreno, y ella tan blanca y menuda. 
 
    La joven no tenía muy claro si estaba haciendo bien o mal. Todo había sido muy rápido y no terminaba de asimilarlo.  
 
    Sentía que no estaba allí. Que aquello era como una película de cine que desfilaba ante sus ojos y de la que ella, sin quererlo, era la triste protagonista. No dejaba de pensar en cómo podía haber sido su vida si no le hubiera dado calabazas a Enrique, y se vio a sí misma desfilando por la iglesia de su pueblo del brazo de su padre y con el pequeño de los Salanueva esperándola en el altar. 
 
    —Estamos aquí reunidos para unir en matrimonio a estos dos compañeros que vienen por propia voluntad. ¿Es cierto lo que digo? 
 
    Fueron esas palabras las que hicieron que saliera de sus ensueños y volviera a la realidad. 
 
    —Sí, sí —contestó después de que lo hiciera el miliciano. 
 
    —¿No hay nadie que se oponga a este acto? —preguntó el oficiante para cumplir la ordenanza. 
 
    Nadie contestó, por lo que reanudó la ceremonia. 
 
    —¿Quieres a este hombre como esposo? —le cuestionó el director a la chica, que con un hilo de voz respondió que sí. 
 
    —Yo la quiero como mujer —dijo Suso sin dar tiempo a que le hicieran la pregunta, mirando intensamente a su casi esposa y haciendo que todas las dudas de la chica se disiparan.   
 
    —Pues entonces, basándome en el decreto del 4 de febrero de 1937, publicado en la Gaceta de la República por el Ministerio de Justicia, yo os declaro, compañero y compañera, marido y mujer, en igualdad de derechos y sin estar sometidos ni la mujer al hombre ni el hombre a la mujer. 
 
    Merche se quedó esperando. No sabía qué tenía que hacer. 
 
    —Ponle el anillo a tu esposo —le ordenó el celebrante. 
 
    Ella obedeció, y al momento, sintió que su flamante marido también ponía una alianza en su dedo. 
 
     —Y ahora firmad el acta matrimonial —les pidió el oficial. Tenía prisa por acabar, para ir a preparar sus maletas. Todos sabían que no tardarían en marcharse de allí—. Mañana venid a recoger una copia. El escribiente la tendrá preparada. —Y diciendo eso, le dio la mano a cada uno de los cuatro asistentes y se marchó, no sin antes informarles de que la orden de evacuar era para el día siguiente a las cuatro de la tarde. 
 
    En ese momento entró un soldado con una cámara fotográfica. 
 
    —¿Llego a tiempo de hacer el retrato de la boda? —preguntó ante la mirada agradecida de Suso, que quería tener una foto para la posteridad. 
 
    —¡Claro, Pere! Un momento como este tiene que quedar grabado para siempre. ¡Sácanos bien guapos, o por lo menos a mi mujer! —le pidió emocionado. 
 
    La novia puso su mejor sonrisa y posó agarrada del brazo del salvavidas que había encontrado, mientras Jesús Martínez miraba encantado hacia la cámara. 
 
    Se sentía el hombre más feliz de la tierra. Jamás pensó, cuando trabajaba en el matadero de Alfamén, que llegaría a tener a su lado a una mujer tan delicada como aquella.  
 
    Cada vez que la miraba, el miliciano no dejaba de dar gracias, a no sabía bien quién, por haber tenido la oportunidad de conocer a aquella muñeca de porcelana que acababa de convertirse en su mujer. 
 
    Merche prefería no pensar. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La noche de bodas 
 
    La señora de Martínez trasladó sus pocas pertenencias a casa de su esposo, y a ellas unió el papelito que su prima le dejó con sus señas. No sabía muy bien por qué, pero no había querido desprenderse de él. 
 
    Esa noche durmió con su marido en la cama de matrimonio del miliciano, y permitió que él gozara de su cuerpo mientras ella pensaba en cómo sería hacer el amor con Enrique Salanueva. 
 
    A su memoria acudieron uno tras otro todos los momentos que compartió con el falangista, del que no sabía si estaba vivo o muerto. No podía olvidar que había crecido a su lado, que lo conocía desde siempre.  
 
    —Quizás fue eso, la cercanía —se decía—, lo que hizo que poco a poco me fuera enamorando de mi compañero de juegos. 
 
    A su imaginación llegaron las imágenes del día en que le pidió que fuera su madrina de guerra; la ilusión que transmitían sus ojos azules cuando ella aceptó después de ponérselo difícil durante un rato. Las dulces palabras de las cartas que el muchacho, como un reloj, cada día le mandaba desde el frente. 
 
    Volvió a rememorar el estremecimiento que sentía cada vez que la mano del hermano de su amiga rozaba la suya, el olor de su piel, la suavidad de su pelo rubio o el escalofrío que le daba cuando el falangista decía su nombre; ese sonido hacía que se estremeciera.  
 
    Una dulce sensación le invadió al volver a vivir el momento en que le pidió que fuera su novia, la cara ilusionada del joven al oír su respuesta afirmativa, y la corriente eléctrica que notó cuando sus labios rozaron los del muchacho en un beso que no llegó a consumarse.  
 
    Notó un intenso calor que le inundaba el cuerpo, que nacía de su bajo vientre y que no provenía de las caricias de su esposo, y siguió imaginando cómo sería aquello si las manos que la estaban tocando fueran las del hombre del que había estado enamorada desde que tenía uso de razón. Y al hacerlo, sintió que su cuerpo se convulsionaba sin que pudiera evitarlo. 
 
    Abrió los ojos y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para ocultar la decepción que se reflejaba en ellos, al ver que era el cuerpo de Suso el que estaba encima del suyo. Hizo un amago de sonrisa, a la que él, agradecido, correspondió, unos instantes antes de tirarse a un lado de la cama, dejándola relajada y sola con sus pensamientos.  
 
    Un poco asombrada por lo que acababa de suceder, constató que ya no se acordaba de Damián. Incluso casi tenía olvidado que fue él quien le hizo disfrutar de su sexualidad por primera vez. Sin demasiado esfuerzo había conseguido enterrar los recuerdos de aquel hombre en el fondo de su corazón. 
 
    La mujer siguió analizando sus sentimientos. Sabía que por su marido solo sentía gratitud. La acababa de salvar del oprobio de ser una madre soltera. Se estaba comportando como un hombre de bien prestándole su ayuda, pero eso no era suficiente para hacer que se enamorara de él.  
 
    En ese mismo momento fue consciente de todo lo que el miliciano hacía por ella y se juró a sí misma serle fiel y respetarle siempre. 
 
    Esperaba que se conformara con eso, porque era lo máximo que podía darle. Estaba segura de que su corazón era de otro que jamás correspondería a sus sentimientos.  
 
    Le había hecho muchísimo daño cuando le rechazó y sabía que él jamás la perdonaría. Se lo dejó bien claro en las dos ocasiones en que se cruzaron en el pueblo. No le importaba. 
 
    —Es triste, pero el hecho de que alguien no te quiera no hace que a ti te pase lo mismo —pensó mientras seguía intentando comprender cómo había perdido al amor de su vida. 
 
    Por más vueltas que le daba, no conseguía entender cómo se había vuelto loca por el zaragozano, un hombre al que apenas conocía. 
 
    —Quizás fue porque me parecía un poco peligroso. Se le veía tan seguro, tan apuesto. No me tenía ningún respeto, me trataba diferente a los otros chicos. Decía cosas sobre mí que solo de pensarlas aún me hacen enrojecer. ¡Era tan distinto a Enrique! Con él ya tenía mi destino escrito. Sabía cómo iba a ser mi vida desde el mismo instante en que le dijera que sí. Supongo que de Damián me atrajo la novedad, el aire tan moderno que tenía, las cosas que me contaba de cómo era la vida al otro lado. Me dejé llevar. Yo nunca he sido una chica de tomar decisiones, siempre iba a la zaga de Alicia, y creo que quise ser yo misma por una vez. Y me pareció que irme con mis primos, cruzar las líneas y alejarme de mis padres iba a ser una aventura maravillosa. Además, si ellos se marchaban, el futuro que me esperaba tampoco era muy halagüeño.  
 
    Esa era la respuesta que se daba a sí misma en muchas ocasiones. Cada vez que se preguntaba cómo había acabado en esa tesitura: en zona republicana, sola y embarazada. 
 
    Eso mismo le había explicado a Engracia al día siguiente de la marcha de Sarita.  
 
    Aquella mañana no fue capaz de levantarse. Lo estaba pasando muy mal, era consciente de que estaba encinta, sin novio y nadie en quien apoyarse.  
 
    La posadera oyó su llanto desde el pasillo y entró a ver lo que le ocurría. Ella, asustada y sintiéndose muy sola, le confesó de dónde venía y cuáles eran los motivos por los que estaba ahí, a pesar de que se arriesgaba a que le denunciara. También le habló de lo que había sucedido en el seminario y de las verdaderas razones de la marcha de su compañera; era incapaz de guardar por más tiempo tantos secretos. La mujer la consoló y la cobijó. No cuestionó sus motivos y escuchó sus palabras sin juzgarla. Desde entonces se convirtió en su amiga y protectora. 
 
    Pero aquella noche, su noche de bodas, esas respuestas que tanto le habían costado esgrimir ya no le parecían suficientemente buenas, y tuvo que decirse a sí misma la verdad que acababa de descubrir. 
 
    Fue al ver al falangista en prisión cuando lo supo. Al ser consciente de que la vida del hombre que había sido tanto para ella pendía de un hilo. Entonces tuvo la certeza de que era a él a quien quería. Que nunca dejó de amarlo y por eso no dudó en anteponer su existencia a la suya.  
 
    Supo con total seguridad que Damián había sido el mayor error de su vida. Un capricho de niña tonta, por el que nunca sintió un cariño verdadero y que solo le trajo desgracias y un embarazo, que ya iba por el cuarto mes.  
 
    No sabía si Enrique vivía, ni qué había sido de su familia. En ese instante, comprendió que estaba sola en el mundo. Ese hijo que esperaba era lo único que le quedaba. Angustiada, unos instantes antes de que el sueño la venciera, se juró a sí misma que conseguiría que llegara a nacer.  
 
    Aún estaba en su vientre y ya lo quería con todas sus fuerzas. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La retirada 
 
    —Voy al seminario a buscar el acta de matrimonio y a ver si Pere, mi amigo el fotógrafo, tiene ya el retrato —le dijo Suso a su mujer a la mañana siguiente—. Mientras, prepárame las cosas porque salgo a la tarde para Solsona. Siento mucho dejarte tan pronto, pero las cosas son así —intentó justificarse. El recuerdo de la noche anterior aún perduraba en su mente y le daba mucha pena abandonar a su tierna esposa. 
 
    —¿Y qué tengo que hacer yo? ¿Esperar a que vuelvas? ¿Cuántos días vas a estar allí? 
 
    —No lo sé todavía pero no te preocupes, aquí no te vas a quedar —le contestó intentando tranquilizarla—. Voy a averiguar cuál es el sitio más seguro para que te refugies allí. Hablaré con el Ruso y me enteraré de a dónde llevan a los civiles. Seguro que será mejor lugar que el nuestro… 
 
    —¿De verdad? ¿No debería acompañarte a Solsona? —A la chica no le gustaba nada la idea de quedarse sola en aquella casa; se arrepentía de haberse mudado, en la pensión estaba más acompañada. 
 
    —Ten por cierto que no. Allí vamos a combatir, no es lugar para una mujer. Espera tranquila, yo me ocuparé de todo —le explicó antes de hacerle una caricia para después salir. 
 
    La recién casada, apoyada en la puerta por donde había desaparecido el miliciano, se quedó pensando sin saber muy bien qué hacer. Había dejado el trabajo porque Suso le dijo que no tardarían en irse y que prefería tenerla en casa. Según él, los fascistas se estaban acercando y el hostal y la tienda se encontraban en el arrabal, una zona más desprotegida que donde se alojaba él. 
 
    Harta de darle vueltas a la cabeza, decidió ir a dar un paseo y, casi sin darse cuenta, se dirigió nuevamente hacia la prisión, que no estaba lejos de su nueva casa. No le importó, porque así podía esperar a su marido. 
 
    Iba mirando al suelo, pensando en sus cosas, cuando le pareció oír un acento muy parecido al suyo. Levantó la cabeza y, sorprendida, descubrió que la dueña de la voz no era otra que la Capona, la que se escapó del pueblo con su prima y ella, y que en cuanto estuvo entre los suyos las dejó tiradas. Ese último pensamiento fue el que acudió a su cabeza al reconocerla. 
 
    —Hombre, si está aquí la mosquita muerta —fueron las primeras palabras que le dirigió. Iba con el Cicuta, su novio. 
 
    —Y aquí está la señorona, que se ha venido a la República solo para tener criada —le contestó la señora de Martínez con altanería. 
 
    —Muchos aires te das tú —le respondió la otra acercándose a ella más de lo debido. 
 
    —Los que quiero y me da la gana o, ¿qué te has creído? Ya no soy la chiquilla de la que te podías aprovechar porque estaba sola. Ahora soy la mujer de un defensor de la patria. 
 
    —Pues tienes razón, se me había olvidado darte la enhorabuena, que las noticias corren mucho —se burló su interlocutora—. Pronto has cambiado a Damián por Suso, ¿o ha sido él quien te ha dado puerta? Porque según he oído, te hizo un hijo y después no ha querido saber nada más de ti… 
 
    —Has oído muy mal. Este bebé que espero es de Suso, mi marido —mintió con convicción. El miliciano le tenía dicho que se haría cargo del pequeño en todos los sentidos, y ella no estaba dispuesta a que nadie dudara de su paternidad, que para eso se había casado con él. 
 
    —No te lo crees ni tú —comentó interviniendo por primera vez el novio de Rosa. 
 
    —Pues os guste o no, es así. Desde Alcubierre estoy con el Suso. Fui yo la que no quise saber nada con el Estudiante —dijo con desprecio a pesar de la cara de incredulidad de sus interlocutores. 
 
    —Si tú lo dices será así, pero a mí no me vas a engañar. Sé perfectamente que solo viniste porque era la única manera de cazar al Damián. Te escapaste porque todo el pueblo sabía que te habías acostado con él, y no querías que te tuvieran por una golfa, así que ahora, ¡no me vengas con pepadas! 
 
    —Mira, piensa lo que quieras, pero yo me he ganado mi sitio aquí tanto o más que tú, y mis motivos solo son cosa mía. He soportado las bombas, el hambre, el miedo… He hecho todo lo que me han pedido, así que… 
 
    —Eso no es lo que se oye por ahí… Fíjate si tendré razón, que estoy aquí para ver si cumpliste o no. 
 
    Merche tembló. Hasta ese momento, no se le había ocurrido pensar en cuál era el motivo por el que la pareja estaba allí, en la puerta del seminario. Pero después de oír las palabras de su enemiga, de repente se le ocurrió que también los podían haber llamado a Lérida para reconocer a los prisioneros, igual que hicieron Sarita y ella. Una enorme angustia se apoderó de la recién casada. Rosa sí conocía a su exnovio.  
 
    Sintió cómo un sudor frío la invadía, pero entonces recordó que su marido le había confiado que los presos ya no estaban ahí, y casi sin darse cuenta, soltó un gran suspiro de alivio. Por una vez, se alegraba de que al otro lado del muro que separaba la cárcel de la calle no quedara ninguno de sus conocidos, y mucho menos Enrique Salanueva. 
 
    —¿Y no será porque vais huyendo? Me parece que las tropas de Franco ya se han hecho con vuestra posición, y según dicen por ahí, salisteis corriendo sin mirar atrás al oír que se acercaban los moros… 
 
    —¿Quién ha dicho eso? ¡Es mentira! —se puso a gritar el Cicuta molesto.  
 
    La chica no tenía la certeza de que su comentario fuera cierto, pero en ese momento, al ver la reacción del hombre, empezó a sonreír satisfecha, segura de haber dado en la diana. 
 
    —Bueno, es lo que cuentan… pero seguro que no es verdad —les replicó con ironía—. En fin, os dejo porque veo que lleváis mucha prisa; imagino que buscáis un nuevo acomodo. Además, por ahí viene mi marido —les comentó muy orgullosa al tiempo que empezaba a caminar al encuentro de Suso, que acababa de aparecer por la puerta. 
 
    —¡Mira qué guapos hemos salido en la foto! —fue lo primero que le dijo él, después de darle un largo beso en la boca. Sabía que tenía que irse pronto y no quería desaprovechar el tiempo. 
 
    —Sí, sí —contestó ella, algo avergonzada de esas muestras de afecto en plena calle. 
 
    —Y también tengo el acta matrimonial. La foto me la quedo yo y así te llevo siempre conmigo —le pidió meloso, entregándole a ella el papel—. Guárdalo bien, es muy importante. 
 
    La muchacha lo dobló y lo metió en su bolso.  
 
    —Ya tengo un destino para ti —le comentó su esposo satisfecho—. Mañana mismo saldrás para Tarragona. He conseguido un salvoconducto. 
 
    —¿A Tarragona? 
 
    —Sí. Espero poder reunirme pronto contigo allí. Toma, esta es la dirección de la casa en la que nos alojaremos, por lo menos al principio, ya he puesto un parte para que nos guarden la habitación, y aquí tienes doscientas pesetas. Me las guardaba mi amigo el fotógrafo. 
 
    Ella se las escondió dentro del sujetador, para no mezclarlas con las que desde que salió de su casa llevaba en el zapato. 
 
    —¿Te estaban molestando esos? —le preguntó tomándola por la cintura y comenzando a andar con ella. Tenía mucha prisa, disponía solo de media hora antes de volver al seminario. Esa misma mañana todas las organizaciones republicanas debían abandonar la ciudad. 
 
    —Algo… La verdad es que no me tienen mucho aprecio —le respondió su esposa mientras miraba cómo la pareja entraba en el edificio. 
 
    —No le habló muy bien de ti al Ruso esa arpía, no. Pero no te preocupes, hoy van a tener que dar cuenta de sus cosas. Abandonaron su posición sabiendo que tenían órdenes de aguantar hasta el final, y eso es una cosa que la República no perdona. Les han hecho venir con la excusa de que deben reconocer a los prisioneros, pero a lo mejor los que se quedan presos son ellos —le confió el guardaespaldas bajando la voz. 
 
    Merche no pudo evitar una sonrisa mientras abría la puerta de su casa. 
 
    —A cada cerdo le llega su san Martín —fue su único comentario. 
 
     Su esposo se rio, entró, cogió sus cosas y, después de volverle a explicar lo que tenía que hacer al llegar a Tarragona, la abrazó y se fue de nuevo. 
 
    La chica cerró la puerta tras él, y se quedó pensando unos momentos, hasta que de repente se puso de nuevo en movimiento. 
 
    Era hora de preparar su pañuelo de hato.  
 
    Al día siguiente volvería a coger otro tren.   
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Fernandito 
 
    A las nueve de la mañana del 27 de marzo, Merche se dispuso a ir en busca de su tren, tal y como le había mandado su marido, pero primero fue a despedirse de Engracia. 
 
    —Yo me voy contigo a Tarragona —le dijo la posadera, que ya tenía preparada su maleta. Sabía que su protegida no se marcharía sin avisarla y llevaba esperándola desde muy temprano—. Dicen que las tropas de Franco están a las puertas de la ciudad y no me voy a quedar aquí a darles la bienvenida. Además, tú vas a necesitar alguien que te ayude. Muy pronto serás madre, y aunque yo no he tenido hijos, me da la impresión de que sé de críos algo más que tú. 
 
    —Pero ¿tienes salvoconducto? —le preguntó sorprendida y agradecida al mismo tiempo. No quería pensarlo mucho, pero estaba más que asustada. Nunca había viajado sola, y aunque el miliciano le aseguró que velaría por ella, no era tan tonta como para no ser consciente de que en cualquier momento una bala le podía impedir cumplir sus promesas. 
 
    —No, pero tú sí. Puedes decir que soy tu madre y que tengo que estar a tu lado. Muestra bien tu tripa y si es necesario, vomita a los pies del que sea preciso, no tendrás que esforzarte mucho —le propuso sonriendo—. Además, nos haremos mucha compañía la una a la otra. 
 
    La chica no necesitó pensarlo ni un momento. Sabía que su marido estaría encantado de que su paisana le acompañara, y para ella, que Engracia estuviera a su lado, era una bendición. 
 
    —Vámonos antes de que todo el mundo piense igual —le instó la posadera tomándola de la mano y comenzando a andar hacia la estación. 
 
    La gente se les iba sumando durante el trayecto. Los leridanos se habían enterado de las noticias y muchos resolvieron hacer lo mismo que ellas.  
 
    Cuando llegaron a su destino, contemplaron sorprendidas cómo militares armados tenían que poner orden en los andenes. Todo el mundo, con o sin documentación, pretendía tomar el tren. 
 
    —Soy la mujer del guardaespaldas del general Pozas —no dejaba de repetir Merche a los soldados que custodiaban las puertas de los vagones, exhibiendo su reciente acta de matrimonio y el salvoconducto firmado por el general—. Mi madre y yo tenemos que subir al tren. 
 
    —No hay sitio, espera a que venga el siguiente —era la respuesta que le daban, hasta que, a las cuatro de la tarde, Engracia y ella, gracias a que un soldado se compadeció de su embarazo, consiguieron montar en un ferrocarril con destino a Tarragona.   
 
    Dos horas más tarde el tren llegó a la capital mediterránea. Las dos mujeres, al bajar, se quedaron asombradas al ver la alegría con la que eran recibidas. 
 
    —¡Habéis tenido mucha suerte! ¡Este es el último tren que ha salido de la ciudad! ¡Los aviones fascistas han bombardeado la estación destrozándola! —les explicó la dueña de la casa en la que Suso tenía reservada la habitación, una viuda oriunda de Tarragona que alquilaba cuartos con derecho a cocina en Las Ramblas, en el centro de la ciudad—. Lérida estará muy pronto en manos de los sublevados —continuó explicándoles con pena la mujer. 
 
    —Pues como las cosas sigan así, me parece que poco tiempo vamos a quedarnos aquí —comentó la embarazada con su amiga en cuanto las dos se quedaron solas. 
 
    —No te apures, lo que haya de suceder ya se verá. Ahora, lo que tenemos que hacer es acostumbrarnos a las manías de estas gentes —la tranquilizó doña Engracia, mientras guardaba sus cosas en el armario—. Tú ocúpate de que la criatura crezca sana y fuerte y esperemos que venga bien. Del resto me encargo yo. 
 
      
 
    Las dos mujeres no tardaron en incorporarse al tranquilo ritmo de la ciudad costera, que poco a poco dejaba de serlo, conforme los que huían de los territorios que Franco, imparable, iba conquistando, se refugiaban en ella.  
 
    A causa de la abundante población, el nivel de vida de la capital cada vez era más alto. A ellas, los precios de los alimentos les parecían exageradísimos, pero entre el dinero que Suso le mandaba a su esposa y el que la posadera tenía ahorrado, se iban apañando. 
 
    Las noticias que llegaban del frente cada vez eran peores, y la gran cantidad de soldados y hombres haciendo refugios por los barrios alejados del centro no auguraba nada bueno, 
 
    Pero la vida continuaba y Merche y Engracia hasta se permitían de vez en cuando ir al cine o a tomar café en los locales del paseo marítimo. Todo el mundo las tenía por madre e hija, y ninguna de las dos sacaba de su error a nadie. 
 
    Suso mandaba una carta a la semana, que más que carta era una nota en la que se limitaba a decir que estaba bien y que esperaba que su esposa y su futuro hijo también; y Merche no le echaba de menos. 
 
    Hasta que un domingo por la mañana, a finales del mes de junio, el matarife hizo su aparición en casa de la viuda. 
 
    —¡Pero qué gorda estás! —fue lo primero que dijo al abrir la puerta de la habitación y ver a su mujer de pie terminando de hacer la cama. 
 
    La embarazada se echó a reír al ver su cara de asombro, y eso fue suficiente para que el gigantón que tenía delante se abalanzara sobre ella, y con todo el cuidado del mundo, la tumbara sobre el lecho y diera rienda suelta al deseo que llevaba meses aguantando. 
 
     Un rato después, la pareja, más sosegada, se vistió y juntos fueron a comer y luego a dar un paseo por el Balcón del Mediterráneo. 
 
    El miliciano quería hablar seriamente con su mujer, por eso no había invitado a su amiga Engracia  
 
    —Quizás deberías venirte «pa» Solsona. Allí han puesto la maternidad, ese sitio que estaba en Lérida donde llevaban a las mujeres a parir 
 
    —¡Qué necesidad! Siempre han venido los niños al mundo en sus casas —le contestó su esposa, intentando no demostrar el poco interés que tenía por irse con él. 
 
    —Pero ¡igual te gusta estar allí! Ese pueblo parece una ciudad. Dicen que antes no llegaba a las cuatro mil almas y ahora somos por lo menos veinte o treinta mil personas. Todo lo que había en Lérida está allí. 
 
    —Pero ¿no dices que os bombardearon el otro día? Si tantos organismos importantes hay, seguro que los aviones irán a por ellos. Yo creo que estamos mejor aquí. —Estaba harta de ir de un sitio para otro y no tenía ninguna intención de moverse—. Estoy segura de que no necesito una maternidad para dar a luz. Engracia me ayudará, ya sabes cómo es. No consentirá que ni al niño ni a mí nos pase nada malo. Además, prefiero estar en sus manos que en un sitio donde los proyectiles no paran de caer. Y ya te he dicho que nunca las mujeres han necesitado un hospital para ser madres. 
 
    Suso miraba a su esposa y no terminaba de creerse eso. Estaban a finales del mes de junio, y su embarazo era muy evidente. Se hacía cruces preguntándose cómo aquel ser que crecía dentro de su adorada pelirroja sería capaz de salir sin destrozarla. 
 
    —De todas maneras, también te quería decir otra cosa que no te va a gustar mucho. Vamos a tener que empezar a ahorrar. 
 
    Merche se le quedó mirando con los ojos muy abiertos, esperando las siguientes palabras. Esas primeras le asustaron. Los milicianos cobraban diez pesetas al día y además Suso recibía muchos regalos de parte de su superior. A pesar de lo caro que resultaba todo en aquella ciudad, había estado viviendo muy desahogadamente durante el tiempo que llevaba en Tarragona. 
 
    —Al poco de llegar a Solsona destituyeron al general Pozas. Dejó de necesitar guardaespaldas y me quedé sin trabajo —continuó explicándole. 
 
    —Pero ¿no pasaste a ser del nuevo? ¿Del que pusieron en lugar de Pozas? 
 
    —No, porque el sustituto traía el suyo. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Pues ahora estoy a las órdenes de uno que se llama Perea, aunque como soldado. Me quería marchar, yo vine porque quise, pero por lo visto han llamado a mi quinta y me obligan a seguir luchando. No he podido visitarte antes porque estaba combatiendo por Balaguer. Y encima a las órdenes de un fantoche, que porque lleva galones se cree mejor que yo. 
 
    —¡Por eso llevas ese uniforme! ¡Ya me extrañaba a mí! Pues sí que han cambiado las cosas —exclamó asombrada, recordando lo importante que era su marido en Alcubierre y después en Lérida—. Otra vez a pegar tiros como al principio —comentó la joven, que no veía la necesidad de toda aquella muerte y destrucción. 
 
    Tenía muy claro que iban a perder la guerra, y que cuanto antes acabaran los disparos, más pronto sabría a qué se iba a enfrentar. No se atrevía a pensar mucho en el futuro, para ella era suficiente vivir el instante, porque había visto demasiada muerte a su alrededor, y no descartaba que en cualquier momento pudiera ser el blanco de alguna bomba. 
 
    Pero la vida que llevaba en su vientre le impulsaba a seguir adelante, a continuar caminando, aunque no supiera hacia dónde. 
 
    —Bueno, tengo que regresar al frente. Hay un largo trecho hasta Solsona. Toma, es mi sueldo de estas semanas. Intentaré volver lo antes posible —le dijo de camino a casa, aclarando así sus intenciones. No iba a obligarla a irse con él. 
 
    Su mujer tuvo que hacer un esfuerzo para contener un suspiro de alivio. Le había gustado volver a ver a su marido, pero su vida era muy cómoda con su amiga de Alfamén, y no tenía ganas de que nada la cambiara. 
 
    Dos meses después de la visita de Suso, cuando las tropas republicanas estaban inmersas en la mayor batalla de la guerra, en la del Ebro, Merche se puso de parto. 
 
    —¡Madre! ¡madre! —chillaba la chica mientras se aferraba a las manos de Engracia, que intentaba reconfortarla. 
 
    —¡Deberíamos haber ido a la maternidad esa! ¡No sé quién me dio vela en este entierro! —no dejaba de pensar la antigua posadera, asustada de lo que pudiera pasar. La parturienta era primeriza y, además, muy estrecha de caderas. 
 
    —¡Ánimo, cariño! ¡Tú puedes! ¡Verás cómo pronto acaba todo! —le decía intentando ayudar a la chiquilla, que no dejaba de gritar.  
 
    Los dolores eran terribles, y además, nunca nadie le había dicho que aquello podía ser tan terrible. Echaba de menos su casa, a su madre, a su tata y a don Rafael, el médico que la había atendido durante toda su corta vida y que, de haber estado en su pueblo, también lo hubiera hecho en ese trance. 
 
    —¿Cuándo va a terminar esto? ¡Me voy a morir! —decía en los momentos en los que las contracciones le dejaban hablar—. Todo por culpa de ese indeseable que me engañó. ¡Me hizo creer que me quería!, lo dejé todo por él, y ¡mira cómo he acabado! —se quejaba, compadeciéndose de sí misma—. ¡Abandonada y con un hijo suyo que me va a matar! 
 
    —¡Cálmate! Podría ser peor —se le ocurrió decir a su amiga. 
 
    —¿Peor que parir en una triste habitación en una ciudad que no conozco? ¿Huyendo de un sitio a otro y casada con un hombre al que no quiero? No creo que haya nada peor —volvió a exclamar antes de que otra contracción le hiciera chillar de dolor. 
 
    —Venga, mujer, esas son las cosas que se dicen cuando una va a parir. Nadie le está agradecida al que le ha provocado tanto sufrimiento… 
 
    —Sí, pero lo mío es peor, porque esto me lo ha hecho un sinvergüenza que sacó lo que quiso de mí y que en cuanto se aburrió me cambió por otra —le dijo con voz ronca, mientras las lágrimas corrían por su cara y la rabia le hacía apretar los puños—. Y encima, ahora sé que nunca le quise, que solo fue una tontería de niña caprichosa.  
 
    La mujer no salía de su asombro. La muchacha nunca había sido muy propensa a las confidencias, y le daba mucha pena oírla decir esas cosas. Una parte de todo aquello que le estaba contando la sabía, pero otra era nueva para ella. 
 
    —¡Quiero que esto acabe! ¡No puedo más! ¡Me voy a morir! —volvió a gritar al sentir otra contracción. 
 
    —Olvídate de todo eso. Ahora céntrate en empujar. Ese niño tiene que salir ya. 
 
    —Me equivoqué. Nunca debí dejar a Enrique. Él es el hombre al que siempre he querido y del que jamás debí separarme, y ahora, ¡tal vez esté muerto! —gimoteó mientras se llevaba las manos al vientre. 
 
    Engracia le sonrió. Ya sabía el nombre del verdadero amor de la mujer de Suso, no pudo por menos que pensar. 
 
    —No te preocupes, criatura. Eres muy joven, tienes la vida por delante y mucho tiempo para enamorarte y desenamorarte otra vez. Y te aseguro que ese bebé tuyo no te va a matar, para eso estoy yo aquí. Vamos, intenta caminar un poco, eso te aliviará algo —le propuso haciendo que la parturienta se incorporara. 
 
      
 
    Dieciocho horas más tarde de que su madre sintiera los primeros dolores, el 30 de agosto, Fernandito Martínez Laserna llegó al mundo asistido por Engracia, que también fue la encargada de inscribirlo en el registro civil de la capital. 
 
    Era un niño grande, moreno, de piel muy clara, con unos grandes ojos oscuros que cerraban unas pobladas pestañas. 
 
    Se parecía mucho a su padre. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Otra despedida 
 
    —¡Dicen que Franco ha cruzado el río Segre! ¡Que avanza hacia nosotros! 
 
    —Y, ¿qué pasará ahora? Quiero decir, cuando llegue aquí. 
 
    —No lo sé —le contestó Engracia a Merche al tiempo que se encogía de hombros. En ese momento se sentía impotente. No sabía cómo ayudarla, ni qué respuesta darle. 
 
    La mujer volvía de la calle en ese momento. Había salido en busca de algo de carne para la joven madre, con la intención de que tuviera leche para el bebé, pero en lugar de con un filete, regresaba con muy malas noticias. 
 
    El niño estaba a punto de cumplir los cuatro meses y hacía las delicias de las dos amigas, que lo adoraban. Aún no conocía a su padre, que seguía en el frente intentando detener el avance de los nacionales. 
 
    —Voy a salir —decidió de repente la muchacha, harta de esperar unas palabras que no llegaban. Estaba muy cambiada desde el nacimiento de su pequeño; sentirse responsable de otra vida le había hecho madurar—. Si eso que dices es verdad, quizás no deberíamos quedarnos aquí —le insinuó a la vez que le entregaba su hijo, que se quejó durante un segundo por alejarse de sus brazos, para buscar su bolso—. Me acercaré a Capitanía. Puede que allí me entere de algo y consiga averiguar dónde está el Suso. Necesito hablar con él, que nos diga qué debemos hacer. 
 
    —Hay muchos hombres con armas por la calle, dicen que vuelven del frente. Quizás ellos sepan darte noticias. 
 
    —Eso espero —le dijo al tiempo que se colocaba su chaquetón, un mantón encima de él y un pañuelo en la cabeza. Estaban a mediados de diciembre y el frío y la humedad en la capital costera eran muy intensos. 
 
    Bajó a la calle y, asombrada, contempló las ramblas llenas a rebosar de soldados y de hombres y mujeres que acarreaban sus maletas rumbo a la estación. Se dio cuenta de que tenía que tomar decisiones rápidas y corrió en busca de información. 
 
    Ni siquiera tuvo que entrar en el edificio de Capitanía para lograrlo. 
 
    —¡Pere! —gritó al ver a un hombre muy bajito, con anteojos y totalmente calvo. Era el fotógrafo amigo de su marido—. ¡Soy la Merche! —insistió, puesto que el hombre la miraba sin reconocerla—. ¡La mujer del Suso! 
 
    El soldado esbozó una sonrisa y, apartando a la gente, se acercó a ella. 
 
    —¡No estaba seguro de que fueras tú! ¡Estás muy distinta! 
 
    Ella se soltó el pañuelo de la cabeza y su larga melena pelirroja quedó al descubierto. 
 
    —¿Ahora sí? —le preguntó coqueta—. Fui madre hace algunos meses, y aún no me he repuesto del todo. 
 
    —Sí, sí —contestó el retratista, sin poder dejar de apreciar la trasformación de la jovencita. Ya no tenía aspecto andrógino. Su busto había aumentado considerablemente y su figura estaba más redondeada—. Pues te ha sentado muy bien la maternidad —añadió—. ¿Estás buscando a tu marido? 
 
    —Sí. Dicen que los de Franco han roto las líneas y que vienen hacia aquí… 
 
    —Eso he oído yo también. 
 
    —Por eso busco a mi esposo, necesito que me diga lo que debo hacer. 
 
    —Aquí no lo encontrarás. Está en el frente, pero no hace falta que hables con él, yo te puedo sacar de dudas. Tienes que marcharte —le confirmó bajando la voz—. Toma el primer tren que puedas y vete. 
 
    —Pero ¿a dónde? Llevo yendo de un sitio a otro desde hace un año —se quejó. 
 
    —A Barcelona, y de ahí a la frontera. Esto está perdido y nadie parece querer enterarse. 
 
    —¿Tan mal están las cosas? 
 
    —Sí, mucho peor de lo que te imaginas. ¿Tienes perras? No te será fácil conseguir un billete… 
 
    La joven negó con la cabeza. 
 
    —No mucho. Hace semanas que no me llega la soldada del Suso. 
 
    —Pues espabila porque lo vas a necesitar. Yo estoy «pelao», así que poco te puedo ayudar —se disculpó—. Bueno, me tengo que ir. Regreso al frente, quiero dejar constancia del valor de los camaradas —se despidió a la vez que levantaba el puño, antes de volver al interior del edificio. 
 
    Merche correspondió al saludo y se alejó de allí. Iba con la cabeza baja, dándole vueltas a la situación. Abrió el bolso y miró lo que contenía su cartera: no era mucho. Pero entonces se le ocurrió una idea. Cambió de dirección y se fue hacia el puerto. Le habían hablado de un lugar en donde se podía convertir cualquier cosa en dinero. 
 
    —Me parece que ha llegado el momento de que mi madre haga algo por su nieto —se dijo para sí misma, mientras se desprendía del collar de perlas que se había llevado consigo cuando huyó de su casa, y que nunca se quitaba, y de la sortija de coral que adornaba su dedo desde entonces.  
 
    Un dulce recuerdo le vino a la mente al mirarlo. Era el del día en que doña Luisa le prestó el collar. 
 
    —¿Qué pensará que me ha ocurrido? Menos mal que todo esto terminará pronto y podré volver con ella. Seguro que me perdona… Además, cuando vea a Fernandito… A ella le gustan mucho los niños, no se podrá resistir a su encanto, es tan bonito… 
 
    Miró el aro que le regaló Suso el día de su boda y decidió que ese debía quedarse donde estaba. Quizás lo necesitara en otro momento. 
 
    —Bueno, espero que con esto baste —se dijo mirando con pesar sus dos posesiones—. Ahora lo importante es llegar a Barcelona —fue su último pensamiento antes de abrir la puerta del prestamista. 
 
    Una hora más tarde estaba de vuelta en casa de la viuda. 
 
    —Yo no me voy —le sorprendió diciendo Engracia—. Estoy harta de escapar sin saber por qué. No he hecho nada malo. 
 
    —Pero dicen que los moros no respetan a nadie… 
 
    —Ya soy muy vieja para que esos salvajes se fijen en mí. Además, de lo único que me pueden acusar es de alojar por dos duros a los pobres desgraciados que conseguían escapar de la zona fascista. ¡No creo que por eso me vayan a meter en la cárcel! Es mi decisión, me quedo.  
 
    —Igual yo también debería hacer lo mismo. Esperar a que todo acabe aquí contigo, y luego volver con mis padres. 
 
    —Me parece que tu caso es distinto, criatura —le contestó su amiga con cariño, asombrada de su ingenuidad—. Te has significado demasiado. Mucha gente sabe que escapaste de tu pueblo, que estás aquí porque quisiste y, además, queda la cosa de los prisioneros. Si alguno consiguió sobrevivir, seguro que habrá contado que te vio allí y lo que pasó. 
 
    —¡Pero yo no hice nada! Fue Sarita la que acusó a Miguel Rupérez, yo les protegí… 
 
    —Sí, seguro que eso es cierto, pero a lo mejor ellos no lo ven de la misma manera, no podemos saberlo. Creo que te deberías marchar. 
 
    —Te aseguro que no denuncié a nadie, lo puedo jurar por la vida de mi hijo, pero igual tienes razón, nunca se sabe lo que la gente dirá y a quién creerán. 
 
    —Es cierto. Vete en busca de tu marido. Pero… se me ocurre… que quizás deberías dejarme al niño —se atrevió a decir Engracia después de pensarlo un poco—. A él nadie le hará nada y puede que esté mejor conmigo. Si las cosas se ponen feas, será una carga para ti… Podrás escapar más fácilmente sola que con un bebé. No te tendrías que preocupar por él, ya sabes que yo le quiero muchísimo y que no dejaré que le ocurra nada. Además, eres muy joven… y, con el tiempo, cuando las cosas mejoren, podrás tener otro niño —la intentó convencer. 
 
    —No —le contestó Merche un tanto escandalizada y quitándole a Fernandito, que dormía plácidamente en sus brazos—. Es mi hijo, lo mejor que me ha pasado en el mundo. No quise deshacerme de él cuando Damián me lo ordenó y no lo haré ahora. Él es la razón que me impulsa a seguir viviendo. Lo quiero con toda mi alma y lo necesito junto a mí, pero muchísimas gracias por el ofrecimiento —le agradeció al tiempo que le daba un beso en la mejilla. 
 
    Sin discutir más, con mucha pena por dejar a la posadera atrás, empezó a preparar las cosas de Fernandito y las suyas para marcharse de aquel lugar.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La huida 
 
    El día de Navidad, muy temprano, las dos mujeres y el bebé se dirigieron a la estación. Cuando llegaron, asombradas, vieron que estaba llena hasta rebosar. 
 
    Engracia sujetaba el pañuelo de hato mientras Merche exhibía su salvoconducto, su carísimo billete de tren, y su hijo, que no paraba de llorar molesto por el frío y los ruidos. 
 
    Pero los guardias le decían que no había sitio, que esperara al próximo ferrocarril, hasta que a la joven se le ocurrió la idea de añadir veinte pesetas a los papeles. Solo entonces pudo acceder a un vagón, aunque sin derecho a asiento. 
 
    Tuvo que esperar mucho tiempo en el andén porque el convoy no se ponía en marcha. Nadie les explicó el motivo de la tardanza, pero entre los pasajeros se corrió la voz de que los aviones nacionales estaban bombardeando los alrededores. Al final, a las diez de la mañana, el tren comenzó su viaje, justo unos segundos antes de que una escuadrilla de la Legión Cóndor ametrallara la estación. 
 
    —¡Dios mío! ¡Qué poco nos ha faltado! —no dejaba de susurrarle Merche asustada a su hijo, aterrada por lo que acababa de ver.  
 
    Consiguió hacerse un hueco y se sentó en el suelo, en un rincón del vagón, después de limpiarlo con un periódico que otro pasajero que estaba en su misma situación le había dado.  
 
    Fernandito no paraba de llorar, y ella, venciendo su pudor, se giró un poco hacia la pared y comenzó a amamantarle, intentando tranquilizarlo, mientras las lágrimas corrían por su cara. Estaba aterrorizada y muy preocupada por la posadera. No sabía si habría tenido tiempo de abandonar la estación antes de la llegada de los aviones. 
 
    Poco a poco, y ayudados por el traqueteo del tren, madre e hijo se fueron serenando. 
 
    —Todo ha sido tan rápido que no he tenido tiempo de trazar un plan —se puso a pensar la jovencita—. No conozco a nadie en Barcelona, aunque me parece que todos estos tampoco —se decía mientras observaba a la gente que estaba a su alrededor y que tenía pinta de haber salido de la ciudad con las mismas prisas que ella. 
 
    Muchas mujeres cargadas con sus hijos, ancianos que miraban con ojos desorbitados sin terminar de comprender qué pasaba, y hombres mayores que vigilaban preocupados, pendientes de los soldados que no paraban de entrar al vagón pidiendo la documentación.  
 
    —Haré lo que hagan ellos —se propuso para intentar sosegarse mientras sonreía a otra madre que se había acomodado a su lado, y con la que enseguida entabló conversación. 
 
    Le habló de los comedores gratuitos que existían en Barcelona, y de que era muy importante pertenecer a alguna organización concreta, porque cada una daba de comer solo a los suyos. Merche le escuchaba atentamente, cualquier información le venía bien, pero de repente recordó algo. Mantuvo a Fernandito cogido solo con una mano y con la otra abrió el bolso revolviéndolo todo. 
 
    Una sonrisa se dibujó en su boca cuando entre sus dedos apareció un papelito. Era el que su prima le había dejado antes de marcharse. 
 
    —Ya sé a dónde iré —murmuró volviendo a guardar la dirección. Más tranquila, cerró los ojos e intentó dormir un rato. Estaba cansada de la cháchara de su vecina. 
 
    Eran las cuatro de la tarde cuando el tren, después de múltiples paradas, llegó a la Ciudad Condal. La estación estaba abarrotada de soldados que iban y venían, y de gente que llegaba a la capital huyendo de los nacionales. Franco había empezado la ofensiva sobre Cataluña, y aragoneses y catalanes huían de sus casas para refugiarse en ella. Iban cargados con todo lo que tenían, incluso con sus animales vivos. 
 
    La muchacha miraba asombrada a los ríos de gente que caminaban por los andenes con los rostros serios y preocupados.  
 
    Ella también era observada por los demás. El mantón no podía ocultar su delgadez, ni el pañuelo en el pelo disimulaba su carita aniñada. Parecía lo que era, casi una niña, sola, en mitad de una gran ciudad, cargada con su pañuelo de cuadros marrones y negros, y un hermoso niño que no dejaba de llorar en los brazos. Era la viva imagen de la desolación. 
 
    —¿Me puede decir dónde está el Hostal El Maño? —le preguntó al primer policía con el que se topó al salir de la estación, mientras se mecía, saltando de un pie a otro, para intentar que Fernandito se callara. 
 
    El hombre le hizo una caricia al niño y le empezó a explicar cómo ir en metro hasta el lugar, pero al ver su cara de incomprensión, se limitó a darle el número de los dos tranvías que necesitaba tomar para llegar a su destino. 
 
    Hora y media después, una agotada y sucia Merche hizo su entrada en la pensión. 
 
    —¿Se hospeda aquí Sara Peralta? —preguntó. 
 
    —En la primera planta, la tercera puerta a la izquierda —le contestó un hombre muy mayor, mirándola con cara de pocos amigos. 
 
    Ella le dio las gracias y, con prisa, subió las escaleras. No sabía lo que le esperaba arriba, pero no tenía otro sitio a donde ir. 
 
    —Sabía que al final vendrías a buscarme —le dijo su prima cuando unos segundos más tarde le abrió la puerta. 
 
    Merche, sin soltar a su pequeño, se lanzó a sus brazos y empezó a llorar desconsoladamente.  
 
    Había pasado mucho miedo y solo su prima era capaz de darle seguridad. 
 
    Ella era el único anclaje que tenía con su pasado. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    En Barcelona  
 
    —Pero ¡qué guapo es mi sobrino! —no dejaba de decir Sarita, mientras jugaba con el bebé, que la miraba sonriente, abriendo y cerrando mucho sus grandes ojos negros, iguales a los de la hermosa mujer. Las dos chicas, después de abrazarse y ponerse al día, se habían tranquilizado un poco. La recién llegada se aseó y, antes de sentarse a su lado, se vistió con una falda y un jersey de su prima, que, aunque le quedaba grande, estaba limpio, cosa que en aquellos momentos agradeció muchísimo—. ¿No crees que se parece a mí? 
 
    —No digas eso. Fernando, para todo el mundo, es hijo de Suso. 
 
    —Nadie que haya conocido a mi hermano se podrá creer eso. Lo siento, pero es su vivo retrato, es la última faena que te ha hecho —intentó bromear. 
 
    —¿Y qué sabes de él? —preguntó la madre del niño, más por curiosidad que por verdadero interés. 
 
    El bello rostro de la morena se contrajo en una mueca de dolor. 
 
    —Hay rumores, pero no tengo certeza de nada —le confesó casi en un murmullo. La respuesta que le iba a dar a su prima le dolía tanto que intentaba no pensar en ella—. Hablan de que le pillaron los fascistas en una emboscada y que lo mataron en el mismo sitio en el que le cazaron.  
 
    Merche no sintió nada. El dolor que el hombre le causó con su desprecio y su abandono era tan grande, que todo el amor que había sentido por él, hacía mucho tiempo que se había transformado primero en decepción, luego en odio, y después en una profunda indiferencia. 
 
    —Pero yo no lo quiero creer —continuó hablando su prima sin darle ocasión para decir nada—. Nadie lo vio morir. Sus compañeros dicen que oyeron los disparos, pero… Puede ser que no fueran para él. Además, soy su gemela, sé que hubiera sentido algo si Damián estuviera muerto —se justificó con mucha pena—. Seguro que consiguió escapar, en algún momento aparecerá. ¡Ya lo verás! 
 
    La pelirroja recordó otros disparos, los que escuchó cuando salieron de la cárcel de Lérida, el día en que Sarita denunció a Miguel Rupérez. Estaba segura de que esas balas habían sido para el falangista, igual que las que los camaradas de su primo oyeron, sin lugar a dudas, las había recibido él, pero no quiso contradecirla. 
 
    —Mis padres se volverían locos si vieran a este querubín —no pudo dejar de decir la zaragozana, imaginándose al pequeño Fernandito corriendo por la tienda de su familia—. Es igual que él —soltó casi sin pensarlo. Quizás sus progenitores podrían encontrar consuelo en aquel chiquillo cuando supieran que su hijo estaba muerto. 
 
    —Bueno, cuando volvamos a casa, tal vez algún día puedo llevarlo para que le conozcan… 
 
    —Pero ¿qué estás diciendo? ¿Volver a casa? ¡Nunca podremos hacerlo! 
 
    —¿Por qué? Cuando la guerra acabe… 
 
    —¡Sigues sin entender nada! Mucha gente sabe que nos escapamos con los rojos por propia voluntad, y no sé cómo, pero por tu pueblo se rumorea que las dos estuvimos en el seminario y que Miguel Rupérez no volverá. Es más, te puedo decir que su hermano Ignacio ha jurado matarnos. 
 
    —¡Por Dios! ¿Y cómo sabes tantas cosas? —le preguntó aterrada, intentando analizar lo que significaba que alguien la quisiera ver muerta. 
 
    —Tengo mis fuentes y te aseguro que son buenas, ¡las mejores de toda la República! —le explicó con retintín—. Lo cierto es que si Rupérez no acaba con nosotras y conseguimos salir vivas de esta, olvídate de regresar, jamás podrás volver a casa a menos que quieras acabar con tus huesos y los de tu hijo en prisión o, peor aún, en el paredón. Dicen que Franco no se anda con tontadas con los traidores, y nosotras lo somos. 
 
    —¿Traidoras? 
 
    —Claro, abandonamos la zona nacional para unirnos a la de la República, y ni siquiera podemos justificarnos diciendo que la guerra nos pilló aquí.  
 
    —¿Y qué vamos a hacer? 
 
    —Yo por lo pronto irme dentro de un rato a disfrutar de una buena juerga. Aunque parezca mentira, estamos a 25 de diciembre. Y aunque los rojos no celebramos la Navidad, hoy hay muchas fiestas en la ciudad —se rio—.Tú deberías encontrar a ese marido que te has buscado —le dijo mientras abría el armario y sacaba un bonito vestido de fiesta dorado a juego con unos altísimos zapatos de tacón, y un revólver TT-30 de fabricación rusa, que con mucho cuidado metió en su bolso. 
 
    Su prima la miraba asombrada, mientras procesaba toda la información que estaba recibiendo. 
 
    —Imagino que no tendrás donde quedarte, así que puedes acomodarte aquí hasta que encuentres algo. Mañana seguiremos hablando, ahora me tengo que marchar —le informó unos segundos antes de que alguien llamara a la puerta. 
 
    Merche, queriendo ser agradecida, se levantó a abrirla. 
 
    —¡Vaya sorpresa! No creí que volviera a verte nunca, señoritinga —exclamó Ígor, el comisario ruso que había conocido en Alcubierre. 
 
    Ella, instintivamente, se apartó sin articular palabra. 
 
    —¡Hasta mañana! —se despidió Sarita pasando ante ella y evitando que tuviera que contestar al saludo y a la mirada lujuriosa que el hombre le había lanzado. 
 
    —Tengo que encontrar a Suso cuanto antes —se dijo para sí misma mientras cerraba la puerta tras la pareja— y contarle que Sarita está con el Ruso, ¡no se lo va a creer! —musitó casi sin darse cuenta de que el único que la podía oír era Fernandito, que en ese momento disfrutaba de un plácido sueño. 
 
    A la mañana siguiente, la joven madre y su hijo seguían solos en la habitación, así que después de alimentar a su retoño, la chica se levantó, arregló el cuarto y decidió salir a la calle.  
 
    Llevaba sin comer muchas horas, los bocadillos que Engracia le preparó para el viaje habían desaparecido en el tren, y estaba verdaderamente hambrienta. Su prima le había dado un sitio donde dormir, pero intuía que en el trato no estaba incluida la manutención. Miró cuánto dinero le quedaba, el usurero no le había pagado ni un cuarto del valor del collar ni de la sortija, y con pena vio que no era demasiado. 
 
    —Será mejor que me guarde esto para una emergencia. ¿Qué habrá sido de Engracia? —pensó—. ¡Ojalá haya tenido suerte! 
 
    »Lo cierto es que si no hubiera sido por tu abuela, jamás habríamos salido de Tarragona, y a lo mejor a estas horas estábamos presos o muertos —le confió a su bebé, que la miraba desde la cama satisfecho después de haber comido, mientras ella le lanzaba una sonrisa agradecida al recuerdo de sus padres. 
 
    Sin pensarlo más, tomó en brazos al niño y salió con él. Se despidió del dueño de la pensión y abrió decidida la puerta de la pensión. Tenía muy claro su objetivo. 
 
    —Vamos a encontrar a tu padre y algún sitio donde den de comer a tu mamá —le explicó al pequeño antes de cruzar la calle. 
 
    Tenía las direcciones que le había dado la mujer del tren y, a esas alturas, con tal de comer gratis, Merche no tenía ningún inconveniente en convertirse a la CNT si hacía falta. Lo importante era poder llevarse un pedazo de pan a la boca. 
 
    Un rato más tarde, la mujer, después de afiliarse al sindicato, disfrutó de un buen desayuno en el comedor que la organización tenía para sus miembros en el barrio de la Barceloneta.  
 
    Los días fueron pasando sin grandes cambios. Las dos chicas se veían de vez en cuando en la pensión, Sarita apenas paraba por allí y su prima tampoco. Estaba muy ocupada en buscar noticias y en conseguir comer por poco dinero. 
 
    Ígor le mandó recado varias veces para que se incorporara a las fiestas, pero ella se negó aduciendo que tenía que cuidar al bebé, aun así, tenía miedo de que fuera en persona a buscarla. Temía que le obligara a participar en las bacanales que imaginaba que eran las controvertidas diversiones de las que le hablaba su compañera de cuarto, y procuraba pasar el menor tiempo posible en la habitación para no encontrarse con él. 
 
    Cada día desayunaba, almorzaba y cenaba en un sitio distinto. Oyó hablar de la quinta columna, de gente que estaba con Franco y que vivían escondidos en la capital, esperando el momento en el que el general hiciera su entrada en Barcelona para salir a la calle, y tenía miedo de encontrarse con alguien que la reconociera y le hablara de ella a Ignacio. Pero a pesar de ello, recorría la ciudad una y otra vez en busca de noticias de su marido, intentando pasar lo más desapercibida posible. No se fiaba de nadie. 
 
    No era solo la joven la que tenía miedo de ser denunciada. Por todas partes se notaba un ambiente de sospecha, de temor y sobre todo de incertidumbre. La frase más utilizada entre la población era: ¿cuándo se acabará la guerra?  
 
    —Pues no soy yo sola la que está harta de todo esto —se decía para sí misma cada vez que la oía, animada por formar parte del sentir común. 
 
    En sus correrías, alguien le dijo que con toda seguridad, en el Castillo de Montjuic, donde estaba instalado el Comité de Milicias Antifascistas, le informarían del paradero de su esposo, así que cada día, antes de volver a casa, pasaba por allí por si le daban alguna noticia, sin hasta ese momento haber obtenido ninguna respuesta satisfactoria. Pero la muchacha no perdía la esperanza. 
 
    Una tarde, al volver a la pensión, se encontró a su prima haciendo las maletas.  
 
    Era el diecisiete de enero. Llegó tarde porque había tenido que pasar más de dos horas metida en el metro. Oyó las sirenas anunciando un ataque aéreo e hizo lo que los demás transeúntes, refugiarse con su pequeño en la primera estación que encontró. Pensó que sería una falsa alarma como las que habían sonado los días anteriores, pero esa vez, las bombas cayeron de verdad, haciéndole recordar el bombardeo que vivió en Alcubierre. 
 
    —No llores, mi niño —intentaba consolar a su hijo, sacando fuerzas de donde no tenía mientras, asustada, escuchaba el ruido de los proyectiles sobre la ciudad. 
 
    Cuando salió del metro y comprobó todos los daños causados por los aviones enemigos se quedó aterrada, pensando en qué le podía haber ocurrido de no ser porque alcanzó la estación. 
 
    Como una loca, sin intentar ayudar o hacer algo por los heridos que gritaban pidiendo socorro, empezó a correr hacia la pensión, mientras el niño lloraba incesantemente, como si supiera que su madre estaba a punto de perder los nervios. 
 
    —¿Qué pasa, Sara? ¿Qué haces? —la interrogó asustada. Esperaba encontrar apoyo y serenidad en ella, y verla preparando sus cosas para irse no la tranquilizó demasiado. 
 
    —Me marcho. Ígor y yo nos vamos. El gobierno ha movilizado a todos los hombres y mujeres de entre diecisiete y cincuenta y cinco años; quieren que todos participemos en la batalla, y yo no estoy dispuesta a coger un fusil para exponerme a que me maten a estas alturas —le contestó airadamente sin que su prima terminara de comprender lo que le decía. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Ni falta que hace. La cosa no va contigo. Tienes un hijo y has de ocuparte de él, pero para mí la situación no es igual. Negrín ha decidido que todos somos soldados y tenemos que estar a lo que manden las autoridades. Yo ya he visto demasiado de esta guerra para volver a pasar por lo mismo. Me voy. 
 
    —¿Pero a dónde? 
 
    —A Rusia, con Ígor. Te he dejado pagada la pensión durante una semana. Seguro que es suficiente porque no creo que los fascistas tarden tantos días en llegar… 
 
    La chica la miró con asombro. Iba a preguntarle qué tenía que hacer ella, pero en el último instante se arrepintió. Se encontraba muy cansada. Su hijo por fin se había dormido extenuado de tanto llorar, y decidió que lo mejor que podía hacer ella también era cerrar los ojos. Le dolía mucho la cabeza, estaba aterrada y harta de huir. No era capaz de pensar. 
 
    —Pues que te vaya muy bien y que seas feliz —le dijo después de darle un abrazo para a continuación tumbarse en la cama que compartía con Fernandito. 
 
    A mitad de la noche se despertó y, extrañada, vio que su prima seguía allí, sentada en la silla con la maleta de Antón a sus pies. Se dio media vuelta y siguió durmiendo. 
 
    A las ocho, cuando se levantó, Sarita ya no estaba, pero la maleta continuaba en su sitio. 
 
    —¿Ha visto a mi prima? —le preguntó al posadero antes de salir. 
 
    —Sí, se ha ido hace un par de horas. 
 
    —¿Con su novio? 
 
    —No —le contestó un tanto molesto. No solía mantener conversaciones con los clientes, y menos acerca de otros. Estaba convencido de que cuando entraran los fascistas en la ciudad y le interrogaran, saldría mejor parado si no sabía mucho de sus huéspedes—. Iba sola y tenía muy mala cara —añadió, ofendido porque la hermosa mujer se había ido sin decirle adiós. 
 
    La joven madre, más intrigada que preocupada, volvió a su habitación. Preparó a su hijo y, como siempre hacía desde que estaba allí, se fue en busca del desayuno. 
 
    Las cosas fueron empeorando conforme pasaban los días. Tanto, que el gobierno decidió evacuar a todas las entidades gubernamentales a Gerona para estar más cerca de la frontera francesa. Los barceloneses, al enterarse, intuyeron que debían hacer lo mismo. 
 
    Sarita no volvió por la pensión. Los bombardeos sobre la ciudad se hicieron cada día más frecuentes y, al final, Merche, que cada día estaba más flaca y demacrada, tomó una decisión.  
 
    El 25 de enero por la tarde, al saber que las tropas de Franco estaban a punto de entrar en Barcelona y que su estancia en la pensión había llegado a su fin porque no tenía con qué pagarla, pensó que había llegado el momento de irse de allí. 
 
    De nuevo preparó su pañuelo de hato y, sin tocar nada de las cosas de su prima por si decidía volver, se despidió del posadero y se marchó a la estación, sin tener muy claro a dónde ir. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    A Francia 
 
    Merche y su hijo llegaron a la estación dispuestos a subirse a cualquier tren que los sacara de allí. 
 
    —No podrás montar en ninguno. Todos van llenos —le informó un soldado compadeciéndose de ella al verla con un bebé. La chica no dejaba de exhibir su salvoconducto una y otra vez, pero no le servía para nada. 
 
    —¿Y qué puedo hacer?  
 
    —Ve al Castillo de Montjuic. Están organizando varios convoyes para salir de la ciudad hoy mismo. Quizás puedan ayudarte. 
 
    La mujer no lo dudó. Al borde de un ataque de nervios por si no llegaba a tiempo, salió de allí y se fue en busca del tranvía. Conocía muy bien el camino. 
 
    No se tranquilizó hasta que se encontró delante de la puerta del lugar al que iba todos los días a preguntar por su esposo. 
 
    Sin necesidad de ayuda, se metió en el patio. Muchos camiones se arremolinaban en él con los motores en marcha esperando a llenarse del todo para salir. También había montones de soldados, con el uniforme manchado de barro, sucios y en actitud muy poco marcial, que miraban a su alrededor esperando que alguien les aclarara qué estaba ocurriendo.  
 
    Tras ellos, sentados y con las manos atadas, un grupo de prisioneros nacionales aguardaban impacientes. La muchacha se los quedó mirando intentando localizar en aquellos rostros alguno conocido, pero no tuvo tiempo. Una voz familiar que sonó a su espalda le sacó de sus ensoñaciones. 
 
    —¡Merche! 
 
    —¡Suso! —respondió incluso antes de volverse—. ¡Por fin! ¡Creí que nunca te encontraría! —exclamó al tiempo que se refugiaba en el corpachón de su esposo. 
 
    —¡Y yo! Te esperaba. Me dijeron que venías muchos días por aquí preguntando por mí, y no pensaba irme sin ti. ¡Pero no sabía dónde buscarte! —La chica, que no se fiaba de nadie, en sus visitas, en ningún momento había dejado su dirección a los habitantes del castillo—. Llegué hace dos días y desde entonces te estoy intentando encontrar, quería sacarte de aquí antes de que fuera tarde. Menos mal que se te ha ocurrido venir —le confió mientras acariciaba el rostro de su mujer y la cubría de besos. 
 
    —Un soldado me ayudó. Me dijo que acudiera aquí. 
 
    —Pues habrá que estarle agradecido por haber sido tan avispado. ¡Me ha devuelto la vida! Llegué a pensar que no te volvería a ver… —le confesó sonriendo y mirándola intensamente, a la vez que la volvía a abrazar—. ¡Pero qué delgada estás! ¡Si pareces un suspiro! 
 
    —No será para tanto —le replicó ella, deshaciéndose del abrazo para no estrujar a Fernandito.  
 
    —Bueno, preséntame a mi hijo —le pidió muy serio el de Alfamén, interrumpiendo por un momento sus caricias y retirando la manta que cubría la cara del bebé, que se había quedado dormido con el traqueteo del tranvía.  
 
    —Se llama Fernando. No le puse como tú por miedo a que el del registro no quisiera llamarle Jesús —le explicó su esposa, callándose que el nombre del pequeño era el de su propio padre. 
 
    —Fernando está bien. Aunque suena un poco a nombre fascista… —comentó acariciando la cabecita del niño, que no se inmutó. 
 
    —¡Qué va! Si todos le llaman Ferran —lo contradijo apresuradamente—. A nadie le parece un mal nombre. 
 
    —Tienes razón. Venga, súbete al camión ya o te quedarás sin sitio, que para eso has venido —le ordenó, acompañándola hasta uno en el que aún quedaban huecos, un poco tristón por tener que separarse tan pronto de su familia. 
 
    —Pero ¿no vienes conmigo? 
 
    —No, ya me gustaría, ya; pero no puede ser. Debo marchar con mis hombres, aunque no sé muy bien a dónde vamos. 
 
    —¿Y a dónde me mandas a mí? —quiso saber ella un poco inquieta. 
 
    —Los camiones te sacarán del país, van a la frontera. Esto ya está acabado —murmuró bajando la voz para que nadie le escuchara—. Hemos perdido la guerra, solo falta que el gobierno de la República lo admita y todo termine. Lo mejor es que crucéis la frontera. Yo iré a buscaros en cuanto pueda. 
 
    —¿Tengo que irme a Francia?  
 
    Ella no había pensado en dejar España. Había acudido al castillo buscando huir de la ciudad, pero en ningún momento se le ocurrió imaginar que su destino estaba al otro lado de los Pirineos. 
 
    —Sí. Ya te he dicho que la guerra está perdida, hay que salir de aquí. A nosotros nos han ordenado defender Gerona, pero ya no me creo nada —comentó mirando a sus superiores con desconfianza. Llevaba muchos meses peleando, retrocediendo siempre, y no estaba nada de acuerdo con las decisiones que los que estaban por encima de él tomaban. El gobierno republicano había huido hacía dos días a Figueras dejando Barcelona en pleno desorden, y él, recién llegado del frente, con gran pesar, había tenido que contribuir a parar las revueltas. 
 
    —Pero ¿cómo? ¿Qué voy a hacer allí? ¡Apenas sé francés! 
 
    —No te preocupes de eso ahora. Creo que es lo menos importante —sonrió su marido ante la salida de su esposa—. Si puedes cruzar hazlo y espérame al otro lado. Yo te encontraré. Toma, es todo lo que tengo, hace días que no nos pagan el jornal —se justificó dándole veinticinco pesetas—. Y llévate mi capote, hace muchísimo frío y vais a necesitarlo. 
 
    —¿Y qué te pondrás tú? 
 
    —No te preocupes, dentro de poco o no lo necesitaré o tendré el de alguno de mis compañeros —le respondió arrugando el ceño y haciéndole una última caricia—. Y ahora móntate antes de que te quedes sin sitio. 
 
    Merche no le hizo repetir la orden ni preguntó por las extrañas palabras del antiguo miliciano. Dejó que su marido la izara con su bebé en los brazos, y se acomodó como pudo, dispuesta a empezar un nuevo viaje. Le lanzó un último beso a su esposo, que la contemplaba con devoción, justo antes de que el vehículo se pusiera en marcha. 
 
    —Muy guapo tu chaval, ¡eh, Suso! —le dijo Pere, que también se encontraba allí, al tiempo que le daba un golpe en la espalda. 
 
    El hombre sonrió antes de decir orgulloso: 
 
    —Sí, es igual que su madre —murmuró levantando la mano para despedirse de su familia. 
 
    Con los ojos llenos de melancolía, en cuanto el camión salió del patio y se perdió de vista, se dio la vuelta para acompañar a su amigo. 
 
    Los dos hombres entraron en el edificio para buscar órdenes, seguidos por la mirada azul de un prisionero de pelo castaño claro y algo cejijunto, que asombrado, no les quitaba los ojos de encima.  
 
    No podía creerse lo que había visto. 
 
    Hubiera reconocido la melena pelirroja que acababa de contemplar entre un millón, y no tenía ninguna duda sobre quién era su propietaria.  
 
    Enrique Salanueva, sentado en el patio, había disfrutado de la escena inmóvil, sin perderse ningún gesto de los actores.  
 
    Estaba allí desde la mañana. A primera hora, sus guardianes les habían sacado de la celda que ocupaban dentro del castillo, y desde entonces, junto con el resto de los prisioneros, aguardaban sin saber qué hacían allí ni cuál iba a ser su destino. 
 
    —Ese es el hombre que acompañaba a Merche y a su prima el día en que mataron a Miguel —se decía a sí mismo asombrado, sin poder creerse que acababa de ver a su amiga de la infancia subirse a uno de los camiones que iban a Francia y que, además, para mayor asombro, llevaba un niño en brazos que parecía ser su hijo y una alianza en el dedo. 
 
    No podía dar crédito a sus ojos, y su corazón no sabía con qué sentimientos quedarse.  
 
    Pero al final su cara, por la que pasaron todos los estados de ánimo posibles, decidió mantenerse con un cierto grado de satisfacción.  
 
    Musitó una silenciosa plegaria y agradeció a Dios que lo hubiera conservado vivo hasta ese instante, para asegurarse de que Merche estaba sana y salva.  
 
    Eso le preocupaba más que su propia vida. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    El viaje 
 
    Fernandito y su madre emprendieron su nuevo camino. 
 
    Al principio todos iban muy callados. Tenían miedo de que los aviones que los últimos días, sin piedad, habían dejado su carga en la ciudad fueran a hacerlo de nuevo, antes de que ellos consiguieran salir. 
 
    Merche también iba en silencio, concentrada en sus pensamientos. 
 
    En cuanto dejaron atrás Barcelona, los treinta y cinco viajeros empezaron a compartir los pocos víveres que llevaban.  
 
    Solo ella carecía de todo, y apurada, rechazaba lo que le ofrecían, avergonzada de no poder contribuir. Su pañuelo de hato apenas contenía unas ropas viejas y algunas prendas para el bebé. Únicamente llevaba un bote de leche condensada que había comprado antes de llegar a la estación y el dinero que le había dado Suso, que no sabía si le iba a servir en el lugar al que iban. 
 
    —Somos muy afortunados de poder estar aquí, y no andando como esos —le comentó una señora mayor que iba acompañada de su nieta, una niña de unos diez años que permanecía callada y que le recordaba mucho a su amigo Perico. 
 
    Ella miró al río de gente que caminaba a su lado inundando la carretera, con el mismo destino que ellos, y se limitó a asentir, pensando que no sabía dónde se encontraba la fortuna en todo aquello.  
 
    —Algo mejor vamos nosotros subidos en este trasto. Quizás tenga razón esta mujer y, dentro de todo, hemos tenido suerte —se dijo para sí misma. 
 
    Cada vez estaba más agotada, no sabía hacia dónde iba ni a qué, solo pensaba en que tenía que seguir huyendo, aunque no terminaba de entender por qué lo hacía. 
 
    Se acomodó un poco mejor, cerró los ojos y se sumió en sus pensamientos, que no eran nada agradables.  
 
    No tenía ni idea de lo que iba a hacer en Francia, si es que conseguía llegar, y no dejaba de darle vueltas al tema, hasta que la modorra la venció y se durmió. 
 
    Tres horas después, cuando anocheció, el camión se paró a un lado de la carretera. 
 
    —Es muy peligroso seguir camino. Con las luces, los fascistas nos podrían descubrir muy fácilmente. Pasaremos la noche aquí —les informaron los soldados que los acompañaban. 
 
    Merche se incorporó dispuesta a bajar del vehículo, pero la mano de la anciana se lo impidió. 
 
    —Si te vas, alguien ocupará tu lugar —le aseguró a la vez que le ofrecía un par de naranjas, que ella rechazó. 
 
    —Pero si es mi sitio y usted me lo cuida… Necesito estirar las piernas… y mi hijo un poco de tranquilidad y que su madre le cambie los pañales —comentó mirando hacia Fernando, que no dejaba de protestar. 
 
    —Mira la cara de esos desesperados. ¿Tú crees que alguien les va a impedir subir? Ahora mismo, lo único que evita que asalten el camión son los fusiles de esos —le cuestionó señalando a la escolta—. Además, estarás más calentita aquí arriba.  
 
    La chica se dio cuenta de que tenía razón. El frío era tremendo y junto a ellos se acomodaban muchísimas familias que buscaban refugio fuera de la ciudad, y que miraban su vehículo con envidia. Los caminantes habían intentado hacer fuegos, pero los soldados se lo prohibieron, así que, hacinados unos contra otros, lanzaban miradas de deseo a la gente de los camiones.   
 
    —Gracias por avisarme, señora —le agradeció a su vecina volviendo a acomodarse. 
 
    —Llámame Remedios y quítame lo de señora —le contestó ella amablemente—-. Tenemos que ayudarnos los unos a los otros; nadie más lo hará. Venga, cómete las naranjas. 
 
    —Es que yo no tengo nada… 
 
    —Eso no importa, algún día tal vez seas tú la que me ayudes. Además, me parece que ese angelito necesitará mamar pronto y no puedes darle la teta si no te alimentas tú —le aconsejó. 
 
    La joven miró a su pequeño. Pronto iba a cumplir cinco meses y cada día estaba más grande y guapo. Cogió una de las frutas y, en un abrir y cerrar de ojos, la devoró; llevaba muchas horas sin comer. 
 
    Cuando Fernandito se despertó, su madre no tuvo ningún problema para satisfacerlo. 
 
    —Hay que ver cuánto mundo has visto con tan poco tiempo de vida —le susurró a la vez que le hacía una carantoña mientras el bebé comía. Él pareció comprenderla y, desentendiéndose de su labor, le lanzó una sonrisa que hizo que el corazón de su madre se hinchara de amor, mientras bajo las estrellas y aterida de frío, hacía memoria, intentando comprender cómo había llegado hasta ese lugar.  
 
      
 
    Estuvieron viajando durante tres días. Hacinados en el camión, haciendo sus necesidades en el mismo sitio en el que comían y dormían. Los soldados les alimentaban con lo poco que se habían llevado del castillo. Agua, pan y latas de sardinas, y con eso se mantenían.  
 
    Durante los ciento sesenta y siete kilómetros que separaban Barcelona de La Junquera, impávidos, contemplaron a los miles de personas que, cargando con todo lo que tenían, se encaminaban hacia Francia con grandes dificultades.  
 
    Ellos, los agraciados, llegaron a la frontera al anochecer del 28 de enero de 1939. 
 
    Muchos con los que se cruzaron por el camino fueron incapaces de alcanzar su meta.  
 
    —Despierta, niña. Lo hemos conseguido. Allí está el paso. Dentro de muy poco estaremos a salvo —le aseguró su vecina haciendo que saliera del sopor en el que estaba.  
 
    Merche le sonrió agradecida y la abrazó.  
 
    Las horas pasadas en aquel camión habían hecho que se estableciera un vínculo de amistad entre ella y el resto de los pasajeros. Muchas veces pensaron que no lo conseguirían, pero entre todos lograron que los ánimos no decayeran. Especialmente la anciana y su nieta. Ellas la ayudaron durante el trayecto a entretener a Fernandito. Unos y otros contaron las tristes historias que les habían llevado hasta allí y Merche, después de oírlas, empezó a pensar que, dentro de todo, la suya no era tan trágica. 
 
    Muchos de ellos habían perdido a parte de su familia en el transcurso de la guerra, y además, a prisa y corriendo, habían tenido que dejar atrás el trabajo de una vida para marchar a un lugar desconocido sin saber qué iba a ser de ellos. 
 
    —Pero ¿por qué os vais? —no pudo por menos que preguntar la jovencita en un momento dado a su vecina—. Tú —ya estaba acostumbrada a tutear a todo el mundo— no has hecho nada, nadie te va a denunciar —le comentó pensando en que a ella seguramente sí—. No tienes ningún motivo para huir. 
 
    —No lo sé. Pero los padres de mi nieta se fueron a luchar cuando empezó este jaleo y aún no han regresado. No sé si viven o no. Tal vez en Francia los encuentre. Si han conseguido sobrevivir seguro que intentarán cruzar, y a lo mejor nos vemos en el otro lado y podemos volver a casa algún día todos juntos —le contestó la mujer, que por primera vez se estaba preguntando por qué se iba. 
 
    Eran muchas las vidas que se fueron desgranando en aquel vehículo, y todas llenas de angustia y pena, por lo que la mujercita no tuvo ningún problema para identificarse con ellos.  
 
    Aquella gente estaba deseando empezar una nueva existencia fuera de su país, por eso, al divisar la frontera, un murmullo de satisfacción recorrió el camión. 
 
    Estaba anocheciendo cuando se bajaron, gracias a lo cual, no vieron el aspecto que presentaban.  
 
    Parecían auténticos pordioseros. Malolientes, sucios y agotados, uno tras otro, tal y como se lo indicaron los soldados que los acompañaban desde Barcelona, se encaminaron al paso fronterizo, donde los gendarmes franceses, sin acceder a sus ruegos y protestas, prohibieron el paso a todos los hombres que estuvieran en edad de luchar. 
 
    —Tú si puedes. Vete con las otras y móntate en esa camioneta —le dijo en francés uno de ellos a Merche—. ¡Vamos! 
 
    La chica le miraba sin comprender muy bien lo que le decía, pero escuchó la palabra «¡Allez!» y entendió que aquel hombre le decía que pasara.  
 
    Más por costumbre que por convencimiento, obedeció y se subió al vehículo. 
 
    —¿A dónde nos llevan? —le preguntó a Remedios, que también estaba allí, igual que el resto de las mujeres que iban acompañadas de niños. 
 
    Ella se encogió de hombros. Tampoco lo sabía. 
 
    —A un albergue que está en un pueblo que se llama Le Bolou, muy cerca de aquí, a menos de diez kilómetros —les informó una mujer que estaba sentada con el conductor, en un chapucero español.  
 
    —¿Un albergue? ¿Con camas? —preguntó otra. 
 
    —¡Oui! ¡Oui! —les contestó la que había hablado, sonriéndoles. 
 
    Cuarenta minutos después, Merche y Fernandito compartían una limpia habitación con la anciana y su nieta, que seguía sin decir ni una palabra, a pesar de que no tenía ningún problema para hablar, según había contado su abuela. 
 
    —¡Por fin ha acabado la huida! —le aseguró la joven a su hijo, antes de cerrar los ojos y caer rendida en la cama.  
 
    Esa noche la durmió toda seguida. Hacía mucho tiempo que eso no le pasaba.  
 
      
 
    El mismo día que ellos emprendieron viaje a Francia, los prisioneros que se habían quedado en Montjuic tras la salida de los camiones lo hicieron hacia Gerona, custodiados por los soldados de la compañía de Suso.  
 
    Barcelona estaba perdida y los mandos ordenaron la retirada de todas las tropas hacia la última capital catalana que quedaba en su poder. 
 
    Cuando el 5 de febrero también esa ciudad cayó en manos de los nacionales, huyeron hasta La Junquera, antes de que el 10 de febrero las tropas de Franco llegaran a la frontera. 
 
    Los que la habían cruzado entendieron que ya no podían regresar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  





 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Febrero de 1939:  
 
    Francia 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Enrique y Suso 
 
    Enrique Salanueva y Jesús Martínez atravesaron juntos la frontera por La Junquera, con los restos del Ejército Popular Español el 6 de febrero, un día después de que el presidente de Francia autorizara el paso al territorio francés de los refugiados.  
 
    Un inmenso montón de armamento, junto con los camiones en los que habían llegado los republicanos, se iba acumulando a la otra línea del paso, mientras sus ocupantes, desarmados, sucios, agotados y con la moral por los suelos, hacían fila para atravesar el control. 
 
    El falangista no tenía ningún interés en dejar su país, pero los soldados que le custodiaban desde Barcelona le obligaron a ponerse en la cola, con los mismos fusiles que, antes de cruzar, los guardias franceses les obligaron a entregar. 
 
    —Pero ¿por qué nos los llevamos? —le preguntó Suso a su capitán señalando a los prisioneros—. Entiendo que los sacáramos de Barcelona para que cuando llegaran los de Franco no se unieran a sus tropas, ¿pero ahora?  
 
    —¿Qué quieres? ¿Que los dejemos aquí para que corran a ayudar a los suyos? ¿O que se queden para impedir que pasen los que aún no han llegado? ¿Les soltamos para que cojan nuestras propias armas y las disparen contra nosotros? En Francia no nos harán ningún mal ni tampoco a los que se quedan en España. Eso o les pegamos cuatro tiros y acabamos para siempre con el problema. ¿Qué prefieres? —le preguntó con ironía. 
 
    Suso agachó el cabeza avergonzado por su error y miró hacia donde estaban Enrique y sus compañeros.  
 
    —No les veo yo a esos con muchas ganas de ponerse a pegar tiros —aún añadió en su defensa. 
 
    Lo cierto es que los prisioneros ofrecían un estado lamentable. El camino hasta allí había sido muy duro. 
 
    El falangista, que durante todo el trayecto se mantuvo lo más cerca posible del marido de Merceditas, y que incluso entabló más de una conversación con él, también esa vez escuchó las palabras de los dos hombres, ante lo cual, sin protestar, se dejó empujar hacia donde les esperaban los policías franceses.  
 
    Ellos, sin hacer ninguna distinción respecto a de qué bando eran aquellos sucios españoles agotados y hambrientos, que llegaban a miles a su frontera y que, después de que el gobierno francés se lo pensara mucho, estaban entrando en su país, les obligaban a montar en unos camiones que tenían preparados. 
 
    —¿A dónde nos llevan? —preguntó un oficial republicano al conductor del camión en el que iban Suso y Enrique, en un perfecto francés. 
 
    —A Saint Cyprien, un pueblo que está a unos treinta y ocho kilómetros de aquí —le contestó él también en el mismo idioma. 
 
    —¿Y dónde para eso? 
 
    —En la costa, cerca de Perpiñán —le indicó antes de subirse al camión. Cuatro gendarmes armados se montaron también, mezclándose con los españoles, a los que obligaron a sentarse en el fondo de la caja, mientras ellos permanecían de pie apuntándoles con sus armas. 
 
    —Parece que ahora vamos todos custodiados —no pudo dejar de decir en voz alta Enrique mirando a Suso. 
 
    Durante el trayecto había averiguado muchas cosas sobre aquel miliciano. Para ello utilizó aquel encanto que antes de la guerra le hizo famoso entre las chicas. Gracias a su simpatía pudo averiguar su procedencia. Supo que en Alfamén seguía residiendo su madre, que tenía tres hermanos más luchando por la República y que su única hermana vivía en San Sebastián. Fue extrayendo y acumulando toda la información que le sonsacó a aquel hombre, al que odiaba porque era el esposo de la mujer que amaba y el padre de su hijo, y quien denunció a los tres compañeros que murieron junto a Miguel Rupérez. Cada vez que le miraba, sentía la necesidad de darle cuatro puñetazos, pero en lugar de eso, le sonreía e intentaba congraciarse con él. 
 
    —Necesito saber todo lo que pueda sobre este tipo —se decía a sí mismo—. Voy a sobrevivir, no pienso morir en esta guerra. Aunque solo sea para ir a buscarla y darle las gracias por haberme salvado la vida —se mentía cada noche, intentando no reconocer que lo que deseaba era encontrarla para decirle cuánto la amaba a pesar de todo lo sucedido en esos dos años.  
 
    En aquel momento, al verse mezclado con sus enemigos, comprendió que la farsa estaba llegando a su fin. Que las armas de Suso ya no le afectaban y que ahora todos eran lo mismo, prisioneros de los franceses. 
 
    Muchas risas siguieron al comentario del falangista. Los exprisioneros se estaban empezando a relajar por primera vez en muchos días. Desde que les sacaron de sus celdas, estaban esperando que en cualquier momento sus vidas acabaran. En cada etapa del viaje, habían visto morir a alguno de los suyos y, hasta que no se encontraron fuera de su país, no tuvieron la certeza de que no les iban a matar. 
 
    —Pues sí —contestó un republicano que hasta hacía media hora les apuntaba con su fusil—. Ahora todos somos iguales, españoles prisioneros de los franceses. 
 
    A nadie se le escapó el frío recibimiento que habían tenido. La frontera estaba llena de gendarmes armados y soldados de la legión extranjera, que vigilaban que ni uno solo, fuera defensor de la República o prisionero nacional, se librara de subir a los vehículos para que desaparecieran cuanto antes de allí. 
 
    Unas risotadas escaparon de las voces de aquellos hombres que volvían a sentirse unidos por una vez. Todos compartían algo, eran españoles y los que esta vez les apuntaban con sus fusiles no. 
 
    Una hora más tarde el convoy se detuvo.  
 
    —Dime, ¿qué se ve? —le preguntó Enrique a un compañero que estaba pegado a la barrera que cerraba la caja del camión—. Mira por las ranuras. 
 
    —Una playa muy larga cerrada por una alambrada —contestó un miliciano que sí tenía visibilidad. 
 
    —¿Y qué hay dentro? —preguntó otro. 
 
    —Nada. No hay nada. Solo arena y una torreta en el centro con una garita arriba con un tío sentado en ella vigilando y ya está —les respondió con enojo. 
 
    —¿Y dónde vamos a vivir? ¿A la intemperie? ¿No hay barracones o algo? 
 
    —No, yo no veo otra cosa que lo que os he dicho… 
 
    —Sí hay más. Un montón de guardias —comentó uno que también estaba sentado al lado del peto del vehículo—. ¡Y son negros! —exclamó sorprendido. 
 
    —¡Tienen un aro en la nariz! —añadió otro de los oteadores. 
 
    Los hombres cada vez se iban poniendo más nerviosos. Solo oían las voces de los compañeros que habían descendido de sus camiones, y lo que escuchaban no les estaba gustando. 
 
    —¿Pero esto qué es? ¿Nos van a enjaular aquí? ¡Nosotros no estamos en guerra con Francia!, ¿por qué nos quieren encerrar? —Eso era parte de lo que conseguían entender entre el ruido de los motores y los chillidos de los soldados de la legión extranjera, que eran quienes custodiaban el campo, ordenándoles a gritos y en francés a sus compañeros que hicieran fila. A todo ello se unían los sonidos que salían de unos altavoces ubicados en la parte más alta de la torreta dando instrucciones, para que la entrada en los campos fuera lo más ordenada posible.  
 
    Los recién llegados, asustados por los negros que no dejaban de amenazarles con sus armas, se apresuraban a acceder a la zona vigilada por los gendarmes. Muchos nunca habían visto un hombre de color y les parecía más seguro estar bajo las órdenes de los franceses que cerca de aquellos tipos tan fieros. 
 
    Tres cuartos de hora más tarde, Enrique y Suso, junto con el resto de sus compañeros, descendieron del camión, y fuertemente escoltados, fueron obligados a hacer una cola hasta un policía galo que, sentado delante de una mesa, iba tomando el nombre de cada uno de los españoles que se presentaban ante él. 
 
    —¿Tú de Franco o de Negrín? —les preguntaba, después de anotar sus datos y filiación. 
 
    En función de la contestación, los policías les hacían pasar a un lado o a otro de la alambrada que servía para dividir en dos el campo. 
 
      
 
    —¡Hasta nunca! —le gritó Enrique a Suso cuando sus guardianes les condujeron a cada uno a un lado. En el de Franco estaban todos los que querían volver a España, y la otra parte del campo la ocupaban los españoles y extranjeros que habían luchado con el gobierno de la República. 
 
    —¡Igualmente! —le contestó el miliciano con rabia, a pesar de que durante esos días, a base de charlar con él, había acabado cogiéndole afecto, sin saber que no fue en Barcelona en donde se habían visto por primera vez. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    El campo de concentración 
 
    Los dos hombres, cada uno en su lado, se estremecieron al ver lo que había tras aquellas alambradas, o mejor, lo que no había. 
 
    —Pero ¿de verdad esperan que nos quedemos aquí? No hay ni una triste barraca donde dormir —decían unos, mientras miraban a todos lados y solo veían más soldados como ellos—. Ni cocinas, ni letrinas, ¡ni siquiera una enfermería! —se quejaban otros, cada vez más enfadados observando a su alrededor, como si quisieran convencerse de que de verdad no existía ningún lugar donde cobijarse. 
 
    —No nos tendrán mucho tiempo aquí —comentó Enrique con sus compañeros, mientras dirigía miradas de desprecio a sus antiguos captores—. Franco va a ganar la guerra y en cuanto Francia se dé cuenta de que eso es un hecho, dejará de tratarnos como animales y nos llevará a otro sitio, o ¡nos mandará a casa! 
 
    Muchos gritos de alegría acompañaron a las palabras del teniente, que durante todo el tiempo de cautividad había mantenido oculto su rango; sabía que el trato para los oficiales era mucho peor que para la tropa y no quiso tentar la suerte. Pero a partir del momento en el que el falangista entró en su lado del campo, como por arte de magia, sus galones volvieron a aparecer en su maltrecho uniforme.   
 
    Suso y sus amigos se alejaron de la alambrada. Imaginaban que lo suyo iba a ser más largo y en esos momentos no les apetecía ver la alegría del enemigo. Además, el que vigilaba desde la caseta de la torre empezó a ordenar por los altavoces que todos se apartaran de la valla. No quería tener problemas.  
 
      
 
    Durante un tiempo, unos y otros malvivieron como pudieron, sin apenas alimento y con escasez de todo. Pero poco a poco, ellos mismos fueron construyendo barracones y organizándose para acomodarse mejor en aquel horrible lugar.  
 
    Los gendarmes no hacían distinciones entre ambos bandos y el trato inhumano era igual para los que estaban a cada lado de la alambrada. 
 
    Las únicas novedades importantes que ocurrieron durante aquellos días fueron que la Cruz Roja empezó a mandar ayuda, haciendo que la comida mejorara, y que el 11 de febrero el altavoz les informó de que Manuel Azaña, el presidente de la República, acababa de abandonar España, estaba refugiado en Francia y había renunciado a su cargo. 
 
    Un viento de esperanza corrió por el lado de los soldados nacionales, que intuían que su calvario iba a terminar pronto.  
 
    Lo contrario sucedió en el campo llamado de Negrín. Esa noticia terminó de hundir a sus habitantes en la miseria.  
 
    Pero lo que acabó con todas las esperanzas de los soldados del bando republicano fue saber que el 25 de febrero el gobierno francés había reconocido al de Franco. 
 
    —¿Y qué va a pasar ahora? —le preguntó Enrique a uno de los guardianes. 
 
    —Pues que la guerra acabará —tenía muy claro que si su gobierno había dado ese paso era porque todo estaba terminado y el ganador de la contienda era el general del que todos hablaban— y podrás volver a España. 
 
    —¿Y qué pasa con nosotros? —quiso saber Suso, que desde su lado no se había perdido un ápice de la conversación. Él también tenía claro que ya sin remisión pertenecía al bando de los perdedores. 
 
    —Pues el que quiera también podrá regresar —le contestó el gendarme, encogiéndose de hombros y sin estar muy seguro de cuál era la respuesta acertada. 
 
    —¿Nos entregaréis a Franco? —exclamó Suso alarmado. Esa misma mañana, gracias a un compañero que recibía cartas de su esposa, acababa de averiguar que Merche y Fernandito estaban en un albergue en Le Bolou. Feliz, consiguió papel y lápiz y, justo cuando estaba escribiéndoles, el altavoz le interrumpió contando la noticia y haciendo que la incertidumbre se apoderara de él, y que la carta quedara sin terminar. 
 
    —No, no… He dicho que el que quiera. Además, no te preocupes, amigo —le quiso tranquilizar. Las órdenes eran dar la menor cantidad posible de información a los prisioneros para que no se alterasen—. Todo eso aún no ha pasado. De momento las cosas siguen igual —les comentó dejando a los dos hombres expectantes. 
 
      
 
    Pero las cosas no siguieron igual. A los pocos días, unos policías llegaron al campo ofreciendo papel y sobres para que todo el que quisiera pudiera ponerse en comunicación con sus familias. 
 
    Suso, en lugar de escribir a Alfamén, decidió, esa vez sí, ponerse en contacto con Merche. 
 
    «Muy pronto podré salir de aquí y me iré a buscarte. Los franceses se han enterado de que soy matarife y me han ofrecido un trabajo. Necesitan alguien que sepa despedazar las reses que manda la Cruz Roja para los campos. Voy a decirles que sí, a cambio de que me dejen acudir a verte —le explicó, imaginando que eso agradaría un montón a su mujer—. Yo creo que en cuanto la guerra acabe del todo nos dejarán salir de aquí y podremos estar juntos otra vez. Y si hago bien lo mío, seguro que encontraremos un pueblecito donde haya matadero y quedarnos a vivir allí —le dijo sin querer contarle el temor que tenía a que los franceses les hicieran regresar a España. 
 
      
 
    Enrique también recibió papel de cartas. Él se apresuró a escribir a sus padres para comunicarles que seguía vivo y que, según estaban las cosas, confiaba en poder salir muy pronto del campo y regresar a España. No les decía nada sobre volver a casa porque sus intenciones eran otras. 
 
    También sabía dónde estaba Merceditas, una mañana se lo había oído decir a Suso, y se había propuesto encontrarla antes que él. 
 
    —Lo primero que haré en cuanto me liberen será buscarla —se dijo para sí mismo en el momento en que se enteró del lugar en el que residía la chica—. Es lo mínimo que puedo hacer por ella. Le debo la vida y tengo que ofrecerle mi ayuda —se engañaba.  
 
    No quería reconocer que se moría de ganas de verla, de oír su voz, de aspirar su perfume, de escucharla… De que le contara las mil cosas que le habían pasado desde la última vez que se encontraron. 
 
    Lo cierto era que desde el momento en que la vio en el seminario, cuando contempló cómo luchó por salvarle la vida, todo el odio con el que tenía tapados sus sentimientos desapareció, dejando paso solo al amor que desde casi un adolescente sentía por ella. 
 
    —Únicamente le diré que me tiene a su disposición. Me ofreceré a facilitarle las cosas todo lo que esté en mi mano para que pueda regresar a España con sus padres —pensaba mientras miraba con envidia a Suso—. Aunque quizás no sean esos sus proyectos. Tal vez prefiera seguir aquí, esperando a que ese salga. Es una mujer casada y a lo mejor quiere volver con su marido. Bueno, lo principal es encontrarla y hablar con ella. Si eso es lo que quiere también la ayudaré. Realmente solo quiero asegurarme de que está bien, ella puso su vida en peligro por mí y eso no lo hace cualquiera —murmuró haciendo que el soldado que estaba a su lado lo mirara con cara de incomprensión. 
 
      
 
    El mes de marzo fue pasando y las cartas de las familias hicieron su aparición en el campo.  
 
    Enrique recibió respuesta de la suya. Todos estaban bien. Era su hermana Maite la que le escribía. Le contaba que los lunes iba a Zaragoza a recibir clases de piano bajo la tutela de una gran pianista, y le hablaba un poco de cada uno de los miembros de la familia. 
 
    —Alicia sigue en San Sebastián en casa de tía Mariluz y tiene un novio que se llama Carlos. Elena se empeñó en que lleváramos a madre a Zaragoza a ver a un afamado siquiatra, el doctor González Julián, para ver si mejora de la tristeza, ya sabes... Desde la muerte de Juan no ha levantado cabeza y cada vez se le ve peor. Ella se encarga de acompañarla a las visitas y así de paso hace averiguaciones sobre Giovanni. ¿Te acuerdas de él? Es ese italiano que vivía en casa de tía Dolores. Elena y él se hicieron «muy amigos» y anda algo preocupada porque ha dejado de tener noticias suyas —leyó el muchacho con interés, haciendo que una triste sonrisa aflorara en su cara al recordar los buenos tiempos, cuando todos estaban juntos y felices. 
 
    »Hace algo más de un mes llegó un soldado que había estado preso con vosotros, Felipe Galván, creo que se llama, y contó que asesinaron a Miguel Rupérez por culpa de Merceditas y su prima.  
 
    —Pero eso no puede ser… Las cosas no fueron así... Ella no le acusó, intentó defenderle, ¡y a mí también! —murmuró muy apesadumbrado, incapaz de seguir leyendo. 
 
    De repente, los altavoces del campo se pusieron en marcha: «La guerre en Espagne est terminée», repetían una y otra vez.  
 
    Los prisioneros no necesitaron traductor. Mil gritos de alegría salieron de las gargantas de todos los hombres que estaban allí, sin distinción de bando.  
 
    Por fin aquel horror había terminado. 
 
    Tres días más tarde, unos camiones del ejército nacional conducidos por franceses, llegaron al campo de concentración.  
 
    —Todos los que quieran volver a España que se suban a los vehículos —vociferaron los altavoces. 
 
    Los del lado de Franco empezaron a recoger sus cosas con la mayor celeridad, eufóricos y satisfechos. En cambio, en el de Negrín, solo reinaba la incertidumbre. Nadie sabía muy bien qué hacer, tenían miedo de las represalias que el nuevo gobierno pudiera tomar contra ellos, y excepto algunos atrevidos, la mayoría, muy a pesar de los franceses, que se los querían quitar de encima cuanto antes, decidieron quedarse. 
 
    Enrique fue uno de los primeros en montar.  
 
    Desde la caja del camión, pudo ver cómo Suso, tras las alambradas, lo miraba con envidia. Se sintió tentado a dedicarle unas bonitas palabras a su antiguo captor, pero la alegría que tenía le hizo sentirse generoso, y únicamente le dijo adiós con la mano. 
 
    —¿Me puede dejar en Le Bolou? —le pidió educadamente al conductor en cuanto el transporte se puso en marcha, pensando que por fin iba a ver a Merceditas. 
 
    —¿Qué te crees que es esto? ¿El coche de línea? —le contestó molesto, en un chapucero español—. No podemos parar. Os llevo a la frontera y allí os dejo, con los soldados españoles que os están esperando. ¡Ellos sabrán qué hacer con vosotros! Lo importante es que os vayáis de mi país y que por fin dejemos de manteneros, ¡sucios refugiados!  
 
    El teniente falangista tomó buena nota de las palabras de aquel francés, y un tanto decepcionado y con mucha rabia contenida, se sentó a esperar.  
 
    Lo único que deseaba era salir de aquel país y regresar al suyo cuanto antes. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    La vuelta  
 
    Una hora más tarde, los camiones llegaron a La Junquera. Pararon delante de un edificio y los gendarmes ordenaron a sus ocupantes que bajaran. Tenían prisa en volver a por más españoles. 
 
    Varios falangistas que estaban en la puerta de su sede esperándoles, les hicieron formar fila y, en grupos de diez, les obligaban a entrar en la oficina. 
 
    —¿Qué es lo que pasa ahí dentro? —preguntaron los recién llegados mientras esperaban. 
 
    —Nada de lo que debas preocuparte —les contestó uno de los que les vigilaban—. Mi superior os tomará declaración y, si de verdad sois lo que decís, hoy mismo os mandaremos a Figueras, donde examinarán vuestra situación. Pero si habéis mentido, la pareja de la Guardia Civil que hay ahí dentro será la que os lleve a la cárcel que está aquí detrás. 
 
    Los hombres suspiraron inquietos. Ellos habían sido prisioneros de guerra, no se habían refugiado en Francia por su voluntad, y no era divertido que nadie pusiera en duda sus acciones. 
 
    Enrique, impaciente, también tuvo que esperar su turno. Estaba ansioso por terminar con ese trámite y recuperar su libertad. Se proponía volver a Francia, a hacer lo que fuera por ayudar a Merceditas. 
 
    —¡Teniente Salanueva! —oyó que le decía alguien por detrás. Se volvió y encontró a un hombre guapo, de su misma altura, moreno, y con los ojos muy verdes. 
 
    —¡Felipe! ¡Qué alegría! ¡Te veo muy bien! 
 
    —¡Lo mismo digo! Pensé que nunca más volvería a saber de ti. Cuando nos montaron en el tren para ir otra vez a Valencia y a vosotros no, creí que era porque os iban a matar. 
 
    —Pues gracias a Dios te equivocaste. Nos llevaron a Barcelona y de allí a Francia. Acabamos de regresar. Ya veo que has cogido rápido los kilos que los rojos nos hicieron perder —no pudo por menos que decirle al ver su buen aspecto. 
 
    —Sí, algo de razón tienes, mi madre me vio tan flaco que se propuso hacerme recuperar en dos semanas todo lo que había perdido en dos años. 
 
    —Pero ¿qué haces aquí? 
 
    —Trabajar. ¿Qué si no? Después de liberarnos me propusieron que me quedara en fronteras. He estado preso mucho tiempo, he visto muchas caras y oído muchas voces. Ahora, todo el mundo reniega de lo que fue. Hay un montón de rojos que se quieren hacer pasar por nacionales y no lo podemos consentir. Por eso estoy aquí, para reconocerlos y denunciarlos. 
 
    —Igual me pasa a mí —contestó Enrique, al que se le acababa de ocurrir una idea—. También me gustaría hacer como tú, o tal vez volver a Francia en busca de los que me han tenido preso todo este tiempo. 
 
    —Eso está más complicado. El gobierno da los pasaportes con cuentagotas y los franceses, a pesar de que nos han reconocido, en el fondo siguen defendiendo a los republicanos, y no colaboran con nosotros hasta ese punto. 
 
    —En ese caso, pediré unirme a los guardias de frontera, al menos durante un tiempo —le dijo a la vez que pensaba que, si no podía ir a por Merceditas, lo mejor era esperarla ahí. 
 
    —¿Sí? Pues vamos dentro. 
 
    —Aún no es mi turno —le contestó rápidamente el teniente—. Cuando entre lo hablaré. 
 
    Felipe Galván se quedó un poco cortado, pero a pesar de ello siguió hablando con su amigo. 
 
    —Estuve en tu pueblo. Conocí a tus hermanas. 
 
    —¿Y eso? —le preguntó, aunque ya lo sabía. 
 
    —Fui a hablar con la familia Rupérez. A contarles lo que le pasó a Miguel. 
 
    —Pero ¡lo explicaste mal! —exclamó un poco exaltado y dejando ver que conocía la visita—. No dijiste que Merceditas se negó a denunciarle, y que mintió cuando le preguntaron por mí. 
 
    —¿Y eso qué más da? ¿Que no acusara a su antiguo novio la hace mejor?, ¿menos mala? Estaba con ellos, ¿no? Con los que mataron a cuatro chicos inocentes. La culpa es de ellas, de las dos y de los que las acompañaban.  
 
    —¡Pero es que no le denunció! —insistió el teniente subiendo la voz—. ¡Y tú has dicho que sí!  
 
    —Lo sé. Pero te repito que no me importa y a Ignacio tampoco. Ella es una de los asesinos, digas tú lo que digas. Yo ya he puesto la denuncia y he prestado declaración ante el juez. Además, que sepas que Rupérez las está buscando, y no me gustaría ser ellas cuando las encuentre. 
 
    En ese momento avisaron a Enrique de que era su turno y la conversación se interrumpió. 
 
    El oficial entró al despacho, explicó todo su periplo y, cuando su superior le dijo que le iba a proponer para un ascenso y que podía marcharse a casa a descansar una temporada, se negó a lo segundo. 
 
    —Me gustaría seguir en el ejército. Llevo mucho tiempo sirviendo y creo que esto es lo que quiero hacer el resto de mi vida. Y no, aún no ha llegado el momento de descansar. Me encantaría seguir sirviendo a la patria y, en este instante, creo que mi mejor contribución sería quedándome aquí, en la frontera.  
 
    —¿Quiere trabajar con nosotros? —le preguntó el oficial asombrado. 
 
    —De momento sí. Puedo reconocer a muchos de los que están ahora refugiados en Francia. Durante estos dos años no he estado ni sordo ni ciego, y creo que mi país puede aprovechar todo lo que he visto y oído. 
 
    No hubo ningún problema por parte de sus superiores y, al acabar el día, cuando todos sus compañeros de cautiverio emprendieron rumbo hacia Figueras, el futuro capitán Salanueva buscó una pensión para quedarse y se dispuso a esperar el retorno de Merceditas a España. 
 
    Cada mañana temprano iba a la oficina de falange. Durante diez horas se sentaba detrás de una mesa, oyendo las historias que le contaban los exiliados que pretendían volver a su país. Cuando se ausentaba, al regresar, repasaba los nombres de todos los que habían logrado pasar durante su ausencia. 
 
    Un día, fue el sargento Rupérez el que se presentó en su oficina. 
 
    —¿Cómo estás, buen amigo? 
 
    —¡Bienvenido, Ignacio! Yo muy bien, ¡gracias a Dios! Lo primero darte el pésame; te acompaño en el sentimiento. 
 
    —Muchas gracias, sé que mi hermano y tú erais buenos amigos y que lo dices de corazón. 
 
    —¡No lo dudes! 
 
    »Y bueno, ¿qué tal te ha ido la vida? ¿Qué haces por aquí? —le preguntó un poco temeroso. No sabía si su conversación con Felipe Galván había llegado a sus oídos. 
 
    —Pedirte un favor.  
 
    —Si está en mi mano lo tienes hecho —le contestó amablemente. 
 
    —Pues gracias adelantadas. Sé que por tu oficina pasan todos los malnacidos que quieren entrar en nuestro país. 
 
    —¡Hombre! ¡Todos no, que yo no vivo aquí! Somos varios los que ocupamos esta mesa. 
 
    —Sí, pero me han contado que a ti no se te pasa ni uno. Bueno, a lo que iba. Ya sabes cómo mataron a mi hermano. 
 
    —Sí, claro, yo estaba allí. 
 
    —Es cierto, no me acordaba. Pero a lo nuestro. ¿Tú conociste a la prima de Merceditas Laserna? ¿A Sara? 
 
    —Pues no. Nunca coincidí con ella en el pueblo. Solo la vi un instante en el seminario y tengo que confesar que bajé los ojos para que no me mirara. 
 
    —¡Pues vaya! ¡Es una pena! —le comentó lanzándole una mirada cargada de desprecio—. Necesito que te asegures de que no pasa por aquí sin que yo lo sepa. Tengo una pista que me lleva a Barcelona, pero quiero tener también este flanco cubierto. Quiero asegurarme de que no vuelve sin que yo lo sepa, aunque creo que nunca se fue y que sigue en la capital de Cataluña. 
 
    —¿No se escapó? —preguntó asombrado el ya capitán, aunque sabía que Merceditas había huido sin ella. 
 
    —Creo que no, pero no tengo la seguridad plena, por eso he venido a verte. Para decirte que estés atento mientras voy a Barcelona, hay un rastro sobre ellas dos y no quiero que se enfríe.  
 
    —¿Sobre las dos? 
 
    —Sí, sobre las dos. También pillaré a la hija de los Laserna, se la tengo bien guardada. 
 
    —Pero ella no hizo nada, te lo puedo asegurar. Yo estaba allí. 
 
    —Que no te engañe su pinta de niña buena. Es una asesina igual que la otra. Huyó de casa para unirse a los rojos, y acudió a la cárcel en cuanto se enteró de que dentro había prisioneros del pueblo, solo para denunciarlos. 
 
    —Pero defendió a Miguel, y dijo que yo era el hijo del cartero. 
 
    —Quizás no fue capaz de acusar a su exnovio, pero estaba allí, acompañando a los asesinos, y es igual de culpable que el resto.  
 
    —Bueno, pues encuéntrala y que un tribunal la juzgue —le instó confiando en que la justicia aclarara las cosas que su amigo se negaba a ver—. ¿Quieres que te acompañe? Me puedo tomar un par de días y ayudarte en tu investigación. Ya sabes, los galones de capitán abren muchas puertas —se ofreció Enrique, nervioso al oír las palabras de odio de su amigo. Había decidido que lo mejor era estar cerca de Ignacio por si era cierto lo de la pista y así poder hacer algo por Merceditas.  
 
    Creía que seguía en Francia, pero, aunque remota, existía la posibilidad de que hubiera regresado mientras él estaba en el campo de concentración.  
 
    Rupérez solo tuvo que pensarlo un momento antes de aceptar el ofrecimiento.  
 
    —¡Claro! Me vendrás muy bien.  
 
    —Voy a preparar mis cosas y dentro de una hora nos vemos. ¡Hasta puede que consiga un coche! —le comentó Enrique, contento de poder tener controlado a aquel hombre. 
 
    Justo en ese momento, en el pueblo de Le Boule, Merche y su hijo se estaban subiendo a un camión para emprender rumbo hacia España. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Refugiados 
 
    Merche y Fernandito también recibieron la noticia del final de la guerra con verdadera alegría.  
 
    Llevaban dos meses viviendo en Le Bolou, y ya se habían hecho al ritmo del pequeño pueblo, incluso la joven madre tenía un trabajo limpiando en una casa de un matrimonio francés.  
 
    Compartían una de las muchas habitaciones que existían en la casona en la que vivían, con Remedios y su nieta. La anciana cuidaba del bebé mientras la madre del pequeño estaba fuera, y también ayudaba en lo que podía a las otras mujeres.  
 
    Las españolas estaban muy bien organizadas y la grandísima casa de dos pisos que el ayuntamiento había puesto a su disposición cuando llegaron funcionaba perfectamente. Unas se encargaban de las comidas, otras de la limpieza. Las que más estudios tenían se ocupaban de que los niños recibieran clases, y las que sabían coser intentaban arreglar los harapos en los que se habían convertido las ropas de todas.  
 
    Las más jóvenes, entre las que estaba Merche, encontraron trabajo fuera, y el sueldo que traían lo compartían con las demás. Gracias a eso, y a las cosas que los vecinos del pueblo les daban, conseguían mejorar la alimentación que les llegaba a través de las autoridades francesas. 
 
    —¿No crees que sería ahora el momento de contactar con los míos? Ya con todo terminado, no puede haber ningún problema con eso —le comentó la chica a su amiga en cuanto terminó de digerir la noticia. 
 
    Unos días antes, había recibido carta de Suso, a la que contestó amablemente, pero sin comprometerse demasiado. Lo cierto era que no estaba muy segura de querer compartir su destino con aquel hombre, pero tampoco sabía qué hacer con su vida, así que su respuesta fue de lo más ambigua. 
 
    —No me gusta mucho la idea de vivir en Francia; aquí no nos tratan con demasiado cariño —le escribió para justificarse—, y no me entusiasma que Ferran sea un proscrito. En el albergue de momento no estamos mal, unas y otras nos ayudamos, pero no quiero que esto sea para siempre. 
 
    Por eso, en cuanto supo que la guerra había acabado, lo primero en lo que pensó fue en reconciliarse con sus padres y regresar a su hogar.  
 
    —Claro, chiquilla. Escríbeles y así sabrás a qué atenerte —le recomendó la anciana, que no se hacía demasiadas ilusiones con respecto al futuro que les esperaba. 
 
    La muchacha corrió a redactar con mucho cuidado su carta y muy ilusionada la envió. 
 
    Durante dos semanas esperó anhelante la respuesta, que al final llegó. 
 
    Sorprendida, constató que la letra del sobre, unos garabatos que apenas permitían leer su nombre, no era la de su madre. Impaciente, lo rasgó, sacó la cuartilla y leyó las cuatro frases que estaban escritas con letras grandes y torcidas, mientras las lágrimas corrían por su cara: 
 
    —No vuelvas. Padres no están. Rupérez busca. Matar —leyó en un segundo. 
 
    La carta estaba firmada por Perico. 
 
    —¡Dios mío! ¿Qué habrá pasado? ¿Qué significa esto? —empezó a decir muy alterada mientras le daba el papelito a su amiga. 
 
    —Pues parece que está claro. Alguien no te quiere bien y va a por ti. Y tus padres ya no viven en tu pueblo. Y si quien ha escrito esta carta es tu amigo, te dice en un perfecto español que no debes regresar. 
 
    —Entonces, ¿qué hago? 
 
    —Pues lo mismo que nosotras. Aguardar a que tu marido salga del campo y te venga a buscar, o te diga qué es lo que tienes que hacer. 
 
    Merche se le quedó mirando tristemente. No había renunciado a tantas cosas para tener que seguir esperando a que un hombre le dijera qué decisiones debía tomar, pero se dio cuenta de que en ese momento no podía hacer otra cosa, así que, como las demás, volvió a su vida y siguió haciendo tiempo, aunque no sabía muy bien para qué. 
 
    Unos días más tarde, cuando regresaba de casa del matrimonio francés, recibió una gran sorpresa. 
 
    —¿Cómo está mi mujercita? —oyó que le gritaba una voz conocida, para a continuación, ver a un hombre avanzando hacia ella. Unos instantes más tarde se veía estrujada en un inmenso abrazo. 
 
    —¿Suso? ¡Qué delgado estás! ¡Si no pareces tú! —no pudo evitar exclamar al ver a su marido con veinte kilos menos y una barba de varios centímetros de longitud, mucho más larga que la que tenía cuando lo conoció en Alcubierre. 
 
    —Los franceses no nos dan mucho de comer —le contestó sonriendo—, pero a pesar de eso, aquí estoy, tal y como te prometí. 
 
    —¿Has venido a buscarme? ¿Vas a sacarme de este lugar? 
 
    —No —le contestó con tristeza—. Aún no puedo. Todavía me tienen encerrado. Los gabachos me llevan de campo en campo para que ejerza mi oficio, pero todavía no me dejan salir. Eso sí, me pagan algo y eso lo voy ahorrando para cuando estemos fuera —la intentó animar al ver su cara de pena. Su esposa también había adelgazado mucho. Seguía dando de mamar a su hijo, trabajaba fuera y dentro del albergue, y se le veía al borde del agotamiento. 
 
    —¡Vaya! Supongo que eso es una buena noticia —contestó con tristeza—. ¿Has visto a Ferran? Ya gatea.  
 
    —Sí, cuando pregunté por ti una mujer que dijo que se llamaba Remedios me lo enseñó. ¡Es guapísimo! Igual que tú. 
 
    Ella no pudo evitar una sonrisa. En la casa donde limpiaba había espejos y sabía que las ojeras le cubrían toda la cara; no estaba precisamente en su mejor momento. 
 
    —Quiero hablar contigo, hay varias cosas que necesito decirte —le soltó Suso de repente poniéndose muy serio—. Vamos a sentarnos en ese banco. Quiero estar a solas, sin que nadie nos oiga. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido alguna tragedia? ¿Le ha sucedido algo a mi prima? ¿Por eso estás aquí? —preguntó inquieta, pensando que le iba a contar algo acerca de Sarita.  
 
    Muchas veces se preguntaba qué habría sido de ella; si estaría en Rusia o se habría quedado en Barcelona. 
 
    —¿A tu prima? Yo no sé nada de esa desde que se fue de Lérida… He venido porque quería verte. Oí que los gendarmes tenían que pasar por este pueblo a recoger una piara de cerdos y les pedí que me trajeran con ellos. Como soy el matarife me tienen aprecio y lo hicieron. 
 
    —¡Pues qué bien! Así al menos nos hemos visto y has podido saber del pequeño. 
 
    —Era importante que te hablara en persona para contarte la idea que se me ha ocurrido. Creo que tienes razón y que ni tú ni el niño debéis quedaros aquí, por lo menos mientras yo siga encerrado. He pensado que lo mejor es que regreséis a España. 
 
    —Pero yo… no puedo. Tú sabes lo que ocurrió en el seminario, sé que me están buscando. Me es imposible regresar a mi pueblo. Además, he recibido una carta en la que me dicen que no vuelva… 
 
    —Es que no es allí a donde debes ir. Tú eres mi esposa. Vete a mi casa, a la de mi madre, en Alfamén. Ella me ha escrito y dice que está bien en el pueblo. La miran un poco mal porque saben que sus hijos son rojos, pero nadie se mete con ella. 
 
    —No me conoce… No querrá… 
 
    —Sí lo hará. Le dije que me casé y que tiene un nieto, y está loca por conocerlo. Además, Franco está intentando que la gente regrese, los franceses no nos quieren aquí y han llegado a un acuerdo: ellos le devuelven el oro que la República depositó en Francia y, a cambio, él les quita de encima a los cientos de refugiados que estamos en su país. 
 
    —¿Si no nos va a hacer nada por qué no vuelves tú? 
 
    —Porque para las mujeres es distinto. El maldito general ha dicho que quien no tenga delitos de sangre en las manos puede regresar, pero no sé si eso incluye a las manos milicianas —se burló antes de seguir hablando, ya con el rostro serio—. Sé de buena tinta que van a venir al albergue a preguntar quién quiere irse. Tú apúntate a pesar de lo que te digan las otras mujeres. No les hagas caso y márchate. 
 
    —¿Ellas no lo harán? 
 
    —No, pero son distintas a ti. Vete con ellos y cuando te pregunten que por qué te fuiste de España, les dices que porque estás casada conmigo, que yo te obligué. ¿Conservas la partida de matrimonio? 
 
    —Sí, sí. 
 
    —Pues si no se lo creen, les enseñas ese papel y ya está.  
 
    —¡Ahí está mi nombre de verdad…! 
 
    —Ya, pero se fijarán menos que si entregas la cédula de identidad, además, no pone dónde naciste, que es la mejor manera de relacionarte con lo del seminario. Di que eres de Alcubierre. Lo conoces, si te preguntan algo, les podrás decir muy bien cómo es. Ese pueblo quedó tan destrozado que no creo que nadie viva allí ahora, por lo que difícilmente podrán darse cuenta de que mientes. Hazme caso. Además, tengo esta carta de mi madre. En ella dice que quiere que vayas a casa, que te está esperando. Si es preciso enséñala. Igual te sirve de aval. 
 
    —¿Qué es eso de un aval? 
 
    —Un papel en el que se asegura que no eras de ideas republicanas, que luchaste con los rojos solo porque no te quedó más remedio. Lo tiene que mandar alguien de derechas que te conozca, pero no creo que las mujeres necesiten tantas cosas. Llévatela, quizás las palabras de una abuela sirvan para algo. 
 
    —¿Y tú? ¿Qué harás? —le preguntó la chica al tiempo que guardaba el papelito. 
 
    —Ya veré. Pero lo pasaré menos mal si sé que vosotros estáis bien. Me da la impresión de que aquí las cosas no van a mejorar. Puede que haya otra guerra, los alemanes y los franceses no se entienden nada bien, y el niño y tú ya habéis tenido bastante. Pero no te apures, en cuanto las cosas se aclaren me reuniré contigo.  
 
    Un camión cargado de cerdos paró delante del albergue. 
 
    —Me tengo que ir. Hazme caso y espérame en Alfamén, y si tienes algún problema, en Zaragoza tengo un amigo que te puede ayudar. Se llama Eusebio y tiene un bar en el barrio de Las Delicias. Su garito se llama Los Hermanos. Si le necesitas, acude allí y dile que vas de mi parte.  
 
    —Creo que conozco el sitio —le contestó su mujer recordando el día en que se escapó con Damián, Sarita y Rosa.  
 
    —Bueno, pues ya está todo dicho. Ahora sí que me marcho. ¿Me das un beso? —le pidió con humildad. Sabía que podía ser la última vez que viera a la muchacha y quería que al menos en esa ocasión saliera de ella hacerle una caricia. 
 
    La joven se puso de puntillas para colgarse del cuello del miliciano, y suavemente, acercó sus labios a los del hombre. De manera lenta y tierna, le besó a la vez que acariciaba su nuca. Él reaccionó excitado correspondiendo y haciendo que ella notara las sensaciones que le producía su contacto. 
 
    —Te quiero, Merche. No hace falta que digas nada —añadió el hombre antes de que ella pudiera hablar—. Sé que no soy el hombre de tus sueños, pero prometí cuidar de ti y de tu hijo, y si tú me dejas, lo seguiré haciendo. Vuelve a España; en cuanto pueda iré a por ti. 
 
    Tras esas palabras, y sin esperar respuesta, Suso se marchó, y Merche, un poco asustada pero mucho más ilusionada que antes, entró en el albergue. Ya sabía lo que tenía que hacer. 
 
    Unos días después, los policías franceses llegaron a la casona y preguntaron quién quería volver a España.  
 
    Solo la joven, a pesar de las caras de sus compañeras, que la miraban enfadadas, aceptó la invitación.  
 
    Recogió sus cosas y, sin despedirse de nadie, Fernandito y ella se montaron en el camión que la esperaba para llevarla a La Junquera.  
 
    La última imagen que vio del albergue que les había alojado durante casi tres meses fue la de la nieta de Remedios diciéndoles adiós desde la ventana de la habitación que hasta entonces habían compartido. 
 
    Era el 19 de abril. 
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    En la frontera 
 
    Unas horas más tarde, mientras Enrique Salanueva e Ignacio Rupérez viajaban a Barcelona, la señora de Martínez y su hijo llegaron a La Junquera en un camión con otras treinta mujeres, la mayoría con niños. 
 
    —¿Estará Enrique por aquí? —se preguntaba la chica mientras le daba de mamar a su bebé, a la vez que desde el banco en donde estaba sentada miraba nerviosa a su alrededor. Ver tantos uniformes falangistas por la zona le traía a la memoria la imagen del joven—. ¡Qué idioteces se me ocurren! La última vez que supe de él iba preso camino de Barcelona. ¡Ni siquiera sé si habrá conseguido salir con vida de este jaleo! Tengo que dejar de pensar en tonterías, estar atenta y tener cuidado; si alguien me reconoce estoy perdida. —Por fin entendía que sus acciones tenían consecuencias y que no le iba a resultar nada fácil pasar la frontera. 
 
    —¡Ven! ¡Que ya te toca! —le gritó la mujer que le estaba guardando la vez mientras ella alimentaba a Fernandito, que después de comer había entrado en un dulce sopor. 
 
    Ella agarró su pañuelo de hato, donde estaba lo poco que tenía, se lo colgó del mismo brazo con el que sujetaba a su hijo y se puso en su sitio. 
 
    —¿Y sus documentos? —le preguntó el hombre que estaba detrás de la mesa en cuanto apareció por la puerta. 
 
    La chica lo miró confusa. Le imponía la habitación en donde se encontraba. Un falangista de unos cincuenta años, uniformado de la cabeza a los pies, presidía la estancia, protegido por dos guardias civiles que estaban tras él, y que miraban todo sin decir nada. En la pared colgaban dos inmensos cuadros. Uno de Franco y otro de José Antonio con los brazos cruzados, que también parecían escrutarla. Había un soldado en una pequeña mesa situada en la esquina de la sala, apuntando todo lo que allí se hablaba. 
 
    —No los tengo. Se perdieron en un bombardeo —le explicó intentando que su voz no transmitiera el miedo que sentía. En la fila, las mujeres contaban que muchas de las personas que entraban allí no salían nunca, y temblaba pensando en que ese podía ser su destino. 
 
    El oficial la miró con cara de incredulidad. Ya había oído esa excusa muchas veces. 
 
    —¿Y los del niño? —le pidió mientras contemplaba al hermoso bebé que dormía en los brazos de la joven. 
 
    —También desaparecieron entre los escombros —contestó sin concretar en qué ciudad había ocurrido. Suso le había advertido de que cuantos menos datos diera, más difícil sería que alguien la reconociera—. Solo tengo la partida de matrimonio —contestó ella rápidamente, liberando una de las manos con las que sujetaba a su hijo, para metérsela en el escote y sacarla de debajo del sujetador—. Aquí está —le dijo dándosela. 
 
    —Según esto usted se casó en Lérida y es la mujer de Jesús Martínez Romero. ¿Es verdad? —preguntó después de leerlo. Acababa de comprobar el nombre del marido en el papel que tenía a un lado de la mesa y, con desagrado, constató que figuraba en la lista de los más buscados. 
 
    —Sí, sí lo es. 
 
    —Su esposo formaba parte de los de Durruti. Tiene un montón de denuncias. Es alguien muy peligroso. ¿Lo sabía? 
 
    —No. Solo que estaba con los anarquistas, pero es mi marido y yo siempre he hecho lo que me manda. Me obligó a huir. Quería tenerme con él. 
 
    —¿Y por qué ha vuelto? 
 
    —Porque conseguí escapar de su lado y quiero regresar a casa. Mi suegra me está esperando, desea conocer a su nieto —le aseguró mientras con mano temblorosa le entregaba la carta que había sacado junto con la partida matrimonial. 
 
    El funcionario que sustituía a Enrique Salanueva la leyó y luego volvió a mirarla.  
 
    —¿Cuántos años tiene? —le preguntó—. Y, por favor, dígame la verdad. Es importante para usted. 
 
    —El 8 de enero cumplí dieciocho —confesó. Aquel hombre, en el fondo, le inspiraba confianza. 
 
    —¡Por el amor de Dios! ¡Eres una chiquilla! ¿Dónde están tus padres? —exclamó tuteándola sin darse cuenta. 
 
    —Muertos. Vivíamos en Alcubierre y una de las bombas que cayeron el 10 de diciembre del 37 los mató. Fue entonces cuando conocí a mi marido —mintió—. Me rescató de entre los escombros y al poco me casé con él. 
 
    El falangista se le quedó mirando durante unos segundos, antes de escribir unas palabras en su expediente.  
 
    —Sé que hay algo en tu historia que es falso, que me estás intentando engañar, pero te voy a dejar pasar. De todas maneras, cualquier cosa que hayas hecho fue siendo menor de edad, tu culpa es más pequeña. ¿Dónde vas a residir? 
 
    —En Alfamén. En casa de la madre de mi esposo. Es la única familia que me queda. 
 
    —Escribiente, prepare los documentos y dele un billete de tren para que vaya hasta Zaragoza. De allí a ese pueblo tendrás que hacerlo en autobús —le informó entregándole un duro de su propio bolsillo; la chica le daba pena—. En cuanto llegues tienes que presentarte en el cuartel de la Guardia Civil. Ellos registrarán tu estancia allí. Debería haberte mandado a Figueras, a que esperes en la cárcel mientras se investiga tu historia, pero por el bien de esa criatura —se justificó acariciando la cabeza del niño que ya empezaba a moverse. Su rato de sueño había terminado y estaba dispuesto a pedir toda la atención que su madre le pudiera dar—, voy a creerme tus mentiras. Pórtate bien, no hagas que me arrepienta de mi decisión —le pidió antes de firmar sus papeles de libertad. 
 
    Merceditas, sin poder evitarlo, dio un gran suspiro de alivio. Le lanzó una sonrisa al oficial y a los dos guardias civiles. Después le dio las gracias al escribiente, antes de coger su billete y los documentos, feliz, y con prisas por salir de allí. Tenía miedo de que se echaran atrás.  
 
    —Por cierto, sé de buena tinta que pronto los matrimonios celebrados en zona enemiga y por funcionarios de la República van a ser considerados nulos, así que me temo que, a menos que lo soluciones volviéndote a casar, a no tardar te vas a convertir en madre soltera —le dijo contemplándola con lástima—. Quizás sería mejor que fueras viuda. 
 
    La chica lo miró sin comprender lo que decía y, encogiéndose de hombros, salió. 
 
    Tres días más tarde, Enrique Salanueva se incorporó a su trabajo. Las pesquisas de Ignacio Rupérez les llevaron hasta el Hostal Los Maños, donde el posadero les explicó que Sarita vivió allí varios meses, y que en las últimas semanas de su estancia también una mujer y un niño. Les confesó que los tres huyeron antes de que Franco entrara en Barcelona. También habló sobre el soviético con el que iba siempre la morena, y por último, les aseguró que la pelirroja y su hijo se marcharon solos, un día después que ella. 
 
    No pudieron obtener ningún dato más del interrogatorio. Enrique no averiguó nada que no supiera, pero Ignacio, después de escuchar las palabras del barcelonés, tuvo la certeza de que Merceditas era madre. 
 
    —¡Tu exnovia va cargando por ahí con un crío! ¡Por eso no la encontrábamos! —No paraba de repetir una y otra vez, como si quisiera molestar a Enrique con la maternidad de su exnovia—. Buscábamos a dos chicas solas, y son dos mujeres y un niño —repetía satisfecho—. ¡Seguro que siguen juntas! Ahora te toca trabajar a ti. Eso es lo que tienes que buscar, Salanueva, dos hembras con un bastardo.  
 
    —De acuerdo. Así lo haré —le confirmó el capitán, molesto por el tono de su paisano, antes de despedirse—. Pondré una alerta para que busquen a los tres —se ofreció muy convencido. Estaba casi seguro de que Merceditas viajaba sola con su bebé, o en todo caso acompañada de su marido, pero no estaba dispuesto a compartir esa información. 
 
    —Mientras este imbécil siga creyendo que van las dos juntas, estará a salvo —iba pensando durante el viaje de vuelta.  
 
    Antes de salir de la Ciudad Condal, se aseguró de que Ignacio volviera al pueblo. Le dijo que centrara sus pesquisas en Zaragoza, que buscara información por allí. Quería quitárselo de encima como fuera y regresar lo más rápido posible a La Junquera. 
 
    En cuanto llegó se metió en la oficina y se sentó a repasar todas las fichas de las mujeres que habían cruzado la frontera durante su ausencia. 
 
    Siete horas después encontró el nombre de la chica y el lugar a donde se dirigía. 
 
    Sin que nadie lo viera, cogió la cartulina donde estaban todos los datos de la mujer y se la metió en el bolsillo. 
 
    Satisfecho, se retiró a dormir. No quedaba ningún rastro del paso por la frontera de la hija de los Laserna. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Alfamén 
 
    Mientras tanto, la señora de Martínez y su hijo, después de un largo viaje en el que la muchacha se pasó la mayor parte del tiempo mirando al suelo para evitar que la reconocieran, consiguieron llegar a Alfamén. 
 
    —No te preocupes, aquí estás entre amigos —le tranquilizó su suegra cuando la encontró en la puerta de su casa mirando preocupada tras de sí. 
 
    —Gracias por acogerme —musitó la joven, sin estar muy segura de haber elegido bien sus palabras, mientras contemplaba la casita que tenía enfrente. 
 
    El hogar de los padres de Suso se limitaba a una humilde casa de una planta, con un corral donde unas cuantas gallinas picoteaban los granos de maíz que su dueña les había dado por la mañana. 
 
    —Gracias a ti, que me has traído este regalo —le agradeció señalando a Fernandito, que no paraba de tirar de su madre, pidiendo bajar al suelo. Le encantaba gatear y tenía pocas oportunidades de hacerlo—. Venga, pasad. Seguro que dentro estarás mejor —le animó al ver que su nuera seguía mirando inquieta a su alrededor. 
 
    Merceditas le hizo caso, pero solo cuando su suegra cerró la puerta tras ella, respiró a gusto.  
 
    Había pasado mucho miedo desde que el ferrocarril la dejó en Zaragoza.  
 
    Hasta ese momento el viaje le había resultado relativamente sencillo. En su vagón viajaban muchas madres con niños y nadie se había fijado en ella, incluso pudo disfrutar un poco del paisaje, ya que esa vez iba sentada, pero al llegar a la capital las cosas se complicaron. Tuvo que esperar varias horas a que saliera el tren que la tenía que conducir hasta Calatorao, tal y como le había explicado Suso que debía hacer, y ese rato se le hizo eterno. Por dos veces le pidieron sus papeles. La estación estaba llena de policías que reclamaban la documentación a todo el mundo, y ella no se libró. Además, en varias ocasiones le pareció reconocer a antiguos vecinos suyos, gente de su pueblo a la que hacía más de un año que no veía, y cada vez que eso ocurría un sudor frío le recorría el cuerpo.  
 
    No tenía dónde esconderse y el andén estaba muy concurrido. Y para colmo de males, Fernandito estuvo protestando todo el tiempo deseando jugar con su madre, mientras ella solo quería mantener la cabeza gacha para que nadie reparara en su presencia. 
 
    —Todo mejorará cuando subamos al vagón —le decía a su bebé, para tranquilizarse ella también. 
 
    Pero no fue así. Durante las más de dos horas que duró el trayecto, la muchacha pasó un miedo atroz pensando que, en cualquier momento, los guardias civiles que viajaban en su vagón se dirigirían a ella para detenerla. 
 
    —Por lo menos que pueda llegar al pueblo —pensaba casi al borde del llanto—. Que me dé tiempo a dejar a mi hijo a salvo con la madre de Suso. ¿Qué será de él si no? ¿Qué ocurrirá si me meten presa? —no dejaba de preguntarse. 
 
    Pero nada de eso pasó y alcanzaron Calatorao sin ningún percance. 
 
    —¿Cuál es el camino de Alfamén? —preguntó al llegar, dirigiéndose a un grupo de hombres que hablaban muy tranquilos en el andén. Sabía que aún le faltaba andar un buen rato para llegar y lo último que quería era equivocarse de dirección. 
 
    —¿Va a allí? Si quiere yo la llevo. Puede subir atrás, en el carro —le propuso uno de los hombres, compadeciéndose de ella. Era de esa localidad y había ido a recoger al tren una mercancía.  
 
     No le hizo repetir el ofrecimiento y, ayudada por el alfamenense, se montó en el vehículo. 
 
    Una hora después se encontraba en la puerta de la madre de Suso, y cinco minutos más tarde, toda la localidad sabía que una forastera con un bebé estaba en casa de Andresa Romero, la madre de los milicianos. 
 
    —Ahora déjame ver esa preciosidad —le pidió su suegra ilusionada cuando vio que la joven se relajaba. 
 
    Ella le entregó al niño, que feliz, alargó las manos hacia su abuela, que le sonreía encantada.  
 
    Libre por un momento de su carga, la chica aprovechó para mirar a su alrededor, contemplando la pequeña habitación en la que estaba, y que hacía las veces de cocina, comedor, recibidor y cualquier otra cosa. Al fondo se veían tres puertas que debían dar a las habitaciones de dormir. 
 
    —Aquí los vecinos son buenos. Nadie se fija en una pobre vieja que está sola. Ya era viuda antes de empezar la guerra y ninguno de mis hijos ha vuelto al acabar la contienda, así que poco tiene la gente que temer de mí. Nunca me metí con nadie, y de momento, me dejan vivir en paz. 
 
    Merceditas pensó que eso cambiaría trágicamente si llegaba la noticia de que su hijo mayor había denunciado a tres chicos oriundos de la comarca, y que gracias a él nunca regresarían, pero decidió no decírselo. 
 
    —Soy lavandera, tengo esta casa y con las cuatro gallinas y lo que saco por lavar la ropa podremos ir viviendo. Solo tengo esto para ofrecerte, pero aquí no os faltará un plato caliente todos los días y un techo donde dormir —le dijo al ver la mirada de la chica—. Mira, te voy a enseñar tu cuarto, el que era de mi hija, y si quieres puedes descansar un poco. Se te ve agotada. 
 
    —Muchas gracias, señora… —contestó ella, sin estar segura de si debía tratarla de tú o de usted. No sabía cuáles eran las normas en esa España que desconocía. 
 
    —Llámame tía Andresa —le atajó su suegra al verla titubear.  
 
    —Tía Andresa —repitió para no olvidarse nunca más—. De verdad que gracias por todo. A lo mejor yo puedo ayudarla con su trabajo, no quiero ser una carga, pero ahora le dejo. Tengo que ir al puesto de la Guardia Civil, me lo ordenaron en La Junquera. Deben sellar mi documentación. 
 
    La dueña de la casa sintió un estremecimiento. A pesar de lo que le había dicho a la joven para tranquilizarla, los guardias habían estado muchas veces en su casa intentando averiguar el paradero de sus cuatro varones. 
 
    —Si quieres me quedo con el niño —se ofreció. Por más que lo miraba no encontraba ningún parecido entre el pequeño y alguien de su familia, pero no le importó. El bebé, con su sonrisa y sus maravillosos ojos negros, le conquistó el corazón en cuanto lo vio. 
 
    Merceditas no lo dudó, estaba realmente agotada; su hijo empezaba a pesar demasiado. Aceptó el ofrecimiento y salió en busca del puesto de la benemérita. 
 
    Solo eran dos los guardias que ocupaban el puesto y la chica no tuvo ningún problema con ellos. Dio su nombre, el de su hijo y la dirección de su suegra. 
 
    —¿Sabe que si sale del pueblo tiene que notificárnoslo? —le comentó el más joven de los dos, al que no le pasó inadvertida la belleza de la mujer. 
 
    Ella asintió con la cabeza, se despidió y regresó a casa de su suegra, a la vez que iba echando un vistazo al pequeño pueblecito. 
 
    —¡Tanto mundo recorrido para acabar aquí! ¡A unos pocos kilómetros de mi casa! —iba murmurando para sí misma, dejándose llevar durante un momento por la desesperanza. Se sentía muy sola y echaba de menos su vida anterior: su familia, sus amigas y sobre todo a Enrique Salanueva—. Esto es lo que tienes ahora y nadie lo puede cambiar. Tú te lo buscaste, Merche, así que anímate y aguanta con lo que te has fraguado —se dijo en voz alta para intentar consolarse, mientras casi arrastrando los pies, volvía a casa de su suegra preguntándose qué iba a hacer en aquel lugar. 
 
      
 
    Merceditas apenas tuvo tiempo de acomodarse. No habían pasado ni cinco días de su llegada cuando una llamada a la puerta a primera hora de la mañana llegó para romper todas las ilusiones que se había hecho, pensando que por fin tenía un lugar donde quedarse. 
 
    —Buenos días, señor —le saludó, azorada porque le había pillado sin peinar, al guardia civil que la había tratado con tanta amabilidad el día de su llegada—. ¿Se le ofrece algo? —le preguntó intentando que la voz no le temblara. Andresa estaba en el corral con Fernandito dando de comer a las gallinas. 
 
    —Sí. Hay un problema. Nos ha llegado un cable desde Cariñena. Alguien está preguntando por usted. Quieren saber si está aquí. 
 
    —¿Y eso qué quiere decir? 
 
    —Que la están buscando. 
 
    —Pero ¿por qué? 
 
    —Eso solo lo sabe usted. Yo ya he hecho más de la cuenta diciéndoselo. Tengo que contestar que sí, pero puedo esperar unos días para hacerlo. Hay muchos telegramas como ese y no tengo por qué correr —le ofreció antes de guiñarle un ojo, para después darse la vuelta y salir. 
 
    —¿Qué quería ese? —le preguntó su suegra, que había visto la escena sin oírla. 
 
      
 
    —Ha venido a avisarme. Me siguen. Alguien sabe que estoy aquí. Tengo que escapar —le iba diciendo a la vez que los pensamientos se formaban en su mente—. ¡No puedo más! ¡Creí que ya había acabado todo! ¡Que estaba segura! 
 
    —Venga, hija, no te desesperes —intentó tranquilizarla la alfamenense—. Aún estás aquí y no presa en el cuartel, tenemos tiempo de pensar. 
 
    —¿Pensar? Ya no sé a dónde ir. 
 
    —Espera, se me ha ocurrido una cosa. Mi hija vive en San Sebastián. Quizás podrías esconderte en su casa. 
 
    —¿Usted cree? ¿No le importaría? 
 
    —La familia está para estas cosas. No se negará. 
 
    —¿Y cómo llego hasta allí? 
 
    —Pues en tren —le respondió sentándose e invitando a hacerlo a su nuera, que la contemplaba atónita—. Hoy mismo saldrás de aquí. Le diremos a todo el mundo que tienes que ir a declarar a la capital. Nadie se extrañará, ya que eso les pasa a muchos, a todos los que al volver tuvieron que dejar sus datos a la Guardia Civil —recalcó la mujer para que la chica tuviera claro que su caso no era el único en la localidad—. Eustaquio, el hermano de Engracia, la que tiene una pensión en Lérida —Merceditas dio un respingo de alegría. No se acordaba de que ese era el pueblo de su gran amiga—, seguro que si se lo pides te acerca a Calatorao. Él siempre ayuda a todo el que tiene problemas.  
 
    —Pero no me queda dinero para el billete… 
 
    —Yo tengo algo guardado, por eso no te apures, pero hay otra cosa: tendrás que dejar a Fernandito conmigo. Nadie pensará que huyes si se queda aquí. Además, es más fácil que puedas escapar si vas sola —le aseguró sin que se le moviera un músculo de la cara mientras la miraba fijamente. 
 
    —¿Dejar a mi niño? ¡No puedo hacer eso! ¡Si todavía le estoy dando de mamar! 
 
    —¡Pues se le corta lo de la teta! Ya está grande… Mira, tienes que ser fuerte y hacerlo. Es la única manera de que puedas fugarte. Y piensa que si te escapas con él y te detienen, también le llevarán a la cárcel contigo. No creo que sea eso lo que quieres, ¿verdad? 
 
    Merceditas no tuvo otro remedio que asentir mientras dejaba que las lágrimas rodaran por su cara al contemplar al niño, que ajeno a todo, reía entretenido con las cosas que su abuela le había dado de sus tíos. 
 
    —Supongo que Suso te diría a dónde dirigirte en caso de necesidad. 
 
    —Sí, sí. 
 
    —Pues venga. Vamos a ello. Todo el mundo habrá visto al guardia en la puerta, así que vete a casa de Eustaquio y pídele que te acerque a Calatorao, estará a punto de salir. No te lleves nada, que todos piensen que esta noche regresarás.  
 
    La angustiada madre abrazó a su niño, que molesto porque le estaba mojando la cara con sus lágrimas, hacía esfuerzos por separarse de ella. 
 
    —Si el martes que viene todavía estás en Zaragoza, a lo mejor puedo ir con el crío y así lo ves otra vez antes de irte. Es el día que acude el chico de la vecina a curarse la pierna a la capital, seguro que si se lo pido nos llevan con ellos. 
 
    Una inmensa sonrisa apareció en la cara de su nuera al oírla. Tan grande, que su suegra se sintió en la obligación de aclararle las cosas. 
 
    —Pero no es seguro, así que no demores tu partida por eso. Cuanto antes te vayas mejor para todos. Puede que en la ciudad te cruces con alguien de tu pueblo, o que al final se acaben enterando de que te he cobijado en mi casa y termine yo también en prisión. 
 
    —¡No lo quiera Dios! No pretendo causar más problemas. En cuanto pueda me iré, se lo prometo, pero ¿de verdad que vendrá? ¿Intentará llevarme a Fernandito para que me despida? Se lo agradecería tanto…  
 
    —Sí, mujer, haré todo lo que esté en mi mano. Tú deja apuntadas en algún sitio las señas para que pueda localizarte. 
 
    La chica se apresuró a obedecer y dejó la dirección del bar Los Hermanos. 
 
    —Muchísimas gracias por todo lo que ha hecho por nosotros —le dijo al tiempo que la abrazaba—. Si no puede venir con mi hijo lo entenderé, de verdad —le aseguró para quitarle presión—. Cuando las cosas mejoren volveré a buscarlo. Esto no puede durar para siempre. Cuídelo bien, por favor —musitó en un suspiro, mientras con el alma partida se daba la vuelta y salía en busca de Eustaquio. 
 
      
 
    En cuanto el hombre supo que la chiquilla conocía a su hermana, de la que llevaba mucho tiempo sin noticias, no tuvo que pensarlo ni un momento. Preparó el carro y la llevó a Calatorao.  
 
    Desde allí, completamente sola, asustada, triste y sin nada en las manos excepto los recuerdos que estuvo compartiendo con el hermano de Engracia durante el trayecto, para no pensar en que dejaba atrás a su hijo, cogió el tren para Zaragoza.  
 
    De nuevo comenzaba la huida. 
 
      
 
    Mientras tanto, Enrique Salanueva esperaba en su despacho de La Junquera la contestación del cuartel de Cariñena. 
 
    Era él quien había pedido la información sobre Merceditas. Quería asegurarse de que la chica estaba allí antes de emprender el viaje a la localidad.  
 
    Cinco días más tarde tuvo la confirmación de que la muchacha se había presentado en el puesto de la Guardia Civil el mismo día que llegó al pueblo, entonces, pidió un coche y puso rumbo a Alfamén. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    En Zaragoza 
 
    Merceditas no tardó mucho en encontrar el bar Los Hermanos. Era el último sitio al que había acudido con sus primos antes de emprender su nueva vida. Reconoció al dueño de inmediato. Aún recordaba las groseras palabras que el tabernero le había dicho a Damián sobre ella cuando la vio por primera vez. 
 
    —¡Qué lejano parece todo eso! —no pudo dejar de pensar—. Y aún no ha pasado ni año y medio, pero ¡han ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo! 
 
    —¿Quieres algo? —le preguntó Eusebio, echando una mirada a toda su anatomía. Decepcionado al comprobar el poco pecho de la chica, siguió contemplándola con algo menos de entusiasmo, y descubrió que la cara de la joven le resultaba familiar. 
 
    —Sí. Necesito ayuda. Soy la mujer del Suso, el de Alfamén. Busco un lugar seguro donde quedarme unos días. 
 
    —Uff, y ¿cómo sé que eres quien dices? —le preguntó un tanto despectivamente. 
 
    —Porque ya estuve aquí en diciembre de 1937. Solo que esa vez iba acompañada de Damián y Sarita Peralta, y además, tengo un certificado de matrimonio —le contestó mostrándoselo. 
 
    —¡Es verdad! Eres la flaca sin tetas que estaba loca por el Estudiante —se burló. 
 
    —Pues ahora soy la esposa de tu camarada y estoy en apuros —le suplicó intentando que las lágrimas no llegaran a sus ojos—. Él me dijo que eras su mejor amigo y que nunca le dejarías en la estacada. Que me ayudarías. En solo unos días me marcharé a San Sebastián 
 
    —Si eres quien dices ser está todo dicho. Que sepas que yo por el de Alfamén me dejo cortar el cuello. ¿Tienes perras? 
 
    —No, lo poco que me dio mi suegra lo he gastado en llegar hasta aquí. 
 
    —Pues entonces además de en donde quedarte necesitas un trabajo. Si quieres papeles, salir de aquí, lo que sea… para todo te hará falta dinero, así que algo tendrás que hacer. ¿Qué se te da bien? 
 
    —No sé. ¡Cualquier cosa! 
 
    —¡Vale! Con la pinta de niña buena que aún te queda, creo que algo te podré encontrar. Se me ocurre un sitio —dijo haciendo que los ojos de la chica le mirasen ilusionados—. De momento ve a la pensión El Pilar, está muy cerca de donde la Virgen. Dile a la dueña que yo te mando. Y córtate el pelo, y aún mejor, tíñetelo. No hay muchas pelirrojas por Zaragoza. 
 
    —¿Mi pelo? —exclamó sorprendida. 
 
    —Sí, que no te dé pena, por lo apurada que vienes, supongo que es él o la cárcel. 
 
    —No, si no me importa. Ya una vez estuve a punto de deshacerme de él —le confesó con una sonrisa enigmática. 
 
    —Pues hazlo pronto. Nadie debe reconocerte. Vete ya. Buscaré a alguien que te pueda hacer papeles nuevos y a ver si también te encuentro un trabajo —le ordenó alejándose de ella para atender a otros clientes. 
 
      
 
    La joven no tardó en llegar a la pensión, que no era otra cosa que un gran piso interior muy cerca de la iglesia más importante de la capital, en la tercera planta de un precioso edificio. Allí se mezclaban viajantes que tenían que pasar una o dos noches en la ciudad, con huéspedes que vivían permanentemente allí, y con mujeres que alquilaban habitaciones por horas para hacer su trabajo. 
 
    Eso fue lo que pensó la dueña que buscaba Merceditas al verla llegar sin equipaje. Pero en cuanto la muchacha nombró a Eusebio, se dio cuenta de a qué tipo de fauna pertenecía la chica. 
 
    —¿Necesitas algo más? —le preguntó después de darle la llave de su cuarto. 
 
    —Una peluquería barata. Quiero teñirme y cortarme el pelo —le contestó muy bajito. 
 
    —Eso no se hace en la peluquería —la contradijo su casera imaginando que solo buscaba un disfraz—. Ven a mi cuarto. Yo me encargo de darte un nuevo aspecto con la condición de poder quedármelo. Por esa mata pelirroja me darán un buen dinero. 
 
    —¿Será suficiente para pagar unos días de pensión? —le preguntó la propietaria del cabello, que no era tonta. 
 
    —¡Vale! —refunfuñó la hostelera, después de calcular la largura de la melena—. Te lo cambio por dos días de cama y comida gratis. 
 
    Ella aceptó y, sin más preámbulos, se pusieron manos a la obra. 
 
    Cuando la joven salió de la habitación no parecía la misma. La dueña de la fonda le había dejado una morena melenita que le llegaba a la altura de la nuca. 
 
    —Toma, esto te ayudará —la animó, dándole unas gafas con los cristales apenas graduados que le daban un aire muy moderno. También le regaló un traje suyo. Un vestido camisero gris plata, con la falda plisada y manga larga, a pesar de que ya empezaba a hacer calor, que le hacía parecer mucho mayor de lo que era. 
 
    —Dudo mucho que nadie te reconozca. No pareces la misma mujer que entró hace un rato por esa puerta —sonrió satisfecha, consiguiendo con sus palabras que la recién llegada volviera a sentirse segura. A ella también le costaba reconocerse en la imagen que el espejo le devolvía. 
 
    —¡Voy a salir! —exclamó de repente. Necesitaba comprobar que era verdad que podía caminar por Zaragoza sin que nadie la reconociera. 
 
    En cuanto estuvo en la calle, casi sin darse cuenta, sus pasos le llevaron hasta El Pilar. No lo dudó, entró sin mirar a nadie y comenzó a caminar directa hacia la capilla en donde estaba la Virgen. 
 
    —¡Virgencita! —suplicó arrodillándose en un banco—. Tú que eres madre, ¡cuida de mi hijo! —pidió agachando la cabeza para que los que estaban alrededor no la vieran llorar. 
 
    Tardó un buen rato, pero consiguió serenarse con la oración, y entonces sintió hambre. Recordó que no había comido nada en todo el día y que la cena en la pensión era a las ocho y media, así que aceleró el paso y regresó. 
 
    —Ha venido Eusebio a verte —le avisó la posadera en cuanto la vio entrar—. Dice que mañana te presentes en esta dirección —le comentó a la vez que le daba un papelito con unas señas apuntadas y algunas frases: «Es una viuda que necesita criada. No te preguntará nada, pero si lo hace, le dices la verdad. Es de los nuestros. Ahora te llamas Pilar Gómez, es lo que pondrá en los papeles. Dale ese nombre para que te vayas acostumbrando. Aún tardarán, así que consigue perras pa pagarlos».  
 
    Una sonrisa se extendió por la cara de la joven. 
 
      
 
    —Pues parece que la Virgen se ha apiadado de mí —pensó antes de meterse en la cama. Estaba rendida. 
 
    Al día siguiente a las diez de la mañana, Merceditas, que no dejaba de mirar su reflejo en todos los escaparates para acostumbrarse a su nuevo aspecto, llamó a la puerta del primer piso del paseo de la Independencia, número seis. 
 
    Una mujer de unos setenta años le abrió la puerta. 
 
    —¡Pero si eres una niña! —comentó en cuanto la vio. Lo cierto es que el pelo corto aún hacía resaltar más los dulces rasgos de su cara. 
 
    —Ya voy para los diecinueve —contestó apresuradamente, no fuera a ser que la rechazara por ser demasiado joven. 
 
    —No te preocupes, no me importa. Me han dicho que te llamas… 
 
    —Pilar. 
 
    —Yo soy Leonor. Pues muy bien, Pilar. Si te quedas, tendrás que encargarte de llevar la casa. Ya sabes, limpiar, cocinar, hacer la compra… lo normal. 
 
    —Sí, señora. Eso es lo que me han dicho y estaré encantada de hacerlo.  
 
    —Te voy a mostrar la casa —le dijo satisfecha con la respuesta, haciéndole un gesto para que la siguiera. A continuación, comenzó a enseñarle todas las habitaciones de su hogar, en las que reinaba un estricto orden—. El piso no es muy grande; enseguida te harás con él. Yo no soy muy exigente y necesito poco. Esta será tu alcoba —le informó mostrándole una habitación a la que se accedía desde la cocina y que daba a un patio de luces—. El sueldo no es muy alto porque no me he quedado nadando en la alegría después de la muerte de mi difunto, pero aquí tendrás un sitio donde estar y no te faltará de nada. Todas las tardes podrás salir un rato y el domingo es para ti. Es cuando voy a ver a mi nuera. 
 
    —Por mí encantada, señora —contestó feliz la joven—. Me gusta mucho su casa y, aunque no he cocinado nunca, cuando era pequeña veía a mi madre y a mi tata hacerlo, y algo se me quedó. Le prometo que no tendrá queja de mí. 
 
    —No debe hacer mucho de eso —comentó la señora mirándola con interés. El vestido no conseguía disimular su juventud—. Me parece muy bien. Entonces, ¿tienes algo que hacer hoy o puedes empezar ya? 
 
    —Solo necesito ir a la pensión a decir que no volveré. 
 
    —Muy bien, pues hazlo. Ahí dentro tienes el uniforme. Hay que hacer compra, así que cuando salgas acércate a la tienda y aprovechas el viaje. Veo que eres una chica muy educada y creo que nos llevaremos bien —le aseguró antes de salir del cuarto. 
 
    »¿Cómo habrá acabado esta niña sirviendo en casa de otros? —se preguntaba mientras se alejaba por el pasillo—. A la legua se ve que es de buena casa. ¡Esta guerra! ¡Ha trastocado el mundo! ¡Seguro que esa es la causa! 
 
    En ese momento, una dulce melodía se extendió por todo el piso. 
 
    Merceditas, arropada por los maravillosos sonidos que escuchaba, se cambió de ropa y se apresuró a buscar a su señora, que estaba sentada en una pequeña habitación haciendo ganchillo. La jovencita, igual que sus amigas Salanueva, también había tomado clases de música con don Pascual, y aunque no era su pasatiempo favorito, se sentía capaz de reconocer una buena interpretación. 
 
    —Ya estoy para lo que usted mande. 
 
    —¡Chist! ¡Ahora no! ¡Escucha! —le ordenó su dueña. 
 
    Ella obedeció y las dos permanecieron calladas hasta que la interpretación acabó. 
 
    —Esa música que acabas de oír proviene de las manos de la mejor pianista del mundo —le explicó orgullosísima—. La tenemos por vecina y, gracias a eso, podemos disfrutar de su arte. ¡Una lástima que también tenga alumnos! —se quejó medio en broma medio en serio doña Leonor—. Toma, aquí tienes apuntado lo que necesitamos para hoy. Ve al comercio que está en la esquina. Te doy un duro, pero le dices al dependiente que te anote lo que vale cada cosa para que yo vea que no me sisas, y también le explicas que eres mi criada. ¡Siempre hace mejores precios a los conocidos! 
 
    La chica cogió el papel y el dinero y salió feliz a la calle a pesar de todas sus preocupaciones. 
 
    Echaba mucho de menos a su hijo, era la primera vez que estaban separados. Sabía que no estaba segura, que cualquiera la podía reconocer, que solo se encontraba allí de paso y que aquello no iba a durar, pero por primera vez en mucho tiempo se hallaba en una ciudad que conocía, iba a tener una habitación para ella sola, un sitio donde asearse y, lo más importante, comería al menos tres veces al día.  
 
    Era mucho más de lo que podían decir la mayoría de los que habían convivido con ella ese año y medio. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Maite Salanueva 
 
    La muchacha se acostumbró muy rápido a su nueva vida. La viuda no era exigente y ella no tenía ningún problema con la casa.  
 
    Por las tardes, cuando salía, pasaba por el bar Los Hermanos por si el tabernero tenía noticias de su suegra, y de paso preguntaba por sus papeles. A pesar de que estaba muy a gusto con su nueva situación, quería marcharse cuanto antes de Zaragoza. Era consciente de que en cualquier momento podía encontrarse a alguien conocido, y eso le quitaba el sueño.  
 
    —¿Te ha dado fiesta tu señora? —se burló Eusebio al verla entrar. Era 1 de mayo, hasta hacía muy poco el día del trabajador, pero en la nueva España esa festividad había dejado de celebrarse. 
 
    —No digas esas cosas, que como nos oiga alguien tendremos un problema —le recriminó la chica mirando a los escasos clientes que había en el bar. 
 
    —Los que mandan hoy tienen otras cosas mejor que hacer que preocuparse de nuestras conversaciones. Están preparando su desfile de la Victoria y, ¿sabes lo que te digo?, que mejor. Que sigan ocupados en celebrar su triunfo, así será más fácil que los nuestros puedan salir de aquí. Tu suegra ha mandado una carta —le informó el tabernero cambiando de tema. No tenía ganas de seguir hablando de penas.   
 
    —¿Y qué pone? —preguntó inquieta al ver un papel doblado al otro lado de la barra. 
 
    —Ten, yo ya lo he leído —le dijo acercándoselo—, y de todo lo que dice, lo principal es que tengas mucho cuidado. Por lo visto, a los pocos días de tu marcha, un falangista se presentó preguntando por ti. 
 
    —¿Por mí? —exclamó aterrada—. ¿Y cómo era? ¿Dio su nombre? —siguió indagando temiendo que Ignacio Rupérez hubiera encontrado su rastro. 
 
    —No dice ni lo uno ni lo otro. Aunque mucho debe saber de ti, porque le dejó cosas para tu crío. Pero léela tú y no me preguntes más, que tengo mucho que hacer. ¡Ah!, lo tuyo calculo que estará para la semana que viene o la otra. Tienes que hacerte una foto, la necesitan para la cédula. 
 
    Ella ni siquiera le contestó. Estaba ansiosa por enterarse de lo que Andresa le decía: 
 
    «Quería escribirte una nota, pero no le dejé. Le dije que no sabía dónde estabas y no te la podía dar. Pero ahora no me atrevo a ir a Zaragoza por si me vigilan. Lo mejor es que te marches pronto. En San Sebastián no te encontrarán, y si es preciso escapar estarás más cerca de la frontera». 
 
    —¿Qué crees tú que debo hacer? ¿Piensas que marchan muy mal mis cosas? —le preguntó al tabernero cuando acabó de leer. Estaba muy triste. 
 
    —Sí. Tienes que salir de aquí cuanto antes. Te van pisando los talones. 
 
    —¡Qué mala suerte tengo! ¿Por qué no me dejan en paz? ¡Yo no he hecho nada! 
 
    —Tú sabrás, pero decide lo que quieres hacer —le inquirió Eusebio, temiendo que la joven se echara atrás y no se fuera de la ciudad. 
 
    —La verdad es que no tengo ganas ni de pensar. Estaba esperando con muchísimas ganas que llegara mañana, y justo hoy me entero de que no vendrán. Saber que no voy a ver a mi chiquillo antes de irme me parte el alma —le confesó a su interlocutor. 
 
    —Son cosas que pasan. Piensa que tu hijo está bien, ahora lo que tienes que hacer es concentrarte en escapar tú, a él no le ocurrirá nada. 
 
    —Puede que tengas razón. 
 
    —La tengo, así que vete para casa y mañana, en cuanto puedas, hazte el retrato. Procuraré meterle prisa al de los papeles, y si me traes algún duro, igual adelantamos algo. 
 
    La joven obedeció. 
 
    —No puedo hacer otra cosa —iba pensando mientras caminaba—. Pero si me voy, tal vez nunca más vea a Fernandito. Aquí por lo menos sé que está cerca, y si me meten en la cárcel, pues bueno, Andresa me lo traerá de vez en cuando. Siempre será mejor eso que no saber nada más de él. 
 
    Pero de repente se acordó de las palabras de su suegra: 
 
    «Si te pillan, se darán cuenta de que te ayudé y puedo acabar en prisión también». 
 
    No contaba con eso. Sin poder evitarlo, sus ojos se llenaron de lágrimas y, maldiciendo su suerte, volvió a casa de doña Leonor. 
 
    Una sorpresa le esperaba al llegar. Desde la distancia, quizás gracias a las gafas que no se quitaba para nada, en el número ocho distinguió la figura de Maite Salanueva saliendo del edificio del portal pegado al suyo. 
 
    Casi sin pensarlo, cruzó la calle y se escondió detrás del puesto de la castañera. 
 
    —¿Qué hace esa aquí? —pensó, inquieta y temerosa de que la estuviera buscando y hubiera encontrado su refugio. 
 
    Al mismo tiempo, la otra chica, sin saber que la estaban observando, muy sonriente mantenía una conversación con alguien que permanecía dentro del patio. 
 
    Merceditas, que no se perdía detalle, tuvo tiempo para confirmar sus sospechas. Estaba segura de que no se equivocaba, esa mujer era la hermana de Enrique. 
 
    Seguía vestida de negro, no se había quitado el luto por su hermano, pero llevaba una bolsa de color azul por la que asomaban unas partituras de piano. También se había cortado el pelo, aunque menos que ella; bajo su sombrero se veía una melena negra que le llegaba hasta los hombros. 
 
    —Está más delgada. Seguro que ellos también habrán pasado hambre durante la guerra —pensó, sin darse cuenta de que, a su lado, cualquiera podía parecer obeso—. Pero se le ve muy bien, más guapa y feliz que cuando me fui. 
 
    Maite terminó de despedirse y, por un momento, antes de enfilar el paseo de la Independencia hacia la plaza del Generalísimo, miró hacia donde estaba ella. 
 
    La criada de doña Leonor se escondió aún más tras la garita, temiendo que la viera, pero la otra mujer no hizo ningún gesto que diera a entender que la hubiera reconocido y siguió su camino. 
 
    Más tranquila, en cuanto perdió de vista a su antigua amiga, Merceditas cruzó la calle y, llena de zozobra, entró en el portal de su señora. 
 
    —No puedo creer que esté dando clases de piano aquí al lado —se dijo para sí misma. Había visto las partituras que llevaba y no se le ocurría ningún otro motivo para que estuviera allí. Más asustada cada vez, subió corriendo las escaleras.  
 
    Por fin era plenamente consciente de que tenía que escapar de la ciudad. 
 
    Desde ese momento aumentó la vigilancia. Salía de casa únicamente para lo imprescindible, y siempre con la mirada baja y paso rápido para que nadie se fijara en ella. 
 
    Pero el destino estaba en su contra.  
 
    Una semana más tarde, cuando se dirigía al bar Los Hermanos a llevar la fotografía para su nueva identidad, todos sus temores cobraron forma. 
 
    Acababa de bajar a la calle, no había avanzado ni diez metros, cuando escuchó la voz de María Teresa, que salía de la casa de su profesora de piano. 
 
    —¡Merceditas! ¡Merceditas! —oyó que la llamaban. Asombrada, a pesar de que la mente le decía que no lo hiciera, se detuvo. Su cuerpo no le obedecía.  
 
    Se volvió justo a tiempo para que la hija mediana de los Salanueva se lanzara sobre ella estrujándola. 
 
    —¡No sabía si eras tú! Me pareció verte el otro día, pero pensé que era imposible. Luego, oí en el pueblo que alguien te había visto por aquí y he querido probar suerte. ¡Qué alegría no haberme equivocado! —no dejaba de decir la chica, mientras la contemplaba intensamente, como si quisiera convencerse de que de verdad era ella. 
 
    —Calla, Maite, ¡que me pierdes! —le contestó la disfrazada mirando hacia todos los lados y sin entender el cariño que le demostraba. Sus relaciones en los últimos tiempos no habían sido precisamente muy cordiales—. Ahora me llamo Pilar Gómez —le confesó casi sin darse cuenta. No sabía por qué, pero estaba segura de que la mujer que la abrazaba tan efusivamente no la denunciaría bajo ningún concepto. 
 
    —Tienes razón, perdona —le respondió su interlocutora, angustiada por si la había puesto en peligro—. ¿Vamos a algún sitio en donde podamos hablar?  
 
    —No, es mejor que no nos vean juntas. Te podrías ver en un aprieto. 
 
    —Bueno, pues caminemos un rato, no te vas a escapar de mí tan fácilmente —le aseguró sonriendo al tiempo que se colgaba de su brazo—. ¿Te puedo ayudar en algo? ¡Mi familia y yo tenemos tanto que agradecerte! Mi hermano me contó que le salvaste la vida. 
 
    Una gran sensación de alivio se apoderó de la criada. Por fin sabía que Enrique vivía. En el fondo de su corazón siempre lo había creído, pero era muy agradable que se lo confirmaran. 
 
    —¿Entonces está bien? No sabía si había conseguido sobrevivir. 
 
    —Sí, gracias a Dios y a ti. 
 
    —Creo que no es eso lo que todos piensan, ¿verdad? ¿Me echan la culpa de lo que le pasó a Miguel? —le preguntó expectante. 
 
    —Así es, por mucho que cuando Enrique nos escribió explicándolo nosotras contamos lo que nos dijo, no sirvió para nada, era tarde. La gente piensa que tuviste tanta culpa como tu prima. Ignacio y su familia te andan buscando y siento decirte que se lo han hecho pagar a tus padres. 
 
    —¿Mis padres? ¿Qué les ha ocurrido? —exclamó alterada. 
 
    María Teresa dudó un momento sobre cómo darle la noticia, pero al final decidió decir la verdad. 
 
    —Un poco antes de acabar la guerra, vino al pueblo un chico que acababa de ser liberado. Contó que había estado preso con mi hermano y con Miguel, y explicó lo que sucedió en el seminario de Lérida. Entonces los amigos de los Rupérez fueron a tu casa e insultaron a tu madre. De no ser por Perico, que la defendió, ¡se hubiera llevado más de un empujón! 
 
    —¡Dios mío! ¡Todo por mi culpa! 
 
    —Y no conformes con eso —siguió hablando la chica, que quería contarle todo rápido antes de que la pena de ver la tristeza de su amiga le hiciera callar—, consiguieron que a tu padre le despidieran del banco. Se lo hicieron pasar muy mal a los dos. ¡Hasta les escupían cuando se cruzaban con ellos por la calle! El caso es que, de la noche a la mañana, doña Luisa y don Fernando desaparecieron. Perico y su madre se quedaron a cargo de tu casa y nadie sabe a dónde fueron. 
 
    —¿Tú crees que los han matado? —le preguntó temiéndose lo peor y sin poder evitar que su cuerpo temblara. 
 
    —No, más bien pienso que se marcharon del pueblo por propia voluntad, a algún lugar donde nadie supiera nada de ti —le contestó su amiga a la vez que su voz se iba convirtiendo en un susurro. 
 
    —¡Pobrecitos míos! Pero no entiendo por qué se meten con ellos. ¡No han hecho nada! Solo yo soy la culpable de lo que pasó… 
 
    —Bueno, pero es mucho el dolor que tiene la familia del asesinado; sobre alguien tienen que descargarlo, y ellos eran los que estaban más a mano. Mira mi madre, nunca se ha repuesto de la pérdida de Juan. Ahora Elena está empeñada en que la siga un siquiatra muy bueno y la traemos una vez a la semana. Mientras ella la acompaña yo voy a clases de piano. 
 
    —¿Con mi vecina? 
 
    —Sí, con ella. ¡Qué casualidad, ¿verdad?! Tuve mucha suerte. Me escuchó tocar una vez en casa de unos amigos de mis padres y dijo que veía muchas posibilidades en mí y que le gustaría ayudarme. ¡No sabes lo feliz que me hizo! ¡Es la única cosa buena que nos ha pasado en mucho tiempo! —le explicó dejando que toda la serenidad que le daba el piano asomara en sus ojos—. Bueno, eso y la boda de Alicia. 
 
    —¿Se ha casado? —preguntó sorprendida Merceditas. Daba por sentado que la vida social de su amiga había desaparecido después del escándalo con el marroquí. 
 
    Por un momento estuvo tentada a decirle que ella también, incluso que tenía un hijo, pero la prudencia le obligó a callarse y se tapó con la otra mano el aro que llevaba en el dedo anular de la derecha. 
 
    —No. Lo hace este domingo en San Sebastián, ya sabes que vive allí, en casa de mi tía Mariluz. 
 
    —Es cierto, no me acordaba. 
 
    —Pues sí. Tendremos una hermosa boda en la catedral, aunque me temo que de mi familia solo yo asistiré.  
 
    —¿Y los demás? 
 
    —Elena tiene que cuidar de mi madre, que sigue metida en su mundo y parece que cada vez se da menos cuenta de lo que sucede a su alrededor. Nunca nombra a Alicia, y cuando le dijimos de ir a la boda ni siquiera contestó. Y mi padre tampoco está bien. Lo ha pasado muy mal todo este tiempo sin tener noticias de Enrique. Removió Roma con Santiago para saber de él, pero hasta hace unas semanas, que recibimos carta suya desde Francia, no supimos que estaba vivo. Eso, lo de Juan, la marcha de mi hermana pequeña y ver a mi madre cada vez peor, le ha minado la salud. ¡Tendrías que verlo! Parece una sombra de sí mismo. No tiene ganas de viajar ni de nada. Además, creo que aún no ha perdonado a Ali —le dijo con pena. 
 
    —¡Qué lástima! Fíjate, yo también estuve en Francia. Y, ¿ha vuelto tu hermano a casa? —se atrevió a preguntar intentando que su voz no transmitiera la ansiedad que sentía. De todo lo que le había oído, era eso lo que más le interesaba. 
 
    —No. Está en La Junquera, Pero ¡gracias a Dios!, sano y salvo. 
 
    Merceditas dio un gran suspiro que no pasó inadvertido para su acompañante, que en vista de lo cual, siguió hablando de Enrique. 
 
    —Creo que quiere quedarse en el ejército. Le han ascendido a capitán y ahora está muy ocupado en algo de guardia de fronteras. ¡Ni siquiera ha venido aún a visitarnos! Tal vez acuda a la boda de Alicia, comentó que no sabía si podría ir, pero que lo intentaría. Que pediría unos días de permiso, pero que ahora mismo tenía mucho trabajo —le explicó, callándose la terrible pelea que había tenido Enrique con Alicia, a causa de la cual los hermanos apenas se hablaban. 
 
    Su interlocutora escuchaba sin perder palabra, intentando digerir toda la información. Oír a María Teresa era como volver a reencontrase con su pasado, y en aquellos momentos tan duros en los que acababa de enterarse de que sus padres pagaron las consecuencias de sus actos, era un hermoso salvavidas al que aferrarse, pero se dio cuenta de que aquella conversación tenía que terminar. Llevaban demasiado tiempo juntas y estaba exponiendo a su amiga y a ella misma. 
 
    —Siento mucho todo eso. Espero que por lo menos a alguien le vaya bien y que Alicia sea muy feliz. Te tengo que dejar —añadió a continuación dando por terminada la charla. 
 
    —¿Puedo ayudarte de alguna manera? —se volvió a ofrecer la morena—. ¿Necesitas dinero? 
 
    —No —le mintió. Su orgullo le impedía aceptar una limosna suya—. Solo necesito que no le digas a nadie que me has visto. 
 
    —Ten por seguro que no lo haré —le confirmó antes de darle un gran abrazo. 
 
    —Adiós, Maite. Me ha hecho muy feliz verte. 
 
    —Y a mí también. Buena suerte, Pilar Gómez. Que todo te vaya bien —fue lo último que le deseó antes de girar la esquina y dirigirse hacia el tren, donde le esperaban su madre y su hermana. 
 
      
 
    —Toma la foto. Mañana mismo tengo que salir de aquí —le apremió Merceditas a Eusebio en cuanto entró en el bar. Había corrido hacia allí en cuanto se desembarazó de su amiga—. Me han reconocido y, lo que es peor, saben dónde vivo. 
 
    —Espera un rato aquí y atiende la barra. Voy a salir a terminar con lo tuyo —le contestó él, dándose cuenta inmediatamente del peligro en el que se encontraban. 
 
    Dos horas más tarde, Pilar Gómez, con su flamante cédula de identidad y un billete de tren para el día siguiente con destino a San Sebastián, se despidió de su señora. 
 
    —Me han llamado de mi pueblo diciendo que mi madre está moribunda. Debo marcharme unos días —fue la explicación que le dio a doña Leonor, a la que no engañó lo más mínimo. Estaba acostumbrada a que sus criadas solo le duraran tres o cuatro semanas.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    La boda de Alicia 
 
    El martes al mediodía, Pilar Gómez llegó a la capital guipuzcoana. Salió de la estación, cruzó el puente de María Cristina, tal y como le había indicado el revisor cuando le preguntó por la dirección de la casa de su cuñada, llegó a una plaza, giró a la derecha, y leyó que se encontraba en la calle del General Prim. Una sonrisa apareció en su boca.  
 
    —Pues no ha sido tan difícil —pensaba mientras seguía caminando. 
 
    No tardó en llegar al número tres. Allí era donde la hermana de Suso trabajaba de portera. Ella y su marido, que vendía pescado en un puesto del mercado de San Martín, vivían en el entresuelo del edificio. En su sueldo iba incluida la vivienda, y el matrimonio, que carecía de hijos, se las apañaba bien con el salario de los dos. Eran muy discretos, nadie sabía que Dolores Martínez Romero tenía cuatro hermanos luchando en el bando de los perdedores, y no les hizo mucha gracia cuando Andresa les comunicó que su Merceditas iba para allá. 
 
    La mujer reconoció a la forastera en cuanto la vio entrar en el zaguán. Por eso se levantó de la silla que tenía en su garita para ir a su encuentro. 
 
    Se parecía mucho a su hermano. Grande, entrada en kilos y muy morena, iba vestida con una bata negra con las mangas remangadas y calzaba unas zapatillas del mismo color. 
 
    —No busques más, que ya has llegado. Te envía mi madre, ¿verdad? Supongo que eres la Merche. —La chica asintió y ella continuó hablando—. ¿Y ahora te llamas? 
 
    —Pilar Gómez —contestó por primera vez sin tener que pensarlo. Eusebio había insistido mucho en que utilizara ese nombre incluso con su familia política; le resultaría más difícil equivocarse si se acostumbraba a usarlo. 
 
    —Bueno, pues yo soy Dolores, y el que está dentro es Antonio, mi marido. ¡«Chatín»! ¡Sal! 
 
    —¿Así que tú eres la mujer de Suso? ¡Nunca lo hubiera imaginado! ¡Pareces tan poquita cosa para él! —se burló su cuñado cuando, a los gritos de su mujer, salió al patio para conocer a la recién llegada. 
 
    —Venga, pasa. Veo que tienes poco equipaje, así que imagino que pocas perras tendrás también. 
 
    —Algo me queda, tres pesetas —le dijo pesarosa ofreciéndoselas. Eusebio se había quedado con todo el sueldo de su trabajo en casa de doña Leonor y con los restos de las cien pesetas que le robó a su madre antes de escapar. Gracias a ellas, los papeles se adelantaron.   
 
    —Guárdalas, que con eso poco hacemos. Te he buscado un trabajo, para que nadie se extrañe de verte por aquí todo el día. 
 
    —¡Muchas gracias! —No quería ser una carga para su nueva familia y eso le venía muy bien. 
 
    —Es en esta misma finca. Los del tercero buscan una criada externa y les hablé de ti. Les dije que eras honrada y limpia, así que no me dejes mal. 
 
    —¡Te prometo que no! 
 
    —Eso espero. Empezarás mañana. Me quedaré la mitad de tu salario a cambio de mantenerte. ¿Te parece bien? —le preguntó, más por oírse a sí misma que por interés en conocer la respuesta. La decisión ya estaba tomada—. Venga, te voy a enseñar tu cuarto. Íbamos a comer, así que llegas a tiempo de probar mis lentejas —la invitó, haciendo que la mala impresión que le había causado su mandona anfitriona quedara relegada a un lado. ¡Estaba muerta de hambre! 
 
    Por la tarde, en cuanto ayudó a su cuñada a recoger, decidió dar un paseo por la ciudad que tantas veces había recorrido con sus padres en otros tiempos más felices. Allí era poco probable que nadie la reconociera, y decidió gozar un poco de su nueva libertad, pero aun así, no se liberó de sus gafas ni del pañuelo que le cubría la cabeza. 
 
    Empezó a caminar. Sin darse cuenta, con pena, notó que se le iban los ojos detrás de todos los niños que veía. No podía quitarse de la cabeza a su hijo. 
 
    Iba tan absorta en sus pensamientos, recordando la sonrosada cara de Fernandito, que casi se chocó con la catedral. 
 
    —¡Vaya casualidad! ¿No me contó Maite que Alicia se iba a casar aquí? —pensó al tiempo que, sin reflexionar demasiado, entraba en el atrio de la iglesia y se ponía a repasar los listados con las amonestaciones que estaban colgados de un tablón. 
 
    No tardó mucho en encontrar lo que buscaba. «La señorita Alicia Salanueva Valenzuela, con residencia en San Sebastián, en la calle San Marcial número veintiuno, y de profesión sus labores, contraerá matrimonio con don Carlos Fernández Segura, residente en Madrid, en la calle Mayor número treinta y cinco, y de profesión estudiante, el próximo domingo, día 14 de mayo, en misa de nueve».  
 
    —Pues es verdad —se dijo un poco emocionada—. ¡Qué ilusión ver a Alicia vestida de novia! ¡Estará preciosa! ¡Quizás Enrique venga a la boda! ¡Cómo me gustaría verle! A lo mejor podría acercarme a observar un poco… Estoy segura de que nadie me reconocerá con esta pinta —pensó mientras se tocaba su nuca libre de pelo—, y si vengo con el uniforme, aún menos. 
 
    Sin poder evitarlo, comenzó a mirar alrededor, buscando un lugar desde el que poder ver sin ser vista. 
 
    —Pero qué tonterías pienso. A veces pierdo el tino —murmuró en voz alta haciendo que un hombre que estaba a su lado leyendo también las amonestaciones la mirase sorprendido—. ¿Cómo se me ocurre pensar estas cosas? ¿Meterme en más líos? Si me descubren me llevarán presa. ¿Ya se me ha olvidado lo que le pasó a mis padres por mi culpa? Pues habrá que ver lo que me harán a mí si me pillan —se dijo esa vez para sí misma—. Más vale que me centre en las cosas y deje de hacer castillos en el aire. Ya no son mi mundo. No tengo nada que ver con ellos. Lo mejor es que permanezca lo más lejos posible de esa familia y, en lugar de eso, busque la forma de poder traer a Fernandito conmigo. Si consigo agradar a mi cuñada, a lo mejor acepta que el niño venga, y con el tiempo, si ahorro mucho y la policía y Rupérez se olvidan de mí, nos podemos buscar una habitación para los dos —iba pensando de vuelta a la portería. Tenía prisa, quería ayudar a Dolores a preparar la cena. 
 
    Al día siguiente comenzó su nuevo trabajo. Siempre era igual. Empezaba a las nueve de la mañana, y a las cuatro de la tarde, después de comer en la cocina de sus patrones, dejarla recogida y la cena preparada para calentar y servir, bajaba a casa de su cuñada, donde se encargaba de limpiar la casa para que Dolores no tuviera que hacerlo al volver de la garita. 
 
    Sus días eran monótonos y tranquilos. Pero la idea de ir a ver el enlace de Alicia no se le quitaba ni por un momento de la cabeza. Tanto fue así, que el domingo, aprovechando que tenía fiesta, sobre las ocho y media y vestida con su traje de trabajo, se acercó a la puerta de la catedral, y camuflada con la gente que iba a contemplar las bodas, esperó la llegada de la novia. 
 
    No tuvo que aguardar mucho. A las nueve en punto, Alicia Salanueva, con un ramo de margaritas en la mano y un precioso vestido de fiesta negro que hacía resaltar su pelo rubio, y del que prendía una pequeña medallita, llegó andando desde su casa hasta la puerta de la iglesia del brazo de un hombre alto al que la chica no reconoció. Los acompañaban su tía, una mujer de unos cincuenta años delgada, morena, con el pelo corto y cardado y un elegante vestido también negro, y algunos amigos. La novia iba bellísima, muy serena y tranquila. Empezó a subir las escaleras, pero antes de llegar arriba del todo, se giró y miró a los que la contemplaban.  
 
    Merceditas detectó en los ojos de su antigua amiga una mezcla de sorpresa e incredulidad cuando depositó la vista en ella, incluso le pareció ver una sonrisa. 
 
    Asustada, temerosa de que la hubiera reconocido, fue reculando entre el público hasta salir de la plaza. 
 
    —¡Dios mío! ¡Estoy loca! ¡Seguro que me ha visto! —iba diciendo mientras aceleraba el paso. Necesitaba refugiarse cuanto antes en la portería—. Y encima, no estaba Enrique. ¡Qué tonta soy! ¡Ponerme en peligro así! —se riñó a sí misma antes de abrir la puerta de su casa. 
 
    Lo que ella no sabía era que sus actos habían sido captados por unos ojos azules, que a pesar de su disfraz, la distinguieron perfectamente. 
 
    Enrique llegó tarde a la boda, pero justo a tiempo para ver a su exnovia abandonando la plaza, y sin pensárselo ni un segundo, en lugar de entrar en la iglesia se dedicó a seguirla. 
 
    —¡No puedo creer en mi suerte! —pensaba, mientras refugiándose en los portales para no ser visto caminaba detrás de la muchacha—. Yo buscándola en Zaragoza y estaba aquí.  
 
    Su hermana María Teresa, a pesar de haberle prometido a su amiga que no le contaría a nadie su encuentro, en cuanto se separó de ella le puso un telegrama a su hermano diciéndoselo, y él acudió corriendo a la ciudad, pero de nuevo perdió su rastro en casa de doña Leonor.  
 
    Triste y abatido, acudió a la celebración de su hermana Alicia, a sabiendas de que la aludida no tenía ningún interés en que estuviera con ella ese día. Pero a pesar de eso, fue porque sabía que era lo que debía hacer.  
 
    Esperó a que la novia entrara para que nadie reparara en que llegaba con retraso y entonces vio cómo su hermana miraba hacia atrás, y la cara que se le ponía. Buscó qué era lo que le había afectado y entonces descubrió a la criadita retrocediendo. 
 
    —Pues ya sé dónde vives, Merceditas —susurró en voz alta muy satisfecho cuando cinco minutos después vio a la joven entrar en la calle del General Prim número tres.  
 
    Aún se quedó un buen rato esperando, quería asegurarse de que esa era su morada. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    ¿A Francia? 
 
    Enrique decidió aprovechar sus días de permiso y se quedó en casa de Mariluz Valenzuela ocupando el cuarto que, hasta unas horas antes, había sido el de su hermana Alicia. Necesitaba tiempo para llevar a cabo el plan que tenía trazado. 
 
    —No puedo acercarme a ella sin más ni más —le explicó a su tía, cuando ella le preguntó por qué no había hablado con Merceditas en lugar de seguirla—. La podría poner en peligro. Mi intención es ayudarla, no que la policía la encuentre —le confió antes de salir a acompañar a María Teresa. 
 
    —De mí no huyó, pero casi —le comentó su hermana camino a la estación. Ella regresaba esa misma tarde, porque no quería perder sus clases de piano del día siguiente. 
 
    —Bueno, pero a lo mejor de mí sí, soy un militar. Me quedaré aquí y pensaré en algo —fue lo último que le explicó Enrique antes de que se subiera a su vagón. 
 
    Mientras tanto, Pilar Gómez volvió a su rutina sin saber que alguien controlaba sus movimientos. 
 
    Para ella todos los días eran iguales. Se levantaba, subía a trabajar y después bajaba y seguía haciéndolo en casa de sus cuñados. Solo la visita del cartero la sacaba de su monotonía. Esperaba las noticias de su suegra contándole cómo estaba Fernandito con verdadera ansiedad. 
 
    —Hoy tienes una sorpresa —le dijo su cuñada tres días después de la boda, mostrándole un papel doblado por varias partes. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Una carta de tu marido. Estaba dentro de un sobre que me ha escrito un amigo suyo. Toma. Espero que sean buenas noticias. 
 
    La chica se secó las manos en el mandil —estaba lavando los platos cuando Dolores le llevó la carta—, y cogiendo la cuartilla, se fue a su habitación para leerla a solas. 
 
      
 
    «Mi querida Merche, espero que, a la entrega de esta, estés bien de salud igual que nuestro querido hijo Ferran. 
 
    Te quería decir que ya he salido del campo de concentración. Que sigo trabajando para los franceses, pero ahora ya estoy fuera. Vivo en casa de una familia de gabachos que me ha alquilado una habitación por pocas perras. Estoy ahorrando para que, cuando vengas tú, nos busquemos una casa. Eso, eso es lo que te quería decir. Que quiero que te vengas con el chico. Me parece que Franco va a durar más de lo que queremos y yo no voy a poder volver a España. Y por lo que me cuenta mi madre, tú no estás segura ahí, así que lo mejor es que os vengáis. Dime cuándo lo vais a hacer y yo me encargaré de que crucéis la frontera. Todavía hay gente que nos quiere y hará que paséis los Pirineos. 
 
    Tu marido, que te quiere y te espera. 
 
    Suso». 
 
      
 
    Merceditas se tumbó encima de la cama, derrotada. No tenía la más mínima intención de irse a Francia. Prácticamente se había olvidado de que estaba casada. Era cierto que sus cuñados la acogían por ser eso, sus cuñados. Pero en sus cálculos no estaba volver al lado del antiguo miliciano. 
 
    —Si es que soy boba. ¡Claro!, esto es provisional. Algo tendré que hacer con mi vida, ¡no puedo quedarme para siempre con Dolores y Antonio!, pero ¿otra vez a Francia? 
 
    De repente la puerta se abrió y tras ella apareció la dueña de la casa. 
 
    —¿Has pensado ya cuándo te vas a ir? —le preguntó dejando bien claro que ese era su deseo y que también había leído la carta. 
 
    —Es que… No esperaba tener que marcharme tan pronto. 
 
    —Aquí no estás segura y nos pones en peligro a todos. Cuanto antes nos dejes mejor. Además, mi madre, en su última carta, me contó que otro falangista ha ido preguntando por ti, y dice que este no era tan majo como el anterior. 
 
    Al oír esas palabras, un escalofrío recorrió el cuerpo de la muchacha. Hacía días que no pensaba en Ignacio; estaba segura de que tenía que ser él la persona a la que se refería a su suegra. Volver a oír a hablar de Rupérez, hizo que todos sus miedos regresaran a la vez. 
 
    —Pero no me iré sin Fernandito. Además, su padre nos quiere a los dos —insistió al ver la cara que se le puso a su cuñada al escuchar su negativa. 
 
    —¡Pues tendrá que ser así! —contestó con resignación—. Además, el crío es una carga para mi madre y la prueba de que te ha ayudado. Se me ocurre que Antonio y yo podríamos ir al pueblo, y al regresar, volver con él. —La portera no estaba dispuesta a dejar pasar la ocasión de librarse de la chica—. Durante ese tiempo tú puedes sustituirme en la portería y asunto solucionado. 
 
    Merceditas vio el cielo abierto. Volver a Francia, a malvivir por los pueblos con un marido al que no amaba, no se le hacía tan tortuoso si podía ver crecer a su hijo y librarse de la zozobra de ser detenida en cualquier momento. Por otra parte, sabía que salir de España significaba no volver a ver nunca a Enrique, ni a sus padres, ni a nada ni a nadie de los que había conocido en su vida anterior.  
 
    —De acuerdo —contestó. Fernandito pesaba más que todo el resto—. ¿Cuándo os vais? 
 
    —Pues esta misma tarde, si Antonio puede. Hace mucho que no veo a madre y seguro que se alegrará, además, así te marcharás  antes. Quédate en la garita, que voy al mercado a decírselo. 
 
    —¿Y qué hago con los de arriba? Estarán esperando a que vaya a limpiar. 
 
    —Ya voy yo y les explico que tengo que irme unos días y que me tienes que sustituir. Total, cuando vuelva te marcharás, así que, aunque les sepa mal, ¡igual nos da! —le dijo mientras salía de la habitación para ir a realizar sus proyectos. 
 
    La muchacha se levantó, se quitó el uniforme que llevaba puesto y lo cambió por una bata oscura que su cuñada le había regalado nada más llegar a San Sebastián. 
 
    —La mejor manera de no llamar la atención en esta ciudad es ir de negro, como si estuvieras de luto. Al fin y al cabo, casi todo el mundo lo está —le recomendó cuando se la dio, y la chica procuraba hacerle caso en todo. 
 
    Ataviada con ella, salió de su habitación y comenzó sus tareas en la portería limpiando la acera, sin saber que dos pares de ojos estaban pendientes de ella. 
 
    Enrique, como todos los días, llevaba un buen rato sentado en la cafetería que se encontraba delante del edificio de la joven, esperando verla salir. La chica iba siempre a comprar el pan antes de subir a trabajar, pero aquel día eso no sucedió, y el capitán empezó a temer que de nuevo se hubiera marchado. Solo le quedaban un par de días de permiso y aún no había encontrado la forma de acercarse a ella. 
 
    —¡Ahí está! —exclamó dando un gran suspiro cuando la vio aparecer con la escoba en la mano—. ¡Qué raro! Hoy no va a la panadería, ha cambiado su rutina, ¿estará pensando en huir? Pero ¿sin el chico? No lo creo. 
 
    Pasaba muchas horas espiándola y sabía perfectamente sus costumbres, pero seguía sin atreverse a hablar con ella por temor a descubrirla. Sabía que Ignacio Rupérez no cesaba en su búsqueda y que le decía, a todo el que quisiera escucharlo, que Salanueva no hacía lo suficiente por ayudarlo, que no se esforzaba por encontrar a las asesinas de su hermano. Temía que le estuviera siguiendo. 
 
    Continuó un rato más observándola, sin poder evitar que sus ojos brillaran al contemplarla. Una sonrisa melancólica se instaló en su cara y su corazón se aceleró cuando la joven llenó su campo de visión. Merceditas aún parecía más delicada que de costumbre con aquel traje oscuro, y el pelo negro y corto le daba a su cara un aire de niña traviesa. Había cambiado mucho desde que él se le declarara hacía más de dos años en la ermita de la Virgen del Camino. Su cara seguía siendo hermosa, pero una sombra de tristeza parecía haberse adueñado de ella. Poco quedaba de la dulce  adolescente a la que todo el mundo adoraba y que movía airosa su coleta roja cuando quería llamar la atención.  
 
    Aquella mujer que estaba barriendo miraba a todos lados con miedo e intentaba mantener la cabeza agachada. 
 
    No podía verle los ojos, pero se los imaginaba igual de brillantes que antes, aunque eso distaba mucho de ser verdad. Las lágrimas, el cansancio y el hambre también habían dejado huellas en ellos. Pero para el hombre que le miraba con devoción, seguía siendo la misma jovencita a la que adoraba. 
 
    —¡Qué guapa es! Y tan valiente… Con todo lo que ha pasado y ahí sigue, luchando por escapar y protegiendo a su hijo. ¡Qué pena que aquel imbécil se cruzara en nuestro camino! Si Damián no hubiera aparecido, hoy sería mi mujer y ese crío mío. Pero las cosas no fueron así. Me rechazó y me cambió por él —se repitió por enésima vez. Cada vez que pensaba en el primo de la chica sentía una punzada de amargura en su corazón. Eso, y el recuerdo de los Laserna dándole calabazas y su novia callada, le seguían doliendo como si hubiera sucedido el día anterior. Las dos cosas eran el ancla que le impedía cruzar la calle para abrazarla. 
 
    —Pero bueno, todo eso quedó muy atrás. Ahora es una mujer casada que nada tiene que ver conmigo. Lo único que pretendo es darle las gracias por salvarme y ofrecerme por si puedo ayudarla en algo, nada más —se decía para sí mismo sin poder evitar que todo su cuerpo se sublevara contra esas palabras. La quería con toda su alma, pero era incapaz de reconocerlo. 
 
    Hacía mucho rato que la chica se había vuelto a meter al patio y, excepto la salida de casa de Antonio y Dolores con una maleta, nada nuevo ocurría en la calle, así que Enrique, cansado de estar allí, pidió la cuenta para irse. Al llamar al camarero, se fijó en una mujer que estaba sentada en una mesa cercana a la suya. Algo en su fisonomía le resultaba familiar, pero no sabía el qué. Intranquilo, decidió acercarse y salir de dudas. 
 
    —Buenos días, señorita. 
 
    —Señora, si no le importa —le contestó la guapa rubia que le miraba tras unas gafas de sol, a la vez que le mostraba la alianza que llevaba. No le hizo ninguna gracia que ese hombre vestido de uniforme la hubiera interrumpido mientras tomaba el aperitivo. 
 
    —Perdón, señora. ¿Nos conocemos de algo? Es que su cara me resulta familiar… 
 
    —Pues no creo. Acabo de llegar a San Sebastián y a mí la suya no me dice nada —le contestó, malhumorada. 
 
    —Usted perdone. Habrá sido una confusión —se disculpó el capitán—. Que tenga un buen día —aún le dijo antes de salir.  
 
    Después de escuchar la voz de la mujer, Enrique sabía perfectamente quién era la dueña de la misma. La prima de Merceditas la estaba rondando y eso, a juicio del falangista, solo podía traer problemas para su protegida.  
 
    Sarita empezó a temblar, solo después de que el oficial saliera del local. Parecía que el hombre no la había reconocido, pero sabía que tenía muchas posibilidades de que hiciera memoria y adivinara su identidad. Nerviosa y asustada, pidió la cuenta y se marchó. Miró a todos los lados asegurándose de no ser vista, y rápidamente cruzó y entró en el número tres de la calle del General Prim. 
 
    —Perdón, señora. ¿A qué piso va? O ¿está interesada por alquilar el tercero B? —le preguntó una despistada jovencita señalando el papel que un vecino había pegado en su caseta, en donde decía que para saber datos sobre la vivienda preguntaran a la portera. 
 
    —Al que tú me digas, Merche —le respondió ella quitándose las gafas de sol y corriendo a sus brazos. 
 
    —¡Sara! ¡Creí que estabas en Rusia! —fue lo primero que salió por la boca de su prima, que casi no podía creer lo que estaba viendo. 
 
    —Pues ahí es donde debería estar, si no fuera porque el Ruso se cansó de mí y me dejó en la estacada. Llevo malviviendo de ciudad en ciudad desde que me abandonó, justo la noche que me fui del hostal. Gracias a las doscientas pesetas nacionales que me dio mi hermano cuando cruzamos las líneas he podido salir adelante —le explicó. 
 
    —Pero ¿cómo me has encontrado? —La alarma acababa de saltar en el cerebro de su interlocutora. Si la recién llegada había dado con ella, más gente podría hacerlo. 
 
    —No fue difícil. Volví a Zaragoza y Eusebio me confesó dónde estabas. Al principio no quería, pero ya sabes que tengo un buen par de razones para convencerle —le dijo mirándose el busto. 
 
     Merceditas sonrió imaginando cómo habría sido el pago de la información y agradeció que a ella el tabernero solo le hubiera pedido dinero por sus favores. 
 
    —Necesito tu ayuda —continuó hablando—. Acabo de llegar y no tengo dónde quedarme. Serán solo unos días. Pensaba ir a una pensión, pero me he encontrado con un falangista que me ha dicho que le suena mi cara, y me da miedo meterme en una, seguro que será el primer sitio al que acudan a buscarme. 
 
    —¿Dónde ha sido eso? ¿Era Ignacio? 
 
    —No, mujer. A ese le distingo a la legua. Este no sé quién es, pero estoy segura de haberlo visto en otro lugar. Ha sucedido en la cafetería de enfrente. Si da la voz de alarma, la policía no parará hasta encontrarme. Estaré mejor contigo aquí.  
 
    Ella también se vio en la misma situación que Sarita cuando llegó a Barcelona, y recibió su ayuda. Así que no tuvo que pensarlo ni un instante antes de responder. 
 
    —Mis cuñados no están, pero regresarán pasado mañana. Puedes quedarte hasta entonces. 
 
    —Será suficiente. Necesito conseguir unos papeles para cruzar la frontera. Me voy de España, sé que hay una orden de búsqueda contra mí, y que si no me largo, al final darán conmigo.  
 
    —Quizás yo también lo haga. Estoy esperando a mi hijo, lo dejé en Alfamén, pero la hermana de Suso me lo va a traer. ¿De verdad crees que estamos en peligro? —le preguntó inquieta mirando hacia todos los lados. 
 
    —Podría ser. El militar que me ha abordado en la cafetería no dejaba de mirar hacia aquí.  
 
    —Habrá que tener cuidado. Podríamos quedar en un sitio para encontrarnos, por si tenemos que salir huyendo, ¿te parece? Un lugar donde vernos si las cosas se complican. 
 
    —No es mala idea —dijo Sarita, asombrada de ver lo cautelosa que se había vuelto su prima.  
 
    —¿Qué te parece dentro de la catedral? Está muy cerca de aquí. En la zona de los confesionarios. ¡Nadie nos buscará ahí! —bromeó. 
 
    —Tienes razón, es un buen sitio —se rio—. ¿Sabes? Creo que deberías irte de aquí. Los que me siguen a mí van a por ti también —le confió. 
 
    —Creo que estás en lo cierto, además, Suso me reclama y soy su mujer. Tengo que irme con él —le contestó sin poder evitar que su cara transmitiera la poca ilusión que le hacía la idea. 
 
    —Si te marchas a su lado solo porque es tu marido, no lo hagas. Ya no tiene ningún derecho sobre ti. Franco ha dicho que todos los matrimonios que se celebraron en zona republicana no valen, así que, mi querida prima, vuelves a ser soltera. 
 
    —¿Es eso verdad? 
 
    —Por lo menos así me lo han contado. 
 
    —Entonces, aunque esté en Francia, no me podrá reclamar. 
 
    —No, porque los gabachos cumplen las órdenes del general, y si tu matrimonio no es válido en España, tampoco en su país. 
 
    —Entonces, ¡igual podría irme contigo! Yo tengo mis papeles en regla. Me llamo Pilar Gómez. 
 
    —No es tan sencillo, no basta con la cédula. Necesitas un pasaporte, y no es fácil de conseguir. 
 
    —Bueno, Suso me aseguró que me mandaría instrucciones para cruzar. Puedo hacer lo que me diga y, cuando esté allí, le explico que ya no estamos casados y que cada uno por su lado. ¿No te parece? —le propuso la muchacha, más para oírselo decir a sí misma, que porque tuviera intención de conocer el criterio de Sarita. 
 
    —Pues eso tú ya lo hablas con él —le contestó pensando en lo ingenua que seguía siendo su prima si se creía que el miliciano iba a estar de acuerdo con ese trato. 
 
    —De acuerdo entonces. Venga, entra en la casa y procura que nadie te vea. Si Dolores se entera de que te he dado cobijo, me pondrá a mí también de patitas en la calle —le dijo Merceditas casi empujándola y con su resolución tomada. Huiría a Francia y luego viviría sola con su pequeño. 
 
    —Sí, lo haré. Esta noche tengo que salir. No sé si volveré, tengo que buscar a un fulano que prometió encargarse de mis papeles, pero hasta que llegue la hora, voy a aprovechar para dormir. Hace mucho tiempo que no me acuesto en una cama con las sábanas limpias —le comentó la hermosa mujer al tiempo que, agradecida, le daba un beso en la mejilla. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Salanueva y Rupérez 
 
    Sarita no volvió esa noche, pero su prima, que ya estaba avisada, no se preocupó. 
 
    —Eso es que encontró al de los papeles y le pagó en especie —se dijo para sí misma sonriendo, a la mañana siguiente. 
 
    Se vistió con su traje negro, desayunó y salió a limpiar la acera. Un poco temerosa, por lo que su prima le había contado el día anterior, miró en dirección a la cafetería, pero no vio a nadie sentado en las mesas que daban a la calle. Suspiró tranquila. 
 
    —Habrá sido casualidad. Pero lo cierto es que cuanto antes salga de aquí, mejor. Cuando llegue Fernandito me marcharé a Francia. Allí estaré segura y ya veré cómo me las apaño con Suso. Seguro que él se queda encantado de librarse de mí —iba pensando mientras cepillaba el suelo, sin dejar de mirar una y otra vez hacia la cafetería. 
 
    Pero aquella mañana, el cliente habitual no estaba allí. Un encuentro inesperado a la salida del portal de la hermana de su madre había dado al traste con su rutina. 
 
    —¡Pero si es el capitán Salanueva! —le gritó Ignacio Rupérez, al tiempo que le ofrecía su mano—. ¡Qué casualidad encontrarte aquí! Ahora mismo iba a presentar mis respetos a la señorita Valenzuela. Ya sabes, mi madre, al saber que venía, me pidió que sobre todo me acercara a saludarla. 
 
    —Pues ¡sí que es casualidad! Vine a la boda de mi hermana y me quedé unos días para acompañar a mi tía. No está acostumbrada a estar sola —mintió—. ¿Y tú? No te esperaba por aquí. ¿Qué te trae a San Sebastián? 
 
    —Lo de siempre. Sigo buscando a esas malnacidas. He encontrado su rastro. Las sinvergüenzas estuvieron en Zaragoza como si tal cosa. ¡Podría incluso haberme cruzado con ellas! Pero pronto voy a acabar con esto. Dudo mucho que vuelvan a pisar la calle. Esta vez estoy seguro de que están aquí y las encontraré —afirmó mirándole a los ojos. No estaba convencido de que su amigo hubiera hecho todo lo que estaba en su mano por ayudarle, y quería leer en su mirada si era o no cierta su intuición. 
 
    —¡Cuánto me alegro de que así sea! ¿Puedo serte de utilidad? —se ofreció él. 
 
    —Ahora mismo no, todavía no he localizado el sitio en donde se esconden, pero te lo haré saber. 
 
    —¿Qué te parece si mientras nos vamos a tomar un buen desayuno? Mi tía se acaba de levantar y no tiene la casa aún preparada para recibir —le dijo al tiempo que, casi inconscientemente, encaminaba sus pasos en contra de la dirección de la casa en donde se alojaba Merceditas. Quería averiguar qué sabía exactamente el sargento. 
 
    Cuatro horas más tarde, en cuanto Enrique se aseguró de que Ignacio se quedaba en su hotel, a toda prisa se encaminó hacia el número tres de la calle General Prim. Sabía que era la última oportunidad de ayudar a la chica. Rupérez no tardaría demasiado en localizar su vivienda. 
 
    Tuvo que llamar a la puerta del edificio porque era la hora de comer, y la portera, de una a dos, se ausentaba de la garita para almorzar ella también. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado? —le dijo una incrédula Merceditas al ver al capitán delante de ella, con un ligero temblor en la voz; no acababa de creerse lo que veía. 
 
    La muchacha le miraba sorprendida. Ese hombre poco tenía que ver con el muchacho que ella recordaba de cuando eran niños, o con el prisionero con el que se había topado en el seminario de Lérida. Estaba más fuerte, tenía un ligero bigote casi rubio y el pelo muy muy corto. Su rostro mostraba un semblante muy serio y un tanto adusto, pero seguía teniendo los mismos ojos azules que la miraban igual de embelesado que siempre. 
 
    —He venido a avisarte, a decirte que tienes que huir cuanto antes. Que aquí ya no estás segura. 
 
    Un escalofrío de terror se apoderó de la joven, que seguía dudando de que lo que estaba sucediendo fuera real. Había imaginado mil veces cómo sería reencontrarse con Enrique. Lo que le diría, la cara que pondría, lo que él le contestaría… pero en ninguno de sus sueños se había dado esa situación que estaba viviendo. 
 
    —Pero no puedo irme. No tengo a dónde ir. —Ni por un momento había dudado de la veracidad de sus palabras. No importaba todo lo pasado, la chica sabía que la preocupación que mostraba el falangista era genuina. 
 
    —Eso da igual. Tienes que salir de aquí como sea. Ignacio está tras los pasos de tu prima y me parece que, a no tardar, ellos le llevarán hasta aquí. La vi ayer en la cafetería y, si yo lo hice, seguro que alguien más también la reconoció. No tardará en encontrarte, tienes que escapar, va a venir a buscarte… 
 
    —¿Por qué haces esto? ¿Por qué te arriesgas por mí? —no pudo menos que preguntar mientras se retorcía las manos. Se daba cuenta de que tenía que huir, pero primero necesitaba la contestación a esa pregunta. 
 
    —Te lo debo. Me salvaste la vida y no voy a consentir que nadie te la arrebate.  
 
    —¿Solo por eso? —le preguntó ella con un hilo de voz, y dejando transmitir el ansia que tenía de oírle decir que existía algún otro motivo. 
 
    El falangista notó que su corazón se derretía al oírla. Se moría por decirle que la amaba, que nunca le había podido olvidar, que le daba igual con quién se hubiera acostado, que estuviera casada o que tuviera un hijo… Que para él siempre sería Merceditas Laserna, la adolescente de la que estuvo enamorado desde que tenía uso de razón; la mujer que nunca consiguió sacar de su cabeza y por la que estaba jugándose su trabajo, su prestigio y tal vez la vida. Pero fueron otras las palabras que salieron de su boca. Su orgullo y su honor se lo impedían. 
 
    —Sí, solo por eso. Soy un hombre de principios y tú te arriesgaste por mí. Yo debo corresponder —le contestó empleando el tono más frío que pudo encontrar. No podía olvidar que ella era una mujer casada y que él no podía aprovecharse de la situación. La chica le necesitaba, pero no por eso iba a usar su necesidad para tenerla consigo.    
 
    —No puedo irme. Estoy esperando a mi hijo. No me volveré a marchar sin él —le contestó decepcionada, pero resuelta a cumplir con lo que acababa de decir. 
 
    —¿Dónde está? ¿Sigue en Alfamén? 
 
    —Sí, mis cuñados… —Inmediatamente se arrepintió de haber utilizado esas palabras. No le hacía gracia que Enrique supiera que estaba casada, aunque no le importaba que conociera la existencia de su bebé— han ido a buscarlo. 
 
    —Pues tendrás que dejarlo con ellos. Ya vendrás a recogerlo en otro momento. No hay tiempo que perder —la apremió el falangista, de nuevo dejando traslucir en su voz la tensión que sentía en esos momentos, y cogiéndola de las manos para transmitirle su impaciencia. 
 
    La chica sintió que una corriente muy cálida le llegaba al corazón. El contacto con su exnovio fue como una llamarada. Le provocó un sentimiento que hacía mucho tiempo que no estaba en su alma. Tuvo que seguir hablando para que el oficial no notara su nerviosismo. 
 
    —Tengo que esperar. Da igual un día o dos más. Llegará muy pronto y no me voy a mover de aquí hasta que lo tenga conmigo. 
 
    —No lo hagas. Convéncete. No te queda tiempo. Ven conmigo, yo te llevaré a un lugar seguro —le ofreció sin tapujos. No era solo un aviso, le proponía huir con él. 
 
    —No sé a dónde la quieres llevar, Enrique —dijo una voz tras su espalda—. Espero que sea a la comisaría. Pero te equivocas, no es allí donde yo las quiero ver —continuó hablando Ignacio, mientras les apuntaba con su Astra 400. 
 
    El sargento había engañado al capitán. Rupérez no se quedó en su hotel sino que salió tras los pasos de Salanueva. Estaba seguro de que le llevaría hasta su presa. 
 
    —¿Qué haces, amigo? —intentó congraciarse el capitán al ver la pistola—. Baja el arma. 
 
    —Y, ¿qué haces tú? ¿Ayudar a escapar a una asesina? Sabía que no podía fiarme de ti. Siempre te perdió esta golfa. Pero mira, al final sí me has ayudado. Ha sido muy fácil, sabía que si te asustaba, tú mismo me conducirías hasta ellas. 
 
    —¡Yo no tengo nada que ver con la muerte de tu hermano! —gritó Merceditas, saliendo de detrás de Enrique. El hombre se había apresurado a cubrirla con su cuerpo en cuanto vio el revólver en las manos de su enemigo. 
 
    —¡Cállate! ¡No mientas más! Sé que acudiste con tu asquerosa prima al seminario en busca de víctimas. Que os presentasteis allí al saber que gente del pueblo estaba prisionera y que disfrutasteis eligiendo vuestras presas. 
 
    —¡No! ¡No fue así! ¡Me obligaron a ir! ¡Yo no quería, pero tenía miedo! ¡Amenazaron con matarme! —chillaba la chica intentando justificarse mientras gruesas lágrimas corrían por su cara. 
 
    —Ella intentó evitarlo, Ignacio. ¡Te lo juro por la memoria de mi hermano Juan! Fue el propio Miguel el que confesó cuando vio que todo estaba perdido. 
 
    —¡Qué vas a decir tú, poco hombre! ¡Que sigues detrás de esa ramera, a pesar de que te traicionó con otro y que ha ido de cama en cama desde que se marchó! Pero ya no importa. Dime dónde está Sara o prepárate para morir la primera. 
 
    —¡No lo sé! —decía la joven negando con la cabeza. 
 
    —¡No faltes a la verdad! ¡No olvides que conozco todos vuestros pasos! Ayer la vieron rondando esta casa. Tiene que estar aquí. ¡Dile que salga! 
 
    —¡No hay nadie! Entra tú y míralo. 
 
    —Pues dime dónde se ha escondido. Sé que lo sabes —le amenazó acercando la pistola a la cabeza de la muchacha mientas empujaba a Enrique contra la pared para apartarlo de ella. 
 
    —¡Déjala! ¿Me oyes? Es inocente, yo estaba allí y lo sé —le decía el capitán intentando soltarse de la mano que le aprisionaba el cuello, mientras con ojos aterrorizados veía cómo el arma se acercaba más al rostro de la joven. 
 
    —¡Venga! Acabemos con esto. Dime dónde está, no te lo voy a preguntar más —le exigió a la vez que quitaba el seguro de la pistola. 
 
    —Aquí me tienes. Ya puedes dejar de buscarme. Tira eso —le ordenó una suave voz tras él. 
 
    Sarita volvía a la portería, cuando desde la calle vio a Rupérez amenazando a su prima. Con sigilo, sacó el revólver que el ruso le había regalado en sus buenos tiempos, y entró al patio sin hacer ruido, hasta situarse a unos pasos del sargento.  
 
    —¡Hombre! ¡Por fin apareciste! —exclamó satisfecho Ignacio—. ¡Te he echado de menos! —añadió sin poder evitar que una parte de verdad se escapara en esa exclamación. 
 
    —Lo siento, yo a ti no —contestó con una risita—.Vuélvete despacio hacia mí. No hagas ninguna tontería. No quiero verme obligada a hacer una barbaridad —le exigió ya sin bromas, muy despacio, Sarita. 
 
    —¿Una barbaridad? Eso fue conocerte. La fatalidad hizo que te cruzaras en mi camino, que me enamorara de ti y que por mi culpa conocieras a mi hermano.  
 
    —¿Te enamoraste? Pobre iluso… Yo solo quería sacarte información. No eras nada para mí, solo un pelele del que aprovecharme para ayudar a los míos. 
 
    A medida que la mujer hablaba, la rabia de Rupérez iba en aumento. Sentía cómo todo el amor que había experimentado por la mujer que le estaba apuntando se transformaba en odio. No quería escuchar más, pero ella seguía empeñada en continuar. 
 
    —Yo fui la que denunció a tu hermano, y no sabes cómo disfruté cuando escuché los disparos que acabaron con su vida, fue una… 
 
    Él no pudo seguir oyéndola, y de repente, soltó la garganta de Enrique, se volvió y disparó hacia donde suponía que estaba Sarita. Pero ella, que esperaba su reacción, se apartó al mismo tiempo que también apretaba el gatillo, haciendo lleno total en la frente del sargento, que con los ojos muy abiertos, como si no entendiera qué había pasado, se desplomó muerto en el suelo. 
 
    La mujer no se quedó a comprobar si vivía o no. Soltó el arma y salió corriendo seguida por los gritos de los habitantes del inmueble. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? —Los vecinos de la escalera empezaron a asomarse asustados—. ¡Hay un hombre herido allí abajo! —dijo uno de ellos—. ¡Que alguien llame a un médico! —propuso otro, mientras una mujer se asomaba a la ventana chillando y pidiendo auxilio. Nadie se atrevía a bajar. No sabían lo que pasaba, ni si el peligro seguía existiendo. 
 
    —¡Huye! ¡Vamos! ¡Vete! —le ordenó Enrique a Merceditas, que sentada en un rincón, no dejaba de llorar mientras se abrazaba a sí misma. 
 
    El capitán comprobó con pena que Ignacio no tenía pulso. Lo dejó donde estaba y se acercó a la chica, que no decía nada coherente. Estaba sentada en el suelo, apoyada en la pared y moviéndose adelante y atrás mientras se sujetaba las piernas. Viendo que estaba histérica, le dio una tremenda bofetada. 
 
    —¡Escapa! Yo arreglaré esto, pero tienes que huir —le dijo cuando vio que Merceditas, gracias al tortazo, volvía a ser capaz de entenderle. 
 
    Ella en ese momento comprendió la gravedad de la situación y, sin decir nada, se levantó y se encaminó hacia la puerta, con prisa. No quería que ningún vecino reparara en su presencia. Pero un momento antes de salir, se volvió hacia donde estaba Enrique y, tomándole el rostro entre sus manos, le dio un dulce beso en los labios, dejándole tan sorprendido que no tuvo tiempo de reaccionar. 
 
    Cuando quiso hacerlo, la portera estaba fuera del zaguán. 
 
    Merceditas, mezclada con los curiosos que se acercaban a ver qué había ocurrido, desapareció de la vista del capitán, que estoicamente esperaba la llegada de la autoridad. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Atrapada 
 
    —¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó el primero de los guardias que entró al zaguán en un tono imperioso pero educado. Acababa de ver los galones de Enrique y no quería meter la pata. 
 
    —¡Una tragedia! ¡Han asesinado a mi compañero! —exclamó el oficial mostrando una consternación que estaba muy lejos de sentir. Sabía que debía darle tiempo a Merceditas para que se escondiera y estaba dispuesto a contarles una larga historia a los policías. 
 
    —¿Conoce a ese hombre? ¿Puede decirme su nombre? 
 
    —¡Claro! Es mi mejor amigo, se llama Ignacio Rupérez y es sargento de artillería. Una agente rusa lo ha matado —resumió señalando el revólver de Sarita, que seguía en el suelo. El joven había reconocido la nacionalidad del arma y la mentira llegó sola a su cabeza. 
 
    —¿Una rusa ha matado a su amigo? Tendrá que explicarse mejor. No solemos encontrarnos tipas soviéticas paseando por San Sebastián todos los días. 
 
    —Yo no he dicho una rusa, pero sí una agente rusa. Pues verá, el teniente Rupérez llevaba tiempo buscando a una mujer que estuvo involucrada en la muerte de su hermano. Ayer nos encontramos por casualidad, yo había venido a la ciudad por la boda de mi hermana y él siguiendo el rastro de esa mala pécora. Me contó que sospechaba que se escondía aquí, en el tercero B —dijo recordando el cartel que estaba pegado en la garita—. Yo le insté a que no investigara solo. Me costó convencerle, porque era un hombre muy tenaz, pero al final me hizo caso y esta mañana, después de desayunar, hemos quedado para comprobar la pista. A la una hemos llegado a esta casa, pero al ser la hora de comer, la portera no estaba. Íbamos a irnos para volver más tarde, cuando hemos tenido la suerte de coincidir con una mujer que también entraba. Ella ha pasado delante, como es normal, pero la sorpresa ha llegado cuando al entrar nosotros nos la hemos encontrado esperándonos con un arma en la mano. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí, ha debido reconocer a mi amigo y él a ella, porque a lo que me he dado cuenta, él también tenía su pistola preparada —le explicó al guardia señalando en esa ocasión al Astra que todavía sujetaba el cadáver. Se han puesto a gritar y entonces los dos han disparado a la vez. La chica se ha apartado antes de que la bala la alcanzara, pero mi amigo no. ¡Ha sido mala suerte! ¡Si hubiéramos venido a otra hora, seguro que la habríamos pillado! —no dejaba de lamentarse el capitán, mientras mantenía la cabeza del muerto sobre sus piernas.  
 
    —¿Puede darnos una descripción de la asesina? —le pidió el segundo de los policías asombrado.  
 
    —Sí, aunque tampoco la vi mucho… Rubia, guapa y un tanto exuberante. Me llamó la atención el vestido. Con flores muy grandes. Ah, y llevaba unas gafas de sol… No recuerdo mucho más, lo siento —terminó de decir, mostrando un gran pesar. 
 
    —No se atormente. Ha hecho lo que ha podido. Quizás debería irse a casa, a lavarse —le ofreció el guardia viendo el terrible estado en el que se encontraba el oficial. Tenía todo el uniforme manchado de sangre y se le veía muy nervioso. 
 
    —Pues si a usted no le importa, me vendría muy bien. Además, quiero ir a poner un parte a su familia para que sepan lo sucedido. 
 
    —¡Claro! ¡Claro! Necesito que me deje sus datos y que pase mañana por la comisaría. 
 
    —Gracias, así lo haré —le confirmó agradecido. Dejó el cuerpo sobre el suelo, le cerró los ojos, que aún mantenían la expresión de perplejidad que le provocó ver la cara de la muerte, se levantó asegurándose antes de que no dejaba nada atrás que pudiera comprometer a su amiga, y después de despedirse, salió a la calle. 
 
      
 
    —¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —gritó su tía Mariluz cuando le vio llegar cubierto de sangre. 
 
    —Ignacio Rupérez está muerto y Merceditas desaparecida —le contestó él a modo de resumen. 
 
    —¿Tú le has matado? —preguntó su interlocutora horrorizada e intuyendo que las manchas de la ropa de su sobrino podían provenir del difunto. 
 
    —¿Yo? ¡No! ¡Claro que no! Fue Sara Peralta, pero él quería asesinarlas a las dos. Iba a hacerlo, estaba apuntando a su prima, pero ella fue más rápida. 
 
    —¿Y la policía? ¿Las ha detenido? 
 
    —No, ella escapó enseguida y luego yo hice que Merche también se fuera. Si la hubieran encontrado allí, nadie hubiera creído que fue en defensa propia. Les conté una historia a la policía en la que ella no aparece para nada. Solo hablé sobre su pariente. Todo el mundo sabe que Ignacio iba buscándola y que es una tiparraca muy mala, así que es fácil que la gente se crea lo que les dije. 
 
    —¿Pero la niña de los Laserna? ¿Dónde está? 
 
    —No lo sé —le contestó él apesadumbrado. Los nervios que le habían mantenido eufórico hasta ese momento estaban desapareciendo y, tras ellos, llegaba el cansancio y la sensación de derrota. 
 
    —¿No lo sabes? 
 
    —No, la he vuelto a perder. Le dije que huyera, pero no a dónde. Y ahora no puedo ponerme a buscarla. A lo mejor la policía se presenta hoy aquí. Les di esta dirección por si querían preguntarme algo más, así que no debo salir de casa. 
 
    —¿Quieres que vaya yo a buscarla? Puedo pasar por los albergues, e incluso preguntar en algún convento. 
 
    —Pero tía, ¡si no la conoces! 
 
    —¡No poco! He visto demasiadas veces la fotografía que tenía tu hermana en su habitación. Esa en la que estáis todos, hasta el famoso moro de las narices —le confió. Ella también echaba la culpa de todas las penas de su familia al marroquí. 
 
    —Está bien. Haz lo que quieras, pero si encuentras alguna pista, procura que no se asuste, que no huya, y ven a contármelo. 
 
    —Así lo haré —le dijo a su sobrino, a la vez que cogía su bolso y salía por la puerta. 
 
      
 
    Pero la chica no buscó refugio en ningún albergue. Aturdida como estaba cuando salió de la portería, se dirigió a la catedral. Sabía que nadie la buscaría allí, y además, era el sitio en donde había quedado con su prima en caso de emergencia. 
 
    —¡Debo pensar! ¡Debo pensar! —se repetía una y otra vez mientras intentaba que los latidos de su corazón se tranquilizaran—. Casi me mata, casi me mata a mí y también a Enrique… ¡He tenido suerte! Gracias a Sara estoy viva. Ella ha acabado con él. ¡Está muerto! —no dejaba de decirse para sí misma.  
 
    Se arrodilló en uno de los bancos cercanos a los confesionarios, manteniendo la cabeza gacha para que nadie la reconociera. Parecía una penitente, arrepintiéndose de sus pecados.  
 
    —¡No puedo más! ¡Esto no es vivir! —se lamentaba hasta que, de algún modo, una extraña tranquilidad se fue apoderando de su mente. Había tomado una decisión. 
 
    Sin esperar a ver si Sarita daba señales de vida, se levantó del banco y salió de la iglesia. Ya estaba anocheciendo y en su camino no encontró mucha gente por las calles. Con paso rápido, se dirigió a la estación de tren, compró una postal y, con prisa, la escribió y se la mandó al amigo de Suso. Después, buscó un rincón para dormir dispuesta a pasar allí la noche. 
 
      
 
    Enrique y su tía tardaron mucho en poder descansar. Mariluz había estado buscando durante horas, pero no fue capaz de encontrar ninguna pista sobre el paradero de Merceditas. Exhausta y desanimada, a las dos de la mañana volvió a su casa; no era apropiado que una mujer de su condición estuviera fuera de su hogar de madrugada.   
 
    Mientras tanto, su sobrino habló por teléfono con la familia del muerto, lo que fue muy doloroso. Los Rupérez acababan de perder al segundo de sus tres hijos. Y por si fuera poco, la policía acudió a tomarle declaración de nuevo, y él tuvo que hacer un gran esfuerzo para repetir sus palabras exactamente igual que las había dicho en el primer momento. 
 
    Eran más de las tres cuando por fin cayeron rendidos. Por eso, a la mañana siguiente, seguían dormidos cuando llamaron a la puerta.  
 
    Era domingo y Petra, la criada, tenía fiesta, por lo que fue Enrique el que se levantó a abrir. 
 
    —¡Merceditas! ¡Dios mío! ¿Te encuentras bien? —le preguntó intranquilo cogiéndola de las manos para cerciorarse de que de verdad estaba ahí. 
 
    —Sí, Enrique, lo estoy —contestó ella sonriendo. Sus ojos transmitían una inmensa luz, como si por fin se sintieran felices. 
 
    —¿Dónde estabas? No sabía cómo localizarte, me tenías aterrorizado —le decía mientras estrujaba sus manos—. Déjame ayudarte, tienes que escapar, voy a… 
 
    —Espera, déjame hablar —le pidió ella con suavidad poniendo uno de sus dedos en la boca del hombre que amaba—. No quiero seguir huyendo. Estoy harta de vivir lejos de ti. He venido a decirte que te quiero, que siempre te he querido y que estoy dispuesta a entregarme, a ser tu amante, a lo que tú desees, pero no me pidas que vuelva a alejarme de ti. Necesito que me perdones, que olvides todo lo malo que te hice, porque esa no era yo, solo una imagen borrosa de mí.  
 
    Enrique no podía creer lo que estaba oyendo. Eran las palabras que siempre había querido escuchar y deseaba saborearlas una a una. Casi sin darse cuenta, iba atrayendo a la chica hacia él, que no quería dejar de hablar. 
 
    —Todo en mi vida ha sido un error tras otro, solo he hecho bien dos cosas: amarte y traer al mundo a mi hijo. Tú has sido la única cosa a la que he podido aferrarme durante este tiempo tan desgraciado. La posibilidad de volver a verte era lo que hacía que me levantara todos los días y que siguiera luchando por sobrevivir. 
 
    Enrique soltó las manos de la joven para cogerla por la barbilla, y muy despacio, como si tuviera miedo de que se le rompiera, fue acercando la cara de la chica a la suya. 
 
    —Yo también te quiero Merceditas —le susurró moviendo los labios casi sobre los de ella—. Te amo desde que tengo uso de razón y nunca he dejado de hacerlo —murmuró segundos antes de aferrarse a su boca y comenzar a besarla como si le fuera la vida en ello.  
 
    Ella, casi en una nube, se dejó llevar correspondiendo a la caricia. Había soñado con ese beso casi desde el mismo día en que Enrique se le declaró y él, temeroso y avergonzado, se lo dio en la mejilla.  
 
    No le decepcionó. Era esa la boca que siempre debería haberla besado, los labios que estaban hechos a la medida de los suyos. pero un sonido que se escuchó tras la joven hizo que la pareja volviera a la realidad. 
 
    —Este es Fernandito —le dijo a Enrique señalando a un bebé de unos diez meses que dormía entre unas mantas, en un rincón del descansillo de la escalera. 
 
    El capitán sonrió, salió a por el niño y, apresuradamente, les hizo entrar a ambos a la casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Diciembre de 2007 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
    Epílogo 
 
    —¿Pero entonces? ¿Mi padre no es mi padre, tía Maite? 
 
    —Pues no, Fernando, y ya era hora de que lo supieras. Y también que tu madre no se llama María Soledad Navarro sino Mercedes Laserna y, como todos, nació aquí, en este pueblo. 
 
    —¡Nunca lo hubiera creído! Ahora resulta que mi padre verdadero era un anarquista y que mi madre se escapó de casa con dieciséis años para irse con él —exclamó escandalizado Fernando. 
 
    —Y, ¿acabó en la cárcel? ¿Mamá estuvo presa? —preguntó Juan, más interesado en la historia que en los porqués. 
 
    —Sí, eso. ¿Tenemos una madre presidiaria? 
 
    —No. Mi hermano jamás lo hubiera consentido. Cuando Merceditas huyó de la portería, se fue a la estación a esperar a sus cuñados. Nadie la buscaba a ella, la policía estaba intentando atrapar a la espía rusa que con tanto detalle había descrito el capitán Salanueva, así que nadie la molestó en toda la noche, solo los borrachos que siempre buscan refugio en los andenes. 
 
    —No divagues, tía —le pidió el mayor de sus sobrinos. 
 
    —A la mañana siguiente —continuó María Teresa, no sin antes lanzarle una mirada molesta a Fernando—, cuando sus parientes aparecieron, recogió a su hijo, o sea, a ti, y antes de que la hermana de Suso entendiera lo que estaba pasando, se marchó de su lado para irse a refugiar a casa de mi tía Mariluz. Cuando Enrique se la encontró en la puerta, la acogió, la escondió y, en cuanto pudo, pidió destino en Sevilla, y allí se fue con vosotros diciendo que tu madre era su esposa y tú su hijo.  
 
    —Pero ¿cómo? No tenían papeles que lo demostraran, ¿no? 
 
    —Con el lío que teníamos entonces en España, eso lo resolvieron fácil. No os olvidéis que acababa de terminar la guerra. Los matrimonios celebrados en zona republicana no servían. Todo el mundo andaba buscando cómo demostrar las cosas y él se unió al grupo de los que peregrinaban un día y otro también a los juzgados, para resolver su situación. 
 
    —¿Consiguió justificarlo? —quiso saber el pequeño esa vez. 
 
    —Sí, dijo que se casaron en Belchite, de donde era su esposa, y que cuando cayó el pueblo la deportaron a Tarragona, y que allí nació su hijo, aunque lo inscribieron con otros apellidos. Lo cierto es que, durante la contienda, él estuvo en ese pueblo destinado, las fechas cuadraban, y como de aquella villa casi no quedó nada en pie, era imposible saber si la partida de matrimonio existió alguna vez o no, y en Tarragona naciste tú, así que no todo era falso. 
 
    —¡Qué cosas hay que oír! ¡Un comandante del ejército nacional mintiendo! —exclamó Fernando, que aún no terminaba de digerir toda la información que su tía les estaba dando. 
 
    —Entonces era solo capitán, y sí, mintió todo lo que quiso y más, porque era la única manera de salvar a vuestra madre. Contó que toda la familia de ella murió en la batalla, y el caso es que, como no quedaban rastros de papeles ni nadie para desmentirle, todos aceptaron su palabra, que para eso era capitán del ejército ganador —les justificó ella con retintín—. Tu tía Elena y yo hicimos de testigos y Enrique consiguió una partida matrimonial en la que decía que se casó con María Soledad Navarro, en Belchite, el 12 de julio de 1937, si no recuerdo mal. 
 
    —¡No puedo entender que os prestarais a eso! ¡Ni que mi padre faltara de esa manera a su honor! 
 
    —La verdad es que a mí también me cuesta —repitió como siempre Juan. 
 
    —¡Como se nota que nunca habéis estado enamorados! Tu padre hubiera hecho cualquier cosa por tu madre, y ella por él, incluso ir a la cárcel si hubiera sido necesario. Eran dos personas que se amaban, y que lo que más ansiaban era estar juntas. Bastantes penalidades habían pasado ya… 
 
    —¡Pero faltar a la verdad! ¡Vivir una mentira! 
 
    —Faltar a la verdad por ella y por ti, no te olvides, que tú has sido el más beneficiado de esta farsa que ha durado setenta años. De no ser por mi hermano, hubieras sido el hijo de uno de esos muertos que están enterrados en alguna cuneta, un proscrito en una España en la que no existía lugar para gente así. Él te salvó de esa situación, aun con la pena de no regresar jamás a su hogar para que nadie pudiera reconocer a su mujer. Siempre escondidos, temiendo que en algún momento alguien de su pasado se presentara y diera al traste con la hermosa vida que tenían con vosotros. 
 
    —Y ¿qué fue de los Laserna? ¿De mis abuelos…? ¿Y de los Peralta? 
 
    —De los de Zaragoza no tengo ni idea, pero de los otros sí sé. Al acabar la guerra, Enrique localizó a don Fernando y doña Luisa en un pueblo de Burgos. Acudió a ellos en busca de información sobre su hija y le recibieron con cajas destempladas. Lo habían perdido todo por culpa de Merceditas y lo cierto es que tenían miedo de que les siguiera perjudicando. Le dijeron a mi hermano que no querían saber nada más de ella, y vuestros padres cumplieron con sus deseos. Jamás se volvieron a poner en contacto con ellos. 
 
    —¡No me extraña! 
 
    —Nunca fueron muy generosos, y lo demostraron al final, aunque tenéis que entender que, en aquella época, era muy peligroso ser familia de alguien como vuestra madre; una perseguida por delitos de sangre. 
 
    —Sí, bueno… Entiendo que se callaran muchas cosas, pero ocultarnos que no somos hermanos… —dijo Juan mirando a Fernando, al que desde niño adoraba. 
 
    —¿Y quién dice que no lo sois? ¿La sangre? La mitad la tenéis igual, y el cariño y el amor con el que os habéis criado compensa el resto. Yo también tuve un hermano, por el que tú llevas su nombre, que solo lo era de madre, y jamás me importó. Ni a mi padre tampoco, igual que al tuyo. El abuelo Agustín educó al hijo de un anarquista como si fuera suyo, y Enrique hizo exactamente lo mismo. 
 
    —¿Y qué fue del miliciano? ¿Y de Sarita? —siguieron indagando sin querer entrar en la historia de sus abuelos. Bastante tenían con lo que les estaban contando sobre sus padres. 
 
    —Uff, yo qué sé. Tendréis que preguntarle a vuestra madre —les respondió, pensando que quizás no había sido demasiado discreta—.Y ahora voy a descansar un rato —añadió levantándose. Estaba cansada—. Pensad un poco en lo que os he contado y no habléis tan a la ligera sobre esos muertos de las cunetas. Estoy segura de que para mucha gente, y yo entre ellos, siguen siendo importantes. 
 
    Tras la marcha de su tía, los dos hombres se quedaron callados. No sabían muy bien cómo reaccionar. Fernando se levantó y se acercó a la ventana. 
 
    Una hermosa música empezó a escucharse en la sala. María Teresa Salanueva, en lugar de descansar, estaba tocando el hermoso piano de cola que tenía en la sala de música. A pesar del tiempo, seguía siendo una magnífica pianista. 
 
    —¿Qué vamos a decirles ahora? —le preguntó a su hermano haciendo caso omiso de la interpretación y señalando a sus padres, que cogidos de la mano caminaban hacia la casa—. Son un par de impostores. Nos han mentido durante toda la vida. ¡Deberíamos exigirles una explicación! 
 
    —No, Fer —le llevó la contraria casi por primera vez en su vida Juanito—. No les diremos nada. Les dejaremos que sigan gozando de la hermosa historia de amor que han construido juntos —le dijo echándole la mano por el hombro. 
 
    Su hermano le miró agradecido y los dos continuaron contemplando a sus padres, que ajenos a todo, iban hablando muy ensimismados. 
 
      
 
    Enrique acababa de hacerle una pregunta a su esposa y estaba esperando la respuesta. 
 
    —¿Te arrepientes de algo, vida mía? —fueron las palabras que no pudo dejar de decir al pasar por delante de la que había sido la casa de los Laserna. 
 
    —De muchas cosas, sobre todo del tiempo que pasé lejos de ti, pero de lo que jamás me arrepentiré es de haberte amado más que a mi vida, y de haber gozado contigo y nuestros hijos de un tiempo maravilloso. 
 
    El anciano abrazó a su mujer, y juntos volvieron a emprender el camino hacia su hogar. 
 
      
 
      
 
    Fin 
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    Este libro se terminó de escribir el día 2 de agosto de 2019, festividad de 
 
    Nuestra Señora de los Ángeles. 
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